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ROTATIO Í: 
PALABRAS PRELIMINARES 


El recorrido que se sintetiza en esta tesis doctoral puede ser resumido en una única 
experiencia: una noche de algún domingo de invierno del año 2008, tras haber estudiado un 
año y medio de astronomía como aficionado asistiendo a algunos cursos en la Asociación 
Argentina Amigos de la Astronomía en el Parque Centenario de Buenos Aires, y, 
especialmente, tras haber identificado -con la única ayuda de una carta celeste y de 
ocasionales visitas previas al simulador SkyGlobe- las principales constelaciones visibles 
desde Buenos Aires con su habitual contaminación lumínica... una noche, decía, vi la esfera. 
Las observaciones que, robadas como joyas al tiempo, a menudo tenían lugar en los fines de 
semana mientras tendía o recogía la ropa y preparaba mi mente para los asuntos del lunes, 
fueron realizadas desde la terraza del edificio en que entonces vivía en el barrio de Núñez. 
Febrilmente, como quien descubre un tesoro inimaginable, no dejé escapar esa visión, 
repasando una a una las simetrías, las secciones, los coluros privilegiados, al punto que 
terminé de fijar para siempre la esfera celeste, impregnándome con las relaciones 
geométricas advertidas y proyectadas a una, quedando familiarizado con sus secciones 
como permanece en el adulto su habitación de niño. Durante los días siguientes pensé en mi 
interior que ya estaba formulado o fijado el posible epitafio de mi sepultura (¡tal mi 
fascinación para con mi nuevo tesoro!), pues la inscripción Iste sphaeram vidit o mejor acaso, 
aunque en latín suene extraño, Iste sphaeram nove vidit (otros, los antiguos, la habían visto 
antes y habían morado felizmente en ella), era suficiente para sintetizar un momento único, 
reparador, de apertura a algo nuevo sobre un fundamento sólido, de mi experiencia 
intelectual y vital. 

Hasta aquí se preguntará el lector, razonablemente, si quien escribe estas líneas es una 
persona en sus cabales: ¿tan poca cosa como ver una esfera inexistente o reconocer 
coordenadas que se aprenden en las primeras clases de astronomía bastarían para justificar 
una existencia? ¿Qué esfera dice haber visto este hombre? ¿No están las estrellas a 
distancias disímiles, y disueltas en un espacio infinito? ¿Cuál es la importancia de ver una 
tal esfera? La respuesta a tales preguntas requiere reponer el contexto de su formulación, a 
saber, el mundo del presente, un mundo acósmico. Efectivamente dicha esfera que he visto no 
existe; sus coordenadas son materia elemental de cursos elementales; su rotación es 
ficcional, sabiendo, como sabemos, que lo que rota es el punto sobre el que se apoya nuestro 
cuerpo. Y no obstante, como quien vivió una experiencia de alta densidad emotiva, algo 


dentro de mí continuaba clamando: ¡mirad la esfera, amigos, miradla, cuán bella es, cuánto 
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ordena su existencia perpetua nuestra efímera existencia! Las páginas que siguen intentan 
fundamentar esa exclamación, y mostrar, efectivamente, cuán relevante es la esfera para 
nuestra constitución ontológica y onto-histórica, y cuán fuertes siguen siendo la centralidad 
interior y la esfericidad exterior de la experiencia humana. ¿De dónde provenía entonces la 
carga emotiva que yo advertía en la complacencia por haber visto la esfera? ¿Cuál era el 
significado de esa emoción? Y allí, sí, apareció por primera vez la claridad: quien eso 
experimentaba era un hombre al que se le había arrebatado el cielo, que, en metáfora de 
Peter Sloterdijk, significa el habérsele arrebatado el útero, la primera vivienda esférica en 
que crecimos y donde se forjó nuestra sensibilidad, y cuyo tejido nos ofrece las formas 
primeras del orden: la locación, el tiempo, el proyecto. Arrebatado el orden, inviable la 
locación, perdido en el tiempo, incierto el proyecto, la esfera celeste vino a reponer esos 
parámetros en la acotada experiencia vital de quien escribe. 

La certificación de que estas emociones eran no ya sólo individuales sino universales me 
la proveyó la realización en 2008 de un seminario que ofrecí en la Facultad de 
Humanidades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario titulado Estudio filosófico del 
cielo: Hacia una reuranización de la experiencia presente, donde por primera vez, durante una 
clase, tuve posibilidad de ver a veinte exaltados estudiantes, junto al Monumento a la 
Bandera, gritar, “¡sí, yo la vi, Sagitario, el pentágono con una estrellita en el medio!”, y 
exclamaciones parecidas, y recrear con el movimiento circular de sus brazos extendidos el 
ecuador celeste, el meridiano del lugar, la eclíptica y los restantes coluros con los que 
empezaron a transitar una casera construcción de un cosmos privado y emanado de sus 
propias estructuras corporales. De dicho curso surgió el actual Grupo de Estudio del Cielo, 
creado en 2009 por iniciativa del Centro de Estudio e Investigación en Filosofía Patrística y 
Medieval de la Facultad de Humanidades, y surgió también la presente tesis doctoral. 

Por lo demás, unas pocas precisiones merecen ser agregadas. La presente investigación 
fue desarrollada entre 2009 y 2016. En el curso de estos años he presentado en diversos 
simposios, en muchos casos en coautoría con Gerardo Botteri y Alejandro Gangui, 
avances de la investigación aquí presentada. Varias de esas exposiciones fueron 
dedicadas, en colaboración con Gerardo Botteri, al sistema aristotélico del cielo, 
sucesivamente mejoradas y complejizadas hasta alcanzar el volumen El sistema 
astronómico de Aristóteles - Una interpretación, Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2015. La 
investigación correspondiente al capítulo II de esa obra en coautoría, dedicada al 
tratamiento de la esfera entre los presocráticos, coincide con la Rotatio III de esta tesis, 
aunque se trata de la única sección de ese libro que fue desarrollada exclusivamente por 
mí y presentada como ponencia bajo el título “La esfericidad del Todo en el pensamiento 


presocrático” en las VI Jornadas sobre el Mundo Clásico organizadas por la Universidad 
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de Morón (12-13 de octubre de 2012), tal como se dejó constancia oportunamente en la 
nota 3 de la página 21 de dicha obra (de análogo modo, algunos pasajes de las Rotationes 
V-VI de la presente disertación se incorporaron en el mencionado volumen compartido). 
Por su parte, la Rotatio XII de esta tesis está basada en el trabajo “El círculo y la esfera”, 
íntegramente dedicado al análisis de lo esférico en la obra de Borges, que desarrollé como 
parte de mis actividades de investigación en la Biblioteca Nacional y que fue publicado en 
la revista La Biblioteca, N° 13 en 2013, al tiempo que los capítulos sobre Copérnico y Kepler 
(Rotatio VIII) fueron incorporados en secciones a mi cargo del libro colectivo Lecturas del 
cielo, publicado en Buenos Aires por Teseo-Biblioteca Nacional en 2012. 

Esta tesis es también resultado de un trabajo especificamente universitario, tanto de 
investigación como de docencia, y ha adoptado sus formas, sus códigos e incluso sus vicios. 
El tránsito de la emoción inicial al estudio permitió comprender, también, por qué en la 
recuperación de la esfera celeste se vislumbra un nodo primario de la experiencia filosófica 
universal, y un camino para la actualización de una cercenada sección del filosofar de 
nuestro tiempo, a saber, el de la relación del hombre con su cielo. Y en el repaso del camino 
recorrido afloró una y otra vez el recuerdo de una anécdota embrionaria del filosofar, como 
si en ella hubiese una verdad implícita que, estando mucho tiempo dormida, despertara 
ahora para aleccionarnos: nos referimos a las palabras atribuidas por Jámblico de Calcis (ca. 
250-ca. 330 d.C.) a Anaxágoras (ca. 500-ca.428 a.C.) ante la pregunta acerca de por qué 
podría uno desear haber sido engendrado y vivir: “Para contemplar el cielo y los astros que 
hay en él, la Luna y el Sol” (Protréptico, 51, 11-15). 

Cabe finalmente un especial y mayor agradecimiento a Silvana Filippi, mi directora de 
tesis, a cuya insistencia y supervisión debo en gran medida el haber concluido esta 
importante etapa en mi formación, quien además favoreció la incorporación de temáticas 
cosmológicas al curriculum de los estudios filosóficos de su materia (Historia de la Filosofía 
Medieval y del Renacimiento) en la Facultad de Humanidades y Artes de la Universidad 
Nacional de Rosario, en la que soy su ladero y discípulo desde hace dieciocho años; también 
a Alejandro Gangui, mi codirector, en el marco de cuyo grupo de Didáctica de la 
Astronomía han sido desarrolladas algunas de las inquietudes volcadas en este escrito. Mi 
gratitud se extiende, más allá del trabajo doctoral, a queridos maestros, algunos de los 
cuales ya han partido, que nos han marcado -ya desde cerca, ya desde cierta distancia- en 
el camino del estudio: Abel Orlando Pugliese, Conrado Eggers Lan, Ernesto La Croce, 
Armando Poratti, Charles Burnett, Jill Kraye, Eckhard Kessler, Luc Deitz, Klaus Jacobi, 
Wilhelm Metz, Francisco Bertelloni, José Emilio Burucúa. Asimismo estamos en deuda con 
numerosos amigos y colegas que nos han aportado datos, precisiones, ideas, sugerencias, 


pautas metodológicas, etc.: María Elena Díaz, Marcelo Boeri, María Angélica Fierro, Daniel 
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Di Liscia, Marcos Ruvituso, Silvia Magnavacca, Julio Castello Dubra, Lucas Oro Hershtein, 
Constantino Baikouzis, Claudia D'Amico, Jorge Machetta, Analía Sapere, Valeria Buffon, 
Claudia Bauthian, Alejandro Ranovsky, Eduardo Glavich, Sergio Manterola, Rodolfo 
Gómez, Cristina Witt, Ricardo Sassone, Ricardo Avenburg, Gabriel Bengochea, Aníbal 
Kohan, María del Carmen Vitullo, Marcelo Ferrari, Fernando Gómez, Agustín Verni, 
Alejandra Buzaglo, Pablo Polito, Laura Rosato, Germán Alvarez, Alejandro López, Sixto 
Giménez Benítez, Cecilia Rusconi, Jazmín Ferreiro, Nicolás Oliveira, Pablo Massa, Juan 
Pablo Bubello, Anita Pollard, Silvina Vidal, Leonardo Levinas, Alfredo Fraschini, Alfredo 
Cortés, Rodrigo Braicovich, Georgina Olivetto, Alejandro Blain, Ariel Kachuka, Nicolás 
Kwiatkowski, Mariano Pérez Carrasco, Marcela Coria, Aníbal Szapiro, Ximena Abrevaya, 
Miguel de Asúa, Alejandro Truant, Sebastián Scolnik, Patricia Sala, Silvia Glocer, 
Guillermo David, Antonio Tursi, Ezequiel Ludueña, Beatriz Porcel, Anabel Hernández, y 
entre ellos, muy especialmente por el volumen de trabajo compartido, Gerardo Botteri. 
Igualmente quiero expresar mi agradecimiento a Alicia Chiesa, Lucía Casasbellas Alconada, 
Nicolás Reydó, Eugenia Santana Goitia y Gustavo Míguez por el tipeo de algunos textos, el 
escaneo de algunas imágenes y la verificación de algunas citas; a Hugo Moauro, guía 
inmejorable por los subsuelos de la investigación; y a Ezequiel Grimson, Horacio González, 
Ezequiel Martínez y Alberto Manguel por el apoyo a mi trabajo en la Biblioteca Nacional. 
Por último, quisiera dedicar un recuerdo a mis padres, Roberto Casazza (ya fallecido) y 
Lidia Pérez de Casazza, quienes me han ayudado a crecer en todos los órdenes desde muy 
pequeño (ahora que soy padre descubro aristas de esos cuidados que me estaban vedadas), 
y a mi esposa, Carolina Carman, quien con amor y comprensión ha sido fundamental para 
que esta tesis llegase a su cierre, además de haberme aportado valiosas ideas y consejos 
metodológicos desde su perspectiva de historiadora. También nuestros hijos Manuel, 
Jerónimo e Hilario, quienes han sido ocasión de que verifique la universal pasión infantil 
por las esferas, las pelotas, las burbujas, los mandalas, etc., han ayudado misteriosamente 
a que desarrolle esta investigación, al igual que sus niñeras -Susana Viota, Lourdes 
Arévalo, Elizabeth Ríos Ríos, Ángeles Peltzer, Sofía Cicciaro, María Isabel Cicciaro-, cuyo 
cariño para con ellos me permitió dirigir la mirada a estos asuntos. Mi familia más amplia 
especialmente mis hermanos, mi cuñada y mis suegros: Verónica Casazza, Rodrigo 
Casazza, Ludmila Carman Chiesa, Alicia Chiesa y Jorge Carman-, y numerosos amigos, 
colegas, colaboradores, etc. que me han acompañado desde antes y durante el trabajo 
doctoral, merecen también mi gratitud. 
Roberto Fabián Casazza 
Buenos Aires-Rosario 
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ROTATIO Il: 


ALCANCE Y FOCO DEL PRESENTE ESTUDIO 


The life of man is a self-evolving circle, which, from a ring imperceptibly 
small, rushes on all sides outwards to new and larger circles, and that without 
end. The extent to which this generation of circles, wheel without wheel, will 
go, depends on the force or truth of the individual soul... But if the soul is 
quick and strong it bursts over that boundary on all sides and expands 
another orbit on the great deep, which also runs up into a high wave, with 
attempt again to stop and to bind. But the heart refuses to be imprisoned; in 
its first and narrowest pulses it already tends outward with a vast force and to 
immense and innumerable expansions. 


Ralph Waldo Emerson, Circles, 8 5 


11.1) Comentario metodológico - La esfera celeste como fórmula eidética 


La presente investigación se inscribe en una tradición interpretativa, la warburguiana, 
pero, inesperadamente, ha adquirido algunas señas propias -locales y personales- que se 
suman a esa marca genérica. Quien la llevó adelante se formó, hace poco más de dos 
décadas, en la dinámica heurística de esa escuela, donde una de las dos experiencias de 
investigación allí desarrolladas, la tesis final de una Maestría sobre el Renacimiento en el 
Instituto Warburg,' marcó un modo de aproximación a la historia de la cultura y del 
pensamiento que se le ha impregnado desde entonces en todo nuevo emprendimiento 
intelectual. Como es bien sabido, fue una obsesión del propio Aby Warburg -y de sus 
continuadores en el Instituto- el estudio, justamente, de la pervivencia de los motivos 
visuales, los tópicos literarios y las ideas de la Antigüedad Clásica en la Edad Media y el 
Renacimiento. La investigación que presentamos aquí, aun cuando se apartó por 
momentos hacia otros rumbos, volvió -siguiendo esa impronta- una y otra vez la mirada 
hacia el proceso gestacional de la «idea de esfera celeste» en la cultura occidental, por lo que 
la remisión de cada eslabón de la compleja trama de la cadena cultural analizada a los 
momentos iniciales de los que emana la esfericidad del cosmos constituyó un rasgo 
recurrente del trabajo que presentamos. 

En el caso del estudio de la esfera celeste como marco cosmológico los hitos fundantes 
son unos pocos: a) la fabricación de una esfera por parte de Anaximandro, b) el diseño de 
un modelo astronómico esférico debido a Eudoxo y c) la fundamentación filosófica de la 


necesidad de la esfericidad del Todo a manos de Aristóteles. El resto es, more warburgiano, 


1 Roberto Casazza, Iconology of the Medieval and Renaissance Iconography of voluntas, London, The Warburg 
Institute, 1995 (MA Thesis). 
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mera Nachleben, por lo que esta dilatada descripción que ofrecemos aspira apenas a 
sumarse como delgado hilo en la vasta red con que Mnemosyne intenta asir las 
escurridizas fuentes culturales del ser del presente. 

Por lo demás, del amplio universo implicado en el estudio de la evolución del marco 
cosmológico esférico hemos puesto en un segundo plano las representaciones 
astronómicas y la descripción de los sistemas celestes para concentrarnos más bien a) en la 
fundamentación de la conveniencia de la forma esférica para el cosmos y b) en el orden que 
emerge del isotropismo de tal estructura. Con ese objetivo, hemos recogido, dispersos a lo 
largo de casi veinte siglos, discursos que indican por qué el universo debe ser esférico. La 
puesta a la luz del significado filosófico, a menudo velado, según creemos, de tales 
fundamentaciones de la esfericidad del cosmos y, más en general, de los encomios de lo 
circular y lo esférico que las acompañan ha sido, pues, el principal objetivo de la 
investigación. No obstante ello, el tránsito por las sendas principales de la indagación ha 
ido generando inesperadas ramificaciones, las cuales se han sumado, en algún caso como 
apartados o apéndices, al cuerpo de la disertación. 

Desde el punto de vista metodológico hemos procurado estudiar las ideas y las 
imágenes de un modo imbricado, suponiendo que unas clarifican las otras y viceversa, 
confiando además en que la yuxtaposición de ideas y representaciones visuales produce 
en el lector, tal como es habitual en la tradición warburguiana, nuevas e inesperadas 
asociaciones. Por otra parte, la inercia emotiva condensada en las fórmulas expresivas del 
pasado es reforzada por la gravitación ejercida por el sujeto individual del presente que, 
para comprender y dominar su campo emocional y de acción, recurre a aquellas al dar 
forma a su comprensión del mundo. Como resultado de este proceso dialéctico entre 
tradición cultural e individuo, los motivos visuales, los tipos literarios y las estructuras de 
pensamiento tienden en el tiempo a su fijación y estabilización, volviéndose moneda 
corriente del intercambio emocional colectivo. Una vez que tales fórmulas expresivas han 
adquirido vida propia configuran el imaginario social con una fuerza irresistible para los 
individuos, cuya acción subjetiva no hace sino ampliar su potencial de significación. Tal, 
creemos, es el caso de nuestra relación con lo esférico. 

Como una suerte de sismografista Aby Warburg intentó al final de su vida crear un 
instrumento que le permitiera captar las «ondas mnémicas» del pasado: su proyecto 
consistió en la creación de una suerte de catálogo de fórmulas visuales elementales que 
quedó inconcluso, al que materializó reuniendo en grandes paneles lotes de imágenes, 
yuxtapuestas casi sin texto alguno, sobre determinados tópicos, de modo tal que las 
relaciones que tejieran entre sí expresaran los nodos de significación que estructuran la 


cultura euroamericana. Con la ayuda de Gertrud Bing y Fritz Saxl, Warburg logró armar 
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apenas 102 paneles, algunos sobre tópicos menores, y si bien no alcanzó su objetivo 
último, a saber, un «mapa total del hombre europeo de su tiempo como heredero de la 
Tradición Clásica», el recorrido por tales piezas permite advertir la profunda intuición de 
Warburg sobre los mecanismos de transmisión de la cultura, a los que aquí hemos 
retomado aunque con especial foco en el derrotero conceptual y visual de la esfera celeste 
(Imagen 1).? 

Hemos mencionado hasta aquí las fórmulas expresivas en términos generales, sin 
embargo, la clave de bóveda del pensamiento de Warburg es el concepto de «fórmula 
patética», sobre el que nos hemos basado para el desarrollo de esta investigación, como 
presupuesto, aunque en un sentido específico. Tal concepto, ampliamente difundido en la 
escuela de Aby Warburg (Bing, Panofsky, Saxl, Gombrich, Ginzburg, Burucúa, Didi- 
Huberman), supone que la cultura es un continuum, y que a lo largo de los años la 
experiencia se transmite mediante estas fórmulas intersubjetivas de las que los artistas 
resultan insuperables voceros. Las Pathosformeln warburguianas nacen (el proceso de su 
nacimiento resulta a menudo oscurísimo), mutan en el tiempo, devienen, se reciclan, se 
retroalimentan, e ingresan, tal como propone Saxl, en una etapa de decrepitud y muerte.’ 

En el curso del trabajo nos hemos visto, por lo demás, impelidos a crear una 
herramienta conceptual, la noción de «fórmula eidética», basada en el concepto de 
«formula patética» o Pathosformel que Warburg utilizó para explicar la transmisión de 
carga energética de una imagen a otra en la historia del arte. La comprensión de ese paso 
es crucial, ha de saberlo el lector, para captar el alcance de lo que se intenta en esta 
interpretación, por lo que nos detendremos aquí para aclarar en detalle el punto. Las 
fórmulas patéticas warburguianas permiten explicar, principalmente, cómo es posible que 
ciertas matrices visuales surfeen los embates del tiempo y del olvido, y tornen una y otra 
vez a la memoria y a la acción de los artistas. La potencia de cada «fórmula del ráBoc» es 
directamente proporcional a la densidad emotiva de las experiencias inaugurales que 
transporta, al punto que opera inconscientemente en quienes las usan para recrear esas 
experiencias dormidas pero también, ocasionalmente, para expresar significados opuestos 
a los originarios de dichas experiencias. 

El análisis del derrotero histórico de la esfera celeste, desde su surgimiento en la 
Antigúedad hasta su disolución en el Renacimiento, nos permitió advertir que, aun sin ser 
viable la consideración de la esfera celeste como una «fórmula del rá0oc» antiguo, en 
tanto no se trata de un motivo artístico, su evolución guardaba notables analogías con las 


de fórmulas visuales tales como a) “El hombre en lucha con el animal”, b) “El guerrero 


2 Aby Warburg, Atlas Mnemosyne, Madrid, Akal, 2010. 
3 Fritz Saxl, “Continuidad y variación en el significado de las imágenes”, en La vida de las imágenes. Estudios 
iconográficos sobre el arte occidental, Madrid, Alianza, 1989, pp 11-20. 
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triunfante a caballo”, c) “La ninfa”, d) “El ángel o el mensajero alado”, etc. Fue ante esa 
evidencia que probamos extender las características de las «formulas patéticas», aplicables 
principalmente a los motivos visuales, al campo del pensamiento, transpolando los 
caracteres propios de las condensaciones emotivas a las «formulas eidéticas», a las que 
enseguida caracterizaremos.* Por lo demás, el estudio de «la esfera celeste en tanto 
formula eidética» nos permitió expresar, creemos, en transferencia analógica, algunas 
cualidades relativas a lo que el concepto «formula patética» porta y transmite que de otro 
modo no habríamos podido expresar: las aristas de ese análisis se despliegan a lo largo de 
la investigación. 

La comprensión de la noción de «formula eidética» requiere, como decíamos, la 
comprensión de la noción de «formula patética». Una «formula patética» es, según 
Warburg, simplemente cualquier fórmula expresiva (principalmente visual pero también 
literaria) utilizada por una cultura determinada que sea capaz de aglutinar en sí misma 
las siguientes características: a) que transmita o transporte un conglomerado de 
experiencias provenientes de los orígenes de esa misma sociedad asociables a algún 
trauma o placer primario, b) que haya quedado solidificada y delimitada —ie. formulada- 
por esa misma tradición cultural, c) que escritores o artistas la utilicen como vehículo 
polivalente en la expresión de emociones vinculadas al trauma o placer originario que ella 
porta.” 

Desde el punto de vista metodológico, la presente investigación ha procurado remitir 
entonces las potentes características de la «formula patética», entendida como una 
categoría psico-antropo-socio-estética y aplicada fundamentalmente al arte, al ámbito de 
las ideas, considerando en general los nodos eidéticos de la cultura occidental como 


resultado de experiencias originarias; las ideas, así entendidas, poseen una génesis, 


4Si se tiene presente que los vocablos griegos rrádBoc (afección) y gidoc (idea), nucleares en el pensamiento 
filosófico clásico, sintetizan las formas básicas de la representación dentro de la cultura euroamericana tal 
como ésta nos fue conformada-legada por el imaginario griego, ha de ser posible -si las tesis de Warburg 
sobre la inercia significativa de las fórmulas culturales es correcta (y abundan las pruebas en su favor)- 
mostrar cómo lo descrito por Warburg en relación con la pregnancia emotiva de ciertas formulaciones 
artísticas (fórmulas patéticas) es aplicable al ámbito de las ideas (fórmulas eidéticas). 

5 Para la comprensión acabada del concepto de Pathosformel es inevitable la reconstrucción historiográfica del 
surgimiento y consolidación de dicha categoría, cuyo hito fundacional es la breve conferencia de Aby 
Warburg titulada “Dürer und die italianische Antike”, ofrecida en Hamburgo el 6 de octubre de 1905, e 
incluida en Die Erneuterung der heidnischen Antike. Kulturwissenschaftliche Beiträge zur Geschichte del europäischen 
Renaissance, Leipzig, Teubner, 1932, también reproducida en Aby Warburg, La Rinascita del Paganesimo Antico, 
Florencia, La Nuova Italia, 1966, y en Aby Warburg, El renacimiento del paganismo. Aportaciones a la historia 
cultural del Renacimiento europeo, Madrid, Alianza, 2005. A ese trabajo han de sumarse al menos los siguientes 
textos especialmente dedicados a esta categoría historiográfica: Gertrud Bing, “Introduzione”, en Aby 
Warburg, La rinascita del paganesimo antico, Firenze, La Nuova Italia, 1966, pp. XXV-XXVIII, Carlo Ginzburg, 
“De A. Warburg a E. H. Gombrich. Notas sobre un problema de método”, en Mitos, emblemas e indicios, 
Barcelona, Gedisa, 1999, pp. 42 y ss.; José Emilio Burucúa, Historia y ambivalencia, Buenos Aires, Biblos, 2006, 
pp. 11-13. 
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evolucionan en busca de su consolidación y una vez formuladas adquieren una inmensa 
pregnancia significativa. Dicho más sencillamente, se procurará aplicar las principales 
características de las «formulas patéticas» warburguianas a la «fórmula eidética de la 
esfera celeste», tratando por tanto a las fórmulas conceptuales o filosóficas dominantes de 
la cultura europea como consolidaciones culturales resultantes de la interacción originaria 
del hombre con el mundo, y orientadas principalmente al dominio y control de lo 
circundante. 

Así, análogamente a lo que ocurre con las «formulas patéticas», las «formulas 
eidéticas» a) transmiten o transportan un conglomerado de experiencias intelectuales que 
asoman en los orígenes de su ámbito social y que constituyen medios de control del 
mundo circundante, b) han quedado solidificadas y delimitadas por esa misma tradición 
cultural bajo un ropaje eidético específico, y c) son utilizadas por las castas que ostentan el 
dominio discursivo (sacerdotes, científicos, filósofos, gobernantes, etc.) como vehículo en 
la expresión de los trazos principales de las cosmovisiones y filosofías dominantes, para 
ser luego apropiadas más ampliamente por la totalidad del conjunto sociocultural.‘ 

El foco de la investigación procurará, pues, develar el origen de la fórmula eidética de 
la esfera celeste en nuestro ámbito cultural y poner de manifiesto cómo su inercia 
significativa pudo impulsar la comprensión cosmológica europea hasta que el rozamiento 
con complejos procesos emergentes detuvo su vigencia en el Renacimiento provocando 
finalmente la neutralización de su fuerza y el surgimiento de un mundo acósmico, en el 
que su protección ha cesado. No obstante ello, la fórmula eidética de la esfera se ha 
recreado a sí misma y se ha filtrado en el mundo del presente mediante inesperados 
desplazamientos, a los que analizamos especialmente en la Rotatio IX. 

Así todo, mientras gozó de vigencia, la fórmula eidética de la esfera otorgó a la 
experiencia social grandes beneficios: la perfección de lo circundante; el armónico orden 
del Todo; la fractal presencia de lo bello en cada ente como eco de la Belleza cósmica; la 
centralidad religiosa y filosófica del hombre; la predictibilidad geométrica de todos los 
movimientos celestes; la coordenabilidad y mensurabilidad del espacio circundante 
(aspecto sumamente significativo, sobre el que ya comentaremos en particular en la 


Rotatio VIII.1.a), etc. 


6 Entre las fórmulas eidéticas dominantes en el ámbito euroamericano se encuentran, a) la asociación de la luz 
a la verdad y el bien (metafísica de la luz), denominable tentativamente “Theos-Phos-Aletheia-Agathos”, b) la 
incorruptibilidad, inmutabilidad e infinitud del principio divino, es decir, la fórmula “Einai-Theos-Arche- 
Apeiron”, c) la que propone al alma como microcosmos (fórmula “Psyche-Microcosmos”), d) la que propone 
la unicidad de lo uno y lo múltiple, a la que podría denominarse “Pan-To-Hen” y que se despliega con fuerza 
en la rica historia del neoplatonismo. A estas puede sumarse la fórmula eidética analizada en el marco de la 
presente disertación, denominable, más brevemente “Cosmos-Sphaera”. Proponemos aquí estos nombres 
contingentes para tales fórmulas eidéticas con vistas, simplemente, a que sus contenidos sean transparentes al 
lector. Sus respectivos desarrollos, a excepción del de la última, no son acometidos en el presente trabajo. 
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Por otra parte, el tratamiento de Warburg de las fórmulas patéticas tiene una arista 
fundamental en el examen de los superlativos. Las fórmulas del rmá0oc, para decirlo 
simplemente, adquieren expresiones más o menos patéticas (livianas, medianas y extremas, 
digamos). En el estudio particular de las expresiones extremas o superlativas advierte 
Warburg que el artista opera manipulando la emoción para provocar en el contemplador 
de la obra una replicación del náðoç con alta intensidad (en general, por otra parte, el 
rrádocs medido, propio de los clásicos literarios y artísticos, “genera mediante la 
compasión y el miedo la purificación de tales afecciones (ðt ¿Aéov kai Qpófov 
TTEQAÍLVOVIA TÑV TOHV TOLOÚTOV Tabnuátov kádaQow)”, como sostiene Aristóteles en 
Poética 1449b27-28; por el contrario, la exacerbación superlativa del ráBoc es ineficiente 
para transmitir emociones). El arte surgido de estos usos superlativos de las fórmulas (el 
teatro de Eurípides y la pintura y la ornamentación barrocas son buenos ejemplos de ello) 
constituye un momento de degeneración de las fuerzas auténticas de las que emerge. Esta 
idea del carácter degenerativo de los superlativos bien puede ser trasladada a las fórmulas 
eidéticas. Si la esfera es en Parménides y Empédocles una austera imagen poética que, 
emanada de la ambición filosófica de asir el Todo, permite captar mediante una única 
representación la plenitud del ente y su dinamismo tensado entre lo Uno y lo Múltiple, en 
la posterior y repetitiva traditio sphaerica queda fijada como un superlativo que, tal como 
ocurrió en el Renacimiento con otras fórmulas, estaba llamado a ser interpelado (y 
reemplazado) por nuevas imágenes y conceptos a partir de frescas especulaciones y 
experiencias sociales. El examen, por tanto, de la etapa superlativa de la acotada vida de 
la fórmula eidética de la esfera permite vislumbrar mejor sus debilidades y atisbar las 
grietas que llevaron a su disolución. 

La presente investigación es también, por último, según creemos, de cuño 
warburguiano en tanto se concentra principalmente en el estudio de fuentes primarias 
abarcando un amplio espectro cronológico y procura revelar las continuidades y las variaciones 
de su tópico (Imagen 2). El análisis sigue, como es habitual en esta tradición, un recorrido 
histórico, tendiendo arcos y pulsándolos en busca de armonías y disonancias entre las 
representaciones antiguas y las renacentistas (y aun las actuales). Por lo demás, la relación 
entre astronomía y astrología fue también un tema central en la reflexión personal de Aby 


Warburg,” quien consideraba la astrología una pseudociencia pero la comprendía como 


7 Sobre temáticas astronómico-astrológicas se destacan varios trabajos de Aby Warburg -principalmente 
“Acerca de las imágenes de los dioses planetarios en un calendario en bajo alemán de 1519” (1908); “Una 
representación astronómica del firmamento en la antigua sacristía de San Lorenzo en Florencia” (1911); “Arte 
italiana y astrología internacional. El palacio Schifanoia de Ferrara” (1912), “Profecía pagana en palabras e 
imágenes en la época de Lutero” (1920); “Astrología orientalizante” (1926)-, en El renacimiento del paganismo. 
Aportaciones a la historia cultural del Renacimiento europeo, Madrid, Alianza, 2005; y de Fritz Saxl —en especial 
“Macrocosmos y Microcosmos en las pinturas medievales”, en La vida de las imágenes, Madrid, Alianza Forma, 
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momento necesario en el proceso de ampliación del «horizonte de comprensión» 


(Denkraum) y de dominio del mundo por parte del hombre moderno.’ 


11.2) Introducción al asunto - La era de la esfera: límites, problemas, aspectos 


El estudio que acometemos tiene límites precisos (espaciales y temporales), y su 
aspiración se agota en presentar, de un modo ordenado y problematizante, el surgimiento, 
la consolidación y la disolución del «paradigma esferizante del cosmos», al que también 
hemos de llamar a lo largo de esta investigación, siguiendo la fundamentación 
metodológica desarrollada en el apartado anterior, la «fórmula eidética de la esfera».” 
Dicho más simplemente, el ensayo que sigue intenta presentar, sobre todo, el proceso de 
constitución de la esfera celeste como continente cósmico universal, y mostrar al mismo 
tiempo diversos aspectos concomitantes desarrollados en el interior de ese proceso, entre 
ellos, a) los esfuerzos en pos de la medición del tamaño del universo esférico, b) la 
extrapolación del marco esférico del Todo como marco análogamente esférico a otros 
aspectos de la vida cultural y social en el quehacer medieval, c) las decoraciones que la 
Antigúedad primero y la Modernidad luego proyectaron sobre la trama celeste bajo la 
forma de constelaciones, d) la discusión en torno a la necesidad de un marco esférico para 
el Todo o la conveniencia de su disolución hacia el Renacimiento. Espacialmente, la 
investigación se restringe a la evolución de las ideas europeas y, ocasionalmente, cercano- 
orientales; temporalmente, el arco cronológico se extiende desde el siglo VI a.C. hasta el 


siglo XVII. 


1989, y “Verzeichnis astrologischer und mythologischer illustrierter Handschriften des lateinischen 
Mittelalters in römischen Bibliotheken” (1905)-. El ensayo “Arte italiana y astrología internacional. El palacio 
Schifanoia de Ferrara” (1912), fue publicado también en nuestro medio en Burucúa, José Emilio (ed.), Historia 
de las imágenes e historia de las ideas. La escuela de Aby Warburg, Buenos Aires, CEAL, 1992, pp. 59-85. 

8 Véase José Emilio Burucúa, Historia, arte, cultura: de Aby Warburg a Carlo Ginzburg, Buenos Aires, FCE, 2003, 
pp. 26-28. 

2 En las palabras finales de su ensayo “La esfera de Pascal” Jorge Luis Borges entendió la esfera cósmica como 

una metáfora primaria entonada diversamente a lo largo de los siglos (véase Rotatio XII). 

10 Habrá notado hasta aquí el lector que la presente investigación carece de un «estado de la cuestión». Ello 

obedece a dos motivos. El primero es que, tal como se expresa en la Rotatio I, esta tesis se basa en una 

experiencia intelectual singular, el redescubrimiento de la esfera celeste, y el problema estudiado ha estado 

estructurado en torno a la esfera celeste como novedad. Una perspectiva tal no hemos hallado en otros autores. 

El segundo, es que materiales que preparáramos para el «estado de la cuestión» han quedado mejor 

integrados en diversos capítulos del trabajo, particularmente en las Rotationes II y IX. Montados sobre la 

certeza de que la exposición filosófica puede desviarse ocasionalmente de las prescripciones metodológicas, 

hemos considerado que bien podía desarrollarse la disertación sin tener explicitado un «estado de la 

cuestión», tal como se lo entiende habitualmente. Lo que en la Historia es un deber, en la Filosofía ha de ser 

pensado, sugerimos, como una posibilidad. 
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El campo de nuestro estudio queda tensado, entonces, entre la irrupción del 
pensamiento filosófico-geometrizante en la Grecia arcaica y la ampliación moderna de los 
horizontes humanos (en clave también geométrica) entre los siglos XV-XVII. A modo de 
escena tangencial al drama principal, aparecen en contrapunto dos matrices filosóficas 
antagónicas: aquella que produce la esfera (vg. Platón) y aquella vitalista y panteizante 
que la hace explotar (vg. Giordano Bruno). Antes de la era de la esfera —entiéndase, antes 
del período de la cosmología comprendido entre los mencionados hitos—, los más diversos 
relatos mitológicos dieron forma a extravagantes modelos, como por ejemplo el mito 
indio según el cual la Tierra, plana, se sostiene sobre cuatro elefantes que la sujetan por 
los puntos cardinales, al tiempo que estos están apoyados sobre la caparazón de una 
tortuga que nada en un inmenso océano de leche rodeado por una cobra sagrada, símbolo 
de la Eternidad. Después de la era de la esfera, y en especial recientemente con la 
intersubjetivización de la pérdida de las referencias celestes nocturnas más elementales, el 
mundo se ha vuelto un objeto desunificado, disgregado y descosmizado, que es soporte 
físico, instrumento de tracción, fuente de energía, cantera, lugar, suelo, etc.!! pero separado de 
tal modo de la totalidad de lo existente que ni su destino ni su cura pertenecen ya al 
hombre. En medio, entre la fe y la ceguera, entre la fantasía religiosa y la tecnologización 
del embrutecimiento humano, floreció una época que supo comprender, a pesar de sus 
limitaciones, al hombre como parte de un cosmos, y el destino de ese cosmos como su 
propia tarea. En esa época los hombres solían mirar por la noche el cielo y, admirados por 
su belleza, pudieron orientarse y saberse partícula cósmica, centella del dios. 

Ahora bien, puesto que las fórmulas expresivas desarrolladas por la cultura viven y 
sobreviven socialmente con autonomía y efectividad, un problema subyacente y fundante 
respecto de la supervivencia de las fórmulas -tal como acuñaran y estudiaran 
obsesivamente Aby Warburg y su escuela- es el del origen de las mismas: tal es, 
precisamente, para el caso de fórmula de la esfera, el foco del presente estudio. Nuestra 
pesquisa principal será, entonces, el «origen de la fórmula eidética de la esfera celeste», y el 
asunto puede desplegarse en las siguientes cuestiones: ¿por qué una esfera?, ¿cuáles son 
las cualidades intrínsecas que posibilitaron su predominio?, ¿por qué ésa y no cualquier 


otra forma tridimensional quedó en Occidente consagrada como figura contenedora del 


11 Para un tratamiento de la Tierra como suelo, aunque en otro sentido que lo expresado arriba, vale la pena 
tener presente el lúcido opúsculo de Edmund Husserl titulado La tierra no se mueve, Madrid, Editorial 
Complutense, 2006, p. 12: “Es en un nivel superior de la constitución experiencial del mundo cuando la Tierra 
se vuelve «cuerpo que sirve de suelo», cancelando así la forma originaria de suelo. La Tierra es ahora el cuerpo 
físico universal, el soporte de todos los cuerpos; de todos aquellos cuerpos de que se puede tener experiencia 
plena... La Tierra es ahora ese gran bloque sobre el que yacen los cuerpos, y del cual, por fragmentación o 
troceamiento, hemos visto surgir, o habrían podido surgir, otros cuerpos más pequeños”. 
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universo??? Estas preguntas expulsan a su vez, como esquirlas, las siguientes: ¿qué había 
en el protoimaginario fundacional del pensamiento clásico para buscar en la esfera la 
forma del Todo? E igualmente, ¿qué ocurrió entre los siglos XV y XVI para que la esfera 
resulte descartable, para que lo infinito comience, no sin tropiezos, a no causar horror y 
pueda lanzarse el hombre -aun con su angustia a cuestas- a comprender las leyes 
fundamentales de la naturaleza de un modo renovado a pesar de la inasibilidad de lo 
Absoluto? He ahí dos nodos polares que, uno frente al otro, interpelándose y 
develándose, procurará desarrollar la presente indagación. 

En dicho marco temporal es notable la continuidad de la fórmula eidética de la esfera, 
tras su consolidación en el siglo IV a.C., al punto que el imaginario medieval absorbió esa 
cosmovisión de un modo natural, sin cuestionamientos (Imagen 3). Como corolario de la 
consolidación de la idea del cosmos esférico-limitado, una prolífica tradición antigua y 
medieval sobre la esfera celeste (de la cual se ofrecen abundantes ejemplos en la Rotatio VI) 
floreció conformando un corpus de aval al conjunto de ideas fijadas en los comienzos del 
pensamiento filosófico europeo. Lo que caracteriza genéricamente esas obras es 
precisamente el análisis detallado de la esfera celeste trazando sobre su superficie 
potencialmente muda un conjunto de coordenadas que permitieran la orientación. Así, 
mediante la suposición del eje del mundo, del ecuador celeste, de la eclíptica, de los círculos 
tropicales y polares, del horizonte, y del meridiano del lugar, largas generaciones de 
navegantes, astrónomos y filósofos, comprendieron al hombre, a cada hombre, como centro 
del universo, y explicaron acabadamente la casi totalidad de los movimientos celestes a 


partir de un conjunto acotado de ideas y principios (Imagen 4).% 


12 La simple respuesta “porque es el más perfecto de los sólidos” poco responde, en efecto, porque cabe 
inmediatamente la pregunta siguiente: ¿de dónde se saca que sea ella perfecta, y por qué es la esfera la figura 
perfecta por excelencia, y no el cubo, o el tetraedro o el icosaedro o el cilindro, o la cuña esférica o cualquier 
otra de irregulares parámetros? Y ésta remite a su vez a la pregunta: ¿qué es la perfección? Por lo demás, y ya 
en clave histórica, el recurso típicamente aristotélico a “lo más simple” como instancia de fundamentación 
ilustra el núcleo mismo del pensamiento griego, para el que unidad-pureza-divinidad-perfección conforman la 
más íntima y verdadera dimensión de lo real. 

13 Nótese por lo demás que la comprensión de los movimientos del cielo es esencialmente topocéntrica, 
tomando la palabra griega tórtos (lugar) en el sentido de comarca o región. Cada comarca o región del planeta 
constituye, por así decir, un plano tangente a la esfera terrestre único e irrepetible, por lo que la apertura de 
sus habitantes al cosmos resultará necesariamente particular. Es por ello que la variación de la latitud implica 
que las constelaciones visibles sean unas y no otras, y aun la variación de la longitud del observador implica 
que el momento en que tales o cuales asterismos le son accesibles sea también único. En ese sentido es 
necesario tener presente la unicidad de la apertura al cosmos de cada hombre y también la necesaria 
construcción intersubjetiva de la esfera en cuanto tal. Es por lo demás, desde un punto de vista práctico, muy 
notable la diferencia que los coluros del ecuador celeste y la eclíptica guardan respecto del horizonte si un 
observador se desplaza desde alguno de los polos terrestres hacia el ecuador. Mientras en el caso del 
observador polar el ecuador celeste se ubica sobre el horizonte, en el caso del observador ecuatorial el ecuador 
celeste coincide con la primera vertical, es decir, la línea imaginaria que, partiendo de los puntos cardinales 
Este y Oeste, pasa por el cénit. 


23 


Los capítulos finales del recorrido propuesto toman, como ya anticipáramos, la forma 
de una sphairomachia. Surgidas en los albores de la Tradición Clásica (Leucipo, Demócrito, 
Lucrecio representan al polo disidente del mainstream cosmológico clásico), las 
cosmologías infinitistas fueron silenciadas hasta los tiempos de Giordano Bruno. La 
disputa «mundo cerrado esférico vs. universo infinito», tan bien descrita por Alexandre 
Koyré, se asienta en definiciones filosóficas que, actuando a modo de axiomas 
cosmológicos, importan densas consecuencias para la ontología, la gnoseología y la 
antropología.'* El triunfo del paradigma esferizante en la Antigüedad sería corolario, en 
este sentido, de matrices filosóficas subyacentes que conformaron y moldearon el 
imaginario occidental, dominando -aún cuando hayan quedado soterradas por la fórmula 
eidética misma en su carnalidad-— sobre él hasta el presente. 

Por lo demás, el modo expositivo principal en la presente indagación no consistirá en 
la recreación de los sistemas cosmológicos clásico-renacentistas —descripción de hecho 
ineludible en sus trazos principales para la presente propuesta—-, ya profundamente 
acometida por las obras de, entre otros, Giovanni Schiaparelli, Thomas Heath, Pierre 
Duhem, Otto Neugebauer y Alexandre Koyré, sino que procurará más bien aportar al 
esclarecimiento de las condiciones filosóficas que hicieron posible la irrupción y 
posteriormente la disolución (nunca del todo completada, sin embargo, por razones que se 
analizarán) del paradigma cosmológico sphairizante. En efecto, las razones por las que el 
universo ha de ser concebido como esférico-limitado se desarrollan en los albores del 
pensamiento clásico y provienen de fundamentos filosóficos, entre los que se encuentran 
a) el principio de primado de la idealidad (filosofía griega en general), (3) el principio de 
homogeneidad y unicidad del ser (Parménides), y) el principio de aritmosyntonía cósmica 
(Pitágoras), 9) el principio de kalokagathía universal (Platón), y e) la comprensión de los 
movimientos celestes como regulares y eternos (Aristóteles), ideas todas que, ante la 
cuestión acerca de las características espaciales del cosmos, contribuyeron 


concomitantemente a su comprensión como esférico.!* El recorrido transitará asimismo, 


14 Alexandre Koyré, Del mundo cerrado al universo infinito, Ciudad de México, Siglo XXL, 1986. 

15 A lo largo de la presente propuesta utilizaré las palabras cosmos, mundo y universo como sinónimos de la 
totalidad de lo efectivo. Su elección preliminar como sinónimos obedece a que las tres aluden a la gran 
totalidad que todo lo incluye, la primera celebrando su orden y belleza, la segunda focalizándose en la 
inmensidad de la Tierra y su entorno, la tercera en tanto consideración filosófica que remite la multiplicidad a la 
unidad. Por lo demás, téngase presente que la nomenclatura de la Tradición Clásica ha distinguido en diversas 
ocasiones estos conceptos; véase como ejemplo Giordano Bruno, Del infinito: el universo y los mundos, Madrid, 
Alianza, 1993, trad. Miguel Ángel Granada, “Diálogo cuarto”, p. 191: “Filoteo: Diremos dos cosas: que la culpa 
de eso la tiene quien ha usado la palabra «mundo» con un significado impropio, formándose un universo 
corpóreo fantástico y que nuestras respuestas no son menos válidas entendiendo por mundo lo que entiende la 
imaginación de nuestros adversarios que entendiéndolo según la verdad. Porque allí donde se ven los puntos de 
la circunferencia última de este mundo, cuyo centro es esta tierra, se pueden ver los puntos de otras tierra 
innumerables que están más allá de aquella circunferencia imaginaria; puesto que existen realmente, aunque no 
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sucintamente, diversos tópicos relacionados con el surgimiento y las vicisitudes de la 
fórmula eidética de la esfera celeste, entre los que se hallan el proceso —desarrollado 
emblemáticamente en la filosofía presocrática— de aplicación de los fundamentos de la 
idealidad geométrica (perfección, pureza, totalidad, unidad) a las ramas principales del 
pensamiento filosófico (ontología, gnoseología, ética); la inveterada convicción sobre la 
armonía hombre-cosmos en la Tradición Clásica; la metamorfosis (incluyendo sus 
significativas permanencias) de la trama eido-patética del tejido constelatorio cercano- 
oriental y europeo; la compleja relación entre astrología y astronomía en el período y 
ámbito analizados; la indagación sobre la divina proporción (Policleto, Luca Pacioli, 
Leonardo da Vinci, Durero); y la irrupción del número como medio privilegiado para la 
comprensión de la naturaleza (Nicolás de Cusa, Campanella, Galileo). 

Asimismo, la indagación propuesta requerirá, por un lado, un análisis conceptual de 
la esfera en tanto cuerpo, y describir en detalle la esfera celeste y los movimientos 
aparentes del cielo, sin cuya descripción exhaustiva no resultará viable la comprensión de 
lo expuesto, y, por otro lado, una descripción del carácter sphairopoiético del Dasein, para 
decirlo sintéticamente con la expresión de Heidegger, es decir, de la capacidad humana —tal 
como señala Peter Sloterdijk respecto de los sectores letrados más fuertemente logicizados— 
de «fabricar esferas»,!* análisis que ha de rescatar también los sustratos fisiológicos y 
Ópticos contribuyentes a ese carácter y el modo en que los mismos condicionan 
fuertemente la relación del hombre con el mundo.” La definición del hábitat humano, en 
efecto, implica la delimitación de un entorno que lo tiene siempre como centro. La defensa 
ante posibles agresiones, rasgo común a todos los animales, entre los que se encuentra — 
bueno es recordarlo- el hombre, implica siempre una plena inspección pluridireccional en 
360° (i.e. esferizante) desde la posición corporal en que el individuo animado se encuentra. 
El análisis de las condiciones fenomenológicas de la conciencia, tan finamente desarrollado 
por el pensamiento filosófico durante el siglo XX, revela que la esfera perceptiva se 
constituye a partir de una síntesis suprasensorial de la que resulta la unidad de la 
experiencia sensible. El aparato psíquico actúa igualmente como punto focal en el que se 


concentra la experiencia, la cual se presenta siempre, como ha señalado Husserl, en escorzo; 


según la condición en que se lo imaginan, la cual -en cualquier caso- no añade ni quita un ápice en lo que se 
refiere a la dimensión del universo y al número de los mundos”. 

16 Peter Sloterdijk, Esferas, vol. 2: “Globos”, Siruela, Ciudad Autónoma de México, 2003, pp. 43-44. 

17 Un ejemplo interesante, proveniente del arte, acerca de esta capacidad sphairopoiética es la conocida Esfera 
de los Colores —concepto introductorio en cursos de pintura- propuesta por Albert Munsell en 1900 y utilizada 
también por Paul Klee hacia 1920 en sus cursos en la Bauhaus. Dicho dispositivo dispone en una única esfera 
la totalidad de tintes, matices y tonos. El tinte (pigmentación) se mide alrededor de la circunferencia 
ecuatorial, el matiz (intensidad o brillo) se despliega horizontalmente sobre los “paralelos”, y el tono (claridad 
u oscuridad) se mide verticalmente, siendo el polo superior blanco y el inferior negro, y poseyendo como 
centro al gris neutro. De este modo, mediante coordenadas ortogonales x, y, z es posible dar cuenta 
matemáticamente de cada identidad cromática. 
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escorzos sin embargo que se hallan resumidos en una representación primordial 
intersubjetiva que, en el caso del espacio, será necesariamente esférica, carente de hiatos, un 
continuum amable que no es de nadie y es de todos.!* 

Por último, la investigación parte de una situación singular: fue desarrollada por 
alguien a quien, tras haber desconocido el cielo (como las vastas mayorías urbanas de 
nuestro tiempo) durante su niñez, su juventud y primera madurez, le aconteció descubrir 
—maravillado- los movimientos celestes y las figuras constelatorias. Excediendo sin 
embargo lo personal, cabe recordar que la conquista de la luz eléctrica fue privando a las 
mayorías de sujetos (principalmente citadinos) de los siglos XX y XXI de la orientación 
nocturna del cielo, otrora imprescindible para el desarrollo de la vida humana del ocaso al 
alba. Ese hecho, de radicales consecuencias para nuestra comprensión del mundo, implicó 
-a partir de la desorientación provocada por el olvido del oriente— un complejo proceso de 
desuranización y de descosmización del reciente horizonte de comprensión del mundo, 
en la medida en que el hombre fue ocultando —con la luz por él mismo arrebatada a la 
Naturaleza y liberada en todas las direcciones- el cielo otrora iluminante y orientante. Ese 
acto inconsciente de úfonc, ie. el robo de la luz, surgido de la voluntad humana de control 
de lo circundante, transformó el mundo en un espacio acósmico. Bien lo señala Aby 
Warburg, al advertir que los “progresos” propiciados por el dominio de la electricidad, 


portaban consigo, bajo la máscara del confort, funestas consecuencias ontológicas:!” 


Por encima del sombrero de copa del Tío Sam [ie. del norteamericano moderno] se extienden 
los cables eléctricos. Gracias a la serpiente cobriza de Edison, [el norteamericano] ha 
arrebatado el rayo a la naturaleza y [ya] no teme a la serpiente. La mata y la extermina, pero 
ciertamente no la venera... El rayo, apresado en el alambre, la electricidad cautiva, ha creado 
una civilización que ha suprimido el paganismo. El Prometeo y el Ícaro modernos, Franklin y 
los hermanos Wright, son los fatídicos destructores de la distancia... El telegrama y el teléfono 
destruyen el cosmos. 


La recomposición de «la distancia que separa al hombre del cielo y el cielo del 
hombre», conditio sine qua non, creemos, de la cosmicidad, es también propósito del 
presente trabajo. Tras el camino recorrido, nos anima la convicción de que una admiración 
comprensiva del cielo y sus fenómenos colabora en la reconstitución (desde luego no es el 


único camino) de la monádica centralidad autárquica que el pensamiento requiere para su 


18 Husserl, La tierra no se mueve, pp. 11-12: “La Tierra no es la “Naturaleza entera”, es un astro en el espacio 
infinito del mundo. La tierra es un cuerpo esférico, que ciertamente no se puede percibir en su integridad de 
una sola vez y por un solo sujeto, sino sólo en una síntesis primordial como unidad de experiencias singulares 
tramadas unas con otras”. 

1%Cabe tener presente que el pasaje se sitúa en el estudio de Warburg sobre el significado que los indios 
Pueblo dan a la serpiente, a la cual asocian con el rayo y la lluvia. Véase Aby Warburg, Images from the Region 
of the Pueblo Indians of North America, trans. by Michael P. Steinberg, Ithaca, Cornell University Press, 1995. 
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autocomprensión. Una buena guía para iniciar el mencionado proceso de recosmización 
del hombre, es, creemos, la familiarización con el cielo: tal experiencia práctica ha sido, 
por cierto, un pilar fundamental de la presente investigación. El estudio -a simple vista- 
de los movimientos terrestres y celestes, así como la captación cinestésica y conceptual de 
dichos movimientos permite asomar a problemas filosóficos nodales, tales como el origen 
del universo, la constitución onto-física del cosmos, el origen de la vida, el lugar del 
hombre en el universo, etc., al tiempo que permite comprender cada uno de los pasos 
dados por la historia de la cosmología como fruto de esfuerzos colectivos, necesarios 


incluso en la obstinación de sus errores. 


11.3) ¿Qué es una esfera? 


Existe ambivalencia en la tradición geométrica respecto de la definición de «esfera». 
Mientras algunos la definen como la forma que surge del trasladar la circunferencia de un 
círculo sobre cualquiera de sus diámetros, otros prefieren -tal vez por sus ventajas 
metafísicas (en tanto remite en la tradición pitagórica a la unidad ideal del punto como 
fuente de todo lo tridimensional)- definir la esfera como la superficie que surge de unir 
todos los puntos equidistantes de un punto determinado.” 

En cualquier caso, una vez concebida la figura esférica, surgen como conceptos 
subsidiarios los de hemisferio, centro, radio, diámetro, arco, cuerda, ecuador, meridiano, 
ángulo diedro, cuña esférica, huso, cono, cilindro, triángulo esférico, etc.? Así, radio es la 
distancia constante al centro desde cualquier punto de la superficie esférica, mientras que 
cuerda es cualquier segmento rectilíneo que tiene sus extremos sobre la superficie de la 
esfera. Toda cuerda que pasa por el centro es denominada diámetro y es siempre 
equivalente a dos veces el radio. Todo plano tangente a una esfera es perpendicular al radio 
que pasa por el punto de tangencia. Las secciones planas de la esfera son siempre círculos. 
Si un plano pasa por el centro de la esfera recibe el nombre de ecuador o meridiano según la 
orientación de la esfera y genera dos hemisferios congruentes. La sección de un círculo de 
radio igual al de la esfera es un círculo máximo. Se denomina polo de una sección plana de 
la esfera a la intersección de la superficie esférica con la perpendicular al plano que 
determina la sección, trazada ésta por el centro de la esfera. A la parte de la esfera 


comprendida entre dos planos que cortan a una esfera por su diámetro se la denomina cuña 


2 Santiago Rojas Posadas, La armonía de las formas, Bogotá, Norma, 2007, pp. 45-46. 

21 Algunas de las definiciones de las coordenadas de la esfera aquí reunidas están basadas en las ofrecidas por 
la enciclopedia Monitor, editada por el Istituto Geografico de Agostini (Novara, Italia), Buenos Aires, Salvat, 
1966, tomo 5, s.v. “Esfera”. 
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esférica, mientras que la superficie curva de una cuña esférica recibe el nombre de huso. La 
esfera es, finalmente, la única figura tridimensional que tiene infinitos ejes de simetría (los 


cinco sólidos regulares, que le siguen en perfección, tienen apenas unos pocos). 


11.4) Lo esférico en la naturaleza 


La figura esférica pulula en la naturaleza, por lo que la familiaridad de la especie 
humana para con su forma es manifiesta (Imagen 5). En efecto, el hombre convive 
tempranamente con lo esférico, al relacionarse con astros, gotas, frutos, piedras, pelotas o 
burbujas, y desarrolla en relación con esferas actividades de recolección, de fabricación y 
de juego, reejercitando una y otra vez sus vivencias como homo habilis, como homo faber y 
como homo ludens (Imagen 6). 

Anatómicamente, los senos en las mujeres y los testículos en los varones, al igual que 
los glúteos en ambos sexos, evocan la forma esférica, y entablan lazos corporales con la 
simplicidad de lo curvo. La relación con el seno materno establece un vínculo primario de 
placer para con las formas redondas. La mano misma siente cierto placer al albergar 
esferas afines a su tamaño y forma un cuenco hemisférico de gran utilidad; al mismo 
tiempo nos topamos con formas redondeadas en el contacto con diversas partes de 
nuestro cuerpo: cabeza, codos, rodillas, mentón, nudillos, puños cerrados, etc. Todo ello 
bien podría ser tenido por anecdótico, pero mirado con atención se advierte que la 
presencia de dichas formas en la Naturaleza remite a un fenómeno aún mucho más 
profundo y anterior, lógica y temporalmente, a saber, el papel de lo esférico en el origen 
de la vida y en la constitución de todo lo orgánico.” 

En un reciente trabajo, el biólogo Donald Ingber, referente en estudios sobre 
estructuras moleculares, hace una clara reseña sobre los avances en las últimas dos 


décadas en la comprensión de las condiciones de emergencia de lo vivo a nivel celular, y 


2 Lo esférico en la Naturaleza se asocia a una sutil cualidad de todo lo vivo: su permanente pulsión hacia la 
distensión de fuerzas del modo más económico posible, tal como atestigua el hecho de que cuando dos 
cuerpos de diferente forma pero semejantes masa y densidad son sometidos a análogas presiones ambos 
tienden a buscar la forma esférica, que es además la de menor superficie relativa en comparación con otras 
figuras también altamente económicas, como el dodecaedro, el icosaedro, el dodecaedro truncado, el 
icosaedro truncado, etc. Por otra parte, si la formación de los primeros organismos vivos se produce ante todo 
por separación, y si consideramos que dos cosas yuxtapuestas se hallan más separadas entre sí cuando menor 
es el límite entre ambas (entendido el límite como una superficie común compartida), la forma esférica es 
también la que proporciona la menor superficie de contacto con su vecina (este fenómeno es frecuente en el 
universo microscópico). En el plano se verifica también esta capacidad de ahorro energético: si un arquitecto 
quisiera construir una fortaleza que contenga la mayor superficie interior posible optimizando el perímetro 
de su muralla, de entre todas las formas geométricas posibles elegiría, a no dudar, la circular. 
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aun en estructuras más pequeñas todavía, como átomos y moléculas.” Lo dominante en 
todas las estructuras elementales geométricamente consistentes es la presencia de una 
fuerte «tensegridad», esto es, de «tensiones ejercidas parejamente desde casi todos los 
sectores del ente en estudio», de cuyo concurso emana una estructura sólida y resistente, 
que en algunos casos resulta apta para la vida. Para regocijo de geómetras o arquitectos, el 
estudio de lo vivo en sus formas elementales revela que un conjunto acotado de «reglas de 
construcción» constituyen el secreto más íntimo de lo ínfimo animado. 

Los fenómenos transidos por la tensegridad comienzan con una situación de 
autoreunión de partes disgregadas, que tienden a organizarse jerárquicamente. Ese 
proceso incluye una instancia de estabilización mecánica a partir de tensiones internas, las 
cuales poco tienen que ver con lo químico y mucho más con lo arquitectónico. A modo de 
ejemplo, algo de este proceso puede vislumbrarse en los domos geodésicos —edificios 
hemisféricos a menudo construidos como ejercicio lúdico y ocasionalmente con fines de 
uso específico—, obras que permiten mediante el uso de una única barra o caño de idéntico 
tamaño, la generación de un volumen cerrado altamente resistente (Imagen 7). Las piezas 
reunidas en las formas sometidas a un alto nivel de tensegridad alcanzan su férrea 
estructura a partir de la compresión, escenario donde los elementos flexibles resultan más 
aptos para la producción de formas esféricas u ovales altamente estables y de gran 
perdurabilidad. En estos cuerpos, la creciente tensión es balanceada por una mayor 
compresión, la cual, en su rebote, genera con la tensión proveniente del exterior un estado 
de equilibrio que, en la mayoría de las formas que produce, resulta además bello. 

El estudio de Ingber cita asimismo otras investigaciones que prueban que dentro de 
las estructuras de alta tensegridad, aquellas que tienen forma esférica son las que mayor 
capacidad de supervivencia poseen en situaciones de amenaza exterior. En las células 
vivas, por ejemplo, existen ciertos filamentos exteriores que reciben el nombre de 
citoesqueletos, capaces de soportar -como nuestros músculos y tejidos grasos en concurso 
con la estructura ósea- las tensiones exógenas, favoreciendo la generación de una cavidad 
esférica altamente inmune. ?* Las células, en general, adquieren formas circulares 
achatadas, ovoidales, cuasi esféricas, etc. De entre las formas más habituales, las células 
achatadas tienen mayor posibilidad de dividirse y, por tanto, de perecer, mientras que las 
esféricas, en virtud de su tensegridad, poseen una mayor resistencia a la amenaza externa 


y, en caso de verse superadas, activan una suerte de programa autotanático, denominado 


2 Donald Ingber, “The Architecture of Life”, Scientific American, January 1998, pp. 48-57. Debo a Ximena 
Abrevaya, quien estudia las posibilidades de vida en planetas extrasolares, el señalamiento de este canal de 
indagación de lo esférico. 

2 La inmunidad de lo interior a lo esférico ha sido analizada en sus múltiples facetas por Peter Sloterdijk en 
su trilogía Esferas ya citada y analizada con mayor detenimiento en la Rotatio IX. 
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«apoptosis», que permite la cesión ordenada de la vida y sus funciones propias a células 
nuevas. Este proceso, que favorece la destrucción de células deficientes, permite 
autocontrolar el desarrollo de los tejidos orgánicos: en el crecimiento de los animales, 
donde se produce la separación de ciertos tejidos con vistas al desarrollo de una función 
específica por parte de un órgano (por ejemplo al distinguirse en los mamíferos en su 
etapa uterina los dedos entre sí), este tipo de procesos que tienen a la figura esférica como 
su más elemental condición son habituales. Esta forma de reproducción celular, la 
apoptosis, posee un comportamiento opuesto a la otra gran modalidad de reproducción 
celular, la «necrosis», donde como consecuencia de la replicación de células dañadas se 
desarrollan enfermedades como el cáncer. 

A nivel molecular las estructuras geodésicas también dominan las formaciones 
tridimensionales. El movimiento intermolecular genera vibraciones que son absorbidas 
por moléculas vecinas. De entre las estructuras moleculares conocidas las más resistentes 
y voluminosas son los «fullerenos complejos» o «cebollas de carbono», cuya estructura 
llegó a ser captada recientemente, a comienzos de 2013. Estas moléculas se hallan en 
organismos vivos y están compuestas exclusivamente por átomos de carbono que, 
distribuidos internamente como las capas de las cebollas, gozan de una gran estabilidad. 
Sus superficies tienden a teselarse con formas hexagonales, pentagonales u ovales; 
alcanzan en tanto cuerpos un tamaño considerable y son altamente resistentes (Imagen 8). 
Derivan su nombre, por lo demás, de Richard Buckminster Fuller, quien creara numerosas 
cúpulas geodésicas (semiesferas formadas por figuras geométricas bidimensionales 
regulares) en las décadas del 50 al 70 del siglo XX, y fuera además un gran ambientalista. 
Propuso, entre otras cosas, que la humanidad se eduque en la optimización de los 
recursos naturales, tal como en los asuntos geométricos y arquitectónicos lo hace la figura 
esférica. 

Desde el punto de vista físico, el equilibrio entre tensión y compresión tiende a 
producir formas esféricas resistentes, tal como ocurre especialmente en los cuerpos 
flexibles, cuyos límites son elásticos: en las membranas de los cuerpos orgánicos hay una 
tendencia a la forma esférica a partir del equilibrio entre fuerzas de tensión y compresión. 
Lo propio sucede en un globo o en una burbuja de jabón. La tensión de la membrana 
elástica tiende a reducir al máximo la superficie de contorno, ejerciendo compresión sobre 
el interior. La reducción de superficie se detiene sólo cuando la compresión ejercida por la 
membrana se equilibra con la presión interna, y en tales casos la figura resultante es una 
esfera (máxima compresión, mínima superficie). Respecto de los cuerpos rígidos ocurre 
también que la forma esférica o redondeada suele ser la más resistente en tanto reduce la 


concentración de tensiones cada vez que el cuerpo es sometido a esfuerzos, disminuyendo 
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así la posibilidad de fisuras o rupturas: los tanques de gas son ejemplo de ello, sus formas 
ovoides o esféricas permiten soportar mayores presiones. 

Por lo demás, en el marco de los estudios sobre el surgimiento de la vida, y aun cuando 
el misterio sigue siendo dominante ante tal pregunta mayor, existe consenso científico en 
que la vida, sea como sea que se haya originado en la Tierra, requirió de la presencia de 
moléculas esféricas, elemento mínimo necesario para poder albergar organismos 
unicelulares que pudiesen sostener la separación entre interior y exterior. ” 
Complementariamente a la omnipresencia de la forma esférica en la nanomaterialidad, lo 
esférico pulula en la Naturaleza y ha predominado en las circunstancias del mundo de la 
vida de cualquier época y sociedad, creando siempre amistosas situaciones, a partir de su 
familiaridad con el cuerpo humano, en las prácticas sociales en las que se vio requerido. 

Este sustrato biológico inconsciente se plasmó en la cultura europea en una 
permanente celebración de la forma esférica, recurrencia que, postulamos, favoreció la 
elevación de su figura a receptáculo cósmico. Eco de ello es la exaltación de lo circular y 
lo esférico en el arte y sus usos en el diseño, la arquitectura y el urbanismo, tópicos todos 
que merecerían un tratamiento que excede ampliamente esta investigación (Imagen 9). 
Baste apenas recordar aquí que la excelencia de lo circular fue celebrada e imitada, a partir 
de su presencia en la Naturaleza (a la que el diseño, en el Renacimiento, estaba llamado a 
imitar), por numerosos pensadores y artistas. A modo de ejemplo, traemos aquí el 


testimonio de Leon Battista Alberti, quien afirma, en su De re aedificatoria:28 


Es obvio que la Naturaleza se complace sobre todo en los de planta circular, si partimos de las 
cosas que se mantienen, se generan o se transforman por obra suya. A qué voy a referirme: al 
globo terráqueo, a los astros, a los árboles, a los animales y sus cubiles, elementos todos ellos 
que la naturaleza quiso que fueran circulares. Y observamos también que se complace en las 
formas hexagonales. En efecto, las abejas, los abejorros y cualquier tipo de insecto no han 
aprendido a hacer las celdas en sus construcciones sino hexagonales. 


11.5) El ojo y lo que se ve en el cielo 


Un lugar destacado entre las causas de la comprensión del universo como esférico en los 
albores del filosofar se encuentra un hecho natural, a saber, que el cielo se ve como dando 


vueltas en círculo. Las causas por las que se nos aparece como tal el movimiento de los 


3 Pierre-Alain Monnard € David W. Deamer, “Membrane Self-Assembly Processes: Steps toward the First 
Cellular Life”, en The Anatomical Record, Special Issue: Astrobiology, Vol. 268, Issue 3, November 2002, pp. 196- 
207. 
26 Leon Battista Alberti, De re aedificatoria, libro VII, cap. 4, Madrid, Akal, 1991, trad. Javier Fresnillo Núñez, p. 
288. 
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astros son 1) que la Tierra es efectivamente cuasi esférica, 2) que la órbita de traslación 
terrestre es cuasi circular, 3) que los astros son cuasi esféricos y dibujan (tanto ptolemaica 
como copernicanamente) trayectorias cuasi circulares en sus recorridos periódicos, 4) que el 
ojo humano, cuya forma es cuasi esférica (Imagen 10), actúa respecto del exterior como un 
punto focal que recibe rayos luminosos en forma de radios confluyentes. 

Este último punto resulta crucial en la representación del firmamento como una 
superficie esférica equidistante de cierto punto central (nuestra subjetividad, por así decir), 
en tanto las representaciones de distancia, que nos permiten advertir cuáles objetos se 
hallan más cerca y cuáles más lejos, ocurren a partir de la triangulación establecida entre los 
dos ojos y el objeto señalado. Ejemplo de ello es lo que ocurre cuando se mira el propio 
dedo pulgar con el brazo extendido cerrando alternativamente un ojo y otro: 
inmediatamente se advierte que el dedo se nos aparece como desplazado respecto de los 
objetos que se hallan por detrás cada vez que trocamos el ojo receptor de luz.” Ese 
fenómeno (es decir, que uno y otro ojo no vean lo mismo, al generar con el objeto observado 
-fijo- ángulos distintos), conocido en óptica como paralaje, es el que permite el cálculo 
psicofísico de distancias por triangulación en la vida cotidiana.” Precisamente, el desfasaje 
por paralaje es decodificado por el cerebro a partir del ángulo tendido a uno y otro ojo 
desde el objeto observado, favoreciéndose así la medición de la relación espacial sujeto- 
objeto. Salvo para el caso de objetos extremadamente alejados, entre los dos ojos y el objeto 
se genera un triángulo, siendo éste cada vez más agudo en la medida en que el objeto se 
halle más distante. Ahora bien, supongamos que alejamos el objeto cada vez más y más, ello 
implicaría que el ángulo tendido entre ambos ojos y el objeto sería cada vez más agudo y 
que los lados del triángulo que surgen de los vértices de uno y otro ojo van siendo cada vez 
más paralelos entre sí. Tal fenómeno acontece con la observación de las estrellas, las cuales 
se nos presentan como si estuvieran dispuestas en un mismo “plano esférico” en virtud de 
las vastísimas distancias que nos separan de ellas, por lo que nuestros ojos no alcanzan a 
triangular y, por tanto, a establecer referencias comparativas entre sus distancias. Esta 
característica Óptica resulta determinante en el surgimiento del paradigma esferizante, pues 
la suposición de distancias variables a las estrellas resulta, por lo menos, contraria a la 
percepción: las estrellas se nos presentan igualmente distantes, parecen todas ubicadas a la 
misma distancia. 

Estas razones ópticas se hallan acompañadas por otras de índole astronómica que 
favorecen también la consideración del cosmos como esférico, en especial la evidencia del 


movimiento circumpolar de las estrellas y la advertencia del desplazamiento de la altura del 


27 Alejandro Gangui, El Big-Bang - La génesis de nuestra cosmología actual, Buenos Aires, Eudeba, 2005, p. 380. 
28 Paola Bressan, Los colores de la luna - Cómo vemos y por qué, Barcelona, Ariel, 2008, pp. 145-149. 
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polo visible según la latitud geográfica en que se encuentre el observador, efectos ambos de 
los movimientos terrestres descritos en la Rotatio XI. No obstante ello, la esfericidad del 
Todo no ha sido transculturalmente universal, aun cuando sí predominante luego de la 
revolución neolítica que implicó, junto al dominio de la agricultura al ritmo de los ciclos 
celestes, el surgimiento de las primeros asentamientos hace unos 8.700 años (por ejemplo, el 
neolítico Jarmo, en el actual Kurdistán al norte de Irak).” La astronomía de la Antigúedad 
grecolatina, heredera de los desarrollos astronómicos de tendencia esferizante alcanzados 
por babilonios y egipcios, logró hacer patrimonio común los tres movimientos principales 
del cielo (aludimos a ellos a lo largo de esta investigación como «movimiento a», 
«movimiento b» y «movimiento c»), entendiendo siempre al ámbito celeste como una esfera 
en rotación.% 

Nos detendremos aquí en el examen de estos tres movimientos cuya comprensión 
resulta esencial para captar adecuadamente el derrotero de la fórmula eidética de la esfera 
celeste. En primer término, la astronomía del mundo antiguo reconoció a) un movimiento 
uniforme de rotación (movimiento a), el más evidente, que traslada todos los cuerpos 
visibles de Este a Oeste, completando una revolución en aproximadamente 24 h y 
manteniendo constante la posición relativa de las, así llamadas, estrellas fijas (Imagen 11). 
Este movimiento (el de rotación de la esfera celeste en su conjunto) se presenta al 
observador terrestre como si la totalidad del cielo se desplazara rotando sobre un eje 
común, el eje del mundo, cuyos engarces están situados en los polos celestes, uno de ellos 
siempre visible para el observador y el otro siempre oculto (los antiguos escrutadores 
europeos del cielo podían ver sólo el polo boreal; nosotros, desde Sudamérica, accedemos 
sólo a la observación del polo austral). Por su parte, el centro de dicha esfera celeste está 
situado en el punto mismo de observación, de ahí que el pensamiento antiguo, en general, 
asumiera una comprensión geocéntrica (y aun topocéntrica) del universo. Se trata pues 
del movimiento más evidente y dominante de todos los del cielo, y el único que los 
antiguos atribuían a la esfera de las estrellas fijas. 

En segundo lugar distinguían b) un movimiento circular de los planetas en sentido 
contrario al anterior (de Oeste a Este), en órbitas independientes, todas contenidas en el cinturón 
del zodíaco y con períodos de revolución particulares para cada astro (movimiento b). Este 


movimiento, conocido como movimiento directo de los planetas, se superpone al 


2 En algunas sociedades desarrolladas, como las de las culturas mesoamericanas, la cosmología no adoptó 
para el firmamento la forma esférica. Más bien se tendió a concebir la Tierra como un cuadrilátero, siendo los 
puntos más relevantes ya las esquinas Sureste, Suroeste, Noreste, Noroeste, ya los puntos cardinales. La 
concepción del cielo como una suerte de tela que se contacta en el horizonte con la Tierra es también hallable 
en la cosmología azteca. Véase Jacques Soustelle, El universo de los aztecas, Ciudad de México, FCE, 1982, p. 53. 
% Ese efecto óptico de rotación obedece al fenómeno de rotación terrestre sobre su eje de Oeste a Este, es decir, en 
sentido contrario al aparente de la esfera celeste, a la que sin embargo se atribuyó en la tradición europea hasta 
Copérnico movimiento propio. 


33 


movimiento diurno (movimiento a) y se advierte por un desplazamiento más lento que el 
anterior, de Este a Oeste, de los planetas respecto de las estrellas fijas, con períodos 
propios y órbitas distintas para cada uno de ellos. Al período de desplazamiento del Sol 
con este movimiento -que recorre y define la línea media del zodíaco- lo conocemos con 
el nombre de año y a la trayectoria que dibuja, como eclíptica (Imagen 12). 

Finalmente, la astronomía de la Antigúedad fue capaz de advertir también c) el 
comportamiento errático que presentan los planetas visibles (Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, 
Saturno) sobre sus propias órbitas (Imagen 13). En efecto, una inspección cuidadosa y 
prolongada del movimiento de los cielos revela que los planetas presentan 
ocasionalmente “estaciones” (ie. parecen detenerse respecto del fondo de las estrellas fijas) 
y “retrogradaciones” (aparentan moverse durante varios días o semanas en la misma 
dirección que el movimiento de las estrellas fijas, ie. de Este a Oeste). Todos estos 
movimientos son en verdad -lo manifestó el decisivo aporte de Copérnico- aparentes, 
aunque la traditio sphaerica tendió a entenderlos como efectivos y reales, al concebir la 
Tierra en reposo. 

Estos tres movimientos se vuelven, a su vez, explicables, tal como propuso Eudoxo 
inaugurando una larga y fructífera tradición científica, mediante la suposición de 
movimientos circulares superpuestos, hecho que favoreció el desarrollo de la astronomía 
esferizante de cuño platónico (Rotatio IV) y de la traditio sphaerica, corpus homogéneo de 
desarrollos teóricos que, comprendiendo el Todo como esférico y tendiendo coordenadas 
celestes esféricas, propendió a ordenar los fenómenos de un modo integral y jerarquizado 


(Rotatio VI. 
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ROTATIO III: 


TEMPRANAS VARIACIONES SOBRE LA ESFERA 


.--KAl OPATQAV KATEOKEVACE 
..-y fabricó una esfera 


Testimonio (DK 12 A 1) 
de Diógenes Laercio 
sobre Anaximandro 


111.1) Usos del vocablo «esfera» en el griego clásico 


La familia de palabras y verbos vinculados a la noción de esfera en griego clásico es 
amplia; vale la pena recoger sus principales hitos (seguimos, en lo grueso, la versión 
electrónica -2007- de Liddell & Scott, A Greek-English Lexicon, publicada por Perseus 
Project). El vocablo odpatoa significa esfera, globo, pelota, hoyo. El cadpaiooc es, 
exclusivamente, el estado de absoluta armonía del universo en la cosmología de 
Empédocles. La palabra vcparoíov, una forma neutra de odaioa, significa molécula, átomo, 
pequeña pelota, la punta de la nariz, etc. La vbaígwors es el proceso de formación de una 
esfera y Cparowtós alude a lo redondeado. El adverbio cparendóv indica aquello que se 
comporta como lo esférico. Es también cpaioa el nombre de un tipo de guantes de boxeo, 
y los vocablos cparoouaxía (lucha) y opargágxns (árbitro) se vinculan a su práctica. La 
odaoouaxía es también el juego con pelota y el ocparoouáxos o oparorotikÓóc o 
odangorraíktns es el jugador, al tiempo que a la acción de jugar con pelota se la designa 
como opargouaxéw o oħpaiítw o opaigonrawtéw. El opaigiotńorov es la cancha de 
pelota. Es opargorrauctikóc el fanático del juego de pelota, y el verbo opargonoréw 
significa fabricar pelotas o globos, al tiempo que se designa como opargorroría a la acción 
de la divinidad en la fabricación de las esferas celestes. El adjetivo oparorkós indica la 
cualidad esférica de un objeto, mientras que OQpargozións es aquello que tiene aspecto 
esférico. En astronomía se designa como ogdatooyoagpía al globo celeste (modelo de 
estudio) y como ogdarodecía a la posición de un astro en la bóveda estrellada. El 
opaíowua es cualquier objeto redondeado o con forma de globo, y cuando se le predica la 
oblicuidad, se refiere al zodíaco. El verbo opargów significa hacer pelotas o bollos, o, en 
sentido metafórico, estar concentrado en un asunto. El vcparowv es la red de pescar que 


conocemos como mediomundo. 
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111.2) La esfericidad del Todo en la filosofía presocrática 


Varios filósofos presocráticos escogieron la figura esférica para representar algunas 
de sus ideas nodales, al tiempo que, como resultado de esa tradición, la esfera fue 
sacralizada por Aristóteles -mediante una sólida fundamentación geométrica- como la 
forma última y única del Todo (tó trav). A continuación procuraremos reseñar, cotejando 
los testimonios y fragmentos disponibles, las principales doctrinas que vinculan a lo Uno, 
al Ser, al dios y al Todo con la esfera en los pensamientos de Jenófanes, Parménides, 
Empédocles, Leucipo y Demócrito. La evaluación conjunta de las doctrinas centrales de 
estos pensadores manifiesta, por un lado, la fascinación para con la figura esférica que 
dominó el pensamiento presocrático, e invita, por otro, a esbozar las principales razones 
para que lo esférico fuese asociado, en tal etapa primaria del filosofar occidental, con las 
ideas de totalidad, estabilidad y plenitud. Entre ellas, dos resultan especialmente 
significativas: a) los atributos de perfección, simplicidad y homogeneidad propios de la 
figura esférica; b) la aptitud, verificada además transculturalmente, de la esfera para 


representar (espacial y metafóricamente) lo Absoluto. 


111.2.) Anaximandro 


La indagación sobre la esfera (en tanto figura geométrica y, simultáneamente, en tanto 
marco cosmológico) aparece en el pensamiento griego arcaico. Ya de Anaximandro de 
Mileto (ca. 610-546 a.C.), discípulo de Tales, informa Diógenes Laercio que “fue el primero 
que dibujó el perímetro de la tierra y del mar, y [que] fabricó una esfera (kai opatoav 
kateokevace)”,* información que sintoniza con el testimonio del Suidas, según el cual 
Anaximandro “compuso [un tratado titulado] Sobre la naturaleza, un mapa de la Tierra, 
[otra obra titulada] Sobre las estrellas fijas, una esfera y algunas otras cosas”.* Asimismo, 
según Eusebio de Cesarea, fue el milesio “el primero que construyó gnómones para 
conocer los solsticios, las horas, las estaciones y los equinoccios”, mientras que, según 
Plinio, Anaximandro comprendió hacia la 58% Olimpíada por vez primera entre los 


griegos la oblicuidad [del zodíaco] -lo cual significa, agrega Plinio, haber abierto las 


31 DK 12 A 1; LFP I 67: Diógenes Laercio (siglo IN d.C.), Vitae Philosophorum, ed. R. D. Hicks. Cambridge, 
Harvard University Press, 1925, II, 1. 

2DK 12 A 2; LFP 1 66: Suda o Suidas (enciclopedia del siglo X acerca del mundo mediterráneo antiguo, 
preparada por eruditos bizantinos), ed. Ada Adler, Leipzig, 1928-1938, s.v. 

3 DK 12 A 4; LFP I 73: Eusebio de Cesarea (siglos III-IV d.C.), Praeparatio Evangelica, ed. K. Mras, Griechischen 
Christlichen Schriftsteller, 21, vol. VOI, Berlin, 1954, X, 14, 11. Téngase presente que (restándole así 
credibilidad a la fuente) Platón testimonia en República 600a exactamente lo mismo de Tales de Mileto (DK 11 
A 3; LFP 1 46). 
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puertas a la comprensión adecuada de los fenómenos astronómicos- (Imagen 14).* 
Anaximandro, sin embargo, no asignó a la Tierra una forma esférica sino cilíndrica, y 
aunque parece haber concebido el concepto de esfera celeste (solidario, si damos crédito al 
testimonio pliniano, del de zodíaco), su interés elemental en el concepto de esfera parece 
indicar tan sólo —tal como lo hace el dedo índice de Platón en el fresco La Escuela de Atenas 
de Rafael Sancio en la Stanza della Segnatura— una dirección. Intentaremos a continuación 
mostrar el desarrollo de esa dirección hacia la plenitud de la esfera que, postulamos, se 
manifiesta tan sólo como germen en esta simple y potente imagen que conviene retener: 
un pensador del siglo VI a.C. fabrica una esfera, acaso de piedra o arcilla.? 

Desarrollos ciertamente más complejos y articulados que involucran a la figura 
esférica hallamos, imbricados en más amplias doctrinas filosóficas, en Jenófanes —con un 
cariz teológico-,* en Parménides -en clave metafísica, en Empédocles -con marcado 
sesgo cosmogónico—, y en Leucipo y Demócrito —con aristas más claramente astrofísicas—. 
El conjunto, sin embargo, de estas aproximaciones a la esfera revela rasgos comunes que 


son los que intentaremos, a partir de aquí, exponer siguiendo un orden cronológico. 


111.2.b) Jenófanes 


Las doctrinas filosóficas de Jenófanes de Colofón (ca. 580-570 a.C.-ca. 475-466 a.C.) se 
enmarcan, como es sabido, en un discurso teológico que tiene como enemigo principal al 
antropomorfismo de los dioses homéricos, a los que ridiculiza sistemáticamente (DK 21 B 
14 y DK 21 B 15; KR 170 y KR 172; LFP I 500 y LFP I 502). El dios único (sic Oeóc) de 
Jenófanes (DK 21 B 23; KR 173; LFP 1 504) es acaso el primer dios filosófico de la tradición 


griega; abrazando el cosmos entero, coincide en su extensión con el Todo mismo, y en 


34 DK 12 A 5; LFP I 152: Plinio (23-79 d.C.), Naturalis historiae libri XXXVII, IL 31. Este testimonio está cargado 
de términos técnicos astronómicos ciertamente posteriores a Anaximandro. Por otra parte, el descubrimiento 
de la oblicuidad del zodíaco es atribuido por Teón de Esmirna —citando a Eudemo-— a Enópides (DK 11 A 17; 
LFP I 47), al tiempo que Aecio (siglos II-I a.C.) indica que los conceptos de la esfera celeste y de oblicuidad del 
zodíaco ya eran conocidos por “Tales, Pitágoras y sus seguidores, [quienes] han dividido la esfera del cielo 
íntegro en cinco círculos, que denominan «zonas». Una de ellas es llamada «ártica» y es siempre visible; otra, 
«trópico estival»; otra, «equinoccial»; otra, «trópico invernal», y otra «antártica» e invisible. Oblicuo se ve el 
llamado «zodíaco», que cae sobre las tres del medio. El meridiano, en cambio, las corta a todas en línea recta 
desde el ártico hasta el polo opuesto” (DK 11 A 13; LFP I 48). Es manifiesta, en este testimonio, la 
contaminación de su vocabulario con términos de la astronomía helenística, por lo que su atribución de dicho 
conocimiento a Tales y a los pitagóricos no resulta confiable. Esta misma división es atribuida, también 
injustificadamente, a Parménides por Estrabón (28 A 44a; LFP 1 985). El conjunto de estos testimonios pone de 
manifiesto el carácter barroso del magma conceptual que enhebra la trama del tejido doxográfico. 

35 En los talleres de escultura del Renacimiento uno de los primeros ejercicios que recibía el aprendiz era, 
frecuentemente, cincelar una piedra hasta obtener una esfera. 

36 En rigor, más que en el propio Jenófanes, en el Jenófanes sacralizado por la tradición doxográfica. En 
cualquier caso, el proceso de esferización del dios jenofáneo manifiesta que la esfera constituye, bajo los 
principios fundamentales de la filosofía griega en general, la intuición sensible que mejor se corresponde con 
la unidad de lo divino y de lo Absoluto. 
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tanto imperecedero es lo único legítimamente divino. Este dios, al que llama Jenófanes 
también Uno, “permanece siempre”, según Simplicio, “en el mismo lugar sin moverse 
para nada, ni le es adecuado cambiar de un sitio a otro sino que, sin trabajo, mueve todas 
las cosas con el solo pensamiento de su mente” (DK 21 B 25 y DK 21 B 26; KR 174; LFP I 
512 y LFP I 513):" su única actividad parece ser, anticipando a Aristóteles, el pensamiento. 
Así, el pensamiento divino abraza el Todo sensible, que permanece homogéneo e inmóvil, 
pasividad que contrasta con la omnímoda actividad del dios, pues “todo él ve, todo él 
piensa, y todo él oye” (DK 21 B 24; KR 175; LFP 1 511). De este modo, Jenófanes proclama 
explícitamente las tres intuiciones centrales del pensamiento griego arcaico: «todo es 
divino», «todo es uno», «todo es pensamiento», consolidando así una imagen que resulta 
inaugural desde el punto de vista filosófico (Todo = Uno = Ozóc). 

Brevemente, los más significativos testimonios que atribuyen la esfericidad al dios 


jenofáneo son los siguientes. Teodoreto de Antioquía afirma que...* 


el Colofonio Jenófanes ... dijo que el todo es uno, esférico y limitado, no engendrado sino 
eterno y absolutamente inmóvil; 

êv eivai TO TAV Ébnoe odarozidéc kai nenegaouévov, où yevntov AMA” àiðiov kai 
TÁUTAV AKÍVI]TOV; 


e Hipólito de Roma igualmente manifiesta que, según Jenófanes,?” 


el dios es eterno y uno, semejante por todas partes, limitado y esférico y perceptible en todas 
sus partes. 

kai tòv Beóv civar AldLoV kai éva kail őuorov TÁVTNL kai nenegaouévov kai OHALQOELÓN 
kai não tois pogiois ALOONTUCÓV. 


Asimismo, el autor del tratado Sobre Meliso, Jenófanes y Gorgias, habitualmente 
conocido como Pseudo-Aristóteles, atribuye al Colofonio que “el dios... al ser semejante 
en todo es esférico” (tòv Beóv... ÓmolÓV te kai Oparozión óvta).* Por su parte, 


Aristóteles se limita a recordar que Jenófanes, antes que nadie, indicó -atendiendo sobre 


7 Simplicio de Cilicia (siglo VI d.C.), In Aristotelis Physica commentaria, ed. H. Diels, en Commentaria in 
Aristotelem graeca, Berlin, Preussische Akademie der Wissenschaften, IX-X, 23, 11 y 23, 20. 

38 DK 21 A 36; LFP I 463: Teodoreto de Antioquía (ca. 340-250 a.C.), Therapeutiques des malladies helleniques 
(Graecarum affectuum curatio), ed. Pierre Canivet, en Sources chrétiennes, 57, Paris, Cerf, 1958, IV, 5. También 
Diógenes Laercio, en Vitae philosophorum, IX, 19 (DK 21 A 1; LFP I 509) afirma que el ser del dios es, según 
Jenófanes, esférico (ovoíav Oe00 opargoz.dn). 

3 DK 21 A 33; LFP I 464: Hipólito de Roma (siglo III d.C.), Refutatio omnium haeresium (GCS XXVI), ed. P. 
Wendland, Leipzig, Hinrichs, 1916, I, 14, 2. 

19 DK 21 A 28; LFP 1 465: Pseudo-Aristóteles (siglo I d.C.), Aristotelis qui fertur de Melisso, Xenophane, Gorgia 
libellus, ed. H. Diels, Berlin, Abhandlungen der Kóniglichen Akademie der Wissenschaften, 1900, 977b20-22. 


38 


todo a la cohesión del firmamento- que lo Uno es el dios, aunque nada dice respecto de su 
forma esférica.* 

Un dato es significativo a la hora de evaluar la esfericidad del dios jenofáneo: la 
misma es sólo ofrecida en testimonios tardíos. La base histórica de esta idea atribuida a 
Jenófanes pareciera residir en la asociación del Ser a la forma esférica realizada, como 
enseguida describiremos, por Parménides, y a la idea, nunca debidamente probada ni 
refutada, de que el Colofonio habría sido maestro del Eléata: todo indica que, a partir de 
las interpretaciones doxográficas que asimilan características del Ser parmenídeo al Todo 
jenofáneo, este dios que anima al Todo habría adoptado con el correr de los siglos, según 
Kirk, la forma esférica, ? al punto que en la Antigüedad Tardía ya resultaba difícil y 
violento despegarle dicho predicado, el cual, además, sintoniza sin esfuerzo con el 
pensante dios Todo propuesto por Jenófanes. En suma, se trataría de una contaminación 
de cuño parmenídeo perpetrada tardíamente, en un contexto cosmológico de aceptada 
esfericidad del cosmos (así es, en efecto, con claridad al menos desde Aristóteles): en el 
marco de la amplitud y eclecticismo doctrinal del pensamiento posaristotélico, al dios 
jenofáneo se le habría adscripto la forma esférica, la mejor y más simple de las formas 


geométricas, por ser la más apropiada a un ser estable, homogéneo, divino y perfecto. 
111.2.c) Parménides 


Con total claridad y potencia, la doctrina de Parménides de Elea (ca. 510-ca. 450 a.C.) 
justifica el surgimiento de la ecuación (muy probablemente pseudojenofánea) entre esfera 
y todo. Lo hace en el marco de su célebre meditación ontológica, en cuyo proemio se 
anuncia que “la verdad es bien redonda” (aAn0eínc eúxuxAtoc).* Esta afirmación, lejos 
de ser una mera caracterización ocasional, vincula, como reunidas por un sólido eje 
adamantino, la teoría del conocimiento parmenídea con su ontología, “pues lo mismo”, 
después de todo, “es pensar y ser” (tò YAQ AUTO voeiv ¿oOtÍV te kai civa, DK 28 B 3; LFP 


1 935):* coherentemente, si la única representación sensible posible de lo Absoluto del Ser 


41 Aristóteles, Metafísica, I, 5, 986b23-25. En dicho pasaje señala asimismo Aristóteles que Parménides habría 
sido discípulo de Jenófanes, doctrina ciertamente discutida, pero también aceptada como posible por buena 
parte de la crítica. 

2 Sobre este punto afirma Kirk (KR 175, nota 1, pp. 243-244): “La identificación del dios de Jenófanes con el Ser 
de Parménides se debió probablemente a su unidad inmóvil y a que más tarde incorporó alguna de sus 
propiedades. En una época tan temprana como la de Timón de Fliunte se le denomina “igual por todas partes” 
(icov artávtn cf. ueoovóDev ioonadès rávin: de Parménides) y, por esta razón, se le atribuyó la forma 
esférica. Es posible que Jenófanes lo describiera como «completamente igual» (óuoínv en Timón, fr. 59, DK 21 
A 35), idea implícita en todo su especial modo de actuar de 175 [DK 21 B 24; KR 175; LFP 1 511]; la atribución 
de su esfericidad trasciende la información de los fragmentos y es muy dudosa.” 

8 DK 28 B 1; KR 342; LFP 1 938: Simplicio, In Aristotelis de Caelo commentaria, 557, 25-29. 

# Plotino, Enéadas, V, 1, 8. 
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es la figura perfectamente esférica, igualmente la captación de lo único verdadero, a saber, 
la unidad del invariante Todo, también ha de ser cerrada, completa, acabada, ie. 
eUxUKAtoc. 

El pasaje crucial de Parménides es recogido por Simplicio, el último pensador que 


tuvo, al parecer, el Nepi púcewv completo a disposición. En él Parménides afirma que:* 


[el Ser] es completo en toda dirección, semejante a la masa de una esfera bien redonda 
(evxÚxAov obalons ¿vadtykiov öykwı), equidistante del centro en todas direcciones 
(uzooóDev icoradéc rÁvtn_); pues es forzoso que no exista algo mayor ni algo menor aquí o 
allí; no hay, en efecto, no-ente que le impida alcanzar la homogeneidad ni ente que de algún 
modo sea aquí o allí mayor o menor, ya que es por completo incólume; igual por todos los 
lados, se encuentra en sus límites. 


Aquí, la imagen de la esfera, creemos, viene simplemente a prestar una representación 
sensible, a modo de metáfora, a la cualidad principal del Ser parmenídeo, a saber, su 
homogeneidad, la cual resulta solidaria con su indestructibilidad e isotropía ónticas. 

El alcance de esta relación entre el Ser y la esfera ha abierto la reflexión filosófica a las 
más diversas interpretaciones. Tal como reseña lúcidamente Virginia Guazzoni-Foa en un 
clásico artículo de 1966, ya desde la Antigüedad dos posiciones antitéticas asomaron 
acerca del significado de la esfera parmenídea: una, la de Platón (Sofista, 244e), tomando 
literalmente aquello de que el Ser tiene forma esférica, y otra, la de Simplicio (In Aristotelis 
Physica commentaria, 146, 29-33), que lo entiende como una metáfora.* 

Ya hemos mencionado, y conviene reiterarlo aquí, que existe en Parménides una 
solidaridad profunda entre los planos del ser y del conocer: interpretar a Parménides es, 
esencialmente, ahondar en ese enigma. Guazzoni-Foa parte -se advierte el sesgo 
existencialista cristiano de su argumentación- de la limitación del conocimiento humano, 
cuyo rasgo esencial es, more husserliano, la intencionalidad, es decir, su composición 
noético-noemática (recuérdese que el vón a es, según Husserl, el escorzo limitado y parcial 


de lo conocido al que accede en cada instante la actividad de la conciencia, o, más 


45 DK 28 B 8, vv. 42-49; LFP 1927: Simplicio, In Aristotelis Physica commentaria, 146, 15-22. 

46 Según Virginia Guazzoni-Foa ("Un ripensamento sulla EDAIPH di Parmenide", Giornale di Metafisica, 21, 
1966, pp. 344-354), en torno al significado de la esfera parmenídea los intérpretes realistas (Zeller, Diels, Patin, 
Burnet, Levi, Stefanini) y los simbolistas (Natorp, Kinkel, Coxon, Herbertz, Joél, Zeppi), conviven con 
geometristas (Diano, Enriques), neotomistas (Sciacca, Mazzantini), etc. Como aves aisladas completan el 
panorama, según la autora, las siguientes posiciones: realista-simbolista (Gomperz), eidetista (Stenzel), 
dinamista lógico-ontologista (Calogero). Las interpretaciones geometrizantes de Diano y Enriques enfatizan la 
inviabilidad de concebir a la esfera como efectiva; su tridimensionalidad no sería sino ideal, como la de todos 
los entes geométricos. Así Deano propone entender la esfera estáticamente y sin dimensión y, como dejando, 
en tanto inespacial, nada fuera de sí, mientras que Enriques la comprende como una esfera estrictamente 
metafísica. La interpretación —noematista— de la propia Guazzoni-Foa, que lleva el sello de la fenomenología 
neotomista de su tiempo, presenta la esfera de Parménides como una privilegiada representación escorzal de 
lo Absoluto. 
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técnicamente, el objeto de la vónoric o actividad noética, la cual resulta un fundamento 
inaccesible e insondable del conocer). Desde dicha perspectiva, el pensamiento 
contingente y escorzal del individuo conoce siempre y necesariamente algo de la verdad 
pero nunca la Verdad toda. Del verso 34 del Fragmento 8 (LFP I 936), leído, a nuestro juicio, 


con algo de esfuerzo, extrae Guazzoni-Foa una nota principal de la relación entre verdad y 


Verdad: 


lo que puede pensarse es lo mismo que aquello por lo cual existe el pensamiento 
TAUTOV Ô' ¿oTi VOELV Te kai OÚVEKEV ¿OTL VÓN A: 


Lo que puede pensarse es el Ser (¿ov), y en virtud del Ser existe el acotado pensamiento 
humano (vón a): el único pensamiento posible (el del Ser) existe en virtud del Ser, pero a 
la vez dicho pensamiento, aunque descanse sobre el Todo (el Ser), no es del Todo, sino de la 
parte. La imagen de la esfera indica, precisamente, el hecho de que nuestro pensamiento es 
acotado, porque, como la propia Guazzoni-Foa afirma, “é il limite della sfera que indica 
l'intenzionalitá, cioe il nóema”.Y 

El pensamiento es entonces una investigación infinita que presupone al Ser; al tiempo 
que el Ser es infinito para la intencionalidad humana, aunque el hombre sólo puede 
representárselo como finito. La esfera es entonces una ripresentazione, en el sentido de 
Vorstellung, de lo Absoluto, y en tanto el pensamiento de lo singular no coincide con la 
Verdad absoluta, que es el Ser, su representación no puede ser sino hemisférica, como la 
visión de una esfera (sólo se ve una sección del todo, como se advierte al mirar, por 
ejemplo, la Luna). Dicho en términos paulinos, conocemos “en espejo o en enigma, no cara 
a cara” (1Co 13:12). La esfera sería entonces, simplemente, el enigma elegido por el Eléata 
para transmitir su intuición prístina del Ser de lo que es.* 

Esta metáfora es complementaria de otras que aparecen en el poema: el Ser «fue 
atrapado por Díke» y «es retenido por Anánke y la Moira», imágenes todas que indican, 
míiticamente, una sujeción metafórica de lo insujetable en pos de la comprensión de sus 


cualidades.* Así, la esfera de Parménides representa para Guazzoni-Foa, en un sentido 


17 Guazzoni-Foa, p. 351. 

18 Para una interpretación que da preeminencia, acertadamente a nuestro juicio, al vogtv frente al Aéyerv véase 
Silvana Filippi, Heidegger y la filosofía griega, Rosario, CERIDER-CONICET, 1998, pp. 143-144. La obra también 
celebra la preeminencia del givai frente al voetv, lo cual impone al Dasein autoconsciente de su dignidad la 
apertura a la novedad del Siendo. 

4% La tradición tomista propone que Parménides entrevió la distinción entre el ser (en el sentido de “estar 
siendo”) y los entes (fundados en el ser) pero sin formularlo con plena nitidez; habrá, desde esta perspectiva, 
que esperar la solución tomista (la distinción entre esencia y ser en los entes creados, no así en Dios, en el que 
ambos principios metafísicos se identifican) para que la filosofía pise suelo firme. La esbozada distinción 
parmenidea entre el ser y los entes sostenidos por él resulta desarrollada plenamente por Tomás -según 
postula esta escuela— mediante el esclarecimiento definitivo de la estructura metafísica de lo contingente, ie. de 
lo creado. 
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estático, a) el Ser absoluto, eterno e infinito en acto, que no puede ser representado por el 
hombre sino como finito; b) la Verdad eterna e infinita en acto que se identifica con el Ser 
absoluto (Ser = Verdad); mientras que en un sentido dinámico indica c) la aspiración del ser 
finito y relativo de captar lo Absoluto, siendo la imagen de la esfera su máxima 
aproximación, y d) el flujo circular y recurrente del limitado pensamiento humano que, 
mientras aspira a conocer lo Absoluto, deviene en el seno mismo del Ser que no deviene. 
La imagen de los citados versos (42-49) de B 8 sintoniza, ¡como no podía ser de otro 
modo!, con varios testimonios (citamos apenas uno) derivados de esa misma fuente, entre 


ellos el de Hipólito de Roma, que atribuye a Parménides la idea de que:” 


... el Todo es eterno, no engendrado, esférico y homogéneo, carente de espacio en sí mismo, 
inmóvil y limitado. 

... AÍOLOV civar TÒ TAV kal oÙ yevóuevov kai oþagoEDÈG kail ÓMOLOV, OUK Exov de TÓTOV ÈV 
EAUTOL KAL AKÍVNTOV KAÌ TETEQACUÉVOV. 


La profunda intuición parmenídea sobre la unidad y homogeneidad del Ser, en medio 
de un creciente proceso general de dominio del concepto, manifestado en el desarrollo de 
las categorías fundacionales de la ontología y en la ampliación -ya desde el pensamiento 
griego arcaico- del universo geométrico que hoy conocemos como “euclideano”, lleva a 
este gran Padre del filosofar a representar visualmente el “Todo Siendo”, o, más 
simplemente, el “Siendo”, tal como preferimos entender el Ser parmenídeo, como si fuese 
esférico. Ahora bien, si se examina en perspectiva dicho análisis se advierte, en favor de 
Parménides, que, en efecto, ningún otro sólido puede ofrecer tan virtuosa amalgama de 
atributos para encerrar el Ser: es la esfera el sólido más económico en tanto que, dado un 
mismo volumen de materia, representa el continente de menor superficie posible; es por 
otra parte la figura simétrica por excelencia, pues cualquier punto de su superficie 
equidista del centro. Su faz es isotrópica, en la medida en que avanzando desde un punto 
cualquiera en cualquier dirección en forma rectilínea se regresa sin obstáculos al mismo 
punto, fabricando círculos.*! Más aún, la simplicidad, belleza y pureza de la esfera 
permiten asociarla con la divinidad, tal como señala el testimonio de Aecio (DK 28 A 31; 
LFP I 914), pues según Parménides “<el dios es> inmóvil, limitado y esférico (tò [8zóv 


civar] akivrtOV kai rerteoacuévov aparooeldéc)”. 


5 DK 28 A 23; LFP 1905: Hipólito de Roma, Refutatio omnium haeresium, I, 11, 2. 

51 Aristóteles llega a afirmar que, en su infinita simetría, movimiento y reposo coinciden en la figura esférica: 
“...falta espacio en cierto sentido la esfera está siempre en movimiento y en cierto sentido está siempre en 
reposo, pues ocupa el mismo lugar” (“DO kiveital te kal Mozuel nws Y opaiga: TOV AÙTÒV YAQ KATÉXEL 
tónov”, Física, VIII, 9, 265b1-2). 

32 DK 28 A 31; LFP I 914: Aecio, Placita, I, 7, 26 (la autenticidad de este testimonio ha sido cuestionada; creemos 
que ello es correcto y, más aún, que este texto constituye el punto inaugural de la esferización del dios 
jenofáneo). Véanse asimismo DK 28 A 23; LFP I 891: Hipólito de Roma, Refutatio omnium haeresium, 1, 11, 1: 
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Por lo demás, un aspecto digno de atención, en tanto abre las puertas a la hipótesis de 
la influencia pitagórica sobre la representación esférica del Ser parmenídeo, es su 
concepción del Ser como «limitado» (nmenmegacuévov). A priori, las restantes 
características del Ser (uno, inmóvil, homogéneo) no parecen incompatibles con la idea, de 
hecho desarrollada por otros pensadores, vg. Meliso, de que el Todo es infinito. Sin 
embargo, si observamos con atención la tabla de los diez opuestos primarios de los 
pitagóricos (a los que llama Aristóteles àọxaí, aunque para mostrar que es impropio decir 
que son principios) hallamos en la misma columna -la columna fuerte- los conceptos de 
Límite (méovac), Unidad (êv) y En Reposo (nozuodv), hecho que explicaría -si se acepta su 
pitagorismo- la naturalidad con que Parménides asume la limitación del Ser:* a su vez, si 
se busca para tal limitación una expresión tridimensional acorde con las restantes 
cualidades del Ser inmediatamente aparece la esfera. No afirmamos con ello que el Ser 
parmenídeo sea esférico, sino tan sólo que por el hecho de ser limitado y macizo (o 
carente de fisura), bien puede ser considerado como esférico. De un modo subliminal, 
creemos, es eso, precisamente, lo que hizo Aristóteles al postular la figura esférica como 
continente único del Todo: su convicción de que el universo debía ser limitado lo lleva a 
concluir que es esférico. No parece el caso de Parménides, para quien la esfera más que un 
receptáculo es una representación, ie. una suerte de pintura poética de su descubrimiento: la 
inviolabilidad del Siendo de lo que es. 

En cualquier caso, y sea cual sea la relación entre Jenófanes y Parménides, parece 
indudable que en el pensamiento de estos autores se halla la matriz que reúne la 
concepción monista y divina del Ser con el paradigma esferizante del cosmos, marcos 
filosóficos que guardan íntima relación entre sí y que alcanzarán su más elaborada 


manifestación en la onto-cosmología aristotélica. 


111.2.d) Empédocles 


Con Empédocles (ca. 484-ca. 425 a.C.) arribamos a una comprensión de la esfera que se 
distingue, aunque tomando como base la ontología de Parménides, por su dinamismo. 
Podríamos decir, para simplificar, que Empédocles somete al estático Ser parmenídeo a la 
fuerza aún mayor del Tiempo. En efecto, el Esfero (Lyatooc) de Empédocles conserva casi 


todas las características del Ser de Parménides, pues es uno, perfecto, inmóvil, homogéneo 


“También Parménides concibe al universo uno, eterno, inengendrado y esférico...”; DK 28 B 8, 22-25; LFP 1903: 
Simplicio, In Aristotelis Physica commentaria, 145, 23-26: “Tampoco es divisible, ya que es un todo homogéneo, 
ni mayor en algún lado, lo que impediría su cohesión, ni algo menor, sino que todo está lleno de ente; por ello 
es un todo continuo, pues el ente se reúne con el ente”. 

5 Conviene tener presente el carácter iniciático del Proemio del poema, aspecto que lo vincula posiblemente 
con prácticas pitagóricas. 
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y divino. En él no hay distinción alguna y abraza todo, aunque su duración no es eterna, 
tratándose por tanto sólo de una fase supracósmica dentro del eterno devenir del Todo.”* 

Para comprender el carácter peculiar del Esfero es menester presentar, a modo de 
boceto esquemático, la cíclica cosmogonía del Agrigentino. Empédocles considera que 
existen dos principios universales del movimiento, a los que denomina Amistad (Día), 
también llamada Afrodita o Armonía, y Odio (Neixoc). Estos dos principios metafísicos 
operan sobre cuatro raíces (0iCwuarta), o bien sobre cuatro tipos de seres (Óvta) según 
Isócrates (DK 24 A 3; LFP II 323),% cuyos nombres se corresponden con los cuatro 
elementos tradicionales (tierra, agua, aire, fuego), aunque es conveniente evitar su 
conceptualización al modo de los elementos aristotélicos. A partir, entonces, de la acción 
separadora introducida por el Odio, se van produciendo las configuraciones intermedias 
en las que tierra, agua, aire y fuego se interpenetran equilibrándose en los entes concretos 
del «mundo de la vida», para usar la simple expresión husserliana, cumpliéndose a su vez 
el fin del movimiento en una instancia en la que el Odio, venciendo toda resistencia de la 
Amistad, alcanza a separar las cosas máximamente unas de otras (Imagen 15). Es 
entonces cuando, a modo de reflujo, comienza su obra la Amistad, empezando a reunir 
adecuadamente las partes disgregadas hasta devolver el universo al estado cósmico (i.e. 
de orden y equilibrio fugaz) que se verifica “actualmente” (permitasenos decirlo así). Sin 
embargo, ese impulso no cesa allí, pues la Amistad sigue su curso hasta alcanzar un 
estado de paz absoluta en el que, bajo la forma de una enorme y homogénea esfera 
denominada por Empédocles «Esfero», el universo todo descansa por un tiempo bajo el 
apacible dominio de la Amistad. 

Esta situación a su vez no es estable, puesto que una vez alcanzada la perfecta y 
homogénea esfericidad de lo que es, comienza el Odio su tarea, hasta lograr, no sin arduo 
trabajo, un nuevo triunfo de lo múltiple, extendiéndose así el ciclo indefinidamente, tal 


como sus versos lo expresan:” 


Algo doble diré: una vez creció hasta ser Uno solo desde muchos 
y otra vez se separó hasta ser muchos desde Uno. 

OÍTA' ¿Qéw: TOTE uèv yàọ êv nuen On uóvov eiva, 

ek TAEÓVOV, TOTÉE O' aÙ diédUV TAÉOV' ¿E EvOc elvat. 


5 La leyenda sobre la muerte de Empedocles arrojándose al volcán Etna (DK 31 A 1; LFP II 268: Diógenes 
Laercio, Vitae, VIII, 67-69; DK 31 A 16; LFP II 269: Estrabón, Geografía, VI, 274) sintoniza con una nota central de 
su filosofía: la presencia de cierta la voluntad anticósmica en lo real (entiéndanse aquí como «cósmicas» las 
instancias de equilibro-orden entre alteridades, ie. los tiempos de empate entre Amor y Odio). Esta pulsión 
anticósmica presente en la filosofía empedóclea promueve la fusión de lo limitado en el Todo, tal como se 
verifica en la instancia del Esfero. 

55 Isócrates, Antidosis, 268. 

5 DK 31 B 1; LFP 11 294: Simplicio, In Aristotelis Physica commentaria, 157, 25. 
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La puja entre unidad y multiplicidad alcanza en Empédocles un dramatismo 
conmovedor, en tanto estos dos principios, Didía y Netkoc, nombres religiosos -según 
creemos- de dos entidades metafísicas a las que cabría denominar «Fuerza hacia lo Uno» 
y «Fuerza hacia lo Múltiple», se entrelazan en una suerte de respiración cósmica, que con 
sus momentos de inspiración y espiración dan vida a todo aquello que sale de y regresa, 


sin más, a lo Absoluto divino esférico,” 


pues así como antes eran, así también serán y nunca, creo, 
el tiempo inconmensurable quedará vacío de este par. 

t yàọ kai nágoç čoke(?), kai čooetar ovdé rot”, otw, 
TOÚTWV AUQOTÉQWV KEVEWOETAL ÁCTETOS ALWNV. 


Ahora bien, mientras que la instancia del triunfo del Odio sería, como el punto 
culminante de un resorte, instantánea, la crítica no se decide sobre la duración del Esfero, 
acerca de la cual no hay certeza: mientras La Croce propone que se trataría de una fase 
acósmica (siendo lo cósmico siempre un estado de equilibrio entre Dilía y Neixos), y por 
tanto intemporal —una suerte de límite metafísico absoluto en que se unen los dos 
hemiciclos al culminar el dominio de la Amistad y comenzar el del Odio—,* Guthrie 
propone que el Esfero duraría un tercio del total del ciclo (al igual que los períodos 
cósmicos que van del Esfero al reino del Odio y desde esa instancia otra vez hacia la 
Unidad) pero sin precisar su duración. Otros autores, entre ellos O'Brien en el capítulo IV 
de su influyente obra,” proponen para el Esfero, emparentándolo al período de 
purificación de las almas —descrito en las Purificaciones, el poema ético-antropológico de 
Empédocles—, una duración de 30.000 estaciones, equivalente, tomando un valor arcaico 


de V0a, a 10.000 años (DK 31 B 115; LFP II 445). Tal ecuación es música para el oído 


57 Hipólito de Roma, Refutatio omnium haeresium, VII, 29. 

5 Véanse sobre el asunto los comentarios de Ernesto La Croce a LFP 11 285, p. 86, a LFP II 339, p. 120 y a LFP II 
445, p. 167. 

5 Denis O'Brien, Empedocles’ Cosmic Cycle. A Reconstruction from the Fragments and Secondary Sources, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1969. 

60 Existen testimonios tempranos, especialmente en Homero y Hesíodo, en los que el año aparece dividido en 
tres õa o estaciones (primavera, verano e invierno) -remitimos al lector interesado en la identificación de 
esos pasajes arcaicos a The Online Liddell-Scott-Jones Greek-English Lexicon, s.v. dea, en The Perseus Project-, 
aunque otros autores tanto anteriores como posteriores a Empédocles (Alceo de Mitilene, Hipócrates de Cos, 
Aristófanes) señalan que las estaciones son cuatro, entendiendo, inferimos, astronómicamente las estaciones 
como los lapsos que van de un equinoccio a un solsticio y viceversa. Por lo demás, la negación de la existencia 
del otoño en Homero parece dudosa, ya que dicha estación es mencionada en Ilíada, V, 5 (“daté oí ¿xk kó0uBÓS 
te kal ACTOS AKÁAMATOV TDO / ACTÉQ” ònwotvæ E¿vadiykiov, Óc te pMádioTa / Aaurroov raupalvnol 
Aedovpévos wkeavoio”; “e hizo salir de su casco y de su escudo una incesante llama parecida al astro que en 
otoño luce y centellea después de bañarse en el Océano”) y luego en XVI, 385 (“uat OTWOLV, ÓTE 
Aafboótatov xéel Ú0wo”; “como en el otoño descarga una tempestad sobre la negra tierra”) y también en XXI, 
346 (órtwowos) y XXII, 27 (órweons). Igualmente en la Odisea, V, 328 (“wc ©’ óT’ órworwos Bogéns pogénorv 


” om 


axávOac”; “del mismo modo que el otoño al Bóreas arrastra”); XL, 192 (“aurtao ¿rv ¿ABnor Bégos tTeEBdAAVIA 


n, 


T ónwen”; “no bien llega el verano y el fructífero otoño”), XII, 76 y XIV, 384. Con meridiana claridad, por lo 
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pitagórico, ya que permite sintonizar el pasaje con el viaje de las almas descrito por Platón 
en Fedro, 248e, cuya duración es precisamente de 10.000 años, y otorgar además a las 
doctrinas cosmológicas de Empédocles un significado ético. Parecería, más bien, contra 
ello que la duración del Esfero no fue precisada por Empédocles, por lo que no parece 
conveniente aventurar su duración. 

¿Cómo conceptualizar, por otra parte, la situación de la Amistad y el Odio durante las 
instancias polares del ciclo? Cabe suponer -en la búsqueda de una comprensión 
sistemática que la base textual fragmentaria prohíbe- que durante el período del Esfero el 
Odio quedaría recluido fuera del límite esférico, mientras que durante el triunfo del Odio 
la Amistad quedaría arrinconada en el centro geométrico del proceso disgregatorio. Tal 
situación (el quedar recluida absolutamente hacia el centro) está por otra parte -siempre 
siguiendo este forzado esquema que espaciotemporaliza las fuerzas cósmicas en sus 
límites- conceptualmente prohibida para el Odio, pues en ese caso no habría motivo para 
el comienzo de un nuevo ciclo. Cabe pensar, por tanto, aunque no lo exprese así 
Empédocles, que en el estadio del Esfero sobreviven —tal como en el equilibrio materia- 
antimateria antes del Big-Bang- pequeñísimas asimetrías (ie. presencia del Odio) que dan 
origen a la nueva revolución cósmica (de otro modo no habría motivo para que ello 
ocurra). 

La caracterización del Esfero nos ha llegado, afortunadamente, en algunos bellos 


versos:%l 


Así permanece firme en el hermético reducto de la Armonía 
el redondo Esfero que goza de la quietud que lo rodea. 
oŬTWG AQuovins TUKIVOL KOUQOL EOTÑOLETAL 

Edatooc kukote MOVÍN TEO yél yaiwv. 


Y luego, 


pues de su espalda no se elevan dos ramas, 


demás, las cuatro estaciones aparecen enumeradas por Hipócrates en su tratado Sobre la dieta, III, 68, 12-18: 
“...yo divido el año en cuatro estaciones, que la mayoría de la gente conoce mejor como invierno —xetuov-, 
primavera —ño-, verano —Bégoc— y otoño -þ0ıvónwgov-. El invierno dura desde la puesta de las Pléyades 
hasta el equinoccio de primavera, la primavera desde el equinoccio hasta la salida de las Pléyades, el verano 
desde las Pléyades hasta la salida de Arcturus, el otoño desde Arcturus hasta la puesta de las Pléyades”. La 
decisión sobre el valor temporal de oa es crucial en este punto, en tanto el Esfero duraría ya 10.000, ya 7.500 
años, aventando en este último caso la posibilidad de una asimilación pitagórica. El texto de Purificaciones (toíc 
pi puoías gas ATO paxráowv AAGANOOAL por treinta mil estaciones deben vagar lejos de los 
bienaventurados -31 B 115-) indica claramente un período de purga espiritual, pero parece forzada su relación 
con las doctrinas cosmogónicas de Empédocles. Agradecemos, sobre este asunto, las observaciones y 
precisiones provistas por Constantino Baikouzis. 

6 DK 31 B 27; LFP 11 285: Simplicio, In Aristotelis Physica commentaria, 1183, 28. 

2 DK 31 B 115; LFP II 445: Hipólito de Roma, Refutatio omnium haeresium, VII, 29. 


46 


ni hay pies en él, ni rodillas veloces, ni órganos genitales, 
sino que era un Esfero por todas partes igual a sí mismo. 
OU yàọ ATTO VOITOLO DÚO KAMDOL AÍTOOVTAL, 

où TtÓdDEC, où Boà yodv(a), où UÑNdEA yevvýevta, 

aMa Lpaigos čnv kai <návtoðev> ioc ¿AUTO 


Cabe aquí una precisión: la indistinción propia del Esfero no debe ser confundida con 
un estado de mezcla (miéic), en el sentido aristotélico del término, aspecto que advirtió 
claramente Juan Filópono (490-566 d.C.) al calificar al Esfero como artoióv (ie. carente de 
cualidad).* Tal consideración nos obliga a pensar la instancia de lo esférico como un salto 
cualitativo de lo real, en el que quedan suspendidas las leyes de la espaciotemporalidad. 
Cabe, entonces, preguntarse: ¿habrá concebido Empédocles tal instancia como 
efectivamente esférica, es decir, como sometida a las reglas generales de la misma 
espaciotemporalidad cuyas leyes son negadas al postular la indeterminación al interior 
del Esfero? Acaso conviene pensar, más simplemente, que Empédocles echa mano de la 
imagen parmenídea, siendo ésta la única representación vigente sobre el carácter absoluto 
del Todo, y que la aplica a la instancia más plena de su recurrente ciclo cósmico.** En tal 
caso el orden armónico del Esfero podría tener más de metafórico que de efectivo. 

Por otra parte, las cuatro raíces no se hallan en una situación de estabilidad salvo, 
podría pensarse, en la situación de dominio absoluto del Odio. Según cierta interpretación 
de Plutarco (ca. 50-ca. 120 d.C.),% teñida de aristotelismo, el predominio del Odio 
concluiría en una esfera dividida interiormente en cuatro capas esféricas (tal como casi 
ocurre con los cuatro elementos -salvo la mezcla propia de los seres vivos sobre la faz de 
la tierra— en el ámbito sublunar según Aristóteles), cada una albergando, separadamente, 
a cada elemento, dándose el fuego en una capa superior, más adentro el aire, luego el agua 
y luego, ya céntrica, la tierra. En las etapas intermedias (Odio hacia el Amor y Amor hacia 
el Odio) las cuatro raíces pujan permanentemente entre sí -como resultado de las dos 
fuerzas cósmicas—, alcanzando predominios y equilibrios contingentes (los entes 


sensibles). Estos predominios ocurren en determinadas partes del girar del ciclo, al cual 


6 DK 31 A 41; LFP II 288: Juan Filópono, In Aristotelis de generatione et corruptione commentaria, 19, 3. Sobre la 
interpretación aristotélica del Esfero como uiéis veáse Harold Cherniss, La crítica aristotélica a la filosofía 
presocrática, Ciudad de México, UNAM, 1991, pp. 122-124 y 166-167. 

6t El Esfero es además, para Empédocles, siguiendo la huella jenofáneo-parmenidea, la forma más elevada de 
lo divino. 

6 DK 31 B 27; LFP 11 340: Plutarco, De facie in orbe lunae, 962 D. 

66 Acerca de la generación y la corrupción, II, X, 333a23; en el pasaje inmediatamente siguiente Aristóteles comenta 
que no es el Odio sino la Amistad la que separa los elementos, que son por su naturaleza anteriores al dios 
(Esfero), y son ellos mismos también dioses según Empédocles (DK 31 A 40; LPF II 320). Aquí se deja traslucir 
el carácter contradictorio de la concepción aristotélica del Esfero como mezcla o igic, en tanto si el Esfero es el 
dios y el mismo es mezcla de las raíces, no queda más remedio que afirmar que las raíces son dioses aun más 
originarios que las fuerzas cósmicas, algo inviable desde la perspectiva de Empédocles. 
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debe entenderse en primer lugar como el microciclo anual, que produce el florecimiento y 
la caducidad de los seres vivos, y también como el macrociclo universal que recorre 
ciegamente, regido por la Necesidad, el camino -inviable para Parménides- que va de lo 
uno a lo múltiple y de lo múltiple a lo uno. Los nacimientos y las muertes no son, de este 
modo, sino aparentes (DK 31 B 8, DK 31 B 13, DK 31 B 14; LFP II 324, LFP II 326, LFP II 
327), doctrina que bien puede ser interpretada como una suerte de formulación anticipada 


del principio de conservación de la energía.” 


111.2.e) Leucipo y Demócrito 


Casi coetáneamente a Empédocles, con los atomistas Leucipo (nacido ca. 500 a.C.) y 
Demócrito (nacido ca. 470/460 a.C.) asistimos con estupor al surgimiento de profundas 
intuiciones cosmológicas, las que, basadas en un rechazo radical de la concepción del 
Todo como limitado, conservan sin embargo la limitante figura esférica para explicar la 
constitución macrofísica y, en cierta medida también microfísica, de lo real. La idea 
rectora de la cosmología leucipo-democrítea es, simplificada, que habitamos en uno de los 
infinitos mundos esféricos que vagan a la deriva en un mar de interminable vacío. Tales 
mundos, que se generan y corrompen de modo irrepetible, son además —necesariamente— 
infinitos, en tanto la cantidad originaria de átomos existente en el universo es igualmente 
infinita, al tiempo que las asociaciones entre átomos está gobernada, como no podía ser de 
otro modo para el materialismo atomista, por la Necesidad (Aváyxn) (DK 67 A 10 y DK 
68 A 83; LFP II 430 y LFP II 435). Tal esquema cosmológico anticipa el elaborado en el 
siglo XVIII por Thomas Wright (y sostenido también por Immanuel Kant y Johan 
Lambert), que propone la coexistencia de infinitos «universos-islas», cada uno de ellos 
concebido como esférico.% 

En la terminología atomista, la expresión tó nv queda reservada para lo que hoy 
entendemos como «universo», mientras que la noción de kócuoc, remite a los infinitos 
«mundos» contingentes que se esparcen azarosamente en el vacío. Cada cosmos o mundo 
“se desarrolla”, nos informa Hipólito de Roma sintetizando ideas de Demócrito, “hasta 
que no tiene capacidad de englobar algo exterior a sí (dxkuáClerv de kócuov, Éw Av 
unkét: dúvnTaL ¿¿wbév ti noocdaußáveiw)” (DK 68 A 40; LFP II 460), idea que 
complementa lo testimoniado por Aecio, según el cual “Leucipo y Demócrito afirman que 
el mundo es de forma esférica (Aeúkurtitoc kai AnuókortOS OYHALQ0ELÓN TOV KÓCMOV)” 


(DK 67 A 22; LFP II 464). 


67 El primer principio de la termodinámica de Clausius (1865) establece que la energía del universo es 
constante (Die Energie der Welt ist konstant). 
6 Gangui, El Big-Bang, pp. 155-159. 
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El rasgo sobresaliente de los pensadores atomistas reside, como ha sido a menudo 
señalado, en su indagación de los problemas de la filosofía natural desde una perspectiva 
mecánica. Ese hecho, los ubica en un lugar de privilegio en la historia de la física, en tanto 
procuraron dar cuenta de lo observable recurriendo a principios explicativos 
estrictamente naturales. Así lo muestra el siguiente pasaje, que transmitido por Diógenes 
Laercio (DK 67 A 1; LFP II 453)- describe el proceso de surgimiento y esferización de los 


mundos: % 


Los mundos (kóguovs) son infinitos (arteloouc) y se disuelven en átomos. Se originan así: al 
separarse del infinito (èk ts àneigov), muchos cuerpos diferentes en cuanto a su figura son 
llevados hacia un gran vacío (elc <uéya kevóv>), y, al reunirse, producen un único torbellino 
(dívn), en el cual chocándose y girando en todos los sentidos, se van separando, reuniéndose 
con sus semejantes. Cuando su cantidad los equilibra y ya no pueden continuar girando, los 
tenues salen al vacío exterior, como si hubieran sido filtrados; los restantes permanecen 
unidos y, enlazándose, se ponen recíprocamente en movimiento y conforman un primer 
conglomerado esférico (moGtóV TL oúotnua opagoeðéc). Éste desprende una especie de 
membrana (úuńv) que abarca en sí misma los cuerpos. A medida que éstos giran en torbellino 
en virtud de su resistencia al centro (èni tò uécov), la membrana exterior se hace más tenue, 
pues sus componentes se van separando de ella continuamente, llevados por la fuerza del 
torbellino. Así se formó la tierra, por la reunión de [cuerpos] llevados hacia el centro. Pero la 
membrana circundante (tov rreQLéxovta oiov <Vuéva>) aumentó nuevamente por influjo de 
cuerpos exteriores. Al ser llevada ella misma por el torbellino, fue apropiándose de todo 
aquello que rozó. Algunos de estos cuerpos, combinándose, formaron un conglomerado que 
fue primero húmedo y cenagoso, y que luego, secándose y moviéndose junto con el torbellino 
total, se inflamó y constituyó la naturaleza de los astros. 


Esta caracterización del proceso de generación cósmico no da cuenta, sin embargo, de 
un problema adicional sobre el cual Leucipo y Demócrito, en forma coherente con la 
impronta materialista de sus filosofías, se ven compelidos a hipotetizar: se trata de la 
explicación sobre la cualidad física del mismísimo límite esférico que retiene a cada mundo. 
Tomando como modelo el desarrollo biológico en trombas marinas y también observable, 
agregamos, en moluscos, frutos, etc., proponen -nos transmite Aecio- que “el mundo está 
circundado por una especie de túnica o membrana (úuńv) formada por la combinación de 
átomos ganchudos” (DK 67 A 23; LFP II 467) que actúan como una suerte de saco 


esférico dentro del cual se acomodan los entes en virtud de sus familiaridades atómicas.” 


© Diógenes Laercio, Vitae, IX, 30. 

7 Aecio, Placita, II, 7, 2. 

71 El hecho resulta por demás significativo si se tiene presente que, por ejemplo, Aristóteles —a pesar de su 
implacable sistematicidad para tratar los problemas- nunca da cuenta de lo que ocurre en el límite de la esfera 
celeste entre el interior etéreo y el “vacío” exterior. 
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El proceso de formación de esa membrana exterior es descrito por Aecio (DK 67 A 24; LFP 


454) del siguiente modo:”? 


El mundo (xóouoc) se estableció asumiendo una forma curva (negikekàaocuévwi TX MATI), y 
su formación fue así: como los átomos tienen un movimiento imprevisible y azaroso, 
incesante y velocísimo, muchos cuerpos confluyeron hacia un mismo lugar, en virtud de tener 
una gran variedad de figuras y tamaños. Una vez reunidos en el mismo lugar, los que eran 
mayores y más pesados, se replegaron completamente; los pequeños, redondos (negipegñ), 
lisos y resbaladizos, se apretujaron hacia arriba en virtud de la reunión de los otros átomos. 
Como, por una parte, la fuerza que los hacía chocar cesó y el choque ya no los llevó hacia 
arriba, y, por otra parte, no podían descender, se comprimieron en los lugares que pudieron 
recibirlos. Se quedaron en la periferia y hacia allí se curvó la multitud de los cuerpos (otor òè 
ñoav ol rrégué, kal riooc TOÚTOIG TO TANBOS tæv owuátwv Te0LEKAATO). Combinándose 
entre sí en forma flexionada, dieron origen al cielo (tòv oùọavòv). 


Cabe asimismo tener presente que los atomistas recogieron la figura esférica también a 
nivel atómico, en tanto concibieron los ínfimos corpúsculos de fuego como esféricos. 
Aristóteles lo señala al pasar, mientras se queja de que nada informen sobre la forma de 
los otros tres elementos (recuérdese además que Aristóteles rechaza la microfísica 
platónica que propone a los cuatro elementos como compuestos de ínfimos sólidos 
regulares: la tierra de cubos o hexaedros; el agua de icosaedros; el aire de octaedros, el 
fuego de tetraedros). Así se expresa en Del cielo, ITI, 4, 303a (DK 67 A 15; LFP II 472): “Pero 
[Leucipo y Demócrito] no precisaron qué ni cuál es la figura de los cuatro elementos, 
excepto la del fuego, al que corresponden átomos esféricos (twWL TVOL TV opaïigav 
ànéðwkav). ... Diferenciaron al aire, al agua y a las demás [sustancias] por la grandeza o 
pequeñez [de sus átomos]...” 

El legado científico empiricista de los atomistas —cabe interpretar a la luz del 
desarrollo posterior de la ciencia griega- quedó relegado a la periferia filosófica, respecto 
de la dominante tradición idealizante que, procediendo a priori, dominó la indagación 
sobre la naturaleza tanto en el período clásico como en el helenismo. El examen de las 
doctrinas astronómicas de Platón (Rotatio IV), Eudoxo, Calipo y Aristóteles (Rotatio V), 


así, al menos, lo atestigua. 


72 Aecio, Placita, I, 4. Una de las ideas rectoras de la voluminosa y lúcida obra Esferas de Peter Sloterdijk (a la 
que analizamos en la Rotatio IX), a saber, que el hombre es esencialmente un fabricante de esferas, tiene su 
fundamento, según propone el autor, en el hecho de que la primera habitación humana es el esférico saco 
uterino materno, único receptáculo en que el ser humano, a lo largo de su vida, desconoce el temor y el 
hambre. 
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ROTATIO IV: 
IDEALIDAD Y COSMOS ESFÉRICO EN LOS ALBORES 
DE LA TRADICIÓN PITAGÓRICA 


Aei Ozóc yewueroel 
El dios siempre geometriza 


Frase atribuida a Platón por Plutarco 
Cuestiones convivales, VII, 2, 1, 718c 


IV.1) Del número a las cosas: hacia una determinación fundada de lo sensible 


La filosofía griega clásica, y en especial la platónica, se halla impregnada de un 
conjunto de ideas nodales que —cual los cinco trascendentales (esse, verum, unum, bonum, 
pulchrum) de los medievales- permean transversalmente el corpus teórico antropológico y 
cosmológico producido durante los siglos V y IV a.C. Entre estos «trascendentales 
platónicos» se encuentran el primado de lo simple sobre lo múltiple; la comprensión del 
universo como gobernado por un principio racional y divino; la articulación lógico-eidética de 
la realidad en todos sus ámbitos; la presencia de un orden en la naturaleza (emblema de ese 
orden es justamente la ciclicidad de los movimientos celestes); la estructura cosmoisomórfica 
del orden anímico; y el imperativo de logicización de la experiencia individual y colectiva. 
Todas estas ideas impregnan también los modelos  astronómico-cosmológicos 
desarrollados por los pitagóricos y por los cosmólogos de la Academia (Platón, Eudoxo, 
Calipo y Aristóteles), a partir de cuyos esfuerzos se fue complejizando y fijando la 
astronomía esférica y asentando con ello definitivamente la forma esférica del cosmos. 

Una marca fundamental en los desarrollos de estos pensadores reside en la sumisión 
al así llamado «mandato platónico», nombre con que se conoce en la historia de la 
astronomía cierta exigencia heurística, emanada -al parecer- del propio Platón (pero 
hallable incluso antes que él), que marcó a fuego el pensamiento europeo por muchos 
siglos. Por Simplicio conocemos la leyenda —transmitida por el astrónomo tardoantiguo 


Sosígenes (fl. ca. 45 a.C.), ? y que habría sido tomada por éste de Eudemo (ca. 350-ca. 290 


73 Da igual, creemos, si la leyenda es fundada o no. El pensamiento platónico contiene en sí todos los 
elementos necesarios para que el así llamado «mandato platónico» resultase un imperativo heurístico para los 
estudios emanados de su tradición de pensamiento. La famosa frase “nadie ingrese aquí sin saber geometría” 
(ayewuétontoc uneis etoíto), inscripta en el Pórtico de la Academia platónica, alude por un lado al carácter 
propedéutico que tienen los estudios geométricos para la comprensión filosófica en general, y por otro lado 
indica que el dominio de los secretos de la geometría constituye la más sólida base para la comprensión de los 
fenómenos físicos en general y celestes en particular. Siendo, por tanto, la espacial una de las dos dimensiones 
(junto a la temporal) del movimiento, todo el esfuerzo físico-filosófico antiguo tendrá como herramienta 
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a.C.)- según la cual Platón habría solicitado a su discípulo, el matemático y geómetra 
Eudoxo de Cnidos, que hallase una explicación para los movimientos observables del 
cielo postulando exclusivamente traslaciones circulares simples.”* Dicha anéctota (más allá 
de su veracidad, de la que no hay en principio motivos para dudar) recoge una impronta 
epistémica de extraordinaria importancia, pues en ella se halla contenido, tal como 
describiremos a continuación, el fundamento de las diversas versiones de la cosmología 
esférica geocéntrica vigente hasta los albores de la Modernidad. 

Esa marca común, presente en la comprensión del cielo por parte de numerosos 
pensadores, adquiere sin embargo en Platón y Aristóteles un sesgo especificamente 
filosófico, en tanto a) la prioridad y dignidad de lo esférico sobre cualquier otra forma de 
la tridimensionalidad, b) la superioridad del movimiento de rotación sobre un eje respecto 
de cualquier otro movimiento rectilíneo y c) la conveniencia de la forma esférica para el 
Todo hallan en sus doctrinas fundamentaciones sistemáticas. El recorrido por dichas 
fundamentaciones, desarrollado a continuación en las Rotationes IV-V, revela hasta qué 
punto -en los claustros de la Academia y en ese breve período- resultó definitivamente 
fijada la fórmula eidética de la esfera cósmica. 

Antes de ello es menester detenerse ante un aspecto preliminar, inseparable del asunto 
en cuestión. Ocurre que en la indagación acerca de las condiciones de irrupción del 
pensamiento proesférico y de su consolidación entre los filósofos griegos aparecen al menos 
dos procesos complejamente convergentes: a) por un lado, la geometría -entendida ésta 
como transferencia de lo sensible al campo de lo ideal, y en tanto proveedora de las 
herramientas mínimas necesarias para la comprensión del espacio y de los movimientos— 
fue, ya desde el pensamiento presocrático pero aceleradamente durante el helenismo, 
acrecentando más y más sus dominios al avanzar sobre nuevos y complejos objetos ideales 
(entre ellos, figuras derivadas de círculos y esferas, como elipses, conos, conoides, 
esferoides, etc.); b) por otro, ese lento avance del saber aritmo-geométrico fue desplazando 
el pensamiento mítico hacia los confines didáctico-poéticos del saber universal, adquiriendo 
el mito un carácter más bien metafórico y vulgar hacia la Tardoantigúedad (recuérdese que 
en la filosofía griega arcaica el mito es portador de un saber más elevado y profundo, 
incluso, que el del Aóyog). 

Sin embargo, la rivalidad entre ambos modi cogitandi no se desarrolló plenamente en la 
etapa germinal de la era de la esfera, la de la filosofía griega arcaica y clásica temprana, 


cuando las explicaciones racionales provenientes del Aóyoc convivieron armoniosamente 


privilegiada la ciencia geométrica, sintetizada acaso algo tardíamente con la compilación euclídea, pero 
aplicada con vigor ya desde tiempos de Pitágoras, y más aún de Platón. 
74 In Aristotelis De caelo commentaria, 492, 25 y ss. (correspondiente a Del cielo, IL, 12, 291b22-293a15). 
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con el uúv0Boc.” Sólo a modo de ejemplo, piénsese en cómo Aristóteles atribuye al ámbito 
supralunar esférico características divinas, en las que domina la perfección y la 
incorruptibilidad. Una tal caracterización filosófica del ámbito celeste como divino, común a 
numerosos filósofos, refrenda las creencias religiosas vigentes, que atribuían una divinidad 
a cada uno de los principales astros errantes (Selene-Luna, Hermes-Mercurio, Afrodita- 
Venus, Helios-Sol, Ares-Marte, Zeus-Júpiter, Cronos-Saturno), por lo que el pensamiento 
filosófico en lugar de ser concebido como abolidor del mito ha de ser entendido más bien 
como un complemento del legado tradicional mítico-religioso. 

En tiempos, pues, en que el uú0os y el Aóyoç se disputaban el escenario de la cultura 
griega, en un terreno dominado por la convicción respecto de la continuidad entre lo 
humano y lo divino y la necesidad de piedad y respeto para con la Naturaleza y para con la 
pluralidad del ente, los pensadores que abrieron el camino hacia la esfera tendieron a 
comprender el nuevo instrumento del orden (la geometría) como legado de la divinidad. 
Así al menos lo revela un conjunto de testimonios sobre Pitágoras (ca. 582-ca. 507 a.C.) y 
Filolao de Crotona (ca. 465 a.C.-ca. 380 a.C.) que ilustran hasta qué punto el océano 
conceptual abierto por el examen de lo sensible abstraído de su materialidad se percibía 
como un bien elevadísimo, digno de ser reconocido -como no podía ser de otro modo- con 
alabanzas y agradecimientos a los dioses, auténtico origen de lo superior. Uno de ellos, de 


Diógenes Laercio (siglo III d.C.), expresa sobre Pitágoras:”* 


El matemático Apolodoro dice que <Pitágoras> sacrificó cien bueyes cuando descubrió que, 
en el triángulo rectángulo, al cuadrarse la hipotenusa, <dicho cuadrado es> igual <a la suma 
de los cuadrados construidos sobre los lados> que circunda <al ángulo recto>. Y hay un 
epigrama que dice: «Cuando Pitágoras descubrió la célebre figura, ofreció en su honor un 
afamado sacrificio de bueyes». 


Otro testimonio es aún más elocuente y preciso al describir la convicción pitagórica 
respecto del divino fundamento aritmético-geométrico del cosmos y la piedad con que los 
miembros de la comunidad de la Tetraktys celebraban el descubrimiento de las relaciones 
fundamentales que animan lo espacial, hasta entonces desconocidas. Se trata de un pasaje 


del Comentario al primer libro de “Los elementos” de Euclides de Proclo que, concibiendo ciertos 


75 Tal vez la supuesta oposición uúBoc/Aóyos sea resultado de una inadecuada conceptualización por parte del 
siglo XIX de tópicos del pasado. A propósito, aún no podemos desprendernos de la confusa y desafortunada 
categoría de «presocráticos», ni logramos quitarle sus connotaciones despectivas a «bárbaros» o a «paganos». 
El pensamiento mítico y el lógico convivieron en la filosofía griega, y en especial en Platón y Aristóteles, con 
gran armonía, al punto que la filosofía griega clásica bien puede ser considerada una síntesis de lo más 
profundo de estas dos formas de expresión del saber, al modo de dos epifanías de la ratio europea. 

76 BCG 1275: Diógenes Laercio (siglos I-III d.C.), Vitae philosophorum, ed. H. S. Long, Oxford, 1964, VIII, 12. 


53 


triángulos como principios ontológicos, atribuye a Filolao la dedicación, como si fuesen 


dones sacrificiales, de “ángulos” a los dioses:”” 


Los pitagóricos afirman que el triángulo es el principio de la generación y de la producción de 
formas de las cosas generadas. Por ello, el Timeo dice que los conceptos físicos y de la creación 
de los elementos son [conceptos] de triángulos. Están separados en tres clases y unifican las 
cosas que están divididas en todo sentido, muy cambiables y colmadas por la infinitud 
material, y que ponen de relieve los lazos disolubles de los cuerpos materiales. De tal modo 
los triángulos están circundados por líneas rectas y tienen ángulos que unifican la multitud de 
líneas y las proveen de una comunicación adicional y un contacto entre sí. Razonablemente, 
pues, Filolao dedica el ángulo del triángulo a los cuatro dioses: Cronos, Hades, Ares y 
Dioniso, al incluir toda la ordenación cósmica cuatripartita de los elementos de la manera 
apropiada, [derivándolos] desde lo alto del cielo o de los cuatro segmentos del zodíaco en 
ellos. Cronos da subsistencia a toda sustancia húmeda y fría, Ares a toda naturaleza ígnea, 
Hades mantiene la vida sobre la tierra y Dioniso vigila la generación húmeda y caliente, de la 
cual el vino es el símbolo, por ser líquido y cálido. 


Compatible con esta impronta, donde conviven lo religioso y lo científico, es también 
la breve reseña de Aristóteles (Metafísica, A, 5, 986a16-26) sobre el pensamiento de los 
pitagóricos, a la que presenta como una escuela abierta a discusiones teóricas. A ciertos 
miembros de la secta atribuye Aristóteles la concepción de los números como principios 
(àọxaí) de los entes, las afecciones y los hábitos, y a otros la suposición de diez principios 
bipolares en tensión, sobre los que se articula la dinámica de lo real: Finito e Infinito, 
Impar y Par, Uno y Múltiple, Derecho e Izquierdo, Masculino y Femenino, En Reposo y 
En Movimiento, Recto y Curvo, Luz y Oscuridad, Bueno y Malo, Cuadrado y Oblongo. 

La inclinación hacia lo inteligible propia del pensamiento arcaico, con su imperativo 
de elevación sagrada hacia lo divino, de simplicidad, de racionalidad, de medida y de 
orden, alcanza su más plena expresión, según creemos, en las escuelas matemáticas del 
período clásico (la Academia eminentemente), donde, entendiendo la metafísica ante todo 
como súbdita del número, se fabricó una herramienta poderosa de conceptualización de 
procesos diversos: la geometría. El pitagorismo logró reducir así lo real a esencias, y éstas a 
sus notas matemáticas interiores, asegurándose con ello grandes beneficios con vistas al 
dominio de los entes: el triunfo de la técnica, a la que puede considerarse —también, según 


creemos- un subproducto pitagórico, así lo atestigua. 


77 DK 44 A 14 (BCG III 134) Proclo de Bizancio (410-485), In primum Euclidis elementorum librum commentarii, ed. 
G. Friedlein, en Bibliotheca scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana, Leipzig, Teubner, 1873 
(reimpreso en Hildesheim, Olms, 1967), 166, 14-167, 14. Véase asimismo el pasaje DK 44 A 14 (BCG II 133) de 
la misma obra (130, 8-14), que complementa al pasaje citado: “Y en efecto, entre los pitagóricos encontraremos 
que algunos ángulos son dedicados a algunos dioses, otros a otros dioses. De ese modo obró Filolao, al 
consagrar el ángulo del triángulo a unos, el del cuadrado a otros, otros ángulos a otros dioses; y consagró el 
mismo ángulo a muchos dioses y muchos ángulos al mismo dios, según las diferentes potencias [existentes] en 
él”. 
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IV.1.a) Pitágoras y Filolao 


El avance avasallante del geometrizar, emanado desde la intimidad del Aóyoc, estaba 
llamado por su propia vocación a extenderse bajo formas diversas de dominio: la esfera 
celeste es acaso su más útil y menos violenta manifestación. El aporte del pitagorismo 
arcaico y clásico en ese sentido fue decisivo y marcó profundamente la historia de la 
cosmología. De su inspirador, Pitágoras, poco es lo que se puede afirmar con certeza, si es 
que efectivamente existió. Su fama excede en mucho sus muy ponderables aportes 
científicos, al punto que en tanto mago se le atribuían la predicción de terremotos, la 
capacidad de amainar vientos, etc. al tiempo que se lo presenta como un hombre 
concentrado en sus asuntos, de hábitos frugales, que prefería evitar las reuniones 
masivas.” Se cuenta que su padre fue tallador de piedras y que el pequeño Pitágoras 
habría aprendido la construcción de cuerpos simétricos y elementales de ese oficio 
paterno. Asimismo se le atribuye una peculiar fascinación para con la esfera y el círculo, 


según testimonia Diógenes Laercio en sus Vitae, VIII, 1, 35: 


[Pitágoras] sostuvo que las más bellas de las figuras son la esfera entre las sólidas y el círculo 
entre las planas (kai TWV oxnuátwv TO KAAAMOTOV opaigav eivai TOV OTEQEÓV, TV ò’ 
erirtédwv kúkAov). [Pensaba también] que la vejez ha de ser comparada con lo que está 
decreciendo mientras que la juventud con lo que crece y que la salud significa la retención de 
la forma y la enfermedad la destrucción. La sal, consideraba, debería ser traída a la mesa para 
recordarnos [siempre] lo que es correcto, pues la sal preserva todo lo que toca, y proviene de 
las más puras fuentes: el sol y el mar. 


A su nombre se asocia también —más por sintonía conceptual que con sustento 
documental- el descubrimiento de los sólidos regulares.% Los cinco sólidos regulares son 
figuras tridimensionales de inmensa significación filosófica, y sus cualidades han sido 
ensalzadas por una larga tradición de geómetras, filósofos y artistas, pitagóricos o 
simplemente amantes de las matemáticas, que reúne al propio Pitágoras con Teeteto, 
Platón, Eudoxo, Euclides, Arquímedes, Piero della Francesca, Luca Pacioli, Leonardo Da 
Vinci, Durero, Escher, Dalí, Matila Ghika, etc. 

El origen del conocimiento de estos cuerpos regulares es incierto. Cierta familiaridad 
con ellos parece haber existido entre babilonios y egipcios, y existen ejemplares 
rudimentarios de ellos -no necesariamente fundados en la plena abstracción euclideana— 
de hasta ca. el 2000 a.C.: así lo acreditan diversos juegos de piedras presumiblemente 


talladas en los círculos druidas de Escocia (Imagen 16). Su descripción más famosa, de 


78 Vida de Pitágoras, Madrid, Gredos, 1987, § 29, p. 41. 
79 Porfirio, Vida de Pitágoras, 8 32, p. 43. 
80 Santiago Rojas Posadas, La armonía de las formas, Bogotá, Norma, 2007, pp. 45-48 y 68-69. 
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todos modos, se debe a Platón, quien en el Tímeo, 53c-62b, recogiendo tal vez enseñanzas 
de Teeteto, asoció cuatro de estos cinco cuerpos -llamados desde entonces también 
«cuerpos platónicos» a los cuatro elementos (otoixeiov) de la filosofía griega arcaica: 
tierra (hexaedro), agua (icosaedro), aire (octaedro), fuego (tetraedro), reservando el 
restante cuerpo regular para la figura del universo (dodecaedro) (Imagen 17). Las 
principales propiedades de estos cuerpos perfectos alcanzan su definición a partir de sus 
respectivos vínculos con la esfera, por lo que han sido muy relevantes en cosmología a lo 
largo de la era de la esfera (Kepler, por ejemplo, los propuso como el modelo en que se 
habría inspirado Dios en la creación del universo —Rotatio VIII-). Son, pues, sus 
propiedades las siguientes: 

a) todas sus caras son iguales; 

b) todas sus aristas y vértices son iguales; 

c) son cada uno de ellos inscribibles perfectamente dentro de una esfera, ie. 
inscriptos dentro de una esfera, todos sus vértices tocan a una la superficie de la 
esfera; 

d) pueden todos ellos inscribir perfectamente una esfera en su interior, ie. inscripta 
en su interior una esfera los puntos medios de todas sus caras son tangentes a la 
superficie exterior de dicha esfera. 

Según demostrara Euclides en el libro XIII de sus Elementos son sólo cinco los cuerpos 
poliédricos que cumplen esas propiedades por el siguiente motivo: todos ellos están 
construidos a partir de ángulos sólidos regulares (es decir, ángulos generados por tres o 
más planos en los que se cumple que el ángulo que une dos cualesquiera de las aristas es el 
mismo que el que une a esas aristas con los restantes planos que componen el ángulo 
sólido). Así, siendo todo ángulo sólido necesariamente menor a 360° (pues en el límite de 
360%, que resultaría de yuxtaponer, por ejemplo, cuatro cuadrados o seis triángulos 
equiláteros o tres hexágonos ya no se formarían ángulos pluriplanares o sólidos, 
retornándose a un único plano), sólo se pueden generar —por exigencia de la estructura 
misma del espacio tridimensional, y tal como demostrara Euclides- apenas cinco ángulos 
sólidos regulares capaces de fabricar figuras perfectas —es decir, homogéneas, regulares, 
simétricas- inscribibles en esferas. Se trata de los ángulos sólidos triédricos de 180° 
(tetraedro), 270% (hexaedro) y 324” (dodecaedro), cuatriédrico de 240” (octaedro) y 


pentaédrico de 300* (icosaedro): 
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Sólido regular forma de la cara cantidad de ángulos ángulo 


del poliedro monoplanares por sólido 
ángulo sólido de 
tetraedro triángulos equiláteros tres ángulos de 60° 180° 
octaedro triángulos equiláteros cuatro ángulos de 60° 240° 
hexaedro cuadrados tres ángulos de 90° 270° 
icosaedro triángulos equiláteros cinco ángulos de 60° 300° 
dodecaedro pentágonos equiláteros tres ángulos de 108° 324° 


El carácter pitagórico (en el sentido de aritmoarchético) de esas figuras se revela 
emblemáticamente, como ya anticipáramos, en la microfísica platónica. En Timeo, 53d-56c, 
Platón postula que las caras (cuadrados y triángulos equiláteros) de los cuatro cuerpos 
regulares que según su doctrina conforman las partículas ínfimas de los cuatro elementos 
(tierra-hexaedro, agua-icosaedro, aire-octaedro, fuego-tetraedro) están a su vez compuestas 
por un número acotado de las dos formas más simples de la bidimensionalidad, a saber, el 
«triángulo isósceles rectángulo cuya base es la diagonal del cuadrado», y el «triángulo 
rectángulo escaleno que resulta de la división simétrica del triángulo equilátero» (Imagen 
18). Estos dos tipos de triángulo conforman las caras de los cuatro sólidos elementales 
mencionados, y a nivel físico cristalizan en conformaciones espaciales poliédricas regulares 
de diversa densidad y tamaño (81c-d), lo que implica que la totalidad de lo sólido-corporal 
puede reducirse, según Platón, a sus dos simplísimas figuras. La elección de estos 
triángulos obedece a razones geométricas de peso, tal como ha señalado Taylor, pues las 
relaciones entre los lados de estos dos triángulos resultan las más simples posibles.*! En el 
«triángulo isósceles rectángulo cuya base es la diagonal del cuadrado» la relación entre sus 
lados es 1 | 1 | V2, mientras que sus ángulos son de 45° | 45° | 90°, siendo la relación entre 
ellos 1 | 1 | 2; al tiempo que si se establecen cocientes entre dichos ángulos se obtienen las 
dos divisiones más simples posibles, a saber, 1:1 y 1:2. Por su parte, los «triángulos 
rectángulos escalenos semiequiláteros» van, respecto de los anteriores, apenas a la saga en 
simplicidad, pues sus lados están en relación 1 | 43 | 2; mientras que sus ángulos son de 30° 
| 60° | 90°, o bien, simplificando, se hallan en relación de 1 | 2 | 3; fabricando entre sí los 
siguientes cocientes, 1:2 y 1:3, los más simples después de 1:1 y 1:2 del triángulo isósceles 
rectángulo. 

La microfísica pitagórica desarrollada en el Timeo extrae lo sensible a partir de lo 
inteligible, movimiento que se expresa límpidamente en la cadena punto-línea-plano-sólido; 


la mediación del punto al sólido es ejercida entonces por estos dos triángulos simplísimos, 


81 A. E. Taylor, A Commentary on Plato's Timaeus, Oxford, Clarendon Press, 1928, pp. 366-370. 
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elementos bidimensionales mínimos con que puede fabricarse todo ente corpóreo. En 


palabras del propio Platón:*2 


En primer lugar, creo que para cualquiera está más allá de toda duda que fuego, tierra, agua y 
aire son cuerpos. Ahora bien, toda forma corporal tiene también profundidad. Y, además, es 
de toda necesidad que la superficie rodee la profundidad. La superficie de una cara plana está 
compuesta de triángulos. Todos los triángulos se desarrollan a partir de dos, cada uno con un 
ángulo recto y los otros agudos. Uno tiene a ambos lados una fracción de ángulo recto 
dividido por lados iguales, el otro partes desiguales de un ángulo recto atribuída a lados 
desiguales. 


El recurso apriorístico a estos dos triángulos es de una potencia explicativa notable. En 
tanto el triángulo rectángulo escaleno semiequilátero es la matriz geométrica de las caras de 
los poliedros del aire, el fuego y el agua (Platón concibe cada triángulo equilátero como 
compuesto de seis de triángulos rectángulos escalenos semiequiláteros), resulta viable 
explicar la transformación de los ínfimos corpúsculos de estos elementos en corpúsculos de 
los otros dos elementos, y con ello buena parte de los cambios físicos en general mediante la 
disgregación y reagrupamiento de dichos triángulos (por ejemplo, al desintegrarse un 
corpúsculo de agua pueden formarse cinco de fuego o tres de fuego y uno de aire o dos de 
aire y uno de fuego, y viceversa). Por razones de envejecimiento de las estructuras o 
simplemente por cambios de presión o de temperatura, etc., la tensegridad de los sólidos 
regulares tiende a ceder, al punto de que los cuerpos micropoliédricos que componen agua, 
aire y fuego se desintegran liberando, por así decir, grandes cantidades de triángulos 
rectángulos escalenos que resultan de la división simétrica de triángulos equiláteros. Esos 
triángulos, como si entuviesen imantados, van en busca de otros triángulos de su mismo 
género con el fin de alcanzar un estado de baja tensión en nuevos poliedros regulares, luego 
de que el envejecimiento de las estructuras originales provocara la fragmentación de los 
corpúsculos (81c-d). Tal transformación implica la mutación de unos poliedros en otros, tal 


como describe Platón en Timeo, 56c-e: 


Cuando el fuego choca con la tierra y con su agudeza la disuelve, ésta se trasladaría, ya sea 
que se hubiera diluido en el mismo fuego o en una masa de aire o de agua, hasta que sus 
partes se reencontraran en algún lugar, se volvieran a unir unas con otras y se convirtieran en 
tierra -pues nunca pasarían a otra especie—, pero si el agua es partida por el fuego, o también 
por el aire, es posible que surjan un cuerpo de fuego y dos de aire. Cuando se disuelve una 
porción de aire, sus fragmentos darían lugar a dos cuerpos de fuego. A la inversa, cuando el 
fuego, rodeado por el aire o el agua o alguna tierra, poco entre muchos, se mueve entre sus 
portadores, lucha y, vencido, se quiebra; dos cuerpos de fuego se combinan en una figura de 


82 Timeo, 53c-d. 
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aire; mas cuando el aire es vencido y fragmentado, de dos partes y media se forjará una figura 
entera de agua. 


Nos hallamos aquí ante la cumbre antigua de la física pitagórica: la inteligibilidad 
matemática de las relaciones entre triángulos, que son —-tramposamente- ideales y sensibles 
al mismo tiempo, constituye la señal por excelencia de dependencia de lo físico respecto de 
un plano eidético, perfecto, divino, inmutable, que existe con la mayor plenitud ontológica 
posible separado de la materia, en estado puro. Lo corporal sensible deriva entonces de lo 
inteligible, siendo en el mejor de los casos su copia degradada. Así, del punto a la línea, de 
la línea al plano y del plano al sólido gana el Aóyoc la posibilidad de ordenar el universo 
tridimensional reduciéndolo a lo elemental de la Idea. El mundo de lo sensible, ya a los pies 
del filósofo, ha revelado mediante unas pocas relaciones numéricas -las más simples 
posibles, por cierto- su clave secreta, quedando simplemente para la filosofía el estudio 
sistemático del mundo mediante las matemáticas hasta alcanzar una descripción acabada 
de lo circundante. 

Las ideas cosmológicas de los pitagóricos más emblemáticos, Pitágoras y Filolao (las 
de Platón, también relevantísimo, las reseñaremos próximamente en la Rotatio IV), nos 
han llegado fragmentariamente.* De Pitágoras se sabe que concibió al Todo como esférico 
y que su sistema astronómico contaba con diez esferas (al parecer por exigencia de 
simetría para con el saber arcano encerrado en la Tetoaxrtúc).** Como sólo nueve esferas 
resultaban visibles -las de los siete errantes, la de la Tierra y la de las estrellas fijas—, 
Pitágoras sumó una décima esfera, según cuenta Aristóteles en Metafísica, 986a, y Del cielo, 
293a, que resulta invisible por hallarse siempre oculta por la Tierra. El esquema derivado 
es pues el siguiente: en el centro se halla un fuego central, en torno al cual todo gira (este 
fuego no es el Sol), luego la Antitierra (siempre invisible en tanto la Tierra habitada se 
halla orbitando de cara al exterior del sistema, el día y la noche se explican, por tanto, por 
la revolución del Sol en torno al fuego central), a continuación, la Tierra, la Luna, el Sol, 
Venus, Mercurio, Marte, Júpiter, Saturno y la esfera de las estrellas fijas. Asimismo, entre 
las doctrinas cosmológicas atribuidas a Pitágoras se halla la de la «armonía de las esferas», 


tal como la describiera Aristóteles en su Del cielo, 290a-291a: las revoluciones planetarias, 


83 Sobre Pitágoras en español pueden consultarse con confianza los excelentes trabajos del historiador de las 
matemáticas Pedro Miguel González Urbaneja, entre ellos Pitágoras, el filósofo del número, Madrid, Nivela, 2001. 
8 La Década o Tetráktys es un símbolo fundamental del pitagorismo, y por ella se juraba como miembro de la 
secta. En su significado primario, alude a la progresión 1, 2, 3, 4, números que sumados dan 10: en tanto el 1 
representa la identidad y el 2 la alteridad, del vínculo entre ambos surge la mediación, el 3, y de su progresión el 
movimiento, representado por el 4 (véase Porfirio, Vida de Pitágoras, 88 49-52, pp. 53-54). La Década representa 
así el tránsito de lo uno a lo múltiple; es símbolo por tanto de la tarea filosófica en su conjunto. Otros aspectos 
relevantes (religiosos, litúrgicos, políticos) se hallan relacionados con la Década. Famosa es la leyenda, harto 
repetida, según la cual un miembro de la secta pitagórica habría sido castigado con la pena de muerte por 
revelar su secreto. 
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en tanto ejercen, por así decir, regulares vibraciones en su travesía por los campos 
celestes, generaran una música sutil audible por unos pocos hombres privilegiados, 
aquellos que cultivan la Filosofía. Del propio Pitágoras, a quien se atribuye el 
descubrimiento también de las proporciones rítmicas gracias a sus estudios acústicos, se 
dice que era capaz de captar estas bellísimas melodías cósmicas. 

No lejos del sistema de Pitágoras se halla la imagen del cosmos de Filolao de Crotona, 
quien -según Juan Estobeo- coloca “lo gobernante en el fuego central, que el dios artífice 
ha puesto, a la manera de una quilla [de barco], como fundamento de la <esfera> del 
universo (TO è NyemovirkOv v TOOL pECALTÁTOL TUQÍ, ÓTteO TOÓTTEWJC ÖíKNV 
rooUTrTefBádetO TÅG TOD navtòç <OHalgac> ó Onurovoyos Beóc)”;% y sostiene que “lo 
primero que ha sido compuesto armónicamente, lo uno, en el centro de la esfera, se llama 
«hogar» (tò TOATOV AQUOOVÉV, TO év, èv TOM uéow. TAS OHalgac ¿otía kadertar)”.8 El 
cosmos de Filolao guarda la misma estructura que el atribuido a Pitágoras, con un fuego 
central y luego la sucesión planetaria, que, incluyendo la Antitierra y culminando con el 
firmamento, se despliega igualmente en diez órbitas circulares concéntricas. 

La cosmogonía de Filolao, sin embargo, aporta elementos nuevos, dinámicos, sobre el 
modo en que el universo se halla tensado por la relación centro y periferia, que pesentan, 


creemos, sutiles ecos empedócleos. Afirma Filolao, siempre según Juan Estobeo:* 


el mundo es uno, [y] comenzó a formarse hasta el centro, y desde el centro hacia lo alto del 
mismo modo que con las [partes] bajas. Las [partes] altas están situadas de modo opuesto al 
centro, en relación con las [partes] bajas. Para las [partes] bajas lo más bajo es grande como lo 
más alto, y lo demás del mismo modo; pues ambos están en la misma relación respecto del 
centro, en cuanto no sean invertidos. 


Filolao introduce interesantes elementos que serán explotados por pensadores 
posteriores. En primer lugar, concibe la esfera de las estrellas fijas como limitando con la 
morada de los olímpicos, presentando así una idea que florecerá en la visión cristiana del 
cosmos (Rotationes VI-VII). Asimismo, como preparando el mandato platónico, los 
astros y las órbitas aparecen en sus descripciones tratados como siendo esféricos y 
circulares respectivamente, al tiempo que la Tierra es concebida como girando sobre su eje 


(tal vez el oscuro pasaje del Timeo, 40b que recoge esa idea sea de inspiración filolaica), y 


85 DK 44 A 17; LFP III 159: Juan Estobeo (siglo V d.C.), Eclogae physicae, dialecticae et ethicae, ed. Wachsmuth & 
Hense, Berlin, 1958, I, 21, 6d. 

86 DK 33 B 7; LFP II 161: Juan Estobeo, Eclogae physicae, dialecticae et ethicae, I, 21, 8. 

87 DK 44 A 17 (BCG IN 184): Juan Estobeo, Eclogae Physicae, Dialecticae et Ethicae, I, 15, 7. Vinculado con éste se 
encuentra el fragmento DK 44 B 12 (BCG III 189), también citado por Estobeo, Eclogae, I proem. p. 18, 5, cuya 
autenticidad ha sido puesta en duda: “Los cuerpos de la esfera son cinco. Los que están en la esfera: fuego, 
agua, tierra y aire; y el quinto, el buque de carga de la esfera”. 
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revolucionando cada 24 horas alrededor del fuego central (hecho que explicaría la 
alternancia día-noche, y que lo pondría entre los pioneros de la geomovilidad). 

Sea como fuere, el carácter fragmentario de nuestro conocimiento de las ideas 
cosmológicas de Pitágoras y Filolao no impide que reconozcamos sus huellas en el gran 
pensador de la Antigüedad que supo articular acabadamente las inquietudes de esta, por 
entonces, novel tradición aritmoarchética. No en vano, cuenta la leyenda que Platón se 
sintió tan atraído, en su viaje a Sicilia, por las enseñanzas que iba recogiendo de segunda 
mano de Filolao que persiguió a los parientes del sabio pitagórico hasta lograr obtener un 
libro de aquel al elevado precio de 40 minas de plata, del cual habría tomado luego 
muchas de las ideas volcadas en su Timeo. El principio pitagórico de que todo sucede 
según el número (rávta kart aquduóv yiyvovtal) halló en el pensamiento platónico 
ampliación y sistematización, al punto que la matriz platónica perdura hasta el presente 


en la física. 


IV.1.b) Platón 


La cosmología de Platón es también esférica, pero la esfericidad platónica opera en un 
plano más fundametal y profundo que el de la esfericidad presocrática, cuya función 
principal no era tanto cosmológica como metafórica, en tanto la esfera era ante todo un 
artilugio visual-conceptual que permitía vislumbrar al Todo (Parménides) y captar su 
dinámica interna (Empédocles). En el pensamiento platónico aparece un estrato nuevo, al 
tiempo que se prepara el camino para el abordaje aristotélico de la esfera, paso que 
Operará ya en un plano definitivamente cosmológico. En Platón, lo esférico será asociado 
firmemente a lo noético, por lo que círculos y esferas aludirán más bien a la cualidad 
(noética, estable, pura, inteligible) que impregna el fundamento cósmico y ético de lo real. 
Para decirlo de un modo simple, el alma ha de regirse por lo estable y circular tal como el 
cosmos se ordena por los ciclos de las esferas celestes. 

Los modos y terrenos en que Platón lo expresa son muchos, y apenas indicaremos 
aquí sus hitos principales. Antes de ello, bien vale recordar que la antropología y la 
gnoseología platónicas se hallan íntimamente entrelazadas con su física y su cosmología, 
por lo que no puede sorprender que lo único necesario para el armónico desarrollo del 
hombre, a saber, la plena vida del vous como rector de las acciones, sea el gran 
desideratum de la vida filosófica. Llamado al gobierno de la vida humana, tanto de la 


individual como de la social, el intelecto ha de ser ejercitado y afinado, en primer lugar, 
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mediante la regular observación del cielo. La captación del orden cósmico es, pues, 


prioridad en la formación del filósofo, motivo por el cual:* 


...al género humano nunca llegó ni llegará un don divino mejor que éste [la contemplación 
del cielo]. Por tal afirmo que éste es el mayor bien de los ojos. Y de lo restante que proveen, de 
menor valor, aquello que alguien no amante de la sabiduría lamentaría en vano si hubiera 
perdido la vista, ¿qué podríamos ensalzar? Por nuestra parte, digamos que la visión fue 
producida con la siguiente finalidad: el dios descubrió la mirada y nos hizo un presente con 
ella para que la observación de las revoluciones de la inteligencia en el cielo nos permitiera 
aplicarlas a las de nuestro entendimiento, que les son afines, como pueden serlo las 
convulsionadas a las imperturbables, y ordenáramos nuestras revoluciones errantes por 
medio del aprendizaje profundo de aquéllas, de la participación en la corrección natural de su 
aritmética y de la imitación de las revoluciones completamente estables del dios. 


Es manifiesto que la exaltación física y ética de lo esférico transmitida por Platón llegó 
a ser un sustrato compartido por los miembros de la Academia, y que dominó el clima de 
estudio durante los años en que Aristóteles se formó allí, también bajo la supervisión de 
Eudoxo. Siete eran los movimientos discutidos en esos ámbitos, seis de ellos distribuidos 
en oposiciones diádicas (arriba-abajo, adelante-atrás, derecha-izquierda), al tiempo que el 
restante (el circular) carecía de opuesto y se hallaba fuertemente referenciado a sí mismo. 
Dado un punto cualquiera, mediante los seis primeros movimientos se agota la totalidad 
de las direcciones espaciales posibles. En cuanto al movimiento circular, Platón señala en 
Leyes, X, 898a-b dos ideas que retomará con fuerza Aristóteles, a saber, a) que el 
movimiento rotatorio es en cierto sentido asimilable al reposo, con todo lo que ello 
implica para el platonismo, y b) que la pletórica vida del intelecto es compatible con la 
regularidad del movimiento circular. Sobre a) indica en 893b-d que el movimiento 
rotatorio sobre un eje central es el único capaz de producir la armonía, la cual surge de las 
relaciones generadas por movimientos más lentos o más veloces (en términos de 
velocidad tangencial) de los círculos más interiores o exteriores de una esfera o anillo en 


rotación. Sobre b), afirma:?? 


De esos dos movimientos, el que se produce en un solo lugar es fuerza que se mueva en 
derredor de su centro, a la manera de las ruedas labradas a torno, y sea al mismo tiempo el 
que se acomode y asemeje todo o cuanto es posible al giro de la inteligencia (voùs) ... Al decir 
que la inteligencia y el movimiento que se da en un solo lugar se producen de modo y manera 
regular y en el mismo puesto y en derredor del mismo punto y en la misma dirección y 
conforme a una proporción y orden únicos, comparable en todo a la rotación de una esfera 
hecha a torno, no pareceríamos ciertamente malos fabricantes de hermosas imágenes en 
nuestro discurso. ... Y así, inversamente, lo que no se mueve nunca del mismo modo y 


88 Timeo, 47b-c. 
8 Leyes, X, 898a-b. 
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manera, ni en el mismo sitio, ni en torno a lo mismo, ni en la misma dirección, ni con el 
mismo centro, ni en orden ni concierto, ni en proporción alguna, será un movimiento afin de 
la más absoluta insensatez (voia). 


La ausencia de un orden esférico remite siempre, en clave platónica, a la 
irracionalidad. La esfera, en tanto figura de estructura eidética simplísima, posee para los 
platónicos una superioridad ontológica fácilmente justificable.” Su necesaria aplicación a 
la forma del Todo la expresa Platón en bella descripción poética, en un memorable texto 
de Timeo, 33b-34a, al describir la plasmación del universo. Allí, el demiurgo, 
experimentado geómetra,” buscando una forma para el Todo que fuera capaz de albergar 
vida y movimiento y que permitiera su autosustento, halla solución a su empresa del 


siguiente modo: 


Le dio [el demiurgo al universo] una figura conveniente y adecuada. La figura apropiada para 
el ser vivo que ha de tener en sí a todos los seres vivos debería ser la que incluye todas las 
figuras. Por tanto, lo construyó esférico (apargozidéc), con la misma distancia del centro a 
los extremos en todas partes, circular, la más perfecta y semejante a sí misma de todas las 
figuras (kukAOTEQÉC AUTO ETOQVEÚOATO, TÁVTOIV TEAEWTATOV ÓMOLÓTATÓV TE AUTO 
¿AUTO OXNMÁTOV), porque consideró muchísimo más bello lo semejante que lo disímil 
(káv óuoov &vouoíov). Por múltiples razones culminó su obra alisando toda la 
superficie externa del universo. Pues no necesitaba ojos, ya que no había dejado nada visible 
en el exterior, ni oídos, porque nada había que se pudiera oír. Como no estaba rodeado de 
aire, no necesitaba respiración, ni le hacía falta ningún órgano por el que recibir alimentos, ni 
para expulsar luego la alimentación ya digerida. Nada salía ni entraba en él por ningún lado - 
tampoco había nada (ovd¿ yao ñv)-, pues nació como producto del arte de modo que se 
alimenta a sí mismo de su propia corrupción y es sujeto y objeto de todas las acciones en sí y 
por sí. En efecto, el hacedor pensó que si era independiente (aUtaokec) sería mejor que si 
necesitaba de otro. Consideró que no debía agregarle en vano manos, que no precisaba para 
tomar o rechazar nada, ni pies ni en general ningún instrumento para desplazarse. Pues le 
proporcionó el movimiento propio de su cuerpo, el más cercano al intelecto y a la inteligencia 
(megi vodv kai Hoóvnorw) de los siete [movimientos]. Por tanto, lo guió de manera 
uniforme alrededor del mismo punto y le imprimió un movimiento giratorio circular 
(xÚxAw), lo privó de los seis movimientos restantes y lo hizo inmóvil con respecto a ellos. 
Como no necesitaba pies para ese circuito, lo engendró sin piernas ni pies. 


Dentro de esta límpida esfera el demiurgo dispuso el alma del mundo (ń pvxń tov 


kóguov) para tensar las secciones interiores y colocó los entes distribuidos 


% En otro registro, Platón en su Carta VII, 342b-343b utiliza también la definición de «círculo» para ilustrar 
cuestiones gnoseológicas. 

91 A propósito, es oportuno recordar la regla mnemotécnica propuesta por Plutarco para recordar el valor del 
número rt en su ensayo ¿Qué quiere decir Platón cuando afirma que el dios siempre geometriza?, incluido en sus 
Cuestiones convivales, VIII, 2: la frase el ó VeO0c ó uéyaç yewuetoel tò CÚurTav (en todas y cada una de las 
cosas el gran dios siempre geometriza) se compone de palabras de diferentes cantidades de letras: ázl = 3, ó = 
1, Geós = 4, ó = 1, péyac = 5, yewuetoegl = 9, tò = 2, oúvunav = 6. Yuxtapuestos uno tras otro, los numeros 


reunidos por la frase forman la relación 3,1415926 —el número n-. 
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concéntricamente, plasmando un mundo esférico, que gira en círculos gracias a que es 
animado, y que, al no necesitar de nada exterior para satisfacer sus necesidades, alcanza 
una vida inextinguible e inteligente -que es además eterna, al igual que su movimiento 
rotatorio-.? A los entes los hizo a partir de los cuatro elementos y los distribuyó 
convenientemente en el interior de la gran esfera, al tiempo que reservó el fuego, el 
elemento más bello y más afín a la vista y a lo divino, para la creación de las estrellas, a las 
que colocó en la esfera exterior como adorno de tan bella obra imprimiéndoles un 
movimiento circular, igual al del universo. Respecto de la necesidad de que el Todo sea 


esférico, comenta Timeo:% 


El dios eterno razonó de esta manera acerca del dios que iba a ser cuando hizo su cuerpo no 
sólo suave y liso sino también en todas partes equidistante del centro, completo, entero de 
cuerpos enteros. Primero colocó el alma en su centro (wuxnv d¿ sic tò uédov) y luego la 
extendió a través de toda la superficie y cubrió el cuerpo con ella. Creó así un mundo circular 
que gira en círculo, único, solo y aislado (kÚxAov otozdóuevov ovOavov ¿va uóvov 
uóvov ¿onuov katéotnoev), que por su virtud puede convivir consigo mismo y no necesita 
de ningún otro, que se conoce y ama suficientemente a sí mismo. Por todo esto lo engendró 
como un dios feliz. 


Platón también celebró lo globular en sus pasajes más astronómicos, hallables en 
República X, 616c-617a y Timeo, 33b-47c, en los que se ofrecen complejas descripciones del 
sistema del cielo como limitado y esférico, siendo en ambos casos su límite exterior la esfera 
de las estrellas fijas y su cuerpo central la Tierra, al tiempo que los siete astros errantes 
aparecen dispuestos en el orden egipcio: Tierra-Luna-Sol-Venus-Mercurio-Marte-Júpiter- 
Saturno-Esfera de las Estrellas Fijas. 

Claramente, el relato astronómico de República, 614b-621d conocido como el Mito de 
Er, constituye una presentación propedéutica del sistema del cielo a modo de modelo o 
maqueta literaria, y la mejor guía para su comprensión consiste en su evaluación a la luz 
de los movimientos aparentes del cielo.” Allí, se presenta a Ananke sosteniendo un huso, 


al que gira regularmente.” La acompañanan las Moiras, desarrollando dos movimientos 


2 Timeo, 34a. Dionisio Areopagita, en Los nombres divinos, IV, 8, también describe un cierto movimiento 
rotatorio del alma humana como eco del movimiento rotatorio de las inteligencias divinas en torno de la 
verdad y belleza de lo Uno. 

% Timeo, 34b. 

% Los mencionados relatos de República, 614b-621d y Timeo, 33b-47c merecen ser complementados con otros 
pasajes significativos para la comprensión de la astronomía platónica, la cual sintoniza plenamente con la 
física de base geométrica desarrollada en Timeo, especialmente en 53a-59b. Entre esos pasajes astronómicos 
significativos sobresalen Fedro 246b-248c; República VII, 528d-530c; Fedón, 109a-109e; Leyes, X, 896b-898€e; Leyes, 
XII, 966e-968a. 

% El huso es, en su significado textil, simplemente una varilla recta con una panza no muy pronunciada en su 
parte inferior y en el contexto del mito constituye tan sólo una imagen poética que remite a la actividad de las 
hilanderas, las cuales para enrollar la lana o el hilo hacen girar en forma lenta y homogénea el huso. El eje es 
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contrarios, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Esos movimientos 
impulsados por las Moiras deben ser leídos, astronómicamente, teniendo presente 
República, 617a -donde se afirma que los movimientos de los siete astros errantes (Luna- 
Sol-Venus-Mercurio-Marte-Júpiter-Saturno) ocurren en sentido contrario al del círculo 
exterior de las estrellas fijas (todc èv ¿vtTÒG Emta kúxAOUS TMV évavtiav TO ÓAY nota 
rreoipéeoda)- y Timeo, 38c-40d donde se repite esa idea. La imagen poética del 
movimiento de las manos de las Moiras indica la principal nota astronómica de la 
exposición platónica, a saber, la distinción de un movimiento de Este a Oeste, superior y 
perfecto, atribuido a la esfera de las estrellas fijas y un movimiento directo de Oeste a 
Este, irregular y oscilante, completado por los siete astros errantes según un período 
propio.” Del conjunto del mito emana, como era de esperar, la celebración de la legalidad 
cósmica que domina el flujo cíclico del movimiento universal (Imagen 19). 

Más amable en muchos sentidos que la de República resulta la descripción del esquema 
astronómico y de los movimientos celestes desarrollada en Timeo, 39c-40d, donde Platón 
describe la fabricación de la esfera celeste por parte del demiurgo explayándose sobre el 
modo en que se cruzan el círculo de lo Mismo y el círculo de lo Otro, los cuales aluden allí 
claramente al ecuador celeste y la eclíptica respectivamente: se trata en el esquema de 
República 509d del ámbito de lo visible (tó gartoù yévouc) y el ámbito de lo inteligible (tò 
von tod yévouc). Mediante tal imagen asocia Platón el sereno y regular movimiento del 
firmamento de Este a Oeste con el ámbito suprasensible (lo Mismo; mundo de las Ideas), y 
las leves anomalías —detenciones, retrogradaciones, etc.— que presentan los movimientos 
planetarios con el ámbito de lo sensible (lo Otro; universo de lo fenoménico, sujeto a 
cambio e irregularidades). 

En un esquema muy similar al que hallamos en República, 617c-d, donde Cloto hace 
girar la esfera de las estrellas fijas (ecuador celeste) con su mano derecha mientras que 
Atropo hace girar con su mano izquierda los círculos interiores (cuerpos eclípticos), la 
descripción de Timeo de la fabricación de la esfera celeste por parte del demiurgo señala 
con claridad la oblicuidad de la eclíptica respecto del ecuador celeste, y da cuenta también 


del movimiento opuesto de los siete astros errantes (Oeste a Este), respecto del sentido 


descrito por Platón como de acero, aludiendo a la solidez de su estructura y a la descomunal fuerza de 
rotación que transmite, pues su movimiento constituye —a diferencia de la concepción aristotélica que niega 
que la fuerza que hace rotar al cielo pueda transmitirse desde el eje del mundo (Física, VIII, 10, 267a22-267b9)- 
el motor de la gran revolución diurna del Todo. 

% Una descripción completa del significado astronómico de este mito se halla desarrollada en Botteri & 
Casazza, El sistema astronómico de Aristóteles, pp. 55-67. 

% Se trata de los movimientos a y b, que hemos descrito con mayor detalle en la Rotatio II.5. 
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general del movimiento diurno (Este a Oeste), al tiempo que anuncia -lo desarrollará 


luego- las proporciones que articulan las distancias interplanetarias:* 


De esta manera consumió completamente la mezcla de la que había cortado todo esto. A 
continuación, partió a lo largo todo el compuesto y unió las dos mitades resultantes por el 
centro formando una X. Después, dobló a cada mitad en círculo hasta unir sus respectivos 
extremos en la cara opuesta al punto de unión de ambas partes entre sí y les imprimió un 
movimiento de rotación uniforme. Colocó un círculo en el interior y otro en el exterior y 
proclamó que el movimiento exterior correspondía a la naturaleza de lo Mismo y el interior a 
la de lo Otro. Mientras a la revolución de lo mismo le imprimió un movimiento giratorio 
lateral hacia la derecha, a la de lo otro la hizo girar en diagonal hacia la izquierda y dio el 
predominio a la revolución de lo mismo y semejante; pues la dejó única e indivisa, en tanto 
que cortó la interior en seis partes e hizo siete círculos desiguales. Las revoluciones resultantes 
estaban a intervalos dobles o triples entre sí y había tres intervalos de cada clase. El demiurgo 
ordenó que los círculos marcharan de manera contraria unos a otros, tres con una velocidad 
semejante, los otro cuatro de manera desemejante entre sí y con los otros tres, aunque 
manteniendo una proporción. 


El significado, excediendo lo específicamente astronómico, es desde luego filosófico: 
Platón confirma aquí su ya mencionada asociación del movimiento del firmamento de 
Este a Oeste con el ámbito suprasensible de las Ideas, al tiempo que las vicisitudes 
planetarias son asociadas al ámbito de lo sensible, dominado por el cambio. Sin embargo, 
varias cuestiones asoman en este oscuro pasaje, aunque pueden ser fácilmente 
esclarecidas atendiendo a los movimientos aparentes del cielo. Por un lado, efectivamente, 
el ecuador celeste y la eclíptica (a los que se refiere Platón sin mencionar sus nombres) se 
nos presentan como círculos cerrados, de los que estamos en el centro, dispuestos con una 
oblicuidad entre uno y otro de 23,5”, y en dos puntos (Y y 2) se cortan formando una 
suerte de equis (X) recostada. La imagen de un paralelogramo rectangular de relación 
1/2,5 (altura/largo), tiende efectivamente un ángulo de 24°, muy cercano a la del ángulo 
eclíptico, que es de aproximadamente 23° 30”. Esta X indica con claridad las rutas de los 
movimientos a y b descritos en la Rotatio 11.5. Por el lado de su sección ecuatorial se 
mueve el cielo de Este a Oeste, mientras que por el lado de la diagonal, se mueven los 
planetas de Oeste a Este, aunque desde luego con mucha lentitud y siguiendo cada astro 
su propio período orbital. El primado, al que se refiere Platón, del círculo de lo Mismo por 
sobre el círculo de lo Otro ocurre en dos planos, uno físico y otro metafísico. En sentido 
físico, el círculo exterior (léase, el movimiento diurno del cielo) arrastra todos los astros, a 
pesar del movimiento opuesto de los planetas, dominando al movimiento de lo Otro, por 
lo que Luna, Sol, Venus, Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno se nos muestran como siendo 


arrastrados por el movimiento de lo Mismo en el día a día. En sentido metafísico, Platón 


% Timeo, 36b-36d. 
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exalta, como se ilustrará en la Rotatio V.1.b mediante un significativo testimonio de 
Jámblico sobre Pitágoras, lo anterior y lo regular por sobre lo posterior e irregular, 
haciéndolos depender del principio inmutable que gobierna el Todo.” 

La idea de que el círculo exterior haya quedado indiviso indica que Platón comparte la 
idea general de su tiempo de que las estrellas se encuentran fijas en una única y misma 
esfera que rota con movimiento regular sobre su eje, y recupera la experiencia primaria 
del sobrecogedor orden cósmico que provoca admiración en todo filosofar. La regularidad 
silenciosa y pertinaz del cielo nocturno conmovió profundamente a los griegos, que 
buscaron las causas de sus movimientos desde una matriz estética sin fisuras: el orden, el 
límite, la síntesis armónica y el desarrollo biológico se hallan regidos por un principio 
racional que mide y dispone las múltiples fuerzas de lo existente en equilibrios vitales 
ciclicamente renovables. 

La división del círculo interior en seis secciones, obedece a la necesidad de dar cuenta 
de los movimientos planetarios (debemos entender por círculo interior no un círculo sino 
una suerte de anillo plano circular, que -como los antiguos discos de pasta- estaría 
dividido en secciones). Platón sugiere que las órbitas de los astros errantes se hallan 
ubicadas a distancias del centro terrestre que se extienden según intervalos dobles y 
triples, los cuales poseen también una dimensión musical (36a-36b), emanados de las 
potencias y los cubos de 1, de 2 y de 3. Así, las series numéricas 1-2-4-8 y 1-3-9-27, las más 
simples progresiones geométricas, constituyen la clave que permite al filósofo conocer las 
distancias interestelares, resultado del plan racional con que el principio divino que 
animó al demiurgo opera sobre los cuerpos celestes. Téngase presente que el principio 
heurístico que mueve la experiencia científica griega antigua —y ello notablemente en el 
caso de Platón- es el de la «confirmación empírica de un orden ideal». Así, Platón ubica 
los astros conocidos en órbitas cuyas distancias se amoldan amablemente con estos 
intervalos dobles y triples intercalados a su vez de modo imbricado: 0 (Tierra), 1 (Luna), 2 
(Sol), 3 (Venus), 4 (Mercurio), 8 (Marte), 9 (Júpiter), 27 (Saturno). La totalidad de los 


planetas visibles, moviéndose en sus respectivas órbitas, compone la música celeste, 


% Respecto de esta idea veáse, ya desde una perspectiva ética, el valor que da Platón a lo anterior en relación 
con lo posterior en Timeo, 87a: los que engendran y los que educan han de ser responsabilizados en mayor 
medida de las acciones malas (las cuales emanan siempre en última instancia de la ignorancia) que los 
engendrados y los educados. 

100 Recientemente, el músico argentino Pablo Massa compuso una nueva versión del conocido motete de 
Johannes Kepler que pretende recoger la música de las esferas. Presentó esa interpretación durante su 
conferencia titulada La música de las esferas (miércoles 4 de noviembre de 2009) en la Biblioteca Nacional. Otra 
versión de dicho motete está incluida en la compilación en CD titulada L'Harmonie des Spheres (Collection 
Science Ouverte, Le Seuil, 2001) del astrónomo y músico Dominique Proust, disco que reúne doce piezas de 
diversos compositores sobre temáticas astronómicas ejecutadas todas ellas en el Gran Órgano de la Abadía de 
Saint Etienne de Caen. Asimismo, siempre es oportuno tener presente la bellísima sinfonía Los planetas de 
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aquella que sólo los espíritus elevados (para Platón, los instruidos en matemáticas, 
geometría, astronomía y música -retoños de la filosofía) son capaces de escuchar, 
alcanzando una suerte de embriaguez espiritual ante la belleza de la armónica sinfonía 
universal.!% 

En la cuestión de los períodos de los astros está, por otra parte, imbricado el problema 
filosófico del tiempo, al cual entiende Platón en clave eminentemente astronómica: el 
tiempo no existía antes de la creación del universo, y los astros fueron puestos en el cielo 
por el demiurgo simplemente para brindar al hombre «unidades de medida del tiempo». El 
movimiento de los astros es para Platón la medida del tiempo, siendo a su vez el tiempo 
una imagen móvil de la eternidad. Con los mismos astros ha nacido, por tanto, el tiempo, y 
el dios se valió de las revoluciones celestes justamente para que el movimiento tuviera 


medida, ie. para que la experiencia humana resultara ordenada y dominable:!% 


El tiempo, por tanto, nació con el universo, para que, generados simultáneamente, también 
desaparezcan a la vez, si en alguna ocasión tiene lugar una eventual disolución suya, y fue 
hecho según el modelo de la naturaleza eterna para que este mundo tuviera la mayor 
similitud posible con el mundo ideal, pues el modelo posee el ser por toda la eternidad, 
mientras que este es y será todo el tiempo completamente generado. La decisión divina de 
crear el tiempo hizo que surgieran el Sol, la Luna y los otros cinco cuerpos celestes que llevan 
el nombre de planetas para que dividieran y guardaran las magnitudes temporales. 


En ese marco, la gran danza cósmica -lejos de ser un canto a la contingencia- posee un 
papel fundamental en la articulación proporcionada del cuerpo del mundo, pues la 
disposición de los movimientos en dos círculos opuestos, gobernado el exterior por el 
principio inteligible y el interior sometido a la acción concomitante de identidad y 
alteridad, sirve al hombre como guía filosófica. 

Los regulares movimientos de los planetas operan, por tanto, como compás anímico 
universal, permitiendo al hombre conocer el mundo y reconocerse al mismo tiempo como 


partícula cósmica, emanada del mismo principio que plasmó la gran máquina del Todo. El 


Gustav Holst (1874-1934): sus piezas “Marte” y “Júpiter” captan con plenitud los atributos que la Tradición 
Clásica depositó en dichos planetas. 

101 A propósito, una reformulación de esta serie propuesta por Platón, sobre la base de los mismos principios 
de perfección geométrica, fue desarrollada por el astrónomo Johann Daniel Tietz o Titius (1729-1796), quien 
propuso dividir en 100 partes la distancia de Saturno al Sol (ya en un modelo heliocéntrico), y asignando 4 
partes a Mercurio, distribuyó los planetas conocidos a intervalos correspondientes a números enteros. El 
modelo de Titus fue mejorado -tras una leve reformulación- por Johann Elert Bode (1747-1826), quien 
ajustando las distancias interplanetarias en sintonía con los valores copernicanos logró dar con una ley 
platónica -a saber, D = 0,4 + (0,3 x 2"), donde D es la distancia desde el Sol al planeta, y n es un número natural 
creciente de 0 en adelante (ie. 0, 1, 2, 3, 4, 5, etc.)- aplicable a los valores orbitales de los planetas del sistema 
solar. Véase Ernesto Marín, “La Ley de Titius-Bode”, en Revista de la Asociación Argentina Amigos de la 
Astronomía, N*274, 2007, pp. 26-27. 

102 Timeo, 38c-d. El mismo argumento utiliza San Agustín en Confesiones, XL, xxx, 40, en el marco de su 
memorable meditación sobre el tiempo. 
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dios llevó adelante su plan con el propósito central de que, regida por los números de los 
movimientos de los errantes, el alma humana se preparase para la vida más afín a su 
dignidad, y recordase siempre mediante la contemplación del cielo su origen divino (38c-d). 
Se trata del problema secular de la condición humana; la pregunta por nuestro lugar en el 
cosmos. Por un lado venimos de un principio que parece exceder a la materia, al mismo 
tiempo que estamos aferrados a ella, frenando la restitución de lo individuado (limitado) al 
flujo universal del Ser (ilimitado). El análisis platónico celebra la mezcla entre ambos polos 
de lo real, pero exalta el sometimiento al principio ordenador, racional y noble como el 
único camino posible para que esta experiencia extraordinaria y singular de la vida humana 
sea más plena. 

La celebración de lo circular y cíclico culmina en Platón con una enigmática alusión a 
un retorno de todos los astros a su posición original, que ha dado pie a múltiples 


interpretaciones, más o menos deterministas:!% 


Como tan sólo unos pocos entienden las revoluciones de los restantes, ni se las nombra ni, por 
medio de la observación, se hacen mediciones relativas, de modo que, en una palabra, no 
saben que sus caminos errantes de una magnitud enorme y maravillosamente variada son 
tiempo. Sin embargo, es posible comprender que, cuando las velocidades relativas de las ocho 
órbitas, medidas por el círculo de lo mismo en progresión uniforme, se completan 
simultáneamente y alcanzan el punto inicial, entonces el número perfecto de tiempo culmina 
el año perfecto. De esta manera y por estos motivos, fueron engendrados todos los cuerpos 
celestes que en sus marchas a través del cielo alcanzan un punto de retorno, para que el 
universo sea lo más semejante posible al ser vivo perfecto e inteligible en la imitación de la 
naturaleza eterna. 


En este pasaje genera gran confusión la alusión a lo que la tradición ha llamado el 
«gran año platónico», lapso que recibió de parte de diversos autores una estimación 
precisa de 36.000 años. La afirmación platónica de que todos los astros retornarían a sus 
posiciones originales fue ya estudiada en clave astronómica por Cleóstrato de Ténedos, 
Metón de Atenas y Enópides de Quíos, quienes realizaron especulaciones sobre las bases 
de los ciclos de 8, 19 y 59 años por ellos mismos descubiertos. !% Recuperando 
descubrimientos posteriores podría pensarse, sin embargo, que el gran año podría ser un 
anuncio vago, inadecuadamente cuantificado, del fenómeno de la precesión de los 
equinoccios (25.765 años), más si se tiene en cuenta que Ptolomeo consideró el 
desplazmiento de los signos en 1° por siglo, por lo que al cabo de 36.000 años el punto de 


cruce entre la eclíptica y el ecuador celeste repetiría su ubicación sobre el cinturón 


103 Timeo, 39c-d. 
10% Véase Platón, Timeo, introd., trad., y notas Conrado Eggers Lan e Ivana Costa, Buenos Aires, Colihue, 1999, 
p. 125. 
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zodiacal.!% Sea como sea, la impronta pitagórica del gran año, asociada muchas veces a 
una suerte de conflagración universal, resultó atractiva para diversas doctrinas 
milenaristas, por lo que ganó espacios y adeptos por doquier al punto que fue 
considerada por Jorge Luis Borges como una suerte de fórmula eidética autónoma, bajo la 
«doctrina del eterno retorno» (Rotatio XIT).1% 

La celebración platónica de la esfericidad no es sólo cosmológica pues también en el 
recordado «mito de la media naranja» de Banquete, 189c-193d, núcleo del discurso del 
cómico Aristófanes, adquiere una dimensión antropológica o  microcósmica 
complementaria de la macrocósmica, siendo ahora la completitud de lo esférico la más 
adecuada representación de la felicidad, entendida aquí como un estado sin carencias. 
Allí, la pulsión humana por encontrar pareja es presentada mediante un fabuloso relato 
en el que los seres humanos aparecen descritos como dotados de cuatro patas, cuatro 
brazos, dos cabezas, dos órganos reproductivos, etc. y como habiendo poseído, 
originariamente, forma esférica. Para caminar se apoyaban sucesivamente sobre sus ocho 
miembros, cuatro superiores y cuatro inferiores, y, rodando -sostiene el mito- cual si 
fuesen esferas, lograban desplazarse con rapidez, como los atletas cuando avanzan dando 
vueltas carnero sucesivas. Zeus, celoso de la extraordinaria autonomía y del poder de 
estas criaturas andróginas, las dividió al medio, pero no pudo evitar que remorara en ellas 
un cierto instinto de unión para con la otra mitad con la que alguna vez estuvieran 
unidas. En esa búsqueda de la mitad complementaria consiste el amor, según Aristófanes, 
pues quienes encuentran pareja, cautivos de la belleza de su compañera/o y armónicos 
por la afinidad surgida, alcanzan una felicidad duradera, por lo que evitan lo más posible 
separarse de su alter ego, o mejor, de su hemiego. Platón indica así que la naturaleza 
humana sólo alcanza su plenitud gracias al amor: el estado de enamoramiento es 
comparable, en el discurso aristofánico, a la plenitud y autoreferencia del movimiento 
esférico celeste, a contramano del discurso de Diotima, donde el amor es presentado como 


carencia de, y, de allí, como motor inquieto de la vida psíquica. 


105 Hiparco, antes que Ptolomeo, ya había estimado en 27.692 años y también en 29.862 años, acercándose 
ambas mediciones notablemente a su medida efectiva. 

1% En la Rotatio VL5 recorremos las aristas principales de las interpretaciones astrológicas deterministas, tal 
como éstas fueron sostenidas por los aristotélicos heterodoxos parisinos de la segunda mitad del siglo XIII, a 
las que conocemos parcialmente por las condenaciones del obispo Etienne Tempier en París en 1270 y 1277. 
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ROTATIO V: 


UN COSMOS DE ESFERAS HOMOCÉNTRICAS 


TÒV d' oVEAVOV ÓQÕLEV KÚKAW OTOEPÓMEVOV 
Vemos que el cielo da vueltas en círculo 


Aristóteles, Del cielo, I, 5, 272a5 


V.1) Discusiones en torno al número de esferas en el cielo 


La imagen dominante en las representaciones cosmológicas de los pensadores 
nucleados por esa gran escuela de geometría, astronomía y filosofía que fue la Academia 
platónica es la de un universo limitado y esférico. La esfera exterior que encierra la 
totalidad de las cosas existentes alberga las estrellas fijas, que deben su nombre al hecho 
de que mantienen invariantes sus posiciones relativas entre sí. Esta permanencia hace 
posible la identificación de grupos de estrellas bajo constelaciones o asterismos. De todas 
las constelaciones que pueblan la esfera las más significativas son las zodiacales, 
denominadas de ese modo por encontrarse en el “camino de los animales” (CwdLov), en 
referencia a las figuras constelatorias, mayormente de animales, que pueblan el cinturón 
celeste por el que transitan la Luna, el Sol y los cinco planetas visibles a simple vista 
(Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno) en sus cíclicas trayectorias anuales. 

Sin embargo, el sereno discurrir del cielo portaba un incómodo enigma para los 
geómetras-astrónomos-filósofos reunidos por la Academia. La regularidad del 
movimiento de la «esfera de las estrellas fijas» (N ATAAVÑS OHaloa), conocida también 
como la «esfera del cielo» (Ó kúxAos tod OVO0AVOD) O la «bóveda estrellada» (TÓ kÚTOG 
àotégiov), se manifestaba junto a un fenómeno de difícil asimilación: el movimiento 
errático (hoy entendido como aparente pero entonces como efectivo) de Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno. La dificultad —esta dificultad precisamente- fue el motor del 
desarrollo de modelos explicativos que lograron reducir la errancia al Aóyoc, disolviendo 
las intrincadas trayectorias planetarias en esquemas idealizantes, racionales, aptos para el 
descubrimiento de proporciones y armonías en lo observado. Sus investigaciones se 
llevaban a cabo a cielo abierto, con la observación a simple vista como principal 
herramienta y con la medición de ángulos como lenguaje de interpretación de los 
fenómenos. Vale la pena, en este punto, aunque sea con la imaginación, reponerse en la 
experiencia profunda del mirar el cielo cada noche como aquellos hombres lo hacían. La 


serenidad del movimiento celeste dispone el ánimo de un modo sutil y abierto, y dirige al 
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intelecto hacia la pregunta por las causas de la regularidad observable, al tiempo que 
dispone la sensibilidad para la comprensión de ese orden como un kócuoc. 

En el centro del «cosmos académico» se encuentra la Tierra en reposo y en el espacio 
intermedio entre las estrellas fijas y la Tierra los siete planetas conocidos. Respecto de los 
astros conocidos Eudoxo, Calipo y Aristóteles mantuvieron el número y disposición 
establecidos por Platón en República, 616c-e y Timeo, 38d-39a, quien -siguiendo el orden 
egipcio- los ordena, del centro a la periferia, del siguiente modo: 1) © Luna (ŁeAńvn), 2) O 
Sol (HAtoc), 3) $ Venus (Adoodítm, Ewopógos), 4) © Mercurio (Eoquns), 5) Y Marte 
(Aons) 6) © Júpiter (Atos) y 7) © Saturno (Koóvoc). Los cinco últimos son los que 
evidencian el comportamiento errático al que hemos aludido y a los que más propiamente 
cabe llamar nmAaviytnc (vocablo derivado del verbo nàaváw que significa errar o 
vagabundear), es decir, astro[s] errante[s]. La búsqueda de una explicación racional para ese 
movimiento errático fue el gran motor de la astronomía hasta la Modernidad, cuando la 
inversión copernicana (del geocentrismo al heliocentrismo) y la posterior introducción de 
las leyes de Kepler y Newton esclarecieron definitivamente el problema que esos 


movimientos importaban. 
IV.1.a) Eudoxo y Calipo 


Formado en su juventud en medicina por Filistio, Eudoxo ejerció como médico 
durante algunos años, pero pronto orientó su vocación hacia las matemáticas -fue 
discípulo de Arquitas de Tarento- y la astronomía, cumpliendo asimismo, muy 
probablemente, un período de formación en los famosos observatorios de Heliópolis en 
Egipto. Además de sus notables aportes en astronomía, Eudoxo demostró que el volumen 
de la pirámide es la tercera parte del volumen de un prisma de su misma base y altura y 
que el volumen de un cono es la tercera parte del volumen del cilindro de su misma base 
y altura. Utilizó con gran provecho en sus indagaciones el método de exhausión (única 
herramienta matemática compleja disponible antes del cálculo sobre límites), al tiempo 
que sus investigaciones fueron la base de los más amplios estudios de Arquímedes sobre 
la esfera y el cilindro y sobre cónicas, esferoides y espirales. Tan grande era su fama que, 
según Plutarco, Platón lo habría recibido con frialdad a su regreso de Egipto, aunque 
otros testimonios manifiestan que el trato entre ambos fue siempre muy cordial. La obra 
que habría dedicado a describir su sistema astronómico, titulada Sobre las velocidades, se ha 
perdido. Eudoxo también dirigió la Academia durante la experiencia de Platón en 
Siracusa, tiempo en que tuvo por alumno al joven Aristóteles, quien lo admiraba. 

Con Eudoxo la esfera celeste es ante todo una «ficción geométrica», hecho epistémico 


de relevantes consecuencias. Lo que conocemos de su cosmología es poco, aunque 
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tenemos una representación de su sistema astronómico que, cuenta la leyenda con 
verosimilitud, emana del conocido problema que le habría planteado Platón, a saber, 
¿cómo es posible dar cuenta de los movimientos celestes recurriendo tan sólo a 
movimientos circulares simples y regulares? Su ingeniosa solución consistió, 
simplemente, en interpretar los movimientos observados como el resultado de la 
superposición de movimientos circulares uniformes, causados por un conjunto de esferas 
homocéntricas anidadas. El dispositivo resultante (un experimento mental) es de una 
ingeniosidad y eficiencia asombrosas. Eudoxo dispuso los ejes de rotación de cada una de 
las esferas que pergeñó en su fantasía inclinados unos respecto de otros con ángulos fijos 
y articuló el conjunto montando el eje de rotación de cada esfera sobre la esfera 
inmediatamente exterior, de modo tal que cada una de ellas a la vez que rotara sobre su 
propio eje fuera arrastrada por la rotación de las esferas externas. Disgregó, 
razonablemente desde su perspectiva de geómetra, los movimientos de cada planeta, 
dando así un tratamiento independiente a cada uno de ellos, y comprendió los 
movimientos del cielo estudiando por separado las esferas de cada planeta. En cada grupo 
eudoxino de esferas planetarias el cuerpo del planeta, ubicado en un punto fijo sobre el 
ecuador en la más interna de todas, recoge el movimiento compuesto de las (dos o tres) 
esferas superiores, y como resultado de esa composición se logra reproducir grosso modo el 
movimiento aparente de cada planeta (movimientos a, b y c). 

Entre lo poco que sabemos del sistema de Eudoxo en forma directa y segura, y de las 
modificaciones que habría hecho luego Calipo al conglomerado de esferas eudoxino se 
destaca el fragmento de Metafísica, A, 8, 1073b4-31 en el que Aristóteles intenta presentar 


su propio sistema integrado del cielo:!% 


Pero si todas ellas conjuntadas [ie. las esferas de los subsistemas planetarios eudoxo-calipinos] han 
de dar cuenta de los fenómenos, es necesario que haya, por cada planeta, otras tantas esferas 
menos una, que giren hacia atrás y que devuelvan siempre a la misma posición a la primera 
esfera del astro que se halla situado debajo. Pues solamente así resulta posible que todas ellas 
den como resultado la traslación de los planetas. Y puesto que las esferas en que éstos se 
desplazan son ocho por un lado [esferas de Calipo para los astros superiores: Saturno (4) y Júpiter 
(4)] y veinticinco por otro [esferas de Calipo para los astros inferiores: Marte (5), Mercurio (5), 
Venus (5), Sol (5) y Luna (5)], y las únicas que no es necesario que sean arrastradas para atrás 
son aquellas en que se desplaza el planeta situado más abajo [la Luna], las que tiran de los dos 
primeros hacia atrás serán seis [dos astros superiores con 3 esferas antigiratorias cada uno (2x3=6)] 
y, de las cuatro siguientes, dieciséis [astros inferiores menos la Luna, con 4 esferas antigiratorias 
cada uno (4x4=16)]. Y el número de todas, de las que los transportan [8+25=33] más el de las 
que tiran hacia atrás de ellas [6+16=22], cincuenta y cinco [33+22=55]. Y si al Sol y a la Luna no 
se le asignan los movimientos que decimos, las esferas harán un total de cuarenta y siete. 


107 Metafísica, A, 8, 1073b36-1074a14. 
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El modelo aristotélico descrito en este breve pasaje se basa en los subsistemas 
planetarios calipinos, desarrollados sobre la base de los subsistemas originarios de 
Eudoxo. Para explicar las traslaciones erráticas de los planetas (Imagen 20) Eudoxo 
dispuso cuatro esferas para cada uno de ellos. La primera esfera de cada subsistema 
planetario mueve de Este a Oeste al astro a la par de las estrellas fijas, completando una 
revolución diaria (movimiento a); la segunda esfera lo desplaza respecto de las estrellas 
fijas y a lo largo de la línea media del zodíaco -la eclíptica—, en sentido directo, de Oeste a 
Este (movimiento b), con un período de rotación que para los planetas exteriores 
corresponde al respectivo período sidéreo (1,9 años para Marte; 11,9 años para Júpiter; 
29,5 años para Saturno), mientras que para los planetas interiores (Mercurio y Venus) es 
de un año, pues acompañan, en su movimiento aparente, al Sol. Las dos esferas restantes 
fueron introducidas por Eudoxo para explicar las variaciones en latitud, las 
retrogradaciones y las estaciones de las trayectorias planetarias que, hoy sabemos, son 
aparentes (movimiento c).' La tercera esfera tiene su eje fijo sobre el ecuador de la 
segunda, de modo que sus polos se mantienen sobre la eclíptica. La cuarta esfera, que 
porta al planeta en su ecuador, se halla inclinada con un cierto (pequeño) ángulo respecto de 
la tercera. Estas dos esferas interiores (¡he aquí el punto decisivo del modelo!) rotan en 
direcciones opuestas pero con igual período de revolución.!” El movimiento combinado 
de las esferas tercera y cuarta de Eudoxo fabrica para el astro, en virtud del pequeño 
ángulo existente entre uno y otro eje de dichas esferas, una trayectoria en forma de ocho 
acostado (+) denominada hippopede (imrrourtédn) por la tradición matemática griega, que 
reproduce con bastante fidelidad las idas y vueltas aparentes de los planetas sobre el 
fondo estrellado de las estrellas fijas.!1 

El movimiento conjunto de estas dos esferas (movimiento c), sumándose al de la 
segunda (movimiento b) y al de la primera (movimiento a), reproduce el movimiento 
anual (b) y diario (a), al mismo tiempo que da cuenta de los incómodos bucles planetarios 
(c) tal como estos se presentan a simple vista para un observador terrestre. En su conjunto, 
el modelo de Eudoxo está compuesto por 26 esferas, y su mérito mayor, grandísimo por 


cierto, consiste en haber ideado un mecanismo conceptual capaz de reducir las 


108 El movimiento errático aparente de los planetas se debe en realidad, ya en clave heliocéntrica, a que la 
Tierra no está en el centro del sistema sino que orbita alrededor del Sol al igual que los planetas y a que la 
Tierra y los planetas tienen velocidades orbitales diferentes. 

10% Véase al respecto la interesante descripción de una suerte de «danza celestial» que, según Platón en Timeo, 
38d-39a dibujan en el cielo el Sol, Venus y Mercurio a lo largo del año. 

110 La «hippopede» o «hippopeda» o «grillete de caballo» es una curva semejante a la finta dibujada por el 
caballo con su pie durante ciertos ejercicios de equitación. Hoy conocemos esta curva como «lemniscata». Vale 
la pena tener presente que para el caso de los planetas esta suerte de cinta moebiana plana dibujada por el 
punto móvil nunca se cierra sobre sí misma regresando a su punto original, puesto que el punto de origen está 
siendo al mismo tiempo arrastrado por el movimiento anual del astro. 


74 


irregularidades a regularidades, ie. capaz de comprender al cielo como la manifestación 
sublime del orden inteligible. Sin embargo, las observaciones de Eudoxo fueron 
superadas por las de Calipo, quien consideró que debían agregarse algunas esferas para 
explicar fenómenos no observados por Eudoxo. 

Calipo de Cízico (fl. 330) fue un astrónomo formado con Eudoxo y Polemarco, que 
compartió tiempo de estudio con Aristóteles en Atenas,'!! y mejoró el modelo del 
geómetra de Cnidos teniendo en cuenta la desigualdad de las estaciones. Fue además 
autor de un calendario de 940 meses lunares o 76 años trópicos, que mejoraba el ciclo 
metónico, *'? y sincronizaba los cálculos lunares con los solares. Según nos describe 
Aristóteles (Metafísica, A, 8, 1073b32-1074a6), Calipo complementó los subsistemas 
planetarios independientes de Eudoxo, logrando una mejor descripción de los fenómenos. 
Y será su modelo, también homocéntrico y de base e impronta eudoxina, el que 
finalmente adoptará el Estagirita para construir su propia visión de la estructura del cielo. 
Calipo mantuvo sin modificación los subsistemas de Eudoxo para Júpiter y Saturno (los 
cuales describían a su juicio con bastante precisión los movimientos de dichos planetas) 
pero agregó una esfera más a los subsistemas de Marte, Mercurio y Venus y dos esferas 
más a los subsistemas del Sol y la Luna. 

El funcionamiento de las dos esferas adicionales introducidas por Calipo al 
subsistema eudoxino del Sol es en todo similar al de las esferas tercera y cuarta de los 
subsistemas planetarios de Eudoxo al tiempo que estas esferas adicionales servían, 
principalmente, para ajustar el sistema a las más precisas mediciones de Calipo. No existe 
certeza, por otra parte, respecto de si estos astrónomos fueron siquiera capaces de realizar 
algún cálculo predictivo utilizando estos ingeniosos modelos geométricos, y todo indica 
que las ambiciones de predicción cuantitativa habrían tenido un papel menor respecto de 
las aspiraciones cosmológicas. En cualquier caso, parece manifiesto que en las discusiones 


de estos académicos y en los modelos que de ellas resultan se afianza el paradigma 


1 Tomás de Aquino afirma en su Comentario al libro XII de la Metafísica, Lectio 10, n. 12, siguiendo a Simplicio, 
que Aristóteles corrigió y amplió (corrigens et supplens) codo a codo en Atenas junto a Calipo el sistema de 
Eudoxo (quae ab Eudoxo inventa fuerant). La profundidad de tal vínculo merece ser puesta en duda, en tanto el 
sistema de 55 esferas de Aristóteles se aparta seriamente del de 33 esferas de Calipo. El breve texto de 
Metafísica, A, 8 tampoco permite conjeturar nada positivo sobre la eventual amistad y/o colaboración científica 
entre ambos filósofos. Ross (Aristóteles, p. 142) tiene, no obstante, por buena la idea de que Aristóteles y Calipo 
fueron amigos. 

122 El ciclo metódico recibe su nombre de Metón, astrónomo griego del siglo V que hizo agudas mediciones, 
entre ellas logró establecer con precisión el solsticio de verano del 27 de junio de año 432 a.C. El ciclo metódico 
establece la casi equivalencia entre 6.940 días, 235 meses lunares y 19 años trópicos (en rigor hay sólo dos 
horas de diferencia entre los meses lunares y los años trópicos). Tal equivalencia tiene una propiedad muy útil 
para la predicción de eclipses: al repetirse en cada ciclo las fases lunares, es posible calular con aproximación 
mediante estos ciclos las sizigias venideras. 
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esférico del cosmos, al tiempo que la herramienta del cálculo angular se consolida como 


instrumento fundamental de interpretación." 
V.1.b) Aristóteles 


Aristóteles presenta en el capítulo A, 8 de la Metafísica, en el contexto más amplio de 
su célebre disquisición sobre el Primer Motor Inmóvil -cuya necesidad físico-astronómica 
ha sido a menudo soslayada en detrimento de su necesidad metafísica- un sistema 
astronómico que, animado por principios inteligibles de orden inmaterial (los motores 
inmóviles), busca explicar en forma integrada los movimientos celestes observables dando 
cuenta de su Operación como un Todo coordinado. Para construir su propio sistema 
Aristóteles utiliza, como si fuesen módulos componibles, los sistemas geométricos de 
esferas concéntricas u homocéntricas, ie. que poseen un mismo (ÓuoLov) centro (kévtoov), 
desarrollados en la Academia por Eudoxo y Calipo para describir los movimientos 
particulares de cada astro. El resultado es un asombroso sistema de un gran número de 
esferas concéntricas, que como modelo teórico da cuenta adecuadamente (aun cuando 
algunos aspectos de su funcionamiento no puedan resultar esclarecidos plenamente) del 
grueso de los movimientos aparentes del cielo. En el marco de tal sistematización 
Aristóteles ofrece reflexiones sobre la necesidad de un cosmos esférico, sobre las cuales 
nos detendremos con cierta atención. 

El universo de Aristóteles es, tal como se desprende de su síntesis de los modelos 
cosmológicos de Eudoxo y Calipo, también esférico. Su especial valor en el decurso de la 
fórmula eidética de la esfera proviene del hecho de que en su obra la necesidad de la 
esfericidad del cosmos aparece filosófica y geométricamente fundamentada. Supuesta o 
conjeturada por los pensadores anteriores a Aristóteles, con el Estagirita la esfera se eleva 
a representación cultural hegemónica, con una fuerza tal que será necesaria otra fuerza de 
igual magnitud (el ardor de Giordano Bruno en su prédica panteísta e infinitista podría 
ser uno de sus vectores) para disolverla. 

Brevemente, la cosmología aristotélica (nos referimos aquí a su formulación madura) 
puede describirse del siguiente modo: Aristóteles concibe al universo o la totalidad de lo 
existente (designado indistintamente como tó ÓAO0vV o tò TAV) como Uno y Único, siendo 
este Todo de forma limitada y esférica. Esta voluminosa esfera se encuentra dividida en 


dos regiones principales, la primera de ellas, que recibe el nombre de ámbito sublunar, se 


113 Recurriendo a matrices de transformación rotacional basadas en ángulos de Euler resulta posible mediante 
los procedimientos de cálculo actuales generar las trayectorias planetarias con los modelos de Eudoxo y 
Calipo y compararlas con las órbitas precisas obtenidas a partir de los conocimientos astronómicos de hoy. 
Una tal aproximación fue desarrollada por Gerardo Botteri en Botteri & Casazza, El sistema astronómico de 
Aristóteles, pp. 103-111. 
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extiende desde el centro del universo (centro de la Tierra) hasta el límite inferior de la 
esfera que porta la Luna; la segunda región, denominada ámbito supralunar, abarca desde 
la esfera que contiene la Luna hasta los confines, también esféricos, del universo. El cielo 
que describe la astronomía aristotélica es, por tanto, una región limitada por dos esferas 
concéntricas. Ambos ámbitos, el sublunar y el supralunar, se diferencian en extremo 
porque: i) difieren en el tipo de movimiento que le es propio a cada uno, ii) los elementos 
que los componen son diferentes y responden, para decirlo en lenguaje moderno, a físicas 
diferentes; iii) los entes sublunares son más accesibles a la experiencia en tanto 
susceptibles de impresionar todos los sentidos mientras que los cuerpos celestes sólo 
pueden ser captados por la vista y iv) porque se relacionan de modo diferente con lo 
eterno y divino (Imagen 21). 

El ámbito sublunar se caracteriza por la concentricidad de los cuatro elementos que lo 
componen, los cuales se hallan dispuestos a modo de capas esféricas concéntricas: 
exterioremente el fuego, más adentro el aire, luego el agua y luego, ya céntrica, la tierra, 
siendo además sus masas totales equivalentes entre sí, ie. a igual masa de agua y aire, 
según Aristóteles, el aire ocuparía un volumen diez veces mayor que el volumen de 
agua. 114 Cabe suponer que relaciones similares eran consideradas para todos los 
elementos, lo cual supondría un menor volumen de la totalidad del elemento tierra 
respecto del agua, de ésta respecto del aire y del aire respecto de la capa empírea. 

A su vez, el tipo de movimiento propio del ámbito sublunar es el movimiento 
rectilíneo desde o hacia el centro, el cual tiene en todos los casos comienzo y fin, mientras 
que el movimiento propio del ámbito supralunar es el movimiento circular, que no posee 
comienzo ni fin, siendo por tanto eterno y carente de contrario. Respecto de estos dos 
movimientos, el movimiento rectilíneo de los cuerpos sublunares tiene contrario, dado 
que sus extremos se diferencian espacial y cualitativamente en virtud de un lugar natural: 
por ejemplo, si el elemento ígneo se mueve naturalmente hacia arriba por ser éste su lugar 
natural, su movimiento hacia abajo resultará un movimiento forzado y por ello contrario 
al anterior (en los cuerpos compuestos el lugar natural corresponde al del elemento 
dominante). Por el contrario, en el movimiento circular, entendido como aquel que 
completa una circunferencia, el principio y el fin del movimiento coinciden, de modo que 
no hay un hacia dónde y un desde dónde diferenciados, siendo simplemente el propio 


movimiento circular el lugar natural (dinámico) del cuerpo. Esta misma ausencia de 


114 Acerca de la generación y la corrupción, IL, 6, 333a23-26. La proporción considerada por Aristóteles de 1 a 10 
entre el aire y el agua probablemente provenga de la significación pitagórica del número 10 y no de la empiria, 
puesto que las diferentes densidades de agua y de aire que justificarían esta proporcionalidad se hallan en una 
relación cercana a la de 1 a 1000. Sobre tal fundamento teórico es posible que haya considerado también una 
relación idéntica de 1 a 10 entre aire y fuego y entre tierra y agua (Del cielo, III, 5, 304a6), aun cuando habrían 
sido también empíricamente desacertadas. 


77 


extremos cualitativa y espacialmente diferentes que caracteriza al movimiento circular 
determina su continuidad y su eternidad dado que: i) por no poseer contrario no puede 
ser de otro modo, y ii) cualquier punto de su trayectoria circular resulta indistintamente a 
la vez principio y fin del movimiento. Por tales motivos los cuerpos celestes al moverse ya 
se hallan en su lugar natural, que es, cabe pensar, donde sus respectivas almas -al menos 
durante la etapa más platónica del recorrido aristotélico- “han deseado” permanecer. En 
sintonía con ello, Aristóteles considera que los cuerpos celestes se mueven eternamente, 
tal como la experiencia de la regularidad del cielo parece ilustrar, al tiempo que no hay 
contradicción en la idea de que tal movimiento circular persista indefinidamente, como sí 
lo habría hecho en caso de tratarse de un movimiento rectilíneo (Física, VIII, 8, 264b9-19). 
Desde el punto de vista de la composición física de la materia, los ámbitos sublunar y 
supralunar se diferencian radicalmente. El ámbito supralunar está compuesto de éter (ń 


aiðńo), el elemento más afín a lo divino, mientras que en el sublunar domina la mezcla de 


los cuatro elementos (tierra -ù yn-, agua —tó Údwo-, aire —N AñÑo—, fuego -tó TUVO), los 
cuales tienden a separarse en capas homogéneas, aun cuando siempre existe un residuo 
de mezcla que se manifiesta sobre todo en las sustancias terrestres, y en especial en las 
vivas (plantas y animales). 

El éter, al que caracteriza Aristóteles como una suerte de materia sutilísima y de 
máxima homogeneidad y comportamiento noble y regular, es el elemento que inunda 
plenamente las capas esféricas celestes, y también (en forma más densa) constituye la 
materia de los cuerpos astrales. En cuanto a los astros mismos (el nombre genérico 
Aáctoov designa tanto a las innumerables estrellas como a los siete cuerpos errantes), 
Aristóteles afirma que su forma es siempre esférica (Del cielo, IL, 8, 290a7-24), y que no 
poseen movimiento propio, sino que se hallan fijos dentro de esferas etéreas (Del cielo, II, 
8, 289b2-290a7), las que son movidas, al menos en Metafísica, A, 8, por motores 
inmateriales de carácter inteligible.!!” Estas capas esféricas de éter se mueven con 
movimiento circular regular, hecho que permite explicar la recurrencia de los 
movimientos celestes, y favorece la inteligibilidad de los mismos. 

La fuerte presencia de círculos y esferas en todos los órdenes de la cosmología del 
Estagirita se explica por razones ópticas y epistémicas. En primer lugar (razones ópticas), un 


examen a simple vista del cielo nocturno manifiesta la circumpolaridad de los movimientos 


115 Uno de los principales datos empíricos que lleva a Aristóteles a pensar que los astros no rotan sobre su eje 
es la observación directa de la Luna, tal como expresa en Del cielo, II, 8, 290a7-290b12, donde sostiene que “de 
la Luna, en cambio, siempre es visible lo que llamamos su «cara»”. En efecto, la Luna, como resultado de la 
fricción tidal o de mareas que se produce en la región de contacto entre los océanos y la corteza terrestre, ha 
acompasado su propia rotación axial con su período orbital sinódico, de modo tal que desde la Tierra vemos 
siempre su misma cara. Al concebirla Aristoteles fija sobre la última esfera del ámbito supralunar, puede dar 
cuenta del mismo fenómeno sin necesidad de rotación axial por parte del astro. 
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de las estrellas, por lo que la concepción de un universo esférico, fundamento de la 
astronomía antigua, puede atribuirse en parte al hecho no menor de que el cielo se 
presenta al observador como una totalidad que rota sobre el eje de una esfera, línea 
conocida hasta hoy en astronomía de posición como eje del mundo. Dice Aristóteles en este 
sentido: “vemos que el cielo da vueltas en círculo” (tòv ð' obọavòv Ó0muev kÚxAgw 
otozpóuevov).!* En segundo lugar (razones epistémicas), la regularidad geométrica de la 
esfera (celeste) facilita la predictibilidad y los cálculos, siendo la prototrigonometría esférica 
antigua una poderosa herramienta en el proyecto académico de imposición de 
inteligibilidad a lo fenoménico. 

La argumentación aristotélica en favor de la esfericidad del Todo es sistemática, por lo 
que antes se ocupa de mostrar la necesaria finitud del universo. Sus argumentos pueden 
resumirse en los dos siguientes, referidos uno y otro al ámbito supralunar y al sublunar 
respectivamente. El primer argumento propone que, dado que el Todo se mueve en 
círculo, si el Todo fuese infinito habría cuerpos infinitamente alejados del centro de 
rotación desplazándose en trayectorias circulares de longitudes igualmente infinitas, que 
emplearían necesariamente un tiempo infinito en recorrerlas. Tal movimiento resultaría, 
sin embargo, imposible, pues ninguna distancia infinita puede recorrerse en ningún 
tiempo finito o infinito. De hecho, contrariamente a la hipótesis mencionada, vemos que el 
tiempo empleado por el universo como un Todo para completar una revolución es finito 
(24 h), lo que indica para Aristóteles que el universo mismo es finito." El segundo 
argumento es una variante del primero, sólo que aplicada al ámbito sublunar: si el 
universo fuera infinito, puesto que el número de los elementos es finito, la cantidad de 
cada uno de ellos sería infinita y en consecuencia sus lugares naturales resultarían 
igualmente de dimensión infinita, determinando que, por ejemplo, la tierra se desplazase 
infinitamente hacia abajo y por tanto hacia ningún lugar determinado, hecho que resulta 
inconsistente con la teleología aristotélica: “Es imposible, por tanto, desplazarse hacia un 
lugar al que ninguna cosa que se desplace puede llegar” (adúvatov ọga kai pégeoDaL 
kei où unOèv duvatov àpıkéoðar deoómevov).!'ó Luego, el universo es finito. Los 
argumentos de Aristóteles se basan en sus consideraciones sobre la finitud del 
movimiento (no sólo el locativo) y el espacio, siendo “la traslación del cielo la medida de 
<todos> los movimientos, por ser la única continua, regular y eterna” (čti 0' el TOvV uév 
KIVÑTEWV TO MÉTOOV ń TOD OVOAVOD þooà OLA TO civar MÓVN, OUVEXNS kai ÓUaAANsS kai 


aóLOoc) pues “está claro que el movimiento del cielo será el más rápido de todos los 


116 Del cielo, I, 5, 272a5. 
117 Del cielo, I, 5, 271b27-272a5. 
118 Del cielo, I, 7, 274b6-18. 
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movimientos” (9NA0v ÓTL TAXÍOTN AV El] TATOV TOV KIVNOEWV Y] TOD OVOAVOD KÍvNOLC), 
tratándose de la esfera más alejada de todas.!!” 

Una vez probada la finitud del Todo se ocupa de su forma. Lo que destaca sin duda a 
Aristóteles de sus antecesores, por cierto ya convencidos de la esfericidad del cosmos, es 
el refinamiento y la sistematicidad con que pone definitivamente límites a la esfera y 
establece los principios racionales de su necesidad. El pasaje del Del cielo, II, 4, 286b10-26 
sintetiza de un modo sublime la apolínea imposición de lo ideal a lo sensible, tan propia 


del pensamiento griego en sus cumbres clásicas: 


Es necesario que el cielo tenga forma esférica (oxnua 0' àváykn opargoeiós Exe tOv 
ovoavóv): pues esa figura es la más adecuada a la entidad <celeste> y la primera por 
naturaleza (kai tr púcel TOWTOV). Digamos en general, acerca de las figuras, cuál es primera, 
tanto en las superficies como en los sólidos. Pues bien, toda figura plana es rectilínea o 
curvilínea. Y la rectilínea está delimitada por varias líneas, la curvilínea, en cambio, por una 
sola. Y puesto que en cada género es anterior [por naturaleza] lo uno a lo múltiple y lo simple 
a lo compuesto (moótegov [tù púcel] év ékáotw yével TO Ev TOV TOMOV kail TO ATAODV 
tæv ovvõétwv), la primera de las figuras planas será el círculo (kúkAoc). Además, si es 
perfecto aquello fuera de lo cual no es posible encontrar nada <que sea propio> de él, como se 
ha determinado con anterioridad, y a la recta siempre es posible añadirle algo, pero nunca a la 
<línea> del círculo, es evidente que la <línea> que delimita el círculo es perfecta (téMgLOc); de 
modo que, si lo perfecto es anterior a lo imperfecto (el tÒ TéAELOV TOÓTEQOV TOD ATEAOUS), 
también por este motivo será el círculo la primera de las figuras (moóteQov Av ein twv 
oxnuátaov ó kúxAoc). De igual manera también la esfera <es el primero> de los sólidos (02 
kai ý CHAVA tæv OTEQENV): pues sólo ella está delimitada por una única superficie, mientras 
que los poliedros lo están por varias; en efecto, lo que es el círculo entre las figuras planas, lo 
es la esfera entre los sólidos. 


Una vez establecida la prioridad de la figura esférica por sobre los restantes sólidos, el 
Estagirita procede a presentarla como la figura más adecuada a los estratos del mundo 


supralunar:!2 


... puesto que la primera figura <es propia> del cuerpo primero, y el cuerpo primero es el que 
<se halla> en el primer orbe, lo que gira con movimiento circular será esférico (apagozides 
àv ein TÒ Tv kÚxAw reoLpeoómevov þogáv). Y también lo inmediatamente contiguo a 
aquello: pues lo contiguo a lo esférico es esférico. E igualmente los <cuerpos situados> hacia el 
centro de éstos: pues los <cuerpos> envueltos por lo esférico y en contacto con ello han de ser 
por fuerza totalmente esféricos; y los <situados> bajo la esfera de los planetas están en 
contacto con la esfera de encima, de modo que cada uno <de los orbes> será esférico: pues 
todos <los cuerpos> están en contacto y son contiguos con las esferas. 


119 Del cielo, IL, 4, 287a25-27. 

12 Del cielo, II, 4, 287a3-10. También Cicerón, en De natura deorum, II, 47, exalta a la esfera y al círculo como las 
dos figuras superiores (en virtud de su simplicidad y perfección) en los órdenes de la tridimensionalidad y la 
bidimensionalidad. 
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Ello va, naturalmente, de la mano con la consideración de lo esférico como perfecto, 
siendo sus atributos la inmutabilidad, la belleza y el orden, un orden último que pone 
además al hombre como espectador central del curso del ser. Tal perfección la celebra 


Aristóteles en Del cielo, II, 4, 287b15-21, donde establece que... 


...a partir de esto, pues, resulta evidente que el mundo es esférico (apargozuón), y torneado 
con una precisión tal que no tiene parangón con ninguna cosa salida de la mano <del hombre> 
ni con nada de lo que aparece ante nuestros ojos. Pues ninguna de las cosas de las que está 
compuesto es capaz de admitir una regularidad y exactitud tal como la naturaleza del cuerpo 
periférico. 


Con Aristóteles la esfera queda perfectamente delimitada, comprendida y legitimada. 
Tanto que no será fácil en lo sucesivo para los pensadores posteriores arrugar su 
superficie o proponer su inexistencia. Pero aún más interesantes que sus argumentos 
resultan los presupuestos y consideraciones axiológicas que llevan a Aristóteles a postular 
a la esfera como forma natural del cosmos. El texto de Del cielo abunda en consideraciones 
(presentes igualmente en sus otras obras) sobre “lo que es más divino”, “lo mejor”, “lo 
más simple”, “lo anterior”, que no hacen sino pasar en limpio inveteradas improntas 
estéticas fraguadas en los orígenes del filosofar griego. Vale la pena tener presente en este 
sentido, a modo de elocuente ejemplo sobre el primado de lo simple y lo anterior en el 
pensamiento griego, el siguiente testimonio de Jámblico sobre el pensamiento de 


Pitágoras:!?! 


Pocos días después <de su llegada a Crotona, Pitágoras> visitó la escuela. Una vez 
congregados a su alrededor los jóvenes, se sabe que les dirigió algunas palabras, por medio de 
las cuales los exhortó a estimar más a los más ancianos. Mostró que, tanto en el universo como 
en la vida, en los estados y en la naturaleza, es más venerado lo que precede en el tiempo que 
lo que le sigue, dando como ejemplos, el levante más <venerado> que el poniente, la aurora 
más que el crepúsculo, el principio más que el fin, la generación más que la destrucción; a su 
vez, en forma semejante, los autóctonos más que los forasteros; del mismo modo, en las 
colonias, los líderes y fundadores de un Estado <son los más venerados>, y, en general, los 
dioses más que los demonios, estos más que los semidioses y los héroes más que los hombres, 
y entre éstos, más los que son causa de nacimientos que los más jóvenes... 


Tal como se advierte inmediatamente en este testimonio sobre Pitágoras, las 
consideraciones axiológicas —provenientes de estratos idiosincrásicos primarios del 
imaginario griego- tuvieron un lugar protagónico en el establecimiento de los 
fundamentos filosóficos de la cosmología emergente, de la que el sistema aristotélico es, 


en cierto sentido, coronación. Claramente, tal modelo está basado en un conjunto de 


121 LFP I 256: Jámblico de Calquis (siglo IV d.C.) De vita Pitagorica liber, ed. Deubner-Klein, Bibliotheca 
scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana, Leipzig, Teubner, 1937, VIII, 37-45. 
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valores fundantes -que podríamos llamar “precosmológicos”— imbricados en la gemelar 
exaltación de la simplicidad y la idealidad: sólo tal actitud explica, por ejemplo, que el 
movimiento del cielo resulte el modelo cinético para la totalidad de la búcis, o que las 
figuras más simples de la bidimensionalidad y la tridimensionalidad, a saber, el círculo y 
la esfera, sean supuestas como un sustrato eidético primario en lo real efectivo, vinculado 
a su vez con el ámbito divino e inmutable. 

Sobre ese sustrato invisible, adoptando como base el modelo astronómico ideado por 
Eudoxo, aunque en la versión mejorada de Calipo, Aristóteles construyó un sistema 
unificado del cielo conforme a su doctrina del Primer Motor Inmóvil. En la cosmovisión 
aristotélica esta causa primera, fundamento de todo cambio, produce el movimiento 
primero, eterno y único en su tipo,” que Aristóteles identifica con la traslación (rotación) 
simple del universo como un Todo (tv TOD TavTtOS TV ATAN V Pogáv) (1073429). Este 
movimiento primero, en tanto causado directamente por la ovoía primera, corresponde 
especificamente al movimiento de las estrellas fijas, aunque también determina 
indirectamente los movimientos planetarios, de modo que su acción compromete la 
totalidad del universo supralunar y sublunar. 

Sin embargo, la introducción de un principio inteligible de índole inmaterial no 
constituye la principal dificultad en la adaptación del modelo eudoxo-calipino al modelo 
aristotélico, en la medida en que aquellos geómetras no se expiden sobre la causa última 
del movimiento, y ésta bien puede ser puesta sin más, en otro plano, por Aristóteles. Una 
dificultad aún mayor aparece con la introducción aristotélica en Metafísica, A, 8 de 
numerosos motores inmateriales -sustancias eternas por naturaleza, inmóviles en sí y sin 
magnitud- (tovaútac te OVOÍAC àvaykaiov civar thv Te PHÚCTV AÓLOUE kal AKLVNTOUG 
kað’ aúvrác, kal vev Meyé¿0ous -1073a37-) para dar cuenta de las diversas traslaciones 
planetarias ya advertidas por los astrónomos académicos y manifiestas en la 
multiplicidad de esferas de los sistemas de Eudoxo y Calipo. 

Para poder justificar los movimientos particulares de los astros errantes -atribuidos 
por Eudoxo y Calipo, tal como se ha ilustrado, a la rotación superpuesta de esferas 
concéntricas- Aristóteles introduce, procurando ser fiel a los principios de su cosmología, 
tantos motores inmóviles como movimientos circulares simples o esferas en rotación sean 
necesarios para describir dichos movimientos. Dado que cada motor inmóvil sólo causa 
una rotación simple, el problema, desde el punto de vista físico, radica en el hecho de que 
-además del movimiento eterno y único del cielo como un Todo (movimiento a), que 
eventualmente podría ser justificado mediante un solo motor inmóvil- advertimos otros 


movimientos eternos de rotación (movimientos b y c) que explican el movimiento errático 


12 Metafísica, A, 8, 1073a23-26. 
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de los planetas (Aas pogacs ovoac tac tõv TÁAAVÁTOV Aidlouc -1073a32—). Estas 
múltiples traslaciones postuladas por los modelos de Eudoxo y Calipo no poseen ni el 
mismo sentido de rotación, ni la misma velocidad, ni la misma orientación axial que el 
movimiento del universo en su conjunto y de allí la necesidad de una pluralidad de 
motores, tantos como traslaciones simples diferentes sean necesarios para explicar los 
fenómenos observables (Imagen 22). 

Estos Motores Inmóviles de las Esferas Planetarias, en tanto mueven también de 
manera directa ovoíal sensibles eternas, ie. las esferas celestes (y los astros engarzados en 
algunas de ellas) son necesariamente ovoía1, pues la sustancia en general sólo puede ser 
movida para Aristóteles por otra sustancia (1073a33); y gozan -al igual que el Primer 
Motor Inmóvil- de la plenitud del acto puro, moviendo por tanto necesariamente de un 
modo suprafísico, es decir, sin contacto físico alguno. Desde luego, estas sustancias son 
igualmente inmateriales y eternas, aunque inferiores y subordinadas al Primer Motor 
Inmóvil (Aristóteles no es claro sobre cómo ha de concebirse esa relación).! A pesar de su 
inferioridad jerárquica, sin embargo, por ser principios inteligibles y actos puros 
comparten su nobleza ontológica y su dignidad con el Primer Motor Inmóvil.*?* 

Otra propiedad de la circunferencia que celebra y aprovecha doctrinariamente 
Aristóteles es la de que su recorrido es el más corto posible de entre los que retornan a un 
mismo punto. En Acerca del cielo, II, 4, 287a27-8 utiliza esta propiedad como argumento 
para demostrar la esfericidad del cielo.!?” Si el movimiento del cielo es el más rápido, y, a 
igual potencia, el movimiento más rápido es el que recorre la menor distancia, entonces 


dada una masa finita del universo la “velocidad más rápida” sobre su superficie se dará 


13 Metafísica, A, 8, 1073a36-1073b3. 

124 Guthrie (“The Development of Aristotle's Theology — II”) considera, atento al contenido del capítulo 8 del 
libro A, que la pregunta principal que surge de la novedad de dicho texto respecto de su contexto de 
Metafísica, A no es, según afirma, «cómo podrían distinguirse entre sí los motores inmóviles siendo como son 
formas puras» (tal como ha sido objetado por ejemplo por Plotino en Enéadas, V, 1, 8-9), sino más bien «cómo 
podrían estar dichos motores subordinados al Primer Motor». Su duda, creemos, sólo puede ser evacuada si se 
incorpora la dimensión astronómica (esto es, su contacto con la física), en la medida en que entendidos los 
motores inmóviles como causa de los movimientos celestes y siendo estos diversos y diferentes en sentido y 
módulo, es menester concluir, en clave sistemática, su diversidad jerárquica. Jaeger, por su parte, considera la 
relación entre el Primer Motor y los muchos motores como totalmente oscura (Aristóteles, p. 402). Owens (“The 
Reality of the Aristotelian Separate Movers”, Review of Metaphysics, 3, 1949/1950, p. 333) defiende la idea de 
que todas las formas que mueven los astros deben ser diferentes entre sí y no pertenecen a ningún género, 
mientras que Merlan (“Aristotle's Unmoved Movers”, Traditio, IV, 1946, passim) sostiene que cada uno de los 
motores inmóviles no son especies de un género, del mismo modo que los números ideales platónicos no son 
especies de un género: unos y otros constituyen una serie, por lo que la principal relación entre ellos es la de 
anterioridad y posterioridad. Harry Wolfson (“The Plurality of Immovable Movers in Aristotle and Averroes”, 
Harvard Studies in Classical Philology, vol. 63, 1958, pp. 242-245), siguiendo en parte a Merlan, sostiene que los 
54 motores inferiores concuerdan en su especie aunque no en número, diferenciándose exclusivamente por su 
anterioridad o posterioridad dentro del sistema; y considera la interpretación neoplatónica que supone 
emanaciones entre uno y otro motor inmóvil como inviable. 

125 Véase T. L. Heath, Mathematics in Aristotle, Oxford, Oxford University Press, 1949, p. 171. 
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cuando ésta tenga forma esférica (de todos los cuerpos de diferente forma pero de igual 
contenido sólido la esfera es la que tiene menor superficie). En la esfera, claramente, la 
última periferia, ie. la más exterior o la más alejada del eje de rotación, tiene el perímetro 
“más corto” de todas las formas geométricas imaginables.!? 

Un aspecto no menor en la descrita exaltación de lo circular es el valor que Aristóteles 
otorga al cambio de lugar, al cual concibe como movimiento «en sentido prioritario» 
(Towtn) * en tanto resulta ontológicamente anterior a todo otro (Adar kiere otea 
TNS kata tóTrTOV) (A, 8, 1073a12). Es esta prioridad ontológica del movimiento locativo la 
base teórica que exige, en reclamo de la causa del incesante movimiento rotacional del 
Todo, la afirmación de la existencia de un Primer Motor Inmóvil, origen y principio 
cinético de todo otro movimiento locativo y así de todo cambio en general. La prioridad 
del movimiento locativo frente a los otros movimientos es señalada también en Física, 
VII, 7, 260b30-261a17, donde se afirma la anterioridad temporal del movimiento de 
traslación en relación con los otros movimientos o cambios, y en Acerca de la generación y la 
corrupción, II, 10, 336a19-23, donde se sostiene la anterioridad del movimiento de 
traslación respeto del de generación. 

¿Cuáles son las principales razones por las que el movimiento locativo resulta ser el 
primero y más importante de todos los cambios? Que la vous es movimiento en sentido 
amplio y que ésta como tal ha existido siempre y existirá siempre no resulta 
particularmente problematizado por Aristóteles sino más bien afirmado como punto de 
partida para su reflexión físico-metafísica.'? El problema central no radica entonces en 
demostrar la existencia y eternidad del cambio sino en explicar cómo es posible tal 
movimiento eterno que es causa de la inextinción de la naturaleza en cuanto tal. Ahora 
bien, de todos los movimientos implicados en el cambio, Aristóteles demuestra en la Física 


que sólo el movimiento circular!” de los astros puede ser continuo y eterno sin 


1% Para comprender este razonamiento es necesario reponer la peculiar noción aristotélica de «rapidez», 
diferente por cierto a la de la física actual que la vincula a la de «velocidad». Haciendo una analogía con una 
situación más fácil de imaginar, si un hombre a caballo tuviese que galopar a velocidad regular a lo largo de 
todo el contorno de una medida dada de superficie, de modo que termine en el mismo punto de donde partió, 
tardaría menos tiempo si lo hiciese siguiendo una trayectoria circular. Diríamos en ese caso que ha sido el más 
rápido porque tardó el menor tiempo posible en llegar aunque en realidad se estuvo moviendo a la misma 
velocidad que si hubiese recorrido el perímetro de la misma área siguiendo otra forma geométrica. Es como si 
la naturaleza “que no hace nada en vano” optimizara el camino del recorrido de los astros eligiendo el más 
rápido, ie. el circular, para cumplir su revolución. 

127 Física, VIII, 9, 265b17-26644. 

18 Dice Aristóteles respecto del movimiento: “Todos aquellos que han dicho algo sobre la naturaleza afirman 
el movimiento existe” (eivat uév odv kivnorv návtes þpaoiv oi negi púcews tt Aéyovrtes) (Física, VII, 1, 
250b15-16) y más adelante agrega: “que nunca hubo un tiempo en el que no hubiera movimiento y que nunca 
habrá un tiempo en el que no haya movimiento” (Óti uev oùv ovdeic Åv xoóvoç OUO' gota ÓTE klvnoLc OUK TV 
t oùk čata, eiono0w tovadra) (Física, VIII, 1, 252b5-6). 

122 Téngase presente la singular defensa del primado de lo curvo en el universo provista por Aristóteles en Del 
cielo, IL, 4, 286b10-26. 


84 


contradicción, además de primero, y por ello este movimiento se torna fundamento y 
motor de todo otro cambio particular, al tiempo que el cambio en general resulta 
igualmente eterno en virtud de aquél. De hecho, incluso el cambio absoluto entitativo (la 
generación y la corrupción), además de iniciarse mediante movimientos locativos -al 
igual que los cambios cuantitativo y cualitativo- imita el movimiento circular en tanto 
resulta cíclico. 1? La ọþúoıs aristotélica descansa entonces sobre la afirmación del 
movimiento locativo eterno y continuo que sólo puede realizarse en la materia de los 
astros, movimiento que es reafirmado por la evidencia empírica de los movimientos 
celestes e incluso, en cierto sentido, identificado por el Estagirita con el tiempo mismo.!* 

Es, pues, un principio fundamental del pensamiento aristotélico la idea de que la 
perduración indefinida del movimiento -en tanto cambio que constituye la esencia de la 
naturaleza (y con ello la de todos los entes existentes)- se halla sustentada primariamente 
en el movimiento circular locativo y continuo del primer cielo. Tal movimiento, a su vez, 
es causado por la atracción que ejerce la plenitud ontológica del Primer Motor (treWtov 
kiwoDv) (1074a38), al que Aristóteles caracteriza como una entidad (ovoía) eterna (AidLoc), 
inmóvil (akívntoc) y separada de lo sensible (kexwocuévn tõv aiocðntõv), que es 
impasible (4rraBec) e inalterable (AvadAoíwtov) (1073a7-11), y que es en última instancia 
acto puro o ¿vtedéxela pues carece absolutamente de materia (ovk ¿xel ÚAnv) (1074a36- 
37).134 

El movimiento del primer cielo resulta por las razones mencionadas el garante de la 
infinitud del tiempo y de todos los movimientos, y también de la finitud del espacio, sin la 
cual no sería tampoco posible el movimiento circular del Todo puesto en evidencia por la 
rotación diurna del firmamento. Así, el Primer Motor Inmóvil es primero porque mueve 
al primer cielo con regularidad desde siempre y para siempre, y todo el movimiento del 
universo pende de él, aun cuando no podamos hablar de un primer movimiento en el 
tiempo, pues el tiempo es, al igual que el movimiento, eterno. Para ser más precisos: el 
tiempo es, para Aristóteles, «el número (ie. la medida) del movimiento según lo anterior y 
lo posterior».!35 Una tal definición de tiempo, enmarcada en la certeza cosmológica de que 
la figura esférica es la matriz rectora de todo lo eterno y cíclico, reafirma platónicamente 


que el universo de lo medible pertenece al ámbito degradado de lo que cambia, y repone 


150 Física, VIII, 8 y 9. 

131 Física, VIII, 7, 260b7-14. 

132 Acerca de la generación y la corrupción, I, 3, 319a23-28. 

133 Metafísica, A, 6, 1071b7-12. 

13 Siendo el cambio la «realización de una potencia» si hubo un primer cambio entonces debió existir antes algo 
capaz de cambiar, y antes de ello algo capaz de producir el cambio y algo capaz de sufrirlo, remitiéndose así 
siempre la potencialidad hasta la causa primera del cambio (que haya potencia en el Primer Motor Inmóvil es, 
como sabemos, inviable para Aristóteles). 

135 Física, IV, 11, 219b2. 
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como cima de lo existente aquello que no cambia (los motores inmóviles) y aquello que 
cambia menos (el cielo). Los esfuerzos de la tradición clásica nunca se apartaron de ese 
sendero, por lo que una y otra vez hallaremos marcas aristotélicas en el proceso de 
consolidación de la fórmula eidética de la esfera. Describimos a continuación algunos de 


esos ecos. 
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ROTATIO VI: 
PERSISTENCIAS Y REELABORACIONES 
SOBRE EL MARCO COSMOLÓGICO UNIVERSAL 


Quia igitur huius mundi machina sphaerica est, 

dicendum est in primis quid sit sphaera. 

Puesto que la máquina del mundo es esférica, 

es menester aclarar en primer lugar qué es una esfera. 


Roberto Grosseteste, 
De sphaera, I 


VI.1) La traditio sphaerica tardoantigua 


El tratamiento tardoantiguo y medieval de la esfera celeste no aporta grandes 
novedades en lo que al foco de la presente indagación se refiere, a saber, el origen de la 
fórmula eidética de la esfera celeste. Sin embargo, las obras sobre la esfera producidas en el 
período ilustran el modo en que la fórmula eidética fue fijándose, mejorándose y 
decorándose en formas cada vez más sobrias y acabadas. El repaso, entonces, por esos 
eslabones, resulta imprescindible para el examen de las transformaciones renacentistas de la 
esfera celeste. 

El período de esplendor de la ciencia griega fue posterior al de la Academia platónica. 
Los logros, abarcados en apenas una generación, de Euclides (ca. 325-265 a.C.), Aristarco de 
Samos (310-230 a.C.) y Arquímedes (ca. 287-212 a.C.) marcan el acmé del saber teórico 
surgido de la experiencia filosófica helénica. Las elaboraciones y síntesis originales 
emanadas de la tradición científica de la Academia y el Liceo fueron la base sobre la que 
diversos pensadores desarrollaron y ampliaron (trabajando para cortes, formados en 
general por familiares también científicos, y agrupados en escuelas sobre las que han 
llegado hasta nosotros unos pocos testimonios) las indagaciones matemáticas, geométricas y 
astronómicas de la primera mitad del siglo IV a.C. 

Respecto del estudio de la esfera celeste, sabemos por un escolio anónimo al libro IV de 
la Synagogé del matemático Pappus de Alejandría (fl. ca. 284-305 d.C.) que circularon en la 
Antigúedad Tardía dos compliaciones de textos, la «Pequeña Astronomía» y la «Gran 
Astronomía». Todo indica que ésta última habría coincidido en lo grueso con el Almagesto 
de Claudio Ptolomeo (ca. 100-170 d.C.), que constituyó la referencia obligada a lo largo de 
toda la tradición medieval hasta Copérnico (y aun después) para el estudio del cielo. 

Los textos de esta «Gran Astronomía» eran precedidos en el curriculum por los de la 


«Pequeña Astronomía», un conjunto muy homogéneo de textos sobre la esfera celeste, las 


13% Arquímedes era hijo de Fidias, un astrónomo; Hipatia de un matemático, Teón de Alejandría. 
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coordenadas uranográficas y los movimientos planetarios. Estos breves tratados resultan de 
particular interés para la comprensión del derrotero histórico de la conceptualización del 
cosmos esférico. Todos ellos han llegado a nosotros en versiones griegas y árabes, y 
remitirían a una fuente perdida, un tratado sobre la esfera celeste del propio Eudoxo o de su 
escuela. Componen la «Pequeña Astronomía» la Sphaerica o Sobre la esfera en movimiento y 
el De ortu et occasu siderum inerrantium de Autólico de Pítane (fl. ca. 335-315 a.C.), los 
Fenómenos y la Óptica de Euclides, la obra Sobre los tamaños y distancias al Sol y a la Luna de 
Aristarco de Samos (310-230 a.C.), y la Sphaerica, el tratado Sobre los días y las noches y el De 
habitationibus de Teodosio de Bitinia (ca. 160-90 a.C.). A estas obras es necesario sumar un 
tratado sobre la esfera bastante posterior, la Sphaerica de Menelao (fl. ca. 100 d.C.), cuya 
influencia sobre Pappus se manifiesta en el hecho de que el alejandrino cita de ella al menos 
cuatro proposiciones. 

Este consistente corpus no se agota allí, pues a su proyecto intelectual debe ser sumada la 
vasta tradición conocida como Sphaera barbarica, estudiada con gran detalle for Franz Boll 
(1867-1924) a comienzos del siglo XIX en su clásica Sphaera (1905), que reúne varios tratados 
mediante los cuales se transmiten a Occidente los saberes astrológicos egipcio y babilonio. 
Entre ellos se destaca una compilación de Teucro (siglo I a.C.) y otra del romano Nigidio 
Fígulo (ca. 100-44 a.C.) titulada De sphaera barbarica et graecanica. Estas obras llegaron a 
formar parte del corpus astrológico medieval a través de Albumasar, científico árabe del 
siglo IX que reunió todo el saber de la «sphaera barbarica» bajo el nombre de «sphaera 
persica», a la que contrapuso las «sphaera graecanica» y «sphaera indica» en su Gran 
introducción a la astrología. La obra de Albumasar fue traducida en el siglo XII por Juan de 
Sevilla (m. ca. 1180) y luego por Herman de Carintia (fl. 1136-1160), al tiempo que Ibn Ezra 
(1089-1167) la tradujo al hebreo, lengua desde la que sería traducida al latín por Pedro de 
Ábano (ca. 1257-ca. 1317) en el siglo XIII, gozando desde entonces de gran predicamento 
entre los astrólogos tardomedievales y renacentistas. !*% 

El estudio de todos estos tratados estaba precedido por el de la geometría, que ocupaba 
un lugar principal en el curriculum de las escuelas filosóficas del helenismo, por lo que vale 
la pena reponer los principales hitos de esa otra tradición de estudio, en diálogo con la 


evolución del conocimiento geométrico de las propiedades de la esfera. 


137 Heath, Aristarchus of Samos, pp. 317-321. 

158 Alejandro García Avilés, “Imágenes mágicas. La obra astromágica de Alfonso X y su fortuna en la Europa 
bajomedieval”, en Carlos Estepa Diez et alii (eds.), Alfonso X — Aportaciones de un rey castellano a la construcción de 
Europa, Murcia, Consejería de Cultura y Educación, 1997, pp. 155-157. 
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VI.1.a) Euclides y Arato 


Con Euclides asistimos a una síntesis límpida de los desarrollos filosófico-geométricos 
de los siglos precedentes. Ya hemos señalado, al comentar sobre el uso de la imagen de la 
esfera en los pensadores presocráticos, en especial en Parménides y Empédocles, que el 
nacimiento del filosofar coincide con el desarrollo de la geometría (más aún, en la 
Antigúedad no había distinción entre Filosofía y Ciencia pues eran concebidas como una 
unidad; perdida esa unidad, las creemos en la actualidad erróneamente como disciplinas 
independientes). 

Ya Platón había postulado una microfísica en la que lo sensible hallaba su fundamento 
en lo inteligible, en tanto las realidades físicas y el cambio en general se explicaban por 
ciertas mutaciones invisibles en partículas elementales (triángulos rectángulos escalenos y 
triángulos rectángulos isósceles) que se construyen a partir de las fracciones más simples 
posibles, 1/2 y 1/3, tras la fracción que expresa la Mismidad o Identidad, a saber, 1/1 
(Rotatio IV.1.a). 

Euclides hereda la impronta platónica al punto que construye un universo fenoménico 
(en tanto es tridimensional y contiene entre sus nociones comunes conceptos como «todo- 
parte», «circundar», «recto», «curvo», «mayor-menor», «dividir en dos», etc.) que es 
plenamente nouménico. Una vez dispuestos los elementos mínimos de esta realidad 
tridimensional metasensible opera el geómetra sobre ella como un soberano, fundando 
bellas ciudades entre comarcas plagadas de más y más objetos, y donde un orden íntimo 
impregna todas sus fabricaciones. Ese orden emana de una relación simplísima, la que 
existe entre la curva y la recta (tercer postulado de Los elementos), o entre el radio y la 
circunferencia (como luego sugerirá Kepler en el Mysterium cosmographicum —véase Rotatio 
VII1.1.b—), de la que deriva la totalidad de los constructos geométricos.!* De lo a posteriori 
se eleva, sin declararlo, a lo a priori y, como ocurre con la escalera de Wittgenstein al final 
del Tractatus lógico-philosophicus, patea hacia atrás su medio de elevación para quedar 
extasiado en la contemplación de sus propios objetos. 

El edificio de Los elementos se basa en ocho nociones comunes y cinco postulados o axiomas 
(alteramos aquí sus formulaciones originales para mayor claridad). Las nociones comunes 
se corresponden con intuiciones sobre las propiedades elementales de lo sensible 
compartidas intersubjetivamente (1. Dos cosas iguales a una tercera son iguales entre sí; 2. 
Si se añaden cosas iguales a otras iguales, los todos resultantes son iguales; 3. Si se sustraen 


cosas iguales a otras iguales, los restos son iguales; 4. Si a dos cosas desiguales se agregan 


132 Euclides, Elementos, introd.. de L. Vega; trad. de M? L. Puertas, Madrid, Gredos, I (Libros I-IV), 1991; II 
(Libros V-IX), 1994; TIT (Libros X-XII), 1996. 
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cosas iguales, resultan cosas desiguales; 5. Las cosas dobles de una cosa son iguales entre sí; 
6. Las mitades de una misma cosa son iguales entre sí; 7. Si dos cosas coinciden una con 
otra son entre sí iguales; 8. El todo es mayor que la parte), mientras que en los postulados 
se presentan las relaciones entre puntos y curvas creando los elementos mínimos con los 
que podrá el geómetra dominar íntegramente y sin ambigúedades el campo de la idealidad 
espacial. Estos postulados (1. Una recta puede ser trazada uniendo dos puntos 
cualesquiera; 2. Un segmento de línea recta se puede extender en línea recta 
indefinidamente; 3. Dados un centro y un segmento de línea recta puede dibujarse un 
círculo; 4. Todos los ángulos rectos son iguales entre sí; 5. Por un punto exterior a una recta, 
se puede trazar una única paralela) son enunciados elementales que carecen por definición 
de demostración, y son intuidos intelectualmente en forma directa, de allí su jerarquía en la 
construcción euclidea: nuevamente, el círculo, aparece entre las figuras elementales 
(recuérdese que la esfera, en toda esta tradición, es derivada del círculo como la figura 
tridimensional que surge de la rotación de un círculo sobre cualquiera de sus diámetros). 
Suele pensarse que la totalidad de los desarrollos geométricos griegos están en Los 
elementos pero ello no es así. Más aún, el tratamiento de las propiedades y problemas 
vinculados a lo esférico es incompleto en Euclides, y habrá que esperar hasta Arquímedes 
para que se enriquezca el campo con nuevos desarrollos. No obstante, el libro III de Los 
elementos está íntegramente dedicado a las propiedades de los círculos y el IV a la relación 
entre los círculos y las figuras inscritas en él o que lo circunscriben, al tiempo que el libro 
XIII se ocupa del examen de los cinco poliedros regulares, que, como es sabido, son los 
únicos que pueden ser inscriptos dentro de esferas o albergar en su interior esferas inscritas 
tangentemente a sus caras. Asimismo, en el libro XII establece Euclides algunos teoremas 
interesantes vinculados a la esfera, en especial el que afirma que dos esferas se hallan entre 
sí como los cubos de sus diámetros, y en el XIII ofrece la demostración de que son cinco y 
sólo cinco los poliedros regulares, a partir de la definición de ángulo sólido. Puesto que todo 
ángulo sólido debe ser menor a 360” (límite en que la solidez o tridimensionalidad se 
desvanece retornando a la bidimensionalidad), y que sólo pueden ser construidos ángulos 
sólidos menores a 360° con triángulos, cuadrados y pentágonos, es manifiesto que sólo son 
viables los ángulos sólidos que reúnen 3, 4 y 5 triángulos equiláteros, 3 cuadrados y 3 
pentágonos equiláteros. Así se obtienen el tetraedro, el octaedro y el icosaedro a partir de 
triángulos equiláteros, el cubo a partir de cuadrados y el dodecaedro a partir de 


pentágonos. 
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De particular interés para nuestro asunto es el tercer postulado euclideo en tanto es el 
que mejor desnuda, según Juan David García Bacca, la intimidad del esfuerzo filosófico de 


la tradición occidental:1% 


El tercer postulado pide una cosa muy helénica: convertir cada punto en centro de la figura 
perfecta por excelencia, que es para el griego la circunferencia, y a su vez hacer cada recta 
(distancia, du-otnua; distancia medida por rectas) radio de la figura perfecta. Y a sus ojos [ie. 
los de los pensadores griegos], dada la perfección de la circunferencia y de sus componentes 
intrínsecos —centro, radio-, este postulado era exigencia natural y sus resultados o 
construcciones eran igualmente perfectos. Mediante él podían elevarse a figuras perfectas o a 
partes de la figura pefecta todos los demás elementos de la geometría. 


El círculo aparece así como el centro anímico desde el que irradia la conquista del 
espacio homogéneo e isotrópico que conforma el mundo. No obstante ello, no figuran en 
Los elementos intentos por rectificar la circunferencia (cálculo preciso de 7) o de arcos de 
circunferencia, como tampoco desarrollos para cuadrar el círculo o sus partes; tampoco el 
examen de las superficies de figuras limitantes de cuerpos redondos, tales como el 
cilindro, el cono, la esfera. El logro mayor, en este aspecto, del esfuerzo euclideo fue 
establecer la proporcionalidad entre los círculos y los cuadrados de sus diámetros y, por 
tanto, entre las esferas y los cubos de sus diámetros, al tiempo que se le atribuye un 
tratado sobre las Cónicas que, si existió, se ha perdido.!* 

Por lo demás, la obra que Euclides dedica específicamente a la sphaerica astronómica se 
titula Fenómenos. Se trata de un escrito que guarda una relación compleja con Los 
elementos, pues a pesar de que es eminentemente geométrica, no posee ni su cohesión ni su 
profundidad, por lo que se duda si Fenómenos y Los elementos son obra del mismo autor. 
Pareciera que sí, aunque tal vez el prólogo de este opúsculo astronómico sea compilación 
de algún discípulo de Euclides. La obra, al igual que la mayoría de las que componen la 
«Pequeña Astronomía», está orientada desde el punto de vista teórico a la comprensión de 
las coordenadas de la esfera celeste y desde el punto de vista práctico al cálculo de las 
salidas y puestas de los astros (esto es especialmente relevante para el caso del Sol). Aun 
cuando habrá que esperar hasta las Esféricas de Menelao (siglos I-II d.C.) para un 
conocimiento fundado de la trigonometría (base ésta de la precisión observacional que 
alcanza con Copérnico y Tycho Brahe su madurez), mediante los teoremas de los Fenómenos 
de Euclides se alcanza una comprensión de la relación entre la eclíptica y la esfera en 
rotación que permite anticipar el comportamiento de los signos zodiacales en relación al 


horizonte local, algo imprescindible para cualquier interpretación astrológica. 


140 Juan David García Bacca, “Introducción filosófica a los elementos de la Geometría de Euclides”, en Euclides, 
Elementos de geometría, tomos 1 y IL, Ciudad de México, UNAM, 1992, p. LXXVII. 
141 Julio Rey Pastor y José Babini, Historia de las matemáticas, Barcelona, Gedisa, 2000, vol. 1, p. 60. 
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Los teoremas de Fenómenos conforman una suerte de «metafísica de la astronomía 
esférica», según la expresión de Jean Baptiste Delambre en su Histoire de l'astronomie 
ancienne (Paris, 1817), y permiten la orientación celeste y la fundamentación de los 
pronósticos sobre bases teóricas.'* Su contenido es común con el de la obra de Autólico, 
Sobre la esfera en movimiento, acaso levemente anterior, y ambas parecen remitir a alguna 
obra de compilación proveniente de la tradición eudoxina, en la que se habrían pasado en 
limpio los conocimintos teoréticos (y también ejercicios) sobre el comportamiento de la 
esfera conocidos ya, tal vez, en la Academia del tiempo de Platón. 

Fenómenos repasa, bajo el supuesto de que las estrellas se hallan fijas en la superficie de 
la esfera celeste, los movimientos de los círculos máximos rectores (ecuador, eclíptica, 
horizonte, mediano, trópicos, etc.), y aun cuando el tratamiento es estrictamente teórico el 
objetivo principal del tratado es el cálculo de las horas de insolación para cada latitud. A 
diferencia de Los elementos se cuelan en esta obra algunas deficiencias, entre ellas una 
proposición inadecuadamente fundada (“la Tierra se halla en medio del mundo y ocupa la 
posición de centro en relación con el mundo”; se la propone como tesis a partir de 
observaciones, algo impropio de un texto geométrico). Igualmente el Prólogo presenta 
rasgos extraeuclideos, entre ellos su identidad lexicográfica, por lo que ha sido puesta en 
duda su autenticidad. No obstante ello, y ya acercándonos a nuestro foco, se trata de una 
obra significativa en la traditio sphaerica, que comienza con la afirmación de que “el mundo 
es esférico y gira uniformemente en torno a su eje, del cual es visible un polo, que está por 
encima de la tierra, y el otro, al estar bajo tierra, es invisible”, e incluye entre sus 
definiciones las mismas que la tradición posterior repetirá en fórmulas apenas modificadas, 


entre ellas:1% 


Y llámese horizonte al plano que pasa por nuestra vista e incide sobre el mundo y que delimita 
la parte que se ve sobre la tierra. Y es un círculo: pues si una esfera es cortada por un plano, la 
sección es un círculo. 

Y llámese círculo meridiano al que pasa por los polos de la esfera y es perpendicular al 
horizonte. 

Y trópicos, a aquellos a los que es tangente el círculo que pasa por los signos del zodíaco, que 
tienen los mismos polos que la esfera. 

Y el círculo que pasa por los signos del zodíaco y el del ecuador son máximos, pues se cortan 
mutuamente. 


Luego, sobre los supuestos observacionales de que la Tierra se halla en el centro del 


universo y de que la esfera gira uniformemente, demuestra dieciocho proposiciones que 


142 Véase el estudio introductorio de Paloma Ortíz García a los Fenómenos, en Euclides, Fenómenos, Madrid, 
Gredos, 2000, p. 253. 
143 Euclides, Fenómenos, p. 268. 
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engrosan el corpus teórico astronómico y permiten fundar las predicciones astrológicas 
sobre bases geométricas seguras, conformando una suerte de corolario uranológico de los 
Elementos. 

Coetáneo o algo posterior, independiente en cualquier caso de esta obra de Euclides, es 
el ambicioso poema de Arato de Solos (ca. 310-240 a.C.) titulado, también, Fenómenos.** 
Todo indica que la obra habría sido compuesta hacia el 276-274 a.C. en la corte macedónica 
de Antígono II Gonatas en Pela, encargada tal vez por el propio monarca, al tiempo que se 
testimonia que Arato habría gozado de gran prestigio ya en vida: su fortuna posterior ha 
engrosado tales antecedentes, pues la obra resulta fuente de numerosos comentarios y 
traducciones y llegó a ser leída hasta el Renacimiento Tardío como obra astrológica 
fundamental. 

Los Fenómenos de Arato es un poema didáctico, inaugural, por lo demás, sobre temáticas 
astronómicas, compuesto en griego en 1.154 hexámetros. Su estilo es limpio y directo, de 
imágenes simples, y recorre tanto las coordenadas celestes como las sagas mitológicas que 
pueblan el cielo del mundo helénico. El esquema cosmológico es el propio de la tradición 
que lo nutre, pues la Tierra se halla en el centro y la esfera de las estrellas fijas constituye el 
límite exterior del Todo, hecho que se registra, poéticamente, mediante el uso de más de 
cuarenta verbos diferentes para aludir al movimiento circular del cielo." De inspiración 
estoica, el poema se inicia con una exaltación panteísta de Zeus (vv. 1-18), a la que siguen la 
descripción de las constelaciones celestes y sus sagas (vv. 19-450), la descripción -mediante 
la indicación de los asterismos que los señalan- de los círculos celestes (vv. 451-558), la 
descripción del calendario zodiacal (vv. 559-732), la comparación de diversos calendarios 
solares y lunares (vv. 733-757), para cerrar con una sección meteorológica (vv. 733-1154) que 
ha sido a menudo publicada separadamente bajo el nombre de Pronósticos, como si se 
tratara de una obra independiente. 

La obra contribuyó seriamente al apuntalamiento de la fórmula eidética «Cosmos- 
Sphairos», pues recibió no menos de veintisiete comentarios. El de Átalo de Rodas, del siglo 
II a.C., establece una discusión científica con el de Hiparco, quien niega que el poema arateo 
se base, como sostiene Átalo, en una obra de Eudoxo. En el siglo II d.C. lo comentó Esporo 
de Nicea, al tiempo que el gramático Anquises explicaba sus versos valiéndose de una 
esfera sólida, hecho al parecer común, si tenemos presente que nos ha llegado testimonio de 


la existencia de una obra, hoy perdida, de Leoncio de Bizancio, titulada La construcción de 


144 El de Fenómenos ha sido un título común para obras astronómicas; se le atribuyen obras bajo ese rótulo a 
Eudoxo de Cnidos, Laso de Magnesia, Hermipo, Hegesianacte, Cleóstrato, Artemidoro, Alejandro de Etolia, 
Alejandro de Éfeso, Aristófanes de Bizancio, etc. Véase el estudio introductorio de Esteban Calderón Dorda a 
los Fenómenos (Arato, Fenómenos, Madrid, Gredos, 1993, p. 18). 

145 Calderón Dorda, “Introducción”, en Arato, Fenómenos, p. 24. 


93 


una esfera aratea. Otros autores de la Antigüedad Tardía engrosaron la lista de sus 
comentaristas, entre ellos Boeto de Sidón, Diodoro de Alejandría y Gémino, cuyo 
comentario fue fundamental para la transmisión del poema de Arato al Medioevo, por lo 
que lo comentaremos luego por separado. Entre las traducciones más confiables del poema 
al latín se hallan la de Cicerón, la de Germánico, sobrino del emperador Tiberio -conocido 
en su tiempo como el «Arato romano»-, y la de Avieno, cuya traducción se conserva 
completa y resultó la de mayor fortuna.'* Desde el siglo VII circula asimismo una 
compilación titulada Aratus latinus, consistente en una traducción del poema (cuyo autor no 
ha sido identificado), enriquecida con diversas glosas tardoantiguas sobre la mitografía 
celeste. Su editio princeps es una joya del universo de los incunables (fue bellamente impresa 
en folio, con comentarios, por Aldo Manucio en Venecia en 1499), replicada en tres 
ediciones en el siglo XVI y en varias más en los posteriores. 

La sección dedicada a los círculos celestes en el poema de Arato se halla, a diferencia de 
otras obras de la traditio sphaerica, no al comienzo sino promediando la obra, y entiende los 
círculos descritos como figuraciones meramente geométricas, “carentes de anchura” (v. 


467), que sirven a la representación para tender coordenadas univocamente:!* 


El eje del mundo dispone en torno suyo, de forma paralela, los tres círculos [ie. ecuador y los dos 
trópicos] y es el centro de todos ellos; pero el cuarto está fijado de manera oblicua entre los dos 
trópicos, que lo delimitan simétricamente por uno y otro lado, y el de en medio lo corta en dos 
partes iguales. No de otra manera un obrero instruido en las artes manuales de Atenea hubiese 
adaptado entre ellos unos círculos giratorios, de ese aspecto y de este tamaño, haciéndolos girar 
a todos a modo de esfera; así estas ruedas celestes, sólidamente unidas entre sí por un círculo 
oblicuo, son impulsadas todos los días desde la aurora hasta la noche. Salen y se ponen, 
paralelamente, todas a la vez; pero es único a cada lado del horizonte, el lugar del ocaso y del 
orto, sucesivamente, de todos los puntos de cada uno de ellos. Sin embargo, el oblicuo bordea 
tanta agua del Océano como rodea desde el orto del Capricornio hasta la salida del Cangrejo: 
tanto espacio cubre en todos los puntos al salir como al ponerse en el otro lado. Seis veces un 
radio luminoso tan largo como el que parte del ojo humano, podría subtenderlo; y cada uno de 
estos radios, que son de igual medida, delimita dos constelaciones. A este círculo le dan el 
sobrenombre de zodíaco. 


Científica y poética a la vez, la obra de Arato resulta un amabilísimo manual de 
astronomía que permite además, en su recorrido, integrar la comprensión física y 
cosmológica con dimensiones religiosas y mitológicas de la idiosincrasia griega, expresando 


así, integralmente, una cosmovisión. 


146 Calderón Dorda, “Introducción”, en Arato, Fenómenos, pp. 32-34. 
147 Arato, Fenómenos, 11. 525-546, pp. 110-112. 
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VI.1.b) Arquímedes e Hiparco 


Los resultados alcanzados por Euclides fueron pulidos y perfeccionados por 
Arquímedes, pero con él adquieren un sesgo práctico, extramental, que resulta 
enriquecedor respecto de la metafísica espacial euclideana. 

La determinación del área de la superficie de una esfera fue un logro de Arquímedes, 
cuya fórmula es 47r? (equivalente a cuatro veces un círculo máximo), al igual que el cálculo 
del volumen de la esfera (4/31t1?), equivalente también a cuatro veces el volumen del cono 
que tiene por base el círculo máximo y por altura el radio de la esfera, o a 2/3 del cilindro 
recto circunscrito a una esfera, que tiene por altura el diámetro de la esfera y por base un 
círculo máximo. “8 Al parecer Arquímedes estaba enamorado de este último 
descubrimiento, en virtud de la simplicidad de la relación entre la esfera y el cilindro, al 
punto que habría pedido que grabaran en su tumba un dibujo de ambas figuras, inscrita 
la esfera dentro de un cilindro de su misma base y altura y tal dibujo habría sido 
acompañado por unos versos. 

A propósito, este descubrimiento nos remite a la significativa muerte de Arquímedes, 
golpeado según la tradición por un soldado romano mientras se hallaba arrodillado en 
tierra meditando sobre un problema matemático, y a la anécdota narrada por Cicerón, unos 
ciento cuarenta años después del episodio, quien refiere en sus Tusculanae disputationes 


haber descubierto casualmente la tumba de Arquímedes en Siracusa:!% 


Mas yo, no pudiendo imaginar nada más triste, miserable y detestable que esta vida [de los 
siracusanos] la compararé con las vidas de Platón y Arquitas, los más doctos y sabios de entre 
los hombres: de la misma ciudad rescataré del polvo y las varas a un humilde hombrecillo, 
que vivió muchos años más tarde [que aquellos]: Arquímedes. Pues siendo yo cuestor en 
Sicilia pude localizar su tumba. Los siracusanos no sabían nada de ella, y de hecho negaban 
incluso su existencia. Pero allí estaba, completamente oculta por arbustos de zarzas y espinos. 
Recordé haber oído hablar de unos versos inscritos en su lápida que hablaban de un modelo 
de una esfera y un cilindro sobre la piedra que coronaba su tumba (in summo sepulcro sphaeram 
esse positam cum cylindro). Así que examiné con atención las numerosas tumbas que se erguían 
junto a la puerta de Agrigento. Finalmente, observé una pequeña columna apenas visible por 
encima de la maleza, sobre la que se distinguían una esfera y un cilindro (in qua inerat sphaerae 
figura et cylindri). Inmediatamente me volví a los ilustres ciudadanos de Siracusa que me 
acompañaban, y les indiqué que creía que ese era el objeto que andaba buscando. Enviaron a 
llamar a hombres con hoces para despejar el lugar y, cuando el monumento quedó al 


148 Los tratados Sobre la esfera y el cilindro, Sobre la medida del círculo y Sobre las conoides y los esferoides se hallan 
editados en Archimède, Œuvres, tomo I, “De la sphère et du cylindre”, “La mesure du cercle”, “Sur les 
conoides et les spheroides”, ed. Charles Mugler, Paris, Les Belles Lettres, 1970, y en Archimedes, “On the 
Sphere and the Cylinder”, en The Works of Arquimedes, edited by T. L. Heath, Nueva York, Dover Publications, 
1912. 

149 Cicerón, Tusculanae disputationes, 5, 23, 88 64-65. Agradezco a Alfredo Fraschini el señalamiento de este 
emotivo pasaje. 
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descubierto, nos acercamos a él. Y los versos aún podían verse, aunque aproximadamente la 
segunda mitad de cada línea se había desgastado. Así, una de las más famosas ciudades del 
mundo griego, un centro de sabiduría de la Antigüedad, había permanecido ignorante de la 
tumba del más brillante de sus ciudadanos, ¡de no haber sido porque un hombre de Arpino 
acudió a señalarla! 


La muerte de Arquímedes suele ser concebida como un momento crucial en el tránsito 
del mundo griego al mundo romano. El esfuerzo en pos de la esencia y el reino sutil de la 
eticidad (Antígona) es echado en tierra por la fuerza organizada al servicio del individuo 
(la persona, jurídicamente autosuficiente); el espíritu, apartado de su reino, se autosomete 
a la universalidad formal propia del derecho, como indica con justeza Hegel en su 
introducción al mundo romano en la Fenomenología del Espíritu. Su eco en la valoración 
de la esfera celeste no podía ser otro que el pasaje de la astronomía a la astrología; de la 
contemplación del orden celeste a la obtención de información para un mejor 
aprovechamiento de la energía humana: las obras de los romanos Higinio y Manilio, al 
último de los cuales analizaremos enseguida, representan ese salto. 

En el período inmediatamente posterior al clímax de la matemática tardoantigua 
sobresale también la figura de Hiparco de Nicea (ca. 190 a.C.-ca. 120 a.C.), a quien se debe 
un descubrimiento fundamental: la precesión de los equinoccios, idea que va 
necesariamente acompañada de la distinción entre el año sidéreo y el año trópico. Hiparco 
intentó precisar sobre la esfera de las estrellas fijas los puntos equinocciales, y al consultar 
medidas tomadas por astrónomos anteriores —entre ellos Eratóstenes, un siglo y medio 
anterior a su época—, advirtió que esos puntos precesaban, hecho que le obligó a cambiar 
la teoría astronómica vigente (Imagen 23). La medida que conjeturó para la precesión fue 
de 45 segundos de arco por año, por cierto cercana a los 50,3 segundos de arco que 
indican las mediciones actuales, dando con ello medidas bastante precisas de ambos años. 
Igualmente propuso la división del día en 24 horas de igual duración y realizó un catálogo 
estelar de más de 1.000 estrellas agrupadas en 48 constelaciones, luego aprovechado por 
Ptolomeo. También alcanzó una mejor medida de la oblicuidad de la eclíptica y desarrolló 
la trigonometría, fabricándose una tabla de cuerdas, herramienta que aprovechó también 
para sus actividades como geógrafo. Su Comentario a los Fenómenos de Eudoxo y de Arato, 
obrilla apegada a los textos que comenta, tiene un doble mérito extraintelectual: el de 
haber llegado hasta nosotros y el de permitir la reconstrucción parcial de esa obra 


eudoxina perdida.!*! 


150 W, Hegel, Fenomenología del espíritu, VI. “El espíritu”, Ciudad de México, FCE, 1992, trad. W. Roces, p. 261. 
151 Calderón Dorda, “Introducción”, en Arato, Fenómenos, p. 34. 
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VI.1.c) Gémino, Manilio, Estrabón y Plinio el Viejo 


Gémino (ca. 80-10 a.C.) es un autor griego del que poco sabemos, más allá de que fue 
oriundo de Rodas, que se habría formado en la escuela dirigida en la isla por el célebre 
Posidonio, y que dejó una pulida Isagogé a los Fenómenos de Arato, escrita tal vez en Roma 
hacia el 55 a.C.*? El tratado describe, a la usanza aratea, las coordenadas celestes, 
repasando las principales sagas mitológicas que pueblan el tejido constelatorio y sirvió de 
modelo a los textos, del mismo estilo, de los romanos Higinio y Manilio.!** 

La obra de Gémino es novedosa en la historia de la astronomía en tanto acomete la 
vexata quaestio de los movimientos planetarios, atreviéndose, a diferencia de Arato que 
manifiesta sus limitaciones para tratar el tema, a discutir las teorías vigentes sobre dichos 
movimientos. Al respecto propone more eudoxino, aunque sin mayor claridad técnica, un 
novedoso modelo de esferas independientes para cada planeta conocido con el nombre de 
esferopea (XIL 24). Sin embargo, las esferas son entendidas, a diferencia de lo propuesto por 
Eudoxo, con vinculación mecánica entre unas y otras, tal como había sugerido Aristóteles 
que debía funcionar el modelo de Eudoxo (Metafísica, A, 8). 

La Isagogé!* fue traducida del griego al árabe en el siglo IX, en el marco del amplio 
proceso -liderado por Hunayn ibn Isaak en Bagdad- de traducciones de obras científicas 
griegas, y desde esa traducción fue vertida en el siglo XII al latín en Toledo por Gerardo 
de Cremona (ca. 1114-1187), aunque intitulada como Introducción al Almagesto de Ptolomeo. 
Por otra parte, desde el siglo XIV cuatro capítulos de la obra circularon como La esfera de 
Proclo, pronunciándose así la invisibilidad de su auténtico autor. 

La Isagogé de Gémino es sistemática y clara, y posee algunas ideas novedosas para la 
tradición de la que emana.!” La primera de ellas es la aserción de que las estrellas no se 
hallan todas a la misma distancia del centro terrestre, sino que unas están más alejadas 
que otras (I, 23), y que las vemos como en una única superficie en virtud de la limitación 
del alcance de los rayos enviados por el ojo humano (recuérdese que la teoría óptica 


dominante durante la Antigüedad propone que de los ojos emanan rayos que alcanzan las 


152 Gémino sería autor también de unas Explicaciones meteorológicas de Posidonio, aparecidas hacia el 45 a.C. y 
de una Teoría matemática, del 30 a.C. Arato, Fenómenos; Gémino, Introducción a los Fenómenos, trad. e introd. 
Esteban Calderón Dorda, Madrid, Gredos, 1993. 

13 Aunque no la analizaremos en detalle aquí, también el poeta Cayo Julio Higinio (64 a.C.-17 d.C.) desarrolló 
una Obra astronómica en clave enciclopédica que comparte con la de Manilio estructura, intereses y propósito. 
La obra de Higinio está disponible en una excelente edición española: Fabulas - Astronomía, traducción de 
Guadalupe Morcillo Expósito, Madrid, Akal, 2008. 

15 Gémino sería autor también de unas Explicaciones meteorológicas de Posidonio, aparecidas hacia el 45 a.C. y 
de una Teoría matemática, del ca. 30 a.C. 

155 También Cicerón en el “El sueño de Escipión” (VI, 1,9-9,28) que corona su República, desarrolla una visión 
de los movimientos celestes que supone un cosmos esférico. El rico Commentariorum in somnium Scipionis libri 
duo de Macrobio se inserta igualmente en ese paradigma. 
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cosas al modo de tentáculos invisibles). En la misma dirección, propone la distinción entre 
un horizonte perceptible, el descrito por nuestra mirada, y otro teórico, que divide la 
esfera celeste en dos hemisferios complementarios. El perceptible se ubica a unos 2.000 
estadios (aprox. 300 km), el otro es un círculo de razón, tal como los restantes de la 
astronomía esférica (II, 55). 

Gémino utiliza el sistema de división de la circunferencia en 60 secciones (IL, 46), lo 
que permite disponer los coluros paralelos (círculos polares, trópicos y ecuador) 
intercalados proporcionalmente. Así, los polares se hallan a 6/60 del polo (66° de latitud), 
los trópicos a 5/60 de los círculos polares (24° de latitud) y el ecuador a 4/60 del trópico (0° 
de latitud) y a 15/60 de los polos (ie. entre el polo y el ecuador se tiende un ángulo de 909). 
Por lo demás, en su repaso de los círculos celestes se ocupa de enfatizar que los círculos 
carecen de grosor y que son sólo visibles mediante la razón, en tanto que el único círculo 
efectivamente existente y visible es el de la Vía Láctea (Il, 11).1% 

La Isagogé no sólo describe el Universo como esférico sino que prueba además su 


esfericidad a partir del movimiento:!*” 


El Universo realiza un movimiento circular de Este a Oeste... Que realiza un movimiento 
circular, salta a la vista por el hecho de que todas las estrellas salen y se ponen por el mismo 
punto. Además, al observarlas con la dioptra, se ve a todas las estrellas describir un 
movimiento circular en una rotación completa de las dioptras. 


Y luego, respecto del Sol, indica que su movimiento circular en sentido contrario al de 
la esfera celeste es regular de un modo manifiesto, pues de lo contrario no ocurrirían las 
estaciones tal como las conocemos, ni moraría el Sol alternativamente en uno u otro signo 


zodiacal:1? 


Por su parte, el Sol se desplaza desde el ocaso hacia el orto de manera inversa al Universo. ... 
Si el Sol marchase desde el orto hacia el ocaso siempre alcanzaría a las mismas estrellas, que 
salen antes que él y que serían progresivamente invisibles; ya que al avanzar hacia los signos 
que le preceden debería ocultarlas con sus propios rayos (en efecto, las estrellas próximas al 
Sol siempre son invisibles, puesto que quedan oscurecidas por el Sol). Ahora bien, esto no 
sucede así, sino que las estrellas que salen antes que el Sol se pueden ver, en las noches 
siguientes, a una distancia cada vez mayor del orto, de manera que luego de un mes lunar 
entero del zodíaco salen antes que el Sol, cuando anteriormente se ocultaban de los rayos del 
Sol (en efecto, el signo que sigue al Sol siempre es invisible a causa de los rayos del Sol, 
mientras que el precedente es visible). 


155 Gémino también señala (XIV, 12) la habitual construcción en su tiempo de a) esferas armilares (modelos del 
Universo con sus clásicos círculos celestes) que permiten comprender el problema de las salidas y las puestas 
del Sol y de las estrellas, y b) de esferas sólidas (esferas decoradas con constelaciones que constituyen mapas 
de la esfera celeste). 

157 Isagogé, XII, 1-4, p. 248. 

158 Isagogé, XII, 5-9, pp. 248-249. 
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Lo más jugoso, sin embargo, del repaso de Gémino, consiste en su análisis físico de la 
contrariedad del movimiento planetario (movimiento b) respecto del movimiento 
primario de la esfera (movimiento a). Retomando un problema que aparece en el Del cielo 
aristotélico,!*? analiza el retraso de cada planeta respecto de la esfera celeste (lo que hoy 
llamamos el período) y descarta explicarlo, como hizo Aristóteles y otros lo siguieron, por 
la influencia de la fuerza rotatoria del primer cielo. Ese supuesto permite comprender, 
según la tesis más aceptada, que es también de cuño aristotélico, el hecho de que los 
planetas más alejados tengan períodos más largos y los más interiores más breves (la 
influencia del primer cielo sobre Saturno sería mayor que sobre la Luna, de allí que 
Saturno siga más de cerca al firmamento). Por el contrario, Gémino insiste, acercando sus 
ideas a las de Eudoxo, con que “para cada planeta existe un sistema esférico propio, según 
el cual unas veces se desplazan hacia los signos siguientes, otras hacia los precedentes, y 
otras quedan estacionarios” (II, 23). 

Al tratar de la forma de la Tierra, a la que considera esferoidal (XIV, 9), replica las 
zonas celestes a nivel terrestre, rasgo propio de la geografía de su tiempo, y afirma 
novedosamente la existencia de habitantes en las antípodas. Niega asimismo que la vida 
sea imposible, como muchos geógrafos sostenían, entre los trópicos, lo cual avala 
mediante el ejemplo de los etíopes, que desarrollan su sociedad en la zona tórrida. 

Entre las obras de sphaerica del período tardoantiguo en el ámbito latino sobresale, por 
su parte, el poema de Manilio (fl. ca. 10 d.C.), titulado por editores posteriores 
Astronomica, que constituye un inmenso relato didáctico en el que sucintamente se 
describe la esfera celeste. Para ello Manilio se vale fundamentalmente de once coluros o 
círculos fundamentales. Esos coluros no son otros, en términos actuales, que los círculos 
del ecuador celeste (1), la eclíptica (2), los dos coluros que pasando por los polos tocan los 
puntos equinocciales y solsticiales (3-4) y el círculo de la vía láctea (5). A ellos agrega 
Manilio varios círculos no máximos, a saber, los círculos tropicales (6-7) y los polares 
ártico y antártico (8-9), y analiza igualmente otros dos círculos máximos a los que llama 
voladores, a saber, el círculo del horizonte (10), cuya presencia divide siempre en dos la 
esfera celeste implicando la visibilidad o invisibilidad de los astros según la latitud del 
observador, y el meridiano del lugar (11). La lectura del poema de Manilio resulta además 
enriquecedora en la medida en que ilustra la imbricación de astronomía y astrología en el 
pensamiento tardoantiguo, y por sus observaciones sobre las sagas mitológicas que 
animan el tejido constelatorio grecorromano. 

Casi coetáneo a Manilio es Estrabón (63 a.C.-ca. 19 d.C.), el gran geógrafo de la 


Tardoantigúedad. Nacido en Amasia, en el Ponto (Asia Menor, actual Turquía), tuvo por 


152 Del cielo, II, 10, 291a34-291b10. 
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lengua el griego, pero se aprovechó del orden romano para desarrollar una obra 
geográfica fuertemente descriptiva, diferenciándose del sesgo geometrizante de otros 
geógrafos anteriores, como, por ejemplo, Eratóstenes. La Geografía de Estrabón, una 
detallada obra en catorce libros, expone los fundamentos de la ciencia geográfica, 


recordando que la geometría es su esencia, pero no que debe confundirse con ella:1% 


Así, pues, el geómetra se basa en estos datos y, por medio de los gnomónicos y demás 
métodos usados por el astrónomo, gracias a los cuales pueden hallarse los paralelos al 
Ecuador de cada región y los que cortan en línea recta y que se dibujan a través de los polos, 
mide la parte habitable de la Tierra como un agrimensor, basándose para el resto en el cálculo 
de las distancias. ... el que mide la Tierra toma sus principios del astrónomo y éste a su vez 
del físico, de igual forma el geógrafo debe impulsarse a partir del que ha medido toda la 
Tierra, confiando en él y en aquellos en los que éste confió, y exponer en primer lugar nuestro 
mundo habitado, sus dimensiones, su figura, su naturaleza y su relación con la totalidad de la 
Tierra, pues ésta es la tarea propia del geógrafo. 


La íntima relación entre geometría, astronomía y geografía que describe el pasaje 
citado, cuyo carácter metodológico es fehaciente, se advierte en su descripción isomórfica 
de las zonas de las esferas celeste y terrestre (Imagen 24). El largo proceso de esferización 
del cielo perpetrado por la traditio sphaerica halla así en la descripción de Estrabón, donde 


cielo y tierra se comportan especularmente, una integración plenamente cósmica:!*! 


Hay que partir, pues, del postulado de que el cielo tiene cinco zonas, y cinco zonas también la 
Tierra, y de que las zonas de aquí abajo y de allá arriba tienen el mismo nombre; sobre las 
causas de la división en zonas ya hemos hablado. Las zonas se delimitarían por círculos 
paralelos al ecuador representados a ambos lados de él, dos que aíslan la zona tórrida y otros 
dos a continuación que forman las dos zonas templadas a partir de la tórrida y, a partir de las 
templadas, las glaciales. Por debajo de cada uno de los círculos celestes se proyecta el círculo 
terrestre homónimo, y de la misma manera la zona celeste se corresponde con la terrestre. 
Templadas se llama a las que pueden ser habitadas, deshabitadas a las otras, unas por el calor, 
otras por el frío. E igualmente en lo que se refiere a los trópicos y a los círculos árticos, donde 
existen círculos árticos, se definen con el mismo nombre que los celestes los que se construyen 
sobre la Tierra y que se proyectan bajo cada uno de aquéllos. Como el ecuador corta en dos el 
cielo entero, es necesario que también la Tierra sea cortada en dos por el ecuador terrestre. Y 
cada uno de los hemisferios, tanto celestes como terrestres, se llaman el uno boreal y el otro 
austral; y de la misma forma, como la zona tórrida es dividida en dos por el mismo círculo, 
una parte será boreal y la otra austral. 


160 Geografía, Libro II, 8 112, p. 487. 
161 Geografía, Libro II, 8 111, pp. 485-486. 
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El predominio de la simetría que revela el pasaje no debe quedar aislado del sesgo 
práctico de la obra de Estrabón, que se manifiesta, por ejemplo, en su descripción de la 


redondez de la Tierra, a la que se permite considerar como imperfecta (Imagen 25):1% 


Quede pues establecido que la Tierra junto con el mar es de forma esférica y que posee con los 
océanos una superficie que es única y la misma. Y la parte de tierra que emerge en tal 
inmensidad podría quedar oculta por su pequeñez que la hace pasar desapercibida; de 
manera que no hablamos de forma esférica referida a tierra y mar como si estuviese hecha en 
un torno ni, como el geómetra, de forma racional, sino de acuerdo con la experiencia sensible 
y aun ésta bastante imprecisa. 


Ello permite a Estrabón postular que ha de ser posible la circunnavegación del orbe 
tanto hacia Oriente como hacia Occidente, “excepto por algunas tierras que están en 
medio”, aunque la tarea del geógrafo se agota con la descripción de la ecumene, ie. la 
comunidad de naciones existentes, en tanto las tierras y mares deshabitados no son asunto 
de su incumbencia, “porque el geógrafo intenta describir las partes conocidas del mundo 
habitado y deja a un lado las desconocidas”. 

Otro autor relevante que se figura el Todo como esférico es Plinio el Viejo (23-79 d.C.), 
quien en su Historia natural describe al mundo como el ámbito en que transcurren todas 
las cosas y que al igual que la divinidad es eterno, inconmensurable, inengendrado e 
imperecedero, al tiempo que desrecomienda, por carecer de interés y ser además excesivo 
para con la capacidad conjetural humana, el indagar qué hay más allá de él. Tras 
caracterizarlo a) como sagrado, b) como un “todo en el todo”, pues él mismo es el todo, y 
c) como “infinito y similar a lo finito, concreto en todas sus partes, compuesto por la 
totalidad de los elementos intrínsecos y extrínsecos”, indica la forma de este Todo 


universal:163 


Su forma es redondeada a modo de un globo perfecto (in speciem orbis absoluti globatam); su 
nombre, principalmente, y el común acuerdo de los mortales en llamarle globo (orbem) lo 
demuestran, así como también argumentos de la realidad. No sólo porque dicha figura 
converge hacia sí misma en todos sus puntos, es susceptible de sostenerse sola y está 
contenida y cerrada en sí misma sin precisar ningún sostén y sin que se note el principio o el 
fin en ninguna de sus partes; ni tampoco porque, al ser así, resulta totalmente adecuada para 
el movimiento, por el que se mostrará seguidamente que gira sin cesar, sino incluso también 
por comprobación visual, dado que desde cualquier punto se divisan su bóveda y su centro, y 
esto no podría darse en ninguna otra figura. Pues bien, que esta forma en su eterno e incesante 
recorrido gira con indescriptible rapidez en el intervalo de veinticuatro horas, lo deja fuera de 
toda duda el nacimiento y la puesta del Sol. 


162 Geografía, Libro II, 88 112, pp. 487-488. 
163 Historia natural, IL, 2, 2, pp. 338-339. 
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El libro II de esta monumental enciclopedia, con la que a poco de su comienzo expone 
Plinio la esfericidad y unicidad del Todo, se continúa con una descripción monoteísta, de 
cuño estoico, del principio divino, el cual parece identificarse con el universo, y avanza 
luego progresivamente sobre la descripción de los elementos, de los astros errantes y las 
leyes de sus movimientos, de los eclipses, de los movimientos circulares de las estrellas, de 
los cometas, de cuestiones meteorológicas y de la forma y medidas de la Tierra. 

Por lo demás, Plinio también explica en este mismo libro los eclipses según el modelo 
úmbrico (un astro desaparece o cambia su color por caer bajo la sombra de otro),*** y 
dedica un capítulo de su Historia natural al análisis de la recurrencia de los eclipses de Sol 


y de Luna,'*” hecho que revela su conocimiento del ciclo de saros:!* 


Es cosa comprobada que los eclipses se repiten en los respectivos globos a los doscientos 
veintitrés meses, que el eclipse de Sol sólo ocurre en el último cuarto de Luna o en el primero 
(que es lo que llaman la conjunción); en cambio, el de Luna sólo en plenilunio y siempre más 
acá de donde se produjo la última vez y, además, que todos los años se suceden los eclipses de 
ambos astros, en días y horas fijos, bajo la Tierra; cuando se producen por encima de ella, no 
son visibles desde todas partes, a veces por las nubes y más a menudo por el obstáculo del 
globo terráqueo a causa de la forma abovedada del universo (saepius globo terrae obstante 
conuexitatibus mundi). Hace doscientos años se supo, gracias a la sagacidad de Hiparco, que el 
eclipse de Luna ocurría a veces a los cinco meses del anterior, y el de Sol, en cambio, a los 
siete. 


VI.1.d) Claudio Ptolomeo 


En tanto geógrafo y astrónomo sistemático sin duda la figura más significativa de la 
Tardoantigúedad en el proceso de consolidación del marco esférico del Todo es la de 
Claudio Ptolomeo (ca. 100-ca. 170 d.C.), quien también se destacó como matemático y 
meteorólogo. Su obra más significativa es el Almagesto, un gran tratado de astronomía. Su 
título original era H MeyáAn XZúvtacic o Maðnuatů Zóviaégic o Meyádn tic 
Aortoovouiac Lúvtaélc, expresiones que significan Gran composición o Gran compilación 
matemática o Gran tratado de la Astronomía. Dicha obra contenía un vasto catálogo estelar, 
con las estrellas agrupadas en constelaciones, respecto de las cuales se aportan también 


datos adicionales como su intensidad lumínica (los seis niveles indicados por Ptolomeo han 


164 Historia natural, II, 7, 47, p. 354. Para una descripción de las diversas explicaciones para los eclipses en la 
Antigúedad puede consultarse Alejandro Gangui € Roberto Casazza, “La explicación de los eclipses en la 
Antigüedad grecolatina”, Revista de Estudios Clásicos, N° 39, 2012, pp. 79-109. 

165 Historia natural, IL, 13, 56, p. 358. 

166 El ciclo de saros es un ciclo de 6.585 días y 1/3 de día (o bien 18 años, 11/10 días y 1/3 de día) tras el cual se 
cumplen simultáneamente 223 meses sinódicos, 242 meses draconíticos y (aunque esto último no lo sabían los 
antiguos) 239 meses anomalísticos. El mes anomalístico es el tiempo que media entre dos sucesivos pasajes de la 
luna por su perigeo (téngase presente que la órbita lunar es elíptica, siendo el perigeo su punto más cercano a 
la Tierra). 
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perdurado hasta el presente en las descripciones científicas de las estrellas).**” La obra fue 
traducida del griego al árabe en el siglo IX en el círculo del califa Al-Ma'mun en Bagdad, 
con el nombre Al-Majisti, que significa El [catálogo] más grande, y desde entonces se la 
conoce universalmente con el nombre árabe, aun cuando fue redactada originariamente 
en griego. Gerardo de Cremona, miembro de la famosa Escuela de Traductores de Toledo 
patrocinada por Alfonso el Sabio, la tradujo del árabe al latín en 1175 (hubo luego otras 
traducciones), y desde entonces tuvo gran divulgación en los círculos científicos 
europeos. 

Ofrecemos a continuación, con el propósito de ilustrar cómo se halla un astrónomo de 
la Antigúedad frente a la estrellada bóveda celeste, nuestra traducción de la descripción 
ptolemaica de la constelación de Orión (Imagen 26) -las constelaciones, en tal sentido, 
permiten a la comunidad de observadores, mediante el tejido de figuras arbitrarias pero 
reconocibles, el parcelamiento común de la esfera celeste—. La primera columna registra el 
número de estrella según la edición del Almagesto realizada por Baily,'* la segunda el 
número de Ptolomeo para la estrella dentro de la constelación descrita, la tercera recoge la 
versión latina (traducida de la versión griega) del filólogo bizantino Jorge de Trebizonda 
(1395-1484), publicada unas décadas más tarde en Venecia en 1528, la cuarta su traducción 
al español (a la que hemos preparado ad hoc), y la quinta el nombre técnico (y tradicional) 


del astro.1%2 


167 Uno de los parámetros fundamentales en la descripción científica actual de las estrellas es su Magnitud 
Aparente (m), esto es, su intensidad lumínica tal como se la ve a simple vista (hoy medida con mayor 
precisión por el espectroscopio). Tal parámetro recoge la distinción presente en la obra de Ptolomeo entre seis 
intensidades lumínicas diferentes, siendo las de lra magnitud muy luminosas y las de 6ta magnitud las 
últimas que el ojo humano óptimo alcanza a divisar. La Magnitud Aparente se opone a la Magnitud Absoluta 
(M), que indica la intensidad de la luz emitida por las estrellas usando parámetros no-subjetivos sino 
objetivos. La división de la Magnitud Aparente en seis estratos es común a la astronomía helenística; habría 
sido inaugurada por Hiparco de Nicea y quedó fijada y popularizada con el Almagesto de Ptolomeo. 

168 Esta edición griega de Baily (que fue completada por Halley) fue publicada al final del tercero de los cuatro 
tomos editados por John Hudson como Geographiae veteris Scriptores Graeci minores, Oxford, 1698-1712. 

162 Ptolemy's Catalogue of Stars, A Revision of the Almagest, editado por Christian Heinrich Friendrich Peters & 
Edward Ball Knobel, Washington, The Carnegie Institution, 1915, p. 44, bajo la voz "ORION". 
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Número 


Número 


Caracterización del astro 


de orden de orden en la versión latina 
del astro del astro de Jorge de Trebizonda 


en el 
Alma- 
gesto de 
Ptolomeo 
(edición 
de Baily) 


734 
735 


736 
737 
738 
739 
740 


741 
742 
743 
744 


745 
746 


747 
748 
749 


750 


751 
751 
753 
754 
755 
756 
757 
758 


759 
760 
761 
762 
763 
764 


765 
766 


en la 
conste- 
lación 
según 
Ptolo- 
meo 


NAURO 


30 


31 
32 
33 


(Venecia, 1528) 


Nebulosa quae in capite 
Orionis est 

Splendida quae in humero 
dextro et est subrufa 

Quae in humero sinistro 
Quae sub ista sequitur 
Quae est in cubito dextro 
Quae in brachio dextro 
Sequens et bina australis 
lateris figurae 
quadrilaterae quae est in 
extremitate manus dextrae 
Antecedens australis lateris 
Sequens borealis lateris 
Praecedens borealis lateris 
Praecedens de duabus 
quae sunt in collorobo 
Sequens ipsarum 

Sequens de quatuor quae 
sunt in scapula quasi 

ad rectam lineam 
Praecedens istam 

Quae adhuc hanc praecedit 
Reliqua et antecedens 

de quatuor 

Borealissima earum quae 
sunt in pelle manus sinistrae 
Secunda a borealissima 
Tertia a borealissima 
Quarta a borealissima 
Quinta a borealissima 
Sexta a borealissima 
Septima a borealissima 
Octava a borealissima 
Reliqua et australissima 
earum quae sunt in pelle 
Antecedens de tribus quae 
sunt in cingulo 

Media ipsarum 

Sequens de tribus 

Quae in ensis capulo 


Borealis de tribus conjunctis 
quae sunt in ensis extremitate 


Media ipsarum 
Australis de tribus 
Sequens de duabus quae sunt 


Traducción al español 


Nebulosa que se encuentra 

en la cabeza de Orión 

La brillante que está en el 
hombro derecho y es rojiza 

La que está en hombro izquierdo 
La que está a continuación de ésta 
La que está en el codo derecho 
La que está en el brazo derecho 
La que sigue y las dos 

del lado austral de la figura 
cuadrilátera que está en 

la extremidad de la mano derecha 
La que está antes del lado austral 
La que sigue del lado boreal 

La precedente del lado boreal 

La que precede a estas dos 

que están en la porra 

La que sigue a estas 

La que sigue a las cuatro 

que están en la espalda casi 

en línea recta 

La que antecede a ésta 

La que aún a esta otra precede 
La restante y que es la primera 
de cuatro 

La más boreal de las que están 
en la piel de la mano izquierda 
La segunda desde la más boreal 
La tercera desde la más boreal 
La cuarta desde la más boreal 

La quinta desde la más boreal 

La sexta desde la más boreal 

La séptima desde la más boreal 
La octava desde la más boreal 
La que sigue y que es la más 
austral de las que están en la piel 
La que antecede de las 

tres que están en el cinturón 

La que está en medio de estas 

La que sigue de las tres 

La que está en la empuñadura 
de la espada 

La más boreal de las tres que 
están juntas en la 

punta de la espada 

La que está en medio de ellas 

La más austral de las tres 

La que sigue de las dos que están 
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Nombre 
técnico 

en 1915 
(nombre 
tradicional) 


39 A dup ORI 


58 a ORI (Betelgeuse) 
24 y ORI (Bellatrix) 
32 A ORI 

61 u ORI 

74 k ORI 


70 € ORI 
67 v ORI 
72 f? ORI 
69 f 1! ORI 


54 x! ORI 
62 x? ORI 


47 w ORI 
37 n? ORI 
55 n! ORI 


30 1? ORI 


15 y? ORI 
11 y! ORI 
9 02 ORI 
7 ORI 
2 n2 ORI 
17% ORI 
3 1 ORI 
8 15 ORI 


10 mé ORI 

34 ò ORI (Mintaka) 

46 £ ORI (Alnilam) 

50 € dup ORI (Alnitak) 
28 n ORI 


[Ba45)c ORI 


{41014302}c O ORI 
44 ¡ORI 


sub ensis extremitate bajo la punta de la espada 49 d ORI 


767 34 Praecedens ipsarum La que entre ellas precede 36 v ORI 
768 35 Splendida quae est La brillante que está en la 
in extremitate extremidad del pie derecho 
pedis sinistri communis y es común con la extremidad 
cum aqua del agua [del río de Erídano] 19 B ORI (Rigel) 
769 36 Borealior ipsarum supra La más boreal de estas y 
talum in tibia que está en el talón del pie 20 TORI 
770 37 Exterior sub sinistro La exterior bajo el 
calcaneo talón izquierdo 29 e ORI 
771 38 Quae sub dextro et La que está bajo el talón 
sequenti genu derecho y en la siguiente rodilla 53 k ORI (Saiph) 


Otras obras cercanas cronológicamente al florecimiento de Claudio Ptolomeo también 
presentan un cosmos esférico. El pseudo-aristotélico Ileot kóvuov o De mundo, escrito en 
griego entre el ca. 40 y el ca. 140 d.C., al igual que el De mundo de Apuleyo (ca. 125-180 
d.C.), alejados ya en el tiempo de los tratados de Platón y Aristóteles en los que se termina 
de forjar la fórmula eidética de la esfera, replican sin embargo cósmicamente, al modo de 
ondas mnémicas, la impronta globular presente en los cosmos de aquellos. El primero de 
estos tratados entiende al universo como un ámbito en el que lo supralunar y lo sublunar 
se articulan en un Todo sin fisuras (391b). La forma de este Todo celestial es esférica (toù 
òè CÚMTTAVTOS OVOAVOD te kal KÓCMOV ODHALQ0ELÓOUC ÓVTOG), y los cuerpos celestes 
distribuidos en su interior revolucionan eternamente (kai kivovuévov ¿vdedexoc) en una 
suerte de danza perpetua, sostenida y preservada directamente por el dios (nò VzoU te 
kai ià Beòv Hulartouévn). El tratado en su conjunto, en la senda de la tradición, repasa 
los círculos celestes y las constelaciones, y dedica varios pasajes a enfatizar el carácter 


armónico del mundo, utilizando metáforas musicales (399a) (Imagen 27). 


VI.2) La recepción medieval de la traditio sphaerica 


El universo cultural occidental de los siglos IV y V d.C. está marcado por la crisis del 
Imperio Romano. En ese marco, las instituciones culturales, aun admitiendo en dosis cada 
vez mayores los fundamentos y prácticas del Cristianismo, continuaron enseñando, en la 
medida en que los textos se hallaban disponibles, los rudimentos de las artes liberales. Fue 
precisamente la enseñanza de la geometría y la astronomía, según creemos, el medio de 
transmisión de la esferopedia al universo medieval. Hallamos, en efecto, durante esos siglos 
una gran cantidad de tratados sobre la esfera celeste, sus secciones, sus movimientos, etc., 
que expresan de un modo acrítico, como decantado, un saber común ya adquirido, 


universalmente reconocible. 
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Entretanto, sin embargo, la esfericidad de lo real adoptó también otra modalidad, 
concomitante con la esfericidad cósmica. Se trata de la esfericidad anímica, idea muy 
difundida y que presentaremos aquí de un modo muy sucinto. La presencia de la esfera 
como imagen del alma es aprovechada, por ejemplo, por Agustín de Hipona. En su De 
quantitate animae, cap. XI-XIV, un temprano diálogo en el que prueba la adimensionalidad 
del alma, recurre Agustín a la relación entre la superficie exterior de una esfera y el punto 
desde el cual ésta es delimitada y definida para indicar que, en cuanto al obrar, el alma es 


como el punto sobre el que descansan todas las acciones. Y agrega: 


Dado que el centro del ojo, que llamamos pupila, no es otra cosa que un punto del ojo; pero 
dotado de tanto poder, que desde un lugar elevado podemos contemplar con él la mitad del 
firmamento, espacio inmenso, no es inverosímil que el alma carezca de toda corporeidad, 
formada concretamente por las tres susodichas dimensiones, y pueda, no obstante, 
representarse cualquier magnitud corpórea. 


En esa misma línea, el Pseudo-Dionisio Areopagita en Los nombres divinos, IV, 8, 
propone al alma como sometida al triple movimiento propio de las inteligencias puras, 
que sintoniza con el de los planetas: a) el movimiento diurno (el de la esfera celeste en su 
conjunto de Este a Oeste), b) el movimiento directo (el periódico de los planetas de Oeste a 
Este en sentido contrario a la revolución diurna) y c) el movimiento de retrogradación 
(asimilable a las breves excursiones planetarias de Este a Oeste). Mediante esos tres 
movimientos, las inteligencias a) gravitan en torno a lo bello y lo bueno, b) se tensan entre 
las inteligencias subalternas y lo superior y c) se comunican con las naturalezas inferiores. 
Igualmente el alma posee este triple movimiento, que sintetiza la dialéctica permanente 
entre sus dos pulsiones (la fusión con lo Uno y la dispersión en lo múltiple) y el centro 
anímico desde donde se despliega el movimiento. La astronomía aparece de este modo, 
por un lado, como intelligentiarum imago y, por otro, como speculum ethicae. En palabras de 


Dionisio:1 


Hay un movimiento circular del alma [movimiento a]: es la entrada a ella desde lo externo y la 
concentración conforme-a-unidad de sus potencias intelectuales, como donádole en un círculo 
lo inerrante y revertiéndola desde las muchas cosas de afuera y congregándola primero hacia 
sí misma; luego, como vuelta conforme-a-unidad, uniéndola con las potencias unitariamente 
unidas, y conduciéndola así de la mano hacia lo bello y bueno, hacia lo que es sobre todos los 
entes y uno y lo mismo y sin principio y sin final. Un alma se mueve helicoidalmente 
[movimiento c], en tanto que, de modo apropiado a sí misma, se ilumina respecto de los 
conocimientos divinos, no intelectual y unitariamente sino racional y discursivamente y como 
con actividades combinatorias y transitivas. En recta dirección [movimiento b], cuando sin 


172 De quantitate animae, cap. XIV. 8 24 (La dimensión del alma, trad. Eusebio Cuevas, Madrid, BAC, 1951). 
171 Los nombres divinos, Buenos Aires, Losada, 2005, trad. Pablo Cavallero, IV, 9, p. 258. 
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entrar a sí misma ni moverse con intelectualidad inmediata -pues esto, como dije, es lo acorde 
al círculo-, sino avanzando hacia lo que está en torno de ella misma, es conducida, elevándose 
desde lo afuera como desde unos símbolos diversificados y pluralizados, hacia las 
contemplaciones simples y unidas. 


Este triple movimiento se da al mismo tiempo en el cosmos y en el alma, por lo que 
todos los matices de ambos universos recogen esta tensión entre circularidad, oblicuidad 
y retroceso. Esa dinámica que impregna el ciclo de estabilidad y fragilidad de todas las 
cosas, y cuyo flujo intenso da cohesión a lo existente, posee sin embargo su causa en cierto 
principio subsistente por sí, del que emanan tanto el reposo como el movimiento, y cuyos 


efectos se manifiestan al modo de...1”2 


...Un círculo sempiterno a través del bien, que en inerrante concentración da vueltas a partir 
del bien y en el bien y hacia el bien, y que en lo mismo y según lo mismo no sólo avanza 
siempre sino también permanece y se restablece. 


Las variaciones del tratamiento del alma como esfera son numerosas. Baste tan sólo 
recordar aquí el valor que las esferas del alma tienen en la tradición gnóstica y, 
emblemáticamente, en la Cabala judía. Las diez sefirot o esferas (Corona, Sabiduría, 
Entendimiento, Compasión, Valentía, Belleza, Eternidad, Majestuosidad, Fundación, 
Reino) son por un lado diez emanaciones del principio divino pero, por otro lado, vértices 
estructurantes de la vida anímica. Se las suele representar mediante el árbol de la vida, 
diagrama que sintetiza una organización cósmica y un programa práctico para la 
elevación del hombre. Las diez sefirot hallan su eco también a nivel sidéreo, en tanto cada 
una de ellas se emparienta con los estratos esféricos de lo celeste (primer movido [= esfera 
cristalina, que explica la precesión de los equinoccios], firmamento, Saturno, Júpiter, 
Marte, Sol, Venus, Mercurio, Luna, elementos sublunares). Los usos de lo circular y lo 
esférico para ilustrar aspectos antropológicos y éticos son numerosos a lo largo de la 


Tradición Clásica: basten pues estas breves alusiones para su ilustración. 


VI.2.a) Boecio 


Dos fundadores intelectuales del modus cogitandi medieval, Boecio y Casiodoro,'” 


también hicieron un relevante aporte a la consolidación del saber esférico, tanto celeste 


172 Los nombres divinos, IV, 14, p. 264. 

113 De Casiodoro (ca. 490-ca. 583), fundador del monasterio de Vivarium, gran espacio de cultivo de las 
ciencias, ha llegado a nosotros su De artibus ac disciplinis liberalium litterarum, un tratado en que se desarrollan 
todas estas disciplinas en forma didáctica y sistemática. La astronomía entendida como disciplina quae cursus 
caelestium siderum et figuras contemplatur omnes comienza por el estudio de la sphaerica para continuar con los 
movimientos esféricos de los astros. Sus definiciones son muy sucintas, como si esta sección dedicada al cielo 
no hubiese sido desarrollada. Curiosamente, al final de su breve desarrollo, refiere Casiodoro que Varrón, en 
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como terrestre, ya que fue mediante sus síntesis de la geometría, la astronomía y la 
geografía que el Medioevo se comunicó con las fundamentaciones cosmológicas de la 
esfericidad del Todo y las concepciones astronómicas antiguas y tardoantiguas. 

De Severino Boecio (ca 480-ca. 525 d.C.) se conjetura que habría estudiado 
matemáticas y filosofía en Grecia, al tiempo que se tiene por cierto que este romano se 
propuso, en tiempos en que se iniciaba el dominio germánico sobre la península itálica, 
traducir las obras de Platón y de Aristóteles al latín e intentar una suerte de concordatio 
philosophorum entre ambos. En los ratos libres que sus intensas actividades políticas le 
dejaban, Boecio se dedicó a traducir y comentar numerosas obras, principalmente de 
Aristóteles, del griego al latín, en vistas a fortalecer en sus coetáneos el conocimiento de 
las artes del quadrivium. 

Sus conocimientos astronómicos no aparecen desarrollados sistemáticamente en sus 
obras sobrevivientes, pero hay indicios de que fueron sólidos, como correspondía a todo 
cultivador de la filosofía en la Antigüedad Tardía. Ya de joven, trabajando para el rey 
ostrogodo Teodorico, ”* el mismo que lo condenara a muerte años más tarde, diseñó en el 
año 507 d.C. un reloj solar a pedido del propio Teodorico como obsequio para el rey 
burgundio Gundovad (un tal diseño, si tal reloj era preciso, y así lo suponemos, habría 
requerido sólidos conocimientos de sphaerica y de gnomonica).!”> 

El alto valor otorgado a lo esférico por el proyecto de divulgación científica boeciano 
se advierte en la descripción que el Proemio del tratado De aritmética hace de la 
astronomía, ciencia que por su vínculo con lo curvo resulta de mayor dignidad respecto 


de sus ciencias afines:16 


su Obra perdida sobre la Geometría, consideró que el mundo (alude aquí, al parecer, al Todo, no a la esfera 
terrestre), posee forma oblonga, como un huevo (formam ipsius ad ovi similitudinem). Véase Magnus Aurelius 
Cassiodorus, Opera omnia, II (= Patrologia Latina, LXX), Paris, 1848, col. 1217-1218. 

174 La condenación a muerte de Boecio tiene lugar como resultado de un affaire político. Hacia el año 522, el 
reino ostrogodo se hallaba afianzado en Italia, al tiempo que dos actitudes frente a los germanos dividían al 
patriciado romano, cristalizadas en un partido filogodo (colaboracionismo) y otro filobizantino (la resistencia, 
partidaria de la defensa de la tradición romana e imperial). En este partido se encontraba Boecio junto a otros 
distinguidos senadores, entre ellos Albino, Faustino, Símaco, etc. En el 523 es elegido papa Juan I en gran 
medida por influencia de los filobizantinos. Entonces Albino escribe una serie de cartas al emperador Justino, 
elogiando la elección. Las cartas son interceptadas y su existencia es informada al rey Teodorico, acompañada 
de una acusación de alta traición. Boecio defiende entonces a Albino y el honor del senado romano y logra que 
las cartas no sean enviadas al rey. El detractor, un tal Cipriano, oficial de mediano rango, envía a Teodorico 
falsas cartas, las que contienen (esta vez sí) un mensaje claramente desestabilizante. En una hábil maniobra 
política Teodorico logra que el propio senado juzgue a Albino y a Boecio (por defender a aquél), y allí el 
partido colaboracionista o filogodo condena finalmente a Albino, a Boecio y más tarde a Símaco, sufriendo 
todos ellos la pena capital. 

175 Leonor Pérez Gómez, “Introducción”, en Severino Boecio, La consolación de la Filosofía, Madrid, Akal, 1997, p. 
13. 

176 Boecio, De arithmetica, I, “Proemium”. Debo a Pablo Polito, conocedor de la teoría musical de Boecio, el 
señalamiento de este pasaje, así como de la importancia de Boecio en la transmisión de la teoría musical 
pitagórica al Medioevo. 
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La esférica o más precisamente la astronomía, sin embargo, las supera en tanto y en cuanto 
estas disciplinas restantes [geometría y música] presuponen a esta tercera por naturaleza. 
Porque en la astronomía [se utilizan] los círculos, la esfera, el centro, los círculos paralelos y el 
eje diametral (in astronomia enim circuli, sphera, centrum, paralellique circuli mediusque axis), 
todos conceptos provenientes de la disciplina geométrica. Por eso de aquí también se muestra 
el antiguo poder de la geometría, ya que todo movimiento proviene del reposo, y por 
naturaleza, siempre el reposo es anterior al movimiento. 


Nuevamente, el primado de lo nouménico se cuela en el esfuerzo de un matemático 
platónico, que se inspiró en el Timeo para la redacción de su conocido poema cosmológico, 
el metro 9 del libro III de La consolación de la Filosofía, donde Dios —el Dios cristiano-, 
sembrador de las tierras y del cielo, que gobiena el mundo con perpetua razón (qui 
perpetua mundum ratione gubernas, terrarum caelique sator) da forma a su obra 
temporalmente pero trayéndola desde la eternidad (tempus ab aeuo). Este Dios, ligando los 
elementos mediante números (tu numeris elementa ligas), dispuso en medio de su obra el 
alma del mundo, de triple naturaleza (triplicis mediam naturae),*” y luego seccionó la masa 
hasta formar dos círculos (quae cum secta duos motum glomerauit in orbes), a los cuales 
reunió para dar su doble movimiento al cielo: uno girando en una dirección y el otro en 
sentido opuesto volviendo sobre sí (circuit et simili conuertit imagine caelum). La impronta 
general del poema recoge la tradición del dios geómetra, donde los elementos son unidos 
según proporciones y distribuidos de modo tal que el mundo resulte un organismo vivo y 
perfecto.” 

Al igual que Platón, Boecio considera los estudios astronómicos como modeladores 
del alma, y ve en el aprendizaje de los ritmos celestes un medio de elevación espiritual. Al 
caer en desgracia política, dice el personaje Boecio recordando su rico pasado como 


aprendiz de la Filosofía:!”? 


¿Acaso era mi vida como ahora? ¿Tenía yo siquiera este rostro caído, cuando contigo 
sondeaba los misterios de la naturaleza y con tu varita me describías el movimiento de los 
astros (siderum uias), cuando regulabas mi conducta y costumbres de acuerdo con el orden 
maravilloso de las esferas celestes (ad caelestis ordinis exempla formares)? ¿Es ésta la recompensa 
que he merecido por ser obsecuente contigo? 


177 Alusión a Timeo, 36b-d: la naturaleza de lo Mismo, la naturaleza de lo Otro y la naturaleza de lo Mismo- 
Otro. 

173 Curiosamente, las palabras stabilisque manens das cuncta moueri (permaneciendo estable das movimiento a 
todas las cosas [en referencia al Creador]), que conforman un verso de este poema, aparecen atribuidas a 
Boecio en una de las filacterias de la iluminación de la Maiestas Domini del Evangeliario de Enrique el León 
(Rotatio VII.1). El hecho resulta interesante porque Boecio aparece allí como par de Salomón, David y Moisés, 
representando los logros de la razón natural frente a los de la revelación. 

179 La consolación de la Filosofía, Libro I, prosa 4. 
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Otras alusiones astronómicas en clave esférica aparecen en el metro 5 del libro IV de la 
Consolatio, donde se describe al desconocedor de la sphaerica como alguien que reconocerá 
los fenómenos celestes por mera costumbre mas sin conocer sus leyes. Ese 


desconocimiento es el mismo que provoca la reacción popular ante los eclipses:!$ 


Si el disco de la Luna palidece al invadirlo las sombras de la noche y si, después de ocultar las 
estrellas con la luz de su frente, Febe las descubre de nuevo al eclipsarse... la ignorancia hace 
conmoverse a los pueblos, que llenan el aire de lamentos al compás de los golpes de sus 
címbalos. 


Bastaría disipar la nube oscura de la ignorancia, afirma Boecio, para que tales 
prodigios, explicados ya naturalmente, dejen de someter irracionalmente a las multitudes. 
El medio único de explicación de tales fenómenos es, pues, el conocimiento de las 
propiedades geométricas del globo celeste y el estudio sistemático de las regularidades 


planetarias en el marco de la sphaerica. 


VI.2.b) Siglos no tan oscuros 


Durante la la Edad Media el paradigma esferizante y generalmente homocéntrico del 
cosmos fue patrimonio científico colectivo (Imagen 28). Diversos tratados tardoantiguos y 
medievales describen ampliamente la estructura cósmica, presentándola ante todo como 
una esfera estrellada en su límite exterior y agregando descripciones al modo de la 
astronomía de posición. Se destacan, entre muchas otras que portan este corpus de ideas, 
el De rerum natura de Isidoro de Sevilla (ca. 560-636), el De temporum ratione de Beda el 
Venerable (672-735), el De universo libri XXII de Rabano Mauro (ca. 780-856), los tratados 
De geometria y De sphaerae constructione de Geriberto de Aurillac (946-1003), también 
conocido como papa Silvestre II; el De mensura astrolabii y el De utilitatibus astrolabii libri 
duo de Hermann el Paralítico (1013-1054). Igualmente, de Honorio Augustodunense (1080- 
ca. 1153) y del Pseudo-Beda se conservan tratados esferizantes; del primero un De 
Philosophia mundi libri quatuor y del segundo una interesante descripción cosmológica, 


titulada De mundi coelestis terrestrisque constitutione (Imagen 29).1%! 


180 La consolación de la Filosofía, Libro TV, prosa 5. 

181 Isidoro de Sevilla, De natura rerum, ed. Fontaine (= Bibliothèque de École des Hautes Études Hispaniques, 
XXVII), Bordeaux, 1960, y Etymologiarum libri XX, en Patrologia Latina, vol. 82, Paris, 1850; Beda el 
Venerable, De natura rerum, en Patrologia Latina, vol. 90, Paris, 1850; Rabano Mauro, De universo libri XXII, en 
Patrologia latina, vol. 111, Paris, 1852; Geriberto de Aurillac, De Geometria y De sphere constructione, en 
Patrologia latina, vol. 139, Paris, 1853; Hermann el Paralítico, De mensura astrolabii y De utilitatibus astrolabii 
libri duo, en Patrologia Latina, 143, Paris, 1882; Honorio de Autun, De Philosophia mundi libri quatuor, en 
Patrologia Latina, 172, Paris, 1854; Pseudo-Beda, De mundi coelestis terrestrisque constitutione, ed. and trans. 
Charles S. Burnett, Londres, The Warburg Institute, 1985. 
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La ciencia griega, por otra parte, fue absorbida por los árabes en el marco de su 
conquista de vastas áreas del Imperio Romano de Oriente durante los siglos VIII y IX. 
Especialmente relevante en este sentido fue la Escuela de Traductores de Bagdad, liderada 
en el siglo IX por Hunain ibn Isaac, autor de más de setecientas traducciones de textos 
científicos griegos, y organizador de una escuela que contó con otros relevantes 
científicos, como Costa ben Luca e Isaac ibn Hunain, hijo del primero." Los tratados 
hipocráticos, las obras de Galeno, de Herón de Alejandría, de Arquímedes, de Ptolomeo, 
circularon en siríaco y árabe, favoreciendo el desarrollo de las ciencias en el mundo 
islámico. Tras siglos de dominación árabe en el cercano oriente, en la África 
suprasahariana, en el sur de Italia y en España, las obras traducidas y comentadas 
oportunamente por los árabes fueron retraducidas del árabe al latín desde el siglo XII — 
especialmente en la Escuela de Traductores de Toledo-, proceso que propició la 
revolución filosófico-científica desarrollada en Europa desde la segunda mitad del siglo 
XII. 

Sin embargo, a partir del siglo IX, en un proceso complementario respecto del anterior 
y en virtud, justamente, de la penetración de la ciencia árabe, que abrevaba intensamente 
en la geometría y la astronomía helenísticas, el modelo esférico del Todo desarrollado en 
Occidente fue modificado en dos aspectos cruciales: a) dejó de ser homocéntrico, 
introduciéndose en su reemplazo movimientos excéntricos, y b) se sometió al corpus 
calculatorio árabe, intensificándose con ello la ambición predictiva de su modelo 
astronómico. Así, la imagen del Todo esférico incorporó diversos conceptos geométricos a 
su acervo: deferente, ecuante, epiciclo, epicicleto, etc. Estas novedades, no obstante, se 
enmarcaron en una continuidad fundamental: todos los movimientos celestes continuaron 
siendo circulares y con velocidad uniforme, siguiendo el mandato platónico. 

Acompañando estos desarrollos, se despliega coetáneamente la representación 
geográfica, de cuño ptolemaico, que concibe a la Tierra como esférica, y dividida en tres 
continentes (Asia, África, Europa) que habrían sido poblados originariamente, según el 
relato bíblico, por los tres hijos de Noé (Sem, Cam y Jafet). Son ejemplo de ello la 
Cosmographia emandada de un autor anónimo de Ravena, compilada hacia el año 700, y el 
Liber de mensura orbis terrae del monje irlandés Dicuilo del siglo VII (un grabado del 
Chronicon mundi de Hartmamn Schedel, notable incunable editado en Núremberg en 1493, 


recoge esa tradición) (Imagen 30).1$ 


182 Para una reseña de Costa ben Luca como traductor, médico y astrónomo véase Roberto Casazza, “El De 
physicis ligaturis de Costa ben Luca: un tratado poco conocido sobre el uso de encantamientos y amuletos con 
fines terapéuticos”, en Patristica et mediaevalia, XVII, 2006, pp. 87-113. 

183 Ravennatis anonymi cosmographia et Guidonis geographica, M. Pinder/G. Parthey (eds.), Berlin, 1860; Dicuilus, 
Liber de mensura orbis terrae, ed. J.J. Tierney (= Scriptores Latini Hiberniae, 6), Dublin, 1967. 
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VI.3) Pacífico de Verona y la medición nocturna del tiempo en el siglo IX 


Desde la Antigúedad, la concepción esférica del cosmos se ha filtrado en la vida 
cotidiana a través de la medición del tiempo civil. El desarrollo de la ciencia de las 
sombras o gnomonica, también conocida como sciaterica u horographia, implicó un creciente 
refinamiento en la lectura de la información ofrecida por las sombras mediante relojes 
solares cada vez más complejos y precisos, tal como atestigua una obra mayor del siglo 
XVII sobre el tema, la Ars magna lucis et umbrae del jesuita Athanasius Kircher, publicada 
en Roma en 1646. 

Sin embargo, los relojes de sol, aun con sus dificultades de uso y el sólido 
conocimiento astronómico que requieren para su diseño e interpretación, dejaban sin 
resolver la medición del tiempo durante la noche, la cual sólo podía ser aprehendida 
mediante relojes de agua (clepsidras), o de arena, los cuales solían ser diseñados a 
menudo sobre fundamentos experimentales. No obstante ello, tales dispositivos no eran 
populares, por lo que el cielo nocturno tendió a ser inquirido, en general, 
asistemáticamente, a la hora por ejemplo de establecer entre soldados cambios de guardia 
o de precisar entre monjes el inicio o fin de ritos litúrgicos (recuérdese además que en 
latitudes elevadas la noche puede ser muy larga durante el invierno).!** 

Por otra parte, desde la Antigüedad fue bien conocida la duración de la revolución 
diurna del cielo (23:56 h), la cual se mide por el retorno al meridiano del lugar de 
cualquier estrella. Tal regularidad permite, traduciendo ángulos a lapsos, establecer un 
valioso instrumento de medición del tiempo en ausencia del Sol: el reloj nocturno. Se trata 
de un dispositivo que funciona como un reloj analógico donde la manecilla horaria es 
simplemente la línea imaginaria que se tiende desde el polo a una estrella cercana (en 
algunos casos se eligen dos estrellas cualesquiera que estén situadas sobre un mismo 
meridiano celeste de modo que formen un segmento que apunte en dirección al polo, y se 
toma ese segmento como manecilla). El desplazamiento angular del segmento es de 15° 
por hora, de modo que basta con medir el ángulo de desplazamiento de la manecilla para 
obtener el tiempo transcurrido entre la primera medición y la siguiente. 

Cierta tradición, basada en un epígrafe funerario de Pacífico de Verona (ca. 776-844), 


atribuye a este ilustrado arzobispo su invención, aunque su principio de funcionamiento 


18 Recientes estudios sobre la nocturnidad en Francia y en España revelan que numerosísimas actividades, 
muchas de ellas laborales, tenían lugar del ocaso al alba. A modo de ejemplo: Jean Verdon, La nuit au Moyen 
Age, Paris, Perrin, 1998 y Daniel Ménager, La Renaissance et la nuit, Genève, Droz, 2005. 
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debió ser conocido mucho antes.!* Pacífico fue considerado en su tiempo un “segundo 
Salomón”, se le atribuyen sólidos conocimientos del hebreo y del griego, y el diseño de 
bombas incendiarias para ser eyectadas desde navíos. Formado en la abadía benedictina 
de Reichenau, ubicada en la isla homónima en el lago de Constanza, al sur de Alemania, 
desarrolló duraderos proyectos a lo largo de sus cuatro décadas al frente del arzobispado 
veronés. Su epitafio, de autor desconocido (extractamos y traducimos aquí unos pocos 
versos), lo señala como autor de 218 libros sobre distintos temas y como inventor del reloj 


nocturno:!*6 


Bis centenos, terque senos codicesque fecerat. 
Horologium nocturnum nullus ante viderat; 

En invenit argumentum; et primus fundaverat 
Glossam veteris et novi testamenti; 

Possuit horologioque carmen sperae coeli optimum. 
Plura alia, grafiaque prudens inveniet. 


Dos veces cien y tres seis es el número de libros que escribió. 

El reloj nocturno ninguno antes que él había vislumbrado; 

Y, alas, dejó la explicación [de su funcionamiento]; fue [además] el primero 
En fundamentar el comentario al Antiguo y al Nuevo Testamento; 
También redactó un bello poema sobre el reloj y la esfera del cielo; 

Muchas otras cosas descubrió prudentemente con su pluma. 


Todo indica, ciertamente, que Pacífico habría sido el autor de un bello poema 
registrado en diversos manuscritos astronómicos medievales, dedicado a enseñar a 
interpretar el movimiento circumpolar de la Osa Menor, más precisamente de la última 
estrella de su cola, Polaris, para conocer las horas durante la noche. En efecto, la estrella 
Polaris, apartada a unos pocos grados del Polo Norte Celeste, completa una revolución en 
23:56 h en torno al punto polar. Adicionalmente, Polaris estaba en el siglo IX ubicada 
sobre el meridiano de las 00:00 h de ascensión recta (en nomenclatura actual), por lo que 
su posición indicaba con facilidad el punto equinoccional vernal septentrional, ubicado ya 
entonces, como ahora, en el signo de Piscis. Si se divide en 24 secciones la circunferencia 
dibujada por Polaris a lo largo de un día (aun cuando la estrella sólo pueda ser vista 


durante la noche) es posible, midiendo los intervalos angulares entre el inicio y el fin de 


185 Hay testimonios literarios de que el papa Paulo I (757-768) envió un horologium nocturno a Pipino el Breve, 
rey de los francos. La sencillez de su principio de funcionamiento (en contraste, por ejemplo, con la 
complejidad del Mecanismo de Anticitera) invita a pensar que su uso se remonta a la Antigüedad. Sobre el 
mecanismo de Anticitera véase James Evans, Christian Carman & Alan Thorndike, “Solar Anomaly and 
Planetary Displays in the Antikythera Mechanism”, Journal for the History of Astronomy, XLI, 2010, pp. 1-39. 

186 La historiadora veronesa Cristina La Rocca ha advertido sobre la construcción historiográfica que rodea a la 
figura de Pacífico (Pacifico di Verona. Il passato Carolingio nella costruzione della memoria urbana, Roma, Nella sede 
dell'Istituto, 1995, passim). 
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cualquier situación o movimiento, conocer el tiempo transcurrido con sólo tener presente 
que la estrella barre, en su movimiento circumpolar, un ángulo de 15° cada hora. 

Pacífico conocía perfectamente el movimiento de la esfera celeste y su breve poema 
ofrece una guía segura para averiguar la hora, aun cuando no cante el gallo, ie. durante la 
noche (recuérdese que durante el día la posición del Sol informaba, aunque no de forma 
inmediata, la hora). El poema, que aparece ya en verso, ya en prosa, en diversos códices, 


desde el siglo X, dice así (Imagen 31):1* 


Spera caeli quater senis horis dum revolvitur, 
omnes stellae fixae coeli, quae cum ea ambiunt, 
circa axem breviores circulos efficiunt. 


Illa igitur, quae polo apparet vicinior, 
inter omnes tamen ei splendorem praecipuus, 
ipsa noccium horarum computatrix dicitur. 


Argumentum en inventum: cardini oppositum 
recta linea si serves luminum intuitu, 
horas noctis nosse potes galli sine vocibus. 


O quam pulchrum stema tenet clavorum positio 
crucis Christi rotae fixae hoc in horologia, 
in qua ipse carne pendens pro salute hominum. 


Dextra, leva et profunda, quae tendit ad aethera, 
servat semper computatrix per distincta tempora, 
aequinoctia designans atque solistitia. 


Ante axem siquis volvens curiosus steterit 
aequinoctium vernale a sinistra noverit; 
cernere ad dextram sui autumnale poterit. 


Solistitia duobus indita temporibus: 
aestivalis qui erectus ad superna ducitur, 


radius ad ima mersus hiemalis dicitur. 


Mientras la esfera del cielo gira cuatro veces seis horas [hasta completar su vuelta],!® 


187 Véase al respecto Joachim Wiesenbach, “Pacificus von Verona als Erfinder einer Sternenuhr”, en Science in 
Western and Eastern Civilization in Carolingian Times, P. L. Butzer y D. Lohrmann (eds.), Basel, Birkhauser, 1993, 
pp. 229-250. Debo el señalamiento de los manuscritos medievales que contienen sendas versiones del poema 
de Pacífico a Constantino Baikouzis, autor además del Horologium nocturnum australe, La Plata, 2007, preciso 
reloj nocturno especialmente diseñado, tanto en vinilo como en cobre, para el Hemisferio Sur sobre los mismos 
principios que el reloj de Pacífico. 

188 Ofrecenos aquí, junto a la versión latina, nuestra traducción del poema de Pacífico. 

18% Esto es, completan un ángulo de 90° en 6 horas, o describen un ángulo horario de 6 horas en un cuarto de 
día. 
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todas las estrellas fijas en el cielo que con ella revolucionan 

completan círculos más breves alrededor del eje.'” 

Aquella [estrella], pues, que se muestra más vecina del polo 

es también entre todas [las que están cerca del polo] la principal por su esplendor, 
y es conocida como la “computadora” de las horas de la noche. 


La razón se halla en esto: si desde el eje tiendes en sentido opuesto 
una línea recta con la mirada hacia la luz [de la estrella computadora], 
puedes conocer las horas por la noche, aun cuando no cante el gallo. 


¡Oh, qué bella guirnalda figura la posición de los clavos 
de la Cruz de Cristo -fija a la rueda en este reloj-,'* 
en la cual Él mismo [murió], colgando en su propia carne, para la salvación de los hombres! 


A derecha, a izquierda, hacia abajo o elevada hacia lo alto, 
[la computadora] siempre mantiene su posición a lo largo de los distintos tiempos, 
designando los equinoccios y los solsticios. 


Si alguien curioso, volviéndose, se colocase [mirando] hacia el punto polar, 
reconocerá el equinoccio vernal a la izquierda 
y podrá distinguir el otoñal a su derecha. 


Los solsticios son señalados por las dos partes [opuestas] del cielo: 
el radio que está erguido hacia lo alto señala el [solsticio] estival, 
y el que está hundido hacia lo profundo recibe el nombre de invernal. 


El uso del reloj nocturno es ilustrado por un manuscrito desintegrado durante el 
incendio de la Bibliotheque Municipale de Chartres -provocado el 26 de mayo de 1944 
por un bombardeo alemán-, que había pertenecido a la colección de la Catedral de 
Chartres y reunía textos astronómicos, incluyendo obras de Adelardo de Bath. El 
documento contenía un esquema (afortunadamente fotografiado antes del nefasto suceso) 
en el que un astrónomo árabe mira hacia el polo extendiendo un pequeño tubo con el fin 
de leer la hora. Su referencia fundamental es la constelación de la Osa Menor (igualmente 
llamada Minor Ursa, Cynosura y Plaustrum Minus, es decir, Osa Menor, Cinosura y Carro 
Menor), y más precisamente la última estrella de la cola de esa constelación, designada 
tanto como computatrix y como ultima stella minoris Arcturi (es decir, computadora —o la que 


computa- y última estrella de Arturo Menor —téngase presente que Arturo se identifica aquí 


190 Se trata del Polo Norte Celeste, punto de engarce del eje del mundo. 

11 La Cruz de Cristo es aquí metáfora del cruce de los dos coluros principales de la esfera celeste, el de los 
solsticios y el de los equinoccios, que son perpendiculares entre sí y que en los polos celestes forman una 
cruz. 

12 Literalmente duobus temporibus significa “por los dos tiempos”. 
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sin duda con la misma constelación de la Osa Menor-).!% El movimiento angular de la 
estrella computadora es el que indica la hora. El texto que lo acompaña ilustra claramente 


el funcionamiento del reloj (Imagen 32): 


Sequens precipue fieri emiciclum et in eum fistulam mitti per quam polus possit videri et ultima stella 
minoris Arcturi ad cognoscendas horas noctis. Que omnia per astrolapsum probare poteris. Sic horas 
noctis polus vidit et ultima plaustri. Sic circumsise sit fistula juncta rotelle." 


La siguiente [figura] enseña a hacer un [ábaco con un] semicírculo y a apoyar sobre él [la boca 
de] un tubo por el cual puedan ser vistos, para conocer las horas durante la noche, el polo y la 
última estrella del Arturo menor. Las cuales [horas] podrás registrar mediante el astrolabio 
[ie. el instrumento descrito]. De este modo, el polo señala las horas de la noche mediante la 
última estrella del Carro. Así, simplemente, está el tubo unido a la ruedecilla. 


El astrónomo señala la estrella computatrix y sigue su recorrido de Este a Oeste, el cual 
ocurre —por tratarse del hemisferio Norte- en sentido levógiro, es decir, contrario al 
movimiento de las agujas del reloj. El diagrama divide un círculo imaginario en 24 
secciones de 15° cada una —el radio de dicho círculo es indiferente para el resultado, basta 
tan sólo que sea cercano al polo para permitir la medición del ángulo horario-, de las 
cuales en los días equinocciales doce de ellas transitan durante la noche, mientras que en 
los solsticiales más o menos doce alcanzan a ser vistas nocturnamente según la latitud y 
época del año. El punto cardinal Oeste lleva la inscripción aequinoctialis, initium noctis, es 
decir, punto equinoccial, inicio de la noche; el Sur, que se encuentra sobre el meridiano del 
lugar lleva la inscripción media nox, es decir, media noche y el Este lleva la inscripción finis 
noctis, aequinoctialis, es decir, fin de la noche (los tres se hallan señalados, además, por 
pequeñas cruces). En efecto, durante los equinoccios, los días y las noches duran 12 horas, 
y los puntos equinocciales coinciden con los puntos cardinales al amanecer y al atardecer. 
Las tres pequeñas cruces indican las 0, 6 y 12 horas de duración de la noche: el avance 
progresivo de computatrix indica sin más el lapso de noche transcurrido, y por tanto la 


hora.!” 


193 Durante la Edad Media la Osa Menor y la Osa Mayor fueron conocidas como Arturo Menor y Arturo 
Mayor. El nombre Arturo, en celta Arth-Uthyr, significa “el oso maravilloso” (igualmente en griego AagktoÚgoc 
significa “cuidador del oso” o, astronómicamente, “el cuidador de las osas [ie. las constelaciones de la Osa 
Mayor y la Osa Menor]”). Por lo demás, por el nombre Arcturus es conocida actualmente la estrella principal 
de la constelación Bootes, el Boyero. 

19% Hemos tomado la transcripción de Jean-Patrice Boudet “Notice du manuscrit Chartres, BM, ms. 214 — 
Décembre 2013”, disponible en la web en el sitio del proyecto A la recherche des manuscrits de Chartres - Etude et 
renaissance virtuelle d'un fonds de manuscrits sinistré, p. 3. 

195 Otros dos manuscritos (Avranches, Bibliotheque Municipale, Ms. 235, fol. 32v y Venecia, Biblioteca 
Nazionale, Ms. Lat. 22, f. 1r), señalados por Wiesenbach en su citado artículo, ilustran también gráficamente el 
funcionamiento del horologium nocturnum. 
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VI.4) La recepción de la cosmología platónica en Chartres en el siglo XII 


En el siglo XII, en la Escuela de Chartres, se renuevan los estudios de las artes liberales 
y la teología, alcanzando hitos de gran refinamiento filosófico. Un ejemplo de ello es la 
recepción que da Bernardo de Chartres al legado cosmológico platónico. Sus Glossae super 
Platonem, escritas entre 1100 y 1115, siguen en detalle la descripción astronómica de Timeo, 
a la que nutren con capas de ética cristiana.!” El texto adopta una extraña modalidad para 
glosar: propone una redacción ampliada del Timeo, en la que aparecen intercaladas 
palabras y/o frases del texto platónico tomadas de la traducción latina de Calcidio (siglo 
IV). Así, la glosa se convierte en una perífrasis explicativa del texto, con gran capacidad 
de desarrollo cada vez que a juicio de su autor el tema lo requiere. Sobre el sometimiento 
de lo hylético a la idealidad esférica perseguida por el pensamiento platónico y reforzada 
por los platónicos posteriores, interesa aquí recordar que, según Bernardo, el demiurgo 
formamque dedit ei congruam, sicilicet globosam et rotundam (dio al mundo una forma 
completa, es decir, globular y redonda), y que luego colocó en medio de ella el alma, a la 
que dotó de un movimiento propio, el circular, de modo que permanezca siempre en su 
mismo sitio y rotando sobre un mismo eje (motu suo semper conveniente), tal como el primer 
cielo.!” Este último punto es muy relevante, pues recoge la idea —esbozada en las Leyes de 
Platón y potenciada por Aristóteles- de que el ideal ético de vida contemplativa 
perseguido por el filósofo se asemeja al de la relación que guarda el alma de la esfera 
celeste respecto de su motor inmóvil: un tal movimiento circular y eterno es la forma 
menos cambiante del cambio; la forma, si se prefiere, en que la pureza de una acción 
intelectual eterna puede representarse en forma física.!” Luego, tras reponer la idea de 
que el movimiento exterior ecuatorial es uno y uniforme y que el interior zodiacal está 
dividido en siete secciones distribuidas a intervalos dobles y triples (Timeo, 36b-d), agrega 
que estas secciones indican, cósmicamente, que los siete vicios humanos principales han 
de ser sometidos por la razón, tal como los irregulares movimientos de los siete planetas 
son domeñados por el movimiento de la esfera exterior de las fijas (dicunt septem prima 
vitia convenire secundum duplam et triplam proportionem; quae a ratione temperantur, sicut 
planetae ab aplano)!” En suma, se trata de un desarrollo en clave astronómico-ética que, 
recuperando la asociación platónica del movimiento de lo Mismo con el de la esfera de las 


estrellas fijas (de Este a Oeste) y del de lo Otro con el movimiento directo de los planetas 


1% Bernardo de Chartres, Glossae super Platonem, ed. por Paul Edward Dutton, Toronto, Pontifical Institute of 
Medieval Studies, 1991, p. 16. 

197 Glossae super Platonem, pp. 170-174. 

198 Leyes, X, 893c-d; Ética nicomáquea, VII, 14, 1154b25-27 y X, 8, 1178b7-33. Para el desarrollo de esta idea en 
Platón y Aristóteles pude consultarse Botteri & Casazza, El sistema astronómico de Aristóteles, pp. 259-277. 

19 Bernardo de Chartres, Glossae super Platonem, p. 181. 
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errantes (de Oeste a Este), vuelve a tomar al cielo como exemplum para el comportamiento 
del hombre. 

En la misma Escuela de Chartres, unas décadas más tarde, otro Bernardo -Bernardus 
Silvestris (ca. 1100-ca. 1160)- también dejó constancia de la fabricación esférica del cosmos 
por parte de Dios en su riquísima Cosmographia. Se trata de una obra dividida en dos 
grandes secciones, “Megacosmos” y “Microcosmos”, en las que las creaciones del mundo 
y del hombre, concebidas en sintonía con el mito del Timeo platónico aunque con la 
incorporación de elementos judeocristianos, son presentadas en forma de diálogo entre 
Natura y Nous mediante alternancia de prosas y versos, al modo de la Consolatio boeciana. 
En el capítulo III del “Megacosmos”, Bernardo considera la esfera celeste —a la cual Dios 
redondeó con sus propias manos- y el movimiento circular entre los primeros frutos de la 
gran obra de la Creación, y dispone por fuera de la gran esfera las nueve legiones 
angélicas. En cuanto a las constelaciones, las entiende simplemente como ornamentación 
del cosmos, y recorre una a una sus figuras adicionándoles comentarios sobre su 
tratamiento en la poesía clásica, replicando de ese modo, también, el uso de la poesía 
astronómica didáctica tardoantigua (Rotatio VI). 

No ajeno a estos desarrollos de la astronomía esferizante se hallan los esfuerzos 
emanados de la corte toledana de Alfonso el Sabio (1221-1284). Tanto los trabajos 
originales de los miembros de la Escuela de Traductores, como las numerosas 
traducciones de astrónomos griegos y árabes,?% y las mismísimas Tablas alfonsíes 
(observaciones astronómicas locales apuntadas con precisión entre los años 1262 y 1272), 
contribuyeron a engrosar el corpus astronomicum que nutriría siglos más tarde los 
desarrollos de Copérnico y sus continuadores. Entre los aportes más significativos de este 
movimiento se encuentran las traducciones de Juan Gundisalvo de obras de al-Farghani, 
Albumasar, al-Kindi, al-Battani, Thabit ibn Qurrá, Alcabitius, etc, y también las 
traducciones de Gerardo de Cremona del Almagesto de Ptolomeo, de los Meteorologica, del 
De caelo et mundo y de la Physica de Aristóteles. También Roberto de Chester, Gerardo de 
Cremona, Miguel Escoto, Adelardo de Bath y Herman de Carintia se ocuparon de latinizar 
obras astronómicas griegas y árabes de cultivar el estudio de los asuntos de Urania con 
gran refinamiento. El clímax, sin embargo, de este proceso llegará décadas más tarde con 
el género científico de tratados sobre la esfera celeste, florecido especialmente durante la 
primera mitad del siglo XIII, que termina de consolidar socialmente la imagen de un Todo 
esférico: los puntos más emblemáticos de ese momento en la vida de la fórmula eidética 


de la esfera se describen sucintamente a continuación. 


200 El desarrollo de la astronomía de cuño ptolemaico en el mundo árabe fue recurrente. Así lo atestiguan las 
obras de Algoritmi (770-840), Alfragani (805-880) Albumasar (787-886), Thebit (836-901), Albategnius (858- 
929), Alberonius (973-1048), Azarchel (1028-1087) y Alpetragius (muerto ca. 1204). 
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VI.5) Los tratados De sphaera en el siglo XIII y sus repercusiones 


La imagen del cosmos medieval simplifica el modelo aristotélico reduciendo su 
número de esferas. Tomás de Aquino (1224-1274), por ejemplo, recogiendo ideas de la 
tradición clásico-patrística, refiere en el artículo 4 (Respondeo) de la cuestión 68 de la 
Primera Parte de la Suma teológica la existencia de tres cielos, uno totalmente luminoso, 
llamado «empíreo», otro totalmente transparente llamado «acuoso o cristalino», y un 
tercero en parte transparente y en parte luminoso, llamado «sidereo».?! Este último está 
dividido en ocho esferas celestes: la esfera de las estrellas fijas y las siete esferas de los 
astros errantes, a las que Tomás y sus contemporáneos consideran debe sumarse el cielo 
cristalino para completar el esquema típicamente medieval de nueve esferas celestes 
concéntricas. 

El esquema de nueve o diez esferas concéntricas domina la cosmología medieval y los 
ecos de ese marco en la cosmovisión son tan complejos como elocuentes, por lo que les 
dedicaremos nuestra atención en la Rotatio VII. El siglo XIII, por otra parte, constituye un 
tiempo de madurez epocal, que se revela en la sistematización de la teología, en el 
florecimiento de las universidades y en el desarrollo de nuevas ramas de la ciencia. La 
sphaerica latina no quedó fuera de ese proceso, alimentado por las obras traducidas desde 
el árabe en Toledo. Con la publicación, muy cercana entre sí hacia mediados del siglo XIII, 
de dos tratados que llevan el mismo título De sphaera, escritos por Roberto Grosseteste (ca. 
1175-1253) y Juan de Sacrobosco (ca. 1195-1256), se alcanza a compendiar, muy 
didácticamente, una renovada imagen del Todo esférico, cuya descripción se desarrolla 
teniendo apenas como semilla la relación entre el punto y la circunferencia. Un breve 
recorrido por esas obras permite entrever las apolíneas características de la esfera que el 


Medioevo legará al mundo renacentista. 


VI.5.a) Roberto Grosseteste 


Entre el amplio corpus medieval dedicado a la esfera celeste una obra se destaca por su 
amabilidad para con el lector, pues expone en unas pocas páginas de un modo admirable 
los lineamientos básicos de la astronomía de posición. Se trata del tratado La esfera de 


Roberto Grosseteste, en cuyos primeros dos capítulos se expone con sencillez la teoría 


21 Summa theologiae, Pars Prima, q. 68, a. 4 “Utrum sit unum caelum tantum”, Respondeo: “Y según esto, 
entienden que hay tres cielos. El primero totalmente lúcido, al que llaman empíreo; el segundo totalmente 
diáfano, al que denominan cielo acuoso o cristalino; el tercero en parte diáfano y en parte lúcido en acto, al que 
llaman sidéreo; éste se divide en ocho esferas, a saber, la esfera de las estrellas fijas y las siete esferas 
planetarias; que pueden ser llamadas ocho cielos”. 
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general de los movimientos del cielo (a los que hoy llamamos aparentes y que Grosseteste 
consideraba, al igual que toda la tradición que lo nutre, como efectivos).?? 

Roberto Grosseteste nació hacia 1175 en Suffolk, Inglaterra. Tras sumarse de joven a la 
orden franciscana, estudió medicina, derecho, geometría, astronomía y teología en 
Lincoln y Oxford. En 1235 fue nombrado Obispo de Lincoln, donde llevó a cabo una 
ingente actividad pastoral. Fue, como todo intelectual de su tiempo, principalmente un 
teólogo, pero supo desarrollar una vasta obra que incluye notables aportes en 
matemáticas, óptica, meteorología, física, astronomía, y es considerado uno de los 
fundadores del espíritu cientificista dominante hasta el presente en la Universidad de 
Oxford, de la que habría sido su primer canciller. Dejó sólidos tratados sobre óptica (Sobre 
las líneas, los ángulos y las figuras, Sobre el color), sobre física y meteorología (Sobre el calor del 
Sol, Sobre el calor, Sobre el flujo y reflujo de los mares, Los signos atmosféricos), sobre 
matemáticas y geometría (Sobre la cuadratura del círculo), sobre astronomía (La esfera, 
Teórica de los planetas, Sobre los cometas, Sobre la generación de las estrellas, Los nueve planetas 
segín Ptolomeo) y sobre cronografía (Cómputo I y Calendario).20 

El breve opúsculo de Grosseteste sobre la esfera celeste es una obra precisa y 
ejemplarmente didáctica, pues logra mediante la provisión de un conjunto acotado de 
imágenes geométricas revelar el complejo funcionamiento del cielo. Comienza el tratado 


La esfera con estas palabras (Imagen 33):2%* 


En este tratado intentamos describir la figura de la estructura del mundo y el centro, situación 
y figuras de los cuerpos que lo constituyen, así como el movimiento de los cuerpos superiores 
y las figuras de sus círculos. Como la estructura del mundo es esférica, debe explicarse en 
primer lugar qué es una esfera. Esfera es la traslación del semicírculo determinado por su 
diámetro, desde donde comienza hasta regresar a su lugar inicial. Sea pues el semicírculo 
ABC, gire alrededor del diámetro fijo AB: evidentemente su movimiento alrededor describe 
un cuerpo, desde cuyo medio -que es O- todas las líneas que salen a la circunferencia resultan 
iguales. A este cuerpo resultante lo llamamos esfera y representa la estructura del mundo. 


Inmediatamente, describe Grosseteste las diversas esferas concéntricas que teselan el 
espacio sublunar, comenzando por la esfera de la Tierra, en el centro, y continuando por 
las esferas del agua, el aire y el fuego. Aunque no lo menciona Grosseteste, la tradición 
astronómica aristotélica atribuye a los elementos masas totales equivalentes, mientras que 


propone densidades que varían en proporciones pitagóricas: el agua es diez veces menos 


202 Casi idénticas doctrinas son ofrecidas en el tratado igualmente titulado Sobre la esfera de John Holywood o 
Juan de Sacro Bosco (1195-1256), obra coetánea a la de Grosseteste y cuya datación sigue en discusión. Véase al 
respecto la reseña de Celina A. Lértora Mendoza sobre la datación de estas dos obras en Roberto Grosseteste, 
Astronomía, Buenos Aires, Ediciones del Rey, 1988, “Introducción”, y nota 1 a “Los signos atmosféricos”, p. 99. 
203 Celina A. Lértora Mendoza favoreció notablemente el estudio de estas obras en nuestro medio, al editarlas 
acompañadas de sus propias traducciones al español y comentarios en una colección de Ediciones del Rey. 

20 Grosseteste, La esfera, en Astronomía, Buenos Aires, pp. 49-50. 
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densa que la tierra, el aire diez veces menos que el agua y el fuego diez veces menos que 
el aire. Tras el cuerpo esférico del fuego comienza el mundo supralunar, compuesto 
íntegramente de éter, cuerpo al que los filósofos llaman “quinta esencia o cuerpo del 
cielo”.2% Este cuerpo es esférico interior (en tanto limita con la esfera del fuego) y 
exteriormente (límite del cosmos), y en él se alojan los siete planetas y las estrellas fijas. La 
esfericidad de los elementos la deriva este curioso franciscano de la unidad de su 
naturaleza, pues al ser toda parte del elemento semejante al todo debe tener una figura 
uniforme, y sólo hay, sostiene Grosseteste, tal como ha mostrado Aristóteles, una única 
figura homogénea: la esfera. Del mismo modo, el movimiento de la quinta esencia debe 
ser circular pues si su movimiento fuese anguloso resultarían espacios vacíos en el ámbito 
supralunar, cosa que macularía su homogeneidad y perfección.?% Cercanas a esas 
cogitaciones son sus demostraciones respecto de la esfericidad de la Tierra, basadas en la 
experiencia intersubjetiva de los eclipses de luna, los cuales no se manifiestan a la misma 
hora para todos sus observadores, de donde deduce la diferencia angular existente entre 
observadores de diferentes longitudes. 

Otro interesante argumento que ofrece para probar la esfericidad de la esfera de las 
estrellas fijas y de la regularidad de su movimiento sobre un eje lo deriva de la invariancia 


en la magnitud aparente de las estrellas:27 


Que el cielo es esférico es evidente por lo que vemos. Pues vemos una estrella inmóvil en el 
cielo y las demás se mueven circularmente alrededor de ella; las más cercanas describen 
círculos más pequeños y más grandes las más alejadas. Del mismo modo, una estrella aparece 
en su orto, su cénit y su ocaso con la misma magnitud. Estas disposiciones no podrían darse 
sino en una estructura esférica y en un movimiento esférico alrededor de un diámetro 
inmóvil. Ciertamente sabemos que la quinta esencia se mueve circularmente alrededor de un 
diámetro fijo. El diámetro fijo se llama “eje” en latín, “magual” en hebreo y las extremidades 
del eje se llaman polos, uno de los cuales, que siempre se nos aparece, se llama “ártico” por el 
“artos” griego, que es la Osa latina, siendo tanto Osa mayor como menor. 


Inmediatamente procede Grosseteste a describir, al igual que Manilio, los círculos 
principales de la esfera, y su mérito reside en que la secuencia de la exposición geométrica 
no deja lagunas y asciende, como por peldaños, conduciendo al lector siempre sobre 
terreno firme. A la construcción de la figura esférica, dibujada mediante la revolución de 
un semicírculo sobre su eje, sigue el trazado de dos círculos máximos que, pasando por 


los polos, sean perpendiculares entre sí (coluros de los solsticios y de los equinoccios), y 


205 Grosseteste, La esfera, p. 50. 

206 Este movimiento del cielo, que rota alrededor de un diámetro fijo llamado eje (axis), cuyos puntos de 
apoyo en la esfera reciben el nombre de polos (polus), ocurre para Grosseteste en virtud de una causa 
eficiente, el alma del mundo (anima mundi). 

27 Grosseteste, La esfera, p. 56. 
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luego un gran círculo igualmente distante de ambos polos, a saber, el círculo ecuatorial 
(Imagen 34). 

Una vez señalado el ecuador, propone Grosseteste la indicación de dos puntos 
opuestos -sobre uno de los coluros que pasan por los polos- a 24° del ecuador. 
Recuérdese que esa misma medida -seis grados eudoxinos— proponen, en virtud de su 
economía geométrica, Platón en el Timeo y Manilio en su poema para trazar, desde esos 
puntos y pasando por otros dos puntos equinocciales ubicados a 90° de los primeros, la 
eclíptica, aunque Grosseteste aclara inmediatamente que su medida exacta es 23” 33' y no 
24° como la exposición geométrica recomienda. 

Luego, tras trazar un eje perpendicular a la eclíptica obtiene los polos eclípticos y 
girándolos a estos en torno al polo ecuatorial obtiene los dos círculos polares, ártico (el de 
las Osas) y anti-ártico o antártico (opuesto al de las Osas). Ya delimitados esos círculos, 
propone generar dos círculos paralelos a la eclíptica ubicados cada uno a 6° de latitud 
celeste respecto de dicho plano, quedando delimitada así una franja de cielo de 12° de 
espesor. Esa franja recibe el nombre cinturón de los signos (cingulum signorum), y, 
dividido en doce secciones de 30? cada una, constituye el zodíaco (zodiacus), palabra que 
deriva de zoas (Cwń en griego, que significa animal), pues es un camino cuyas secciones 
fueron designadas con nombres de animales (se refiere, desde luego, a los signos 
zodiacales, varios de los cuales son animales —Carnero, Toro, Cangrejo, Escorpión, 
Centauro, Cabra Marina, Peces-). 

Retornando a los dos puntos trazados a 24” en direcciones opuestas sobre uno de los 
coluros marcados al comienzo, propone Grosseteste atender a su recorrido una vez que la 
esfera rota sobre el eje ecuatorial. Cumplida una revolución, ambos puntos dibujan los 
círculos tropicales, que indican el camino diurno del Sol en los días en que se halla 
máximamente alejado del ecuador. 

La riqueza del análisis geométrico se manifiesta también en el modo sencillísimo en 
que explica un hecho harto difícil de comprender habitualmente, a saber, la variación de 
luminosidad solar a lo largo del año. Siendo evidente que el círculo equinoccial (ecuador 
celeste) es cortado en dos secciones de 180° por el horizonte (en virtud de que el círculo 
equinoccial pasa por los puntos cardinales Este y Oeste), ocurrirá necesariamente para las 
latitudes intermedias que los círculos paralelos de declinación son intersecados por el 
horizonte en partes desiguales. Como el Sol dibuja a lo largo del año 183 círculos 
“paralelos” sobre el horizonte (algo expresable mediante la imagen del trazo de un 
tornillo, que visto en escorzo efectivamente nos muestra caminos paralelos de una huella 
a la siguiente, aunque sabemos que se trata de una línea continua), y sólo dos de ellos 


coinciden con el círculo equinoccial, ocurrirá que cuando van al Sur o al Norte del 
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ecuador, los días serán más cortos o largos dependiendo de la ubicación terrestre del 


observador. En palabras de Roberto:?2% 


En todo lugar entre el círculo septentrional y el equinoccial el día es mayor que la noche 
mientras el Sol está en los signos septentrionales; a la inversa sucede cuando el Sol está en los 
signos australes. Y esto es evidente porque en tales lugares el polo septentrional se eleva sobre 
el horizonte tanto cuanto su cénit dista de la equinoccial. Pero el horizonte, que es el círculo 
máximo, corta a la equinoccial en partes iguales, mientras que todo paralelo que interseca 
entre la equinoccial y el polo norte, corta de tal manera que la mitad mayor queda sobre el 
horizonte y la menor bajo el horizonte. Y la parte de un paralelo así dividido por el horizonte 
más lejano del círculo equinoccial, que está sobre el horizonte, es mayor con respecto a su 
círculo que lo que es la parte del paralelo más cercano a la equinoccial que está sobre el 
horizonte, con respecto a su círculo. Luego, como cualquier revolución del firmamento es 
igual a otra, y en cualquier revolución el Sol describe un paralelo del firmamento con 
movimiento siempre uniforme, es evidente que mientras el Sol está en los signos 
septentrionales, en todo lugar hacia el norte de la línea equinoccial el día es mayor que su 
noche, porque la parte restante del paralelo sobre el horizonte descrita por el Sol en la 
revolución del firmamento es mayor que la parte del mismo paralelo que está bajo el 
horizonte. 


El texto de Grosseteste indaga las causas de los fenómenos, y su proceder científico 
sigue sólidos pasos: partiendo de definiciones geométricas, donde la esfera y sus coluros y 
rectas internas son protagonistas, avanza hacia una fundamentación sistemática de la 
estructura cósmica. Del punto al círculo, del círculo a la esfera, de la esfera a sus secciones, 
lentamente va construyéndose un orden donde los fenómenos atmosféricos y naturales 
quedan subsumidos. En el pasaje reseñado se trata de la alternación primavera-verano- 
otoño-invierno; en otros pasajes, los ciclos planetarios, en otros la circulación zodiacal, y 


así sucesivamente. El orden esférico todo lo alberga, todo lo contiene. 


VI.5.b) Juan de Sacrobosco y sus comentaristas 


Las semejanzas entre las obras de Grosseteste y Sacrobosco son notables, al punto que 
se discute la dependencia de una respecto de la otra, ya que fueron redactadas casi 
coetáneamente y tuvieron una saga nutrida de comentaristas, especialmente la de 
Sacrobosco. Respecto de esta obra, reseñados ya con la de Grosseteste, a modo de 
parecido entre hermanos, sus rasgos principales, baste aquí tan sólo mencionar un aspecto 
que no se halla en la obra grossetestiana, inspirado, a no dudar, en la interpretación 


chartreana del Timeo de Platón: se trata de la interpretación ética de la relación entre el 


208 La esfera, p. 58. 
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movimiento directo y el retrógrado (movimientos b y a respectivamente, descritos en la 
Rotatio I1.5). 

En los capítulos I y II de su De sphaera Sacrobosco adopta el esquema cosmológico de 
nueve esferas, y atribuye a la exterior el movimiento regular de Este a Oeste en 24 h, al 
que considera, siguiendo a Platón, un movimiento «racional» por su semejanza con el 
movimiento racional del microcosmos (el hombre), cuando éste transita desde el Creador, 
mediante las creaturas, de nuevo hacia el Creador y allí descansa. A ese movimiento se le 
opone el movimiento de Oeste a Este, propio de las otras ocho esferas (el firmamento por 
su precesión y los planetas por sus movimientos directos), al que considera «irracional» o 
«sensual» por su semejanza con el movimiento microcósmico cuando el hombre, a pesar 
de intentar elevarse de las cosas corruptibles hacia el Creador, vuelve a descender hacia 
ellas (nótese que en ambos casos se enfatiza la idea de retorno al mismo punto, tal como 
ocurre con los movimientos celestes) (Imagen 35). El primero de los movimientos, el 
regular, es ejercido desde los polos ártico y antártico,?” y tiene como plano fundamental el 
círculo equinoccial, mientras que el otro movimiento, el irregular, tiene como 
fundamental el plano eclíptico. Al igual que en Bernardo de Chartres esos movimientos 
son considerados por Sacrobosco como espejos éticos, por lo que el hombre ha de imitar el 
cielo, que logra dominar la errancia de los planetas mediante el movimiento mayor del 
firmamento. 

Las obras de Grosseteste y Sacrobosco se vinculan con otras del mismo período que 
proponen el mismo marco cosmológico y la saga de tratados sobre los que influyen es 
amplia. Hacia fines del siglo XIII hallamos el opúsculo, redactado en toscano, de Ristoro 
de Arezzo (fl. 1270-1290) titulado Composizione del mondo y el ya mencionado poema 
cosmológico de Gossouin de Metz titulado L'image du monde, al igual que el Tractatus de 
sphaera de Campanus de Novara (1220-1296). En clave esférica, también, describen los 
movimientos celestes y la estructura del cosmos el In spheram mundi enarratio de Cecco de 
Ascoli (1257-1327), el In sphaeram Joannis de Sacrobosco commentarius de Roberto Ánglico 
(obra de ca. 1271), el Commentum in Johannis de Sacrobosco de sphaera de Miguel Escoto (ca. 
1175-ca. 1234), el Tractatus novus de astronomia de Ramon Llull (1232-1315), y las obras de 
Nicolás de Oresme De motu octavae sphaerae y Traité du ciel et du monde (finalizado hacia 


1377) 20 


29 He aquí una interesante diferencia con la explicación que da Aristóteles de la fuerza rotatoria del Todo. 
Mientras Aristóteles supone que la fuerza debe ser impresa sobre el ecuador de la esfera de las estrellas fijas 
(Física, VIII, 10, 267a21-267b9), Sacrobosco la imagina ejercida sobre los polos. 

210 Los tratados de Cecco d'Ascoli, de Miguel Escoto y de Roberto Ánglico son comentarios a la obra sobre la 
esfera de Juan de Sacrobosco. La saga de comentarios a Sacrobosco se continúa hasta fines del siglo XVI, con la 
influyente Christophorus Clavius, In sphaeram loannis de Sacro Bosco. Nuestra Biblioteca Nacional posee una 
magnífica edición en cuarto de dicha obra (Imágenes 36-37). 
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VI5.c) Tomás de Aquino: la reinterpretación cristiana de los motores inmóviles 


aristotélicos 


El cosmos medieval retomó la imagen aristotélica del Todo, aunque simplificada, tras 
las mediaciones de las astronomías alejandrina y árabe. Durante el Helenismo, los 
sistemas homocéntricos desarrollados principalmente en la Academia en el siglo IV a.C. 
cedieron lugar a sistemas mayormente excéntricos -munidos de epiciclos, epicicletos, 
ecuantes y deferentes—, genéricamente conocidos como «ptolemaicos», tal como 
describimos en la Rotatio VI.1.d. Estos sistemas adoptaron una perspectiva más bien 
cinemática, donde los movimientos eran explicados a partir de disquisiciones geométricas 
dejándose sin atender las causas últimas de dichos movimientos. Este último problema —el 
de las causas- hasta bien entrado el siglo XVII siguió sin embargo siendo tratado por 
numerosos autores recurriendo a los Motores Inmóviles de las Esferas Planetarias 
postulados por Aristóteles, cuya especificidad ontológica debió encajar en marcos 
metafísicos no siempre aristotélicos, y adaptarse a problemas exóticos, como a) la relación 
entre Dios y el mundo, entendida ésta en clave creacionista, y b) las funciones y jerarquías 
internas de las Inteligencias o legiones angélicas (Imagen 38).?1! 

El sincretismo propio de los procesos históricos —fundiendo la idea platónica que 
propone los astros como impulsados por sus respectivas almas con la idea aristotélica de 
que ciertas sustancias separadas, de número finito, operando por atracción, producían los 
movimientos celestes, y resignificando a una y otra doctrina a la luz de la trama de la 
angelología judeocristiana— pergeñó notables alquimias conceptuales, a menudo teñidas 
por cierto «principio de simetría» típicamente medieval, tendientes a sintonizar 
armónicamente órdenes diversos de la realidad y fuentes heterogéneas de la tradición. 

El aporte de la tradición árabe, fuertemente impregnada de neoplatonismo, fue en ese 


proceso muy significativo. En sus versiones más conocidas, los Motores Inmóviles de las 


21 Conviene tener presente que, paralelamente, en otros contextos de análisis, la atribución de los movimientos 
celestes a las potencias angélicas cedió espacio a visiones más fisicistas, desarrolladas tanto en el mundo árabe 
como en el latino. Alpetragius —tal el nombre latino del árabe al-Bitruji— (ca. 1150-1204), propuso una novedosa 
concepción astronómica que rechazaba buena parte de las herramientas conceptuales del modelo ptolemaico, 
y concibió en la periferia del universo (esférico) al Primer Motor Inmóvil, cuya fuerza motriz se transmitía en 
forma directa hacia el centro, aunque perdiendo fuerza a medida que se alejaba de la periferia. Así, 
interpretaba las mareas, por ejemplo, como los últimos efectos visibles de esa fuerza motriz cósmica universal. 
Sus ideas tuvieron influencia en la astronomía de Roberto Grosseteste (ca.1175-1253) y también fueron 
absorbidas con entusiasmo por el peripatetismo heterodoxo condenado en 1270 y 1277 por Etienne Tempier, 
obispo de París. Por su parte, Juan Buridán (1295-1358) continuó el camino de Alpetragius sosteniendo que el 
“ímpetus” (o fuerza impresa) con que Dios puso en movimiento las esferas celestes se conserva por la ausencia 
de resistencia (o rozamiento) propia del ámbito celeste; mientras que Nicolás de Oresme (1323-1382), aun 
cuando conserva una tradicional concepción de las Inteligencias que mueven los cuerpos celestes, supone la 
existencia de resistencia en los cielos, al tiempo que de la conjunción entre la fuerza originada en la plenitud 
de las Inteligencias y la mencionada «resistencia» resulta el conjunto de movimientos observables en el cielo. 
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Esferas Planetarias, concebidos como Inteligencias (aunque reduciendo de 55 a 10 su 
número), fueron presentados como productores, en un proceso de emanación, de nueve 
esferas celestes planetarias, de modo tal que mediante una serie de hipóstasis los mundos 
espiritual, astral e hylético quedaban perfectamente imbricados y unidos. Sintetizando las 


ideas de Alfarabi (870-950), expresa Rafael Ramón Guerrero:?? 


El Uno inteligente, al pensarse como inteligencia, da lugar como contenido de conocimiento a 
algo distinto de sí. Es el primer intelecto emanado, el primer ser creado, el ser posible que 
recibe su existencia del Ser necesario. Este primer intelecto, que también es uno, contiene en sí 
la pluralidad, puesto que puede pensarse como distinto del Ser primero. A partir de este 
primer emanado el proceso se realiza como sigue: el primer intelecto emanado, al conocer al 
Ser primero, da lugar a un segundo intelecto, y al conocerse a sí mismo, produce la esfera del 
primer cielo, dotada de un cuerpo, que es su materia, y de un alma, que es su forma. A su vez, 
el segundo intelecto, da origen a un tercer intelecto y a una nueva esfera. El proceso continúa 
idéntico hasta llegar al décimo intelecto, con el que finalizan los intelectos separados y a la 
novena esfera, la de la Luna, último de los cuerpos celestes. 


Este esquema es en esencia el mismo que adopta Avicena (980-1037) en su 
cosmología,?1* y es común tanto a la tradición árabe como a la cristiana el identificar estas 
Inteligencias con los ángeles (Imagen 39), hecho que generó bien conocidos problemas 
metafísicos en la escolástica medieval, en especial la cuestión acerca del principio de 
individuación en los ángeles (tenidos por sustancias naturales inmateriales e inmóviles). Estas 
sustancias, en virtud de su espiritualidad, carecen de materia —principio metafísico que 
según Aristóteles hace posible la distinción entre individuos de una misma especie (el 
ente particular es tal, según Tomás de Aquino, merced a la materia signata quantitate, es 
decir, a la «materia en tanto determinada por la cantidad», que es precisamente su 
principio de individuación sustancial)-. 

La recepción de la cosmología aristotélica en el Medioevo no fue uniforme. Lecturas 
más naturalistas convivieron con otras más metafísicas, y en la búsqueda de una síntesis 
entre ambas improntas se esforzaron muchos teólogos. Tal ambivalencia se manifiesta en 
la diversidad de versiones geocéntricas de la estructura del cosmos que hallamos entre los 
siglos XIII y XVI, mayormente de nueve o diez esferas. El primer caso supone al primum 
mobile como esfera primera cumpliendo una revolución en 24 h y arrastrando las otras 
ocho esferas en sus movimientos diurnos, al tiempo que la segunda esfera, la del 
firmamentum se desplaza a razón de 1° por siglo en el sentido contrario a los signos 
zodiacales y sobre el círculo oblicuo para dar cuenta de la precesión de los equinoccios. 


Otros esquemas introducen una esfera adicional entre la segunda del firmamento y la 


212 Rafael Ramón Guerrero, El pensamiento filosófico árabe, impreso en Colombia (sic), Cincel-Kapelusz, 1985, p. 
99. 
213 Soheil F. Afnan, El pensamiento de Avicena, México-Buenos Aires, 1965, pp. 38-39 y 171-176. 


126 


primera del primum mobile, para dar espacio a la esfera cristalina, la cual, pemititía recoger 
la afirmación bíblica del Génesis de que Dios colocó las aguas superiores sobre el 
firmamento.?!* 

La reinterpretación cristiana de la cosmología oligoarchética de Aristóteles (Metafísica, 
A, 8) es ofrecida línea a línea por Tomás de Aquino en sus Sententia libri Metaphysicae 
Aristotelis, donde —haciendo equilibrio, como es habitual en Tomás, entre el pensamiento 
aristotélico y la ortodoxia teológica- analiza tópicos centrales del peripatetismo 
decididamente incompatibles con la cosmovisión cristiana. El primero entre ellos es el de 
la animación de las esferas celestes, ya esbozada en Aristóteles y consolidada entre los 
filósofos árabes. A partir de la idea de que todo motor inmóvil mueve como mueve el 
objeto deseado o inteligido, Tomás esclarece y amplía la idea aristotélica de que el primer 
cielo debe estar animado, pues de otro modo tal movimiento sería imposible, en tanto sólo 
lo animado es capaz de deseo e intelección (Lectio 8, n. 1). En la intelligentia (ie. el acto 
intelectual del alma del primer cielo) que tiene por objeto lo máximo inteligible (Dios) 
existe plena felicidad. Luego, el primer motor es caracterizado, siguiendo a Aristóteles, 
como una sustancia inteligente e inteligible a la que identifica Tomás con Dios (Lectio 8, n. 
7); este primum movens, que es también entendido por el Filósofo como un ser cuyo acto es 
optima et sempiterna vita, resulta comprendido, en términos aristotélicos, como una 
substantia sempiterna et immobilis, separata a sensibilibus “ana suerte de definición imprecisa, 
por lo que refiere a la sempiternidad (que Tomás supone en Aristóteles al comentar el 
texto de Metafísica, A, 8), pero no del todo inadecuada del Dios cristiano (Lectio 8, n. 12)-. 
Tomás celebra así la plenitud de la vida en Dios, ya afirmada con claridad en el Prólogo al 
Evangelio de San Juan, de modo que si Deus est ipsa vita (Lectio 8, n. 9) es comprensible, 
afirma Tomás, que los hombres antiguos hayan considerado a Dios, siguiendo a 
Aristóteles, como un animal sempiternum et optimum (Lectio 8, n. 9). 

A continuación, admitiendo con Aristóteles que además de esta sustancia separada es 
posible que haya otras sustancias inmateriales sempiternas (aquellas a las que atribuía 
Aristóteles el ser causa de los movimientos planetarios), Tomás sigue el curso del texto 
aristotélico topándose con la pregunta respecto de cuántas han de ser dichas sustancias. 
Sin embargo, opera a partir de aquí un sutil desplazamiento que implica la cristianización 
de la doctrina del Estagirita, pues mientras el Primer Motor es para Tomás Dios, las 
múltiples substantiae immateriales naturaliter sempiternae (Lectio 9, n. 5) que mueven a los 


astros no son dioses sino (aunque no lo dice aquí expresamente por tratarse de un 


214 Génesis 1: 6-8 (Relato de la Creación): “Y Dios dijo: — «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para 
que establezca una separación entre ellas». Y así sucedió. Dios hizo el firmamento, y este separó las aguas que 
están debajo de él, de las que están encima de él; y Dios llamó «cielo» al firmamento. Así hubo una tarde y una 
mañana: éste fue el segundo día.” 


127 


comentario ad litteram) potencias angélicas que mueven virtute infinita las almas 
desiderantes de las respectivas esferas celestes.” Estos seres angélicos mueven, en tanto 
puramente espirituales, con fuerza incesante y por tiempo infinito,?* y su pluralidad no 
implica inconveniente alguno, pues la doctrina tomista admite cierto principio de 
individuación entre los ángeles, aun siendo inmateriales.?” Cabe tener presente que 
vinculado a este problema se encuentra el que es tenido por la tradición tomista como el 
máximo descubrimiento filosófico alcanzado por la razón humana, advertido -según esta 
corriente filosófica por vez primera por el Aquinate—, y que permite asomar racionalmente 
al misterio de la Creación, a saber, la indistinción en Dios de essentia y esse, o bien, la 
distinción de estos dos coprincipios metafísicos en todo ente creado. La distinción 
aristotélica entre materia y forma resultaba inadecuada al tratar el problema de sustancias 
espirituales, formas puras, como los ángeles, a las que Tomás supuso como compuestas 
por otros dos coprincipios metafísicos, la essentia (que les otorga límite) y el esse (cedido 
por Dios en el acto creador —el esse es, además, el nombre filosófico de Dios—). En tanto 
compuestos por estos dos coprincipios, la simplicidad de los ángeles no es absoluta, y su 
carácter de creados los vuelve así infinitamente distantes de la excelencia absoluta del 
Creador, aun cuando su perfección ontológica los acerque, en mayor medida —por así 
decir- que el resto de las creaturas, al Principio divino. 

Inmediatamente ingresa Tomás en afirmaciones astronómicas de carácter general, 
basadas -según informa- en la autoridad de Simplicio, incorporando los conocimientos 
disponibles en su tiempo. Comienza indicando que como en tiempos de Aristóteles no se 
conocía el movimiento de desplazamiento de los polos descubierto por Hiparco (hoy lo 
atribuimos a la precesión del eje terrestre), por lo que ahora resultaría necesario agregar 
una esfera para dar cuenta de ese movimiento (Lectio 9, n. 6). Luego sigue criticando los 
modelos de cuño ptolemaico, a los que llama “pitagóricos”, porque violan principios 
elementales de la cosmología aristotélica. La crítica de Tomás se concentra en el problema 
de la excentricidad de las órbitas en dichos modelos, pues tales órbitas excéntricas 
generarían vacíos entre una y otra esfera celeste. A modo de crítica ahistórica, y 


desconociendo un elemento central de dichos modelos (a saber, que son esencialmente 


25 Sententia libri Metaphysicae, Torino, 1950, Liber XII, Lectio 9, n. 5. 

216 Summa theologiae, Im, q. 110, a. 3. 

217 Paulo Faitanin, “La individuación de las sustancias separadas según Tomás de Aquino - I”, Aquinate, No1,6 
(2011), pp. 20-49. Según Faitanin los ángeles son formas espirituales separadas creadas inmediatamente por 
Dios. En el acto creador de Dios dichas formas son iluminadas por su Verdad, su Amor, su Bondad y su 
Sabiduría, y eo ipso, limitadas por sus respectivas esencias, se individúan. La discusión sobre el principio de 
individuación en los ángeles excede desde luego esta breve síntesis; bien conocida es la complejidad del 
asunto en el marco de la filosofía tomista y escolástica en general. 
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modelos geométricos), les critica Tomás precisamente el no ser modelos físicos, del mismo 
modo en que Aristóteles procedió con Eudoxo y Calipo.?18 

En cuanto al número de motores inmóviles el Aquinate afirma que fue decidido por 
Calipo y Aristóteles juntos, quienes habrían trabajado mancomunadamente en corregir y 
completar el sistema de Eudoxo,?™” aunque toma el número por ellos propuesto como un 
resultado contingente -y errado- de la astronomía de aquel tiempo.” En cualquier caso, 
lo que Tomás enfatiza una y otra vez es la cualidad diferente del Primer Motor respecto 
de los restantes principios de movimiento de las esferas, cosa que no se advierte en 
Aristóteles (quien sólo ve entre ellos una diferencia en lo que respecta a su jerarquía y 
fuerza motriz, mas no en cuanto a su estructura ontológica, como propone Tomás), y 
califica la especulación sobre el número de tales entidades metafísicas como «pasible de 
duda» (...de hoc... potest esse dubitatio —Lectio 9, n. 8—).2! 

Tal como puede advertirse, la pregnancia de la fórmula eidética de la esfera llega a la 
teología judeocristiana con una fuerza notable, capaz de crear amalgamas conceptuales 
exóticas que renuevan su fuerza original otorgándole una marca aún mayor que la físico- 
astronómica: se trata de una cosmovisión en la que hombres, ángeles y Dios tañen una 
suerte de cítara universal generando un sinfónico movimiento cósmico, a partir de la 


ciclicidad de los movimientos y de los procesos naturales. 


VI5.d) Radiación esférica y determinismo astral en el peripatetismo heterodoxo de 


fines del siglo XIII 


Una instancia crítica en la recepción medieval de la cosmología esférica antigua, y en 
especial de la aristotélica, fue -por su fuerza, por su novedad, por sus consecuencias— el 
movimiento conocido como «peripatetismo heterodoxo» o, algo menos adecuadamente, 


como «averroísmo latino», que tuvo lugar principalmente en la Facultad de Artes de la 


218 Sententia libri Metaphysicae, Liber XII, Lectio 10, n. 3. 

2 Sententia libri Metaphysicae, Liber XII, Lectio 10, n. 12: “Fuit autem Calippus, ut Simplicius dicit, cum 
Aristotele Athenis conversatus, cum eo ea quae ab Eudoxo inventa fuerant, corrigens et supplens.” (“Calipo, 
según dice Simplicio, estuvo con Aristóteles en Atenas corrigiendo y completando con él lo que Eudoxo 
descubriera”). Y luego en Liber XII, Lectio 10, n. 14: “Sed praeter has ponebant [Aristoteles et Calippus] alias, 
quas vocabant revolventes.” (“Además ponían otras esferas que denominaban «revolventes»”). Tomás habría 
tomado la idea de que Calipo y Aristóteles trabajaron juntos del Commentarius in IV libros Aristotelis de Caelo de 
Simplicio, 493, 5 (ed. S. Karsten, Utrecht, 1865) donde se afirma que Calipo estudió con Polemarco y que, 
habiendo llegado a Atenas tras el período de Eudoxo al frente de la Academia, vivió junto a Aristóteles en 
Atenas, donde juntos corrigieron y ampliaron los descubrimientos de Eudoxo. 

220 Summa theologiae, Pars Prima, q. 68, a. 4, Respondeo. El cielo cristalino, al que se atribuye en el Medievo la 
revolución diurna de todos los atros, es entendido como novena esfera material; no así el empíreo, que se trata 
de un cielo puramente espiritual. 

21 Sententia libri Metaphysicae, Liber XII, Lectio 10, n. 30: “Relinquitur igitur quod primum movens immobile sit 
unum, non solum ratione speciei, sed etiam numero.” (“Luego resta que tanto según la especie como según el 
número, lo primero que mueve inmóvil sea uno solo”). 
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Universidad de París entre 1260 y 1290 aproximadamente (sus ecos se continuaron en el 
norte de Italia, particularmente en las universidades de Padua y Bologna, durante el siglo 
XIV, con un resurgimiento importante en el XVI)? Los referentes parisinos a fines del 
siglo XIII de ese movimiento intelectual fueron algunos maestros de Artes Liberales, entre 
ellos Sigerio de Brabante (ca. 1240-ca. 1284) y Boecio de Dacia (ca. 1205-ca. 1290), cuyos 
pensamientos conocemos en buena medida en forma indirecta (es decir, por las ideas 
condenadas que emanaron de sus círculos), más allá de unas pocas obras de sus autorías 
que han sobrevivido. 

La desviación doctrinaria impulsada por los peripatéticos heterodoxos parisinos es, en 
lo que concierne al foco de este estudio, simple de describir: a la fuerza del movimiento 
circular del cielo se le atribuye una influencia directa sobre la vida humana. Esta relación 
de dominio de lo supraceleste (un ámbito al que se considera también animado, pues los 
astros poseen para estos maestros almas) sobre lo sublunar no aparece en Aristóteles con 
el acento determinista que adquiere en este ámbito universitario. Ciertamente, para 
Aristóteles los movimientos circulares de las 55 esferas celestes tienen consecuencias 
sublunares, pero las mismas se restringen a los fenómenos atmosféricos (las estaciones, las 
lluvias, las mareas, los ciclos climáticos, etc.) sin capacidad de imperar sobre las conductas 
humanas. 

Algunas de las tesis sostenidas por los peripatéticos parisinos y condenadas en 1270 
(13 proposiciones) y 1277 (219 proposiciones) por Etienne Tempier, obispo de París, 
muestran hasta qué punto la cosmología aristotélica arabizada ponía en jaque algunos 
pilares del pensamiento cristiano. Las doctrinas condenadas poseen una impronta 
consistente, donde la ciclicidad del flujo cósmico y algunos de sus corolarios desafinan 
con la cosmovisión cristiana medieval: afirman la eternidad del mundo y la pluralidad de 
motores inmóviles, el determinismo astral de la conducta humana, el eterno retorno 
cíclico de los acontecimientos sublunares, la mediación de las Inteligencias en el acto 
creador de Dios, la supremacía de la vida filosófica y las bonanzas de la sexualidad por 
fuera de su marco matrimonial. 

Entre las tesis condenadas hay muchas que remiten, en última instancia, al 
movimiento circular del cielo, aceptado sin dudar por los teólogos ortodoxos —en virtud, 


creemos, de la mera fuerza inercial de la fórmula eidética de la esfera- a pesar de las 


22 Véanse Pierre Mandomnet, Siger de Brabante et l'averroisme latin au XIII”! siècle, Louvain, Institut Supérieur de 
Philosophie de l'Université, 1908-1911 (2 vols.); Kurt Flasch, Aufklärung im Mittelalter? Die Verurteilung von 
1277, Mainz, Dieterich, 1989; Alain de Libera, Pensar en la Edad Media, Barcelona, Anthropos, 2000. 

23 Acerca de la generación y la corrupción, IL, 10, 336b3-10; Meteorológicos, I, 2, 339223-33. Tomás de Aquino niega 
una y otra vez que los astros determinar las conductas humanas. Véase Thomas Litt, Les corps célestes dans 
l'univers de saint Thomas d'Aquin, Louvain-Paris, Publications Universitaires/Béatrice-Nauwelaerts, 1963, pp. 
26-27. 
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complicaciones doctrinarias que tal idea portaba (con dificultad podía despegarse el 
movimiento circular del cielo de la eternidad del mundo y aun de la influencia astral -ya 
determinante, ya influyente solamente- sobre la conducta humana).”* Las principales 
tesis entre las asociadas a una visión del universo como esférico y dominado por el 


movimiento circular celeste y que trasuntan un registro determinista son las siguientes: 


Tesis sobre la eternidad del mundo 
y la pluralidad de motores inmóviles 


91 - Quod ratio philosophi demonstrans motum coeli esse aeternum non est sophistica; et mirum quod 
homines profundi hoc non vident. (Que el razonamiento del Filósofo que demuestra que el 
movimiento del cielo es eterno no es sofístico; y que es admirable que hombres profundos no 
lo adviertan.)2 

66 - Quod plures sunt motores primi. (Que hay muchos motores inmóviles.) 


Tesis sobre el eterno retorno 


6 - Quod redeuntibus corporibus coelestibus omnibus in idem punctum, quod fit in XXX sex milibus 
annorum, redibunt idem effectus, qui sunt modo. (Que regresados todos los cuerpos celestes al 
mismo punto tras 36.000 años, ocurrirán los mismos efectos que acaecen ahora.) 

21 - Quod nichil fit a casu, sed omnia de necessitate eveniunt, et, quod omnia futura quae erunt, de 
necessitate erunt, et quae non erunt, impossibile est esse, et quod nichil fit contingenter, considerando 
omnes causas. (Que nada ocurre al azar, sino que todas las cosas ocurren necesariamente, y que 
todas las cosas que ocurrirán, lo harán necesariamente, y que las que no ocurrirán, es 
imposible que ocurran, y que nada ocurre contingentemente si se tiene presente la totalidad 
de las causas.) 


22 La especificidad de este movimiento se enmarca en un proceso intelectual más amplio, el de la recepción de 
las obras Aristóteles en Occidente desde fines del siglo XII, proceso que, tomando las doctrinas del Filósofo 
como una manifestación plena de la potencia de la razón, produjo -especialmente en las nacientes 
universidades- una profunda reformulación del sentido y la orientación de la actividad intelectual. En su 
decurso, la corriente dominante procuró articular los contenidos de las verdades filosóficas con la verdad 
revelada, buscando una fundamentación racional de la teología, aunque otros pensadores, acaso sin medir 
consecuencias, dieron rienda suelta a la verdad filosófica aristotélica y la supusieron, en cierto sentido, 
independiente de las verdades de la fe (se conoce a esta doctrina del peripatetismo heterodoxo con el nombre 
de «doctrina de la doble verdad»). El resultado de ello fue el desarrollo del aristotelismo hasta límites 
impensados, y la inmediata reacción de la autoridad eclesiástica. 

22 Tomás de Aquino dedica la cuestión 46 de la Primera parte de la Suma teológica a este asunto y su conclusión 
es que Dios podría haber creado el mundo eterno, sin mella alguna a su acto creador. Sabemos, agrega, por fe 
que fue creado con el tiempo, por lo que la conlusión de Aristóteles es errada pero carece de vicios lógicos. 
Véase Julio Antonio Castello Dubra, “Creación, cambio y eternidad del mundo en Tomás de Aquino”, en J.G.J. 
Ter Reegen-L.A. De Boni-M.R. Costa (comps.), Tempo e Eternidade na Idade Média, Porto Alegre, EST Edições, 
2007, pp. 102-108. 
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Tesis sobre el determinismo 
de la voluntad 


132 - Quod orbis est causa voluntatis medici, ut sanet. (Que el orbe celeste es la causa de la 
voluntad del médico para curar.) 

133 - Quod voluntas et intellectus non moventur in actu per se, sed per causam sempiternam, scilicet 
corpora coelestia. (Que la voluntad y el intelecto no se mueven en acto por sí mismos sino por 
una causa sempiterna, a saber, los cuerpos celestes.) 

161 - Quod effectus stellarum super liberum arbitrium sunt occulti. (Que los efectos de las estrellas 
sobre el libre albedrío son ocultos.) 

162 - Quod voluntas nostra subiacet potestati corporum coelestium. (Que nuestra voluntad está 
sometida a la potestad de los cuerpos celestes.) 


La novedad de estas doctrinas para con el universo cristiano es manifiesta y su semilla 
revolucionaria estaba llamada a dispersarse, en especial en un terreno abonado por 
prácticas astrológicas remantes de su esplendoroso pasado en el Bajo Imperio romano. La 
cosmología aristotélica -ni bien comprendida ni desestimada por los teólogos- gozaba en 
el ámbito universitario parisino de plena aprobación; sin embargo, sus aspectos 
deterministas no se revelan —tal es el punto central de un agudo capítulo de Alain de 
Libera sobre la relación «esferas celestes-intelectual sabio»- si no se los ensambla con la 
psicología y con la biología aristotélicas, hecho lo cual, postula de Libera, se alcanza una 
más plena comprensión del alcance de la revolución intelectual del siglo XIII (entendida 
hasta hace poco, siguiendo a Jacques Le Goff, como una mera transformación social- 
profesional).22* 

Tales matices pueden resumirse (alude de Libera a doctrinas averroístas que llegan 
hasta Dante Alighieri -1265-1321-) en una única palabra: influentia. Los astros, que según 
el aristotelismo arabizado son animados y están movidos por motores pensantes, ejercen 
influencia sobre la conducta humana, y esa influencia se plasma físicamente sphaerice 
modo. El carácter radial de la influencia es doble según Alkindi: de las estrellas, como 
focos, parte radiación que se dispersa en forma esférica; de los entes sublunares, como 


focos, parte también cierta radiación que se expande pluridireccionalmente, pues...” 


cada cosa de aquí abajo, ya sea una sustancia o un accidente, emite radiaciones a la manera de 
los astros. La gran diversidad de cosas de este mundo proviene de ese choque de radiaciones 
(ex hoc radiorum collisione). Toda la acción de las estrellas se efectúa (procedit) por intermedio 
de radiaciones. 


2% Alain de Libera, “V. El filósofo y los astros”, en Pensar en la Edad Media, Barelona, Anthropos, 2000, pp. 173- 
230. 

227 Cito, incómodamente, este rico pasaje en forma indirecta del análisis de Alain de Libera (Pensar en la Edad 
Media, p. 197) del De radiis stellatis de Alkindi, al que ofrece en forma directa del ms. Paris, Bibliotheque 
Nationale, Nouv. Acq. 616, f. 1v-5v. 
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El examen de una tal colisión, sostiene de Libera, permite entender la doctrina 
averroísta de la felicidad filosófica como inspirada cósmicamente. Se trata, simplemente, 
de concebir al filósofo en acto como el caso de un esperma exitoso. El semen posee en 
potencia la plenitud del pensamiento, pero en sí mismo no es siquiera hombre. Requiere, 
en primer lugar, del contacto con la materia provista por el útero femenino, y luego del 
serle insuflada la plenitud de la vida espiritual por las Inteligencias, que actúan sobre lo 
inferior, potentemente, permitiendo su desarrollo. La vida feliz o filosófica emerge así 
como descenso del principio divino sobre el individuo, y como un ascenso de lo particular 
a lo universal, proceso en el cual la influencia astral es, en ambos sentidos, decisiva. 

La astrología aparece de este modo, dice de Libera, parasitando el aristotelismo: el 
cosmos oligoarchético y esférico de Aristóteles se halla ahora encorsetado en una matriz 
emanacionista de cuño neoplatónico, al punto que el “ejemplarismo platónico, 
pasablemente deformado, viene a apoderarse del universo de Aristóteles”, y sometido a 
un determinismo exótico que troca su significación original. Para Aristóteles los motores 
inmóviles no son la causa directa de los cambios sublunares, y menos de las acciones 
humanas, sino simplemente garantes inmateriales del movimiento que estos manifiestan. 
Las revoluciones celestes (movimientos circulares) son origen de los movimientos locales 
(movimientos rectilíneos); pero estos no se explican sin más por aquellos. La naturaleza 
de cada ente es un principio causal autónomo, y la influencia de lo celeste sobre lo 
anímico, siempre concomitante, se restringe a los efectos inevitables de los cambios 
meteorológicos (mutaciones humorales a partir de variaciones estacionales) y biológicos 
(crecimiento, envejecimiento, etc.). El peripatetismo arabizado parisino, sin embargo, 
promueve una celestización del alma humana, en tanto es tarea filosófica el abrirse al flujo 
celeste que llega desde el ámbito inteligible por radiación. La totalidad de los contenidos 
de conciencia emanan, según esta visión determinista, de las posiciones astrales y de las 
relaciones entre las inteligencias que las animan, por lo que la vida filosófica es, ante todo, 
una apertura a la enriquecedora penetración de las Inteligencias astrales en la vida 
psíquica.” 

El caso testigo que escoge de Libera para presentar su tesis (a la que consideramos 
pertinentísima, en tanto advierte que la cosmología medieval ha sido dejada de lado en el 
análisis de fenómenos histórico-filosóficos que la tienen latente como principio 
explicativo) es la visión que presenta Dante Alighieri en el Convivio sobre la iluminación 
intelectual propia de la vida filosófica. El foco de dicho examen se funda sobre la relación 


entre los conatos intelectivos del mundo sublunar, siempre entorpecidos por la física 


28 Pensar en la Edad Media, p. 194. 
22 En tal sentido, los sueños son tenidos por hendiduras del mundo espiritual en el alma humana, y sus 
representaciones tienen significado directo sobre las acciones futuras. 
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propia de un ámbito por naturaleza inestable, y la plenitud teorética del mundo 
supralunar, cuya etérea estabilidad favorece la elevación hacia objetos de conocimiento 
superiores. Concretamente, Dante señala que la vida feliz, la del filósofo, es resultado de 
la influencia astral en consorcio con el esfuerzo individual: sólo cuando el intelecto agente 
opera mediante el elegido ocurre la vida feliz, al tiempo que es exigencia de la economía 
cósmica que ese hombre exista siempre: al menos un hombre se halla a cada instante 
inspirado por la energía descendente de las Inteligencias y actualiza sublunarmente la 
filosofía. 

En sintonía con esa visión de la vida feliz del filósofo, Dante recrea literariamente la 
plena relación entre las Inteligencias y las esferas celestes en un memorable pasaje de su 
Divina comedia (Paraíso, canto XXVIII), en el que Beatrice y él mismo, ya en los límites del 
mundo físico, tienen acceso a la visión completa de las legiones angélicas que mueven las 
esferas. En el esquema dantesco (notable triunfo del sincretismo religioso-filosófico entre 
judeocristianismo y helenismo), los Serafines mueven la novena esfera, ie. el primum 
mobile, la más exterior del sistema, los Querubines la octava, la de las estrellas fijas, los 
Tronos Saturno, las Dominaciones Júpiter, las Virtudes Marte, las Potestades el Sol, los 
Principados Venus, los Arcángeles Mercurio y los Ángeles la Luna.” Las célebres 
ilustraciones de Gustave Doré (1832-1883) de las legiones angélicas perdiéndose en un 
punto absolutamente luminoso, metáfora de la plenitud de la divinidad, registran la 
profunda intuición rescatada por toda esta tradición: la verdadera realidad es la espiritual, 
al tiempo que lo sensible está dominado por la inteligibilidad propia del plano 
suprasensible que se expresa en el orden astral; igualmente, el ámbito celeste se replica en 
forma degradada en el mundo sublunar (Imagen 40). La impronta neoplatónica del 
pensamiento medieval impregna de este modo la cosmología; las esferas homocéntricas, 
del exterior al interior, van degradando como filtros la presencia de lo divino, asegurando 
con ello la posibilidad de su representación sublunar y la elevabilidad de lo menos 


inteligible a lo más inteligible gracias a un engranaje continuo de transmisión espiritual. 


2 Alejandro Gangui, Poética astronómica - El cosmos de Dante Alighieri, Buenos Aires, FCE, 2008, pp. 112-118. 
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ROTATIO VII: 


ECOS DE LA FÓRMULA EIDÉTICA “COSMOS-SPHAIROS” 


Nihil enim est ordinatum quod non sit pulchrum 
No hay nada ordenado que no sea bello 


Agustín de Hipona, De vera religione, I, 41 


VII.1) Historia corta, mundo pequeño: las coordenadas espaciotemporales de la 


cosmovisión cristiana medieval 


Otro aspecto digno de ser analizado en el marco de un examen mayor sobre la 
concepción medieval de la esfera celeste es el de la dimensión física de dicha esfera. Aun 
cuando el análisis ha sido hasta aquí más cualitativo que cuantitativo nuevos aspectos 
sobre las implicancias psíquicas y sociales de la esfericidad del universo salen a la luz 
cuando se ponen bajo la lupa las representaciones medievales sobre la extensión total del 
espacio y la duración total del tiempo. 

Bien es sabido que la interpretación del fenómeno filosófico por excelencia, el 
movimiento, requiere remitir el espacio al tiempo y el tiempo al espacio. Ello, a su vez, 
aun cuando no siempre aparezca explicitado, supone cierta percepción sobre la duración 
total o longitud de la coordenada temporal, y también sobre cierto tamaño total o medida 
de la coordenada espacial, en el marco de la cual todo lo temporal acontece. Pues bien, 
esta sección tiene de aquí en más por propósito desarrollar apenas una idea, a saber, que 
para el Dasein medieval, en comparación con el de la Antigüedad y el del Renacimiento, y 
más aún con los de la Modernidad y del presente, el tiempo es breve y el espacio acotado. 

Si como bien advirtió Martin Heidegger la vida humana es ante todo un estar 
arrojados a la espaciotemporalidad, no podría ser irrelevante para nuestro ser-ahí en cada 
tiempo las dimensiones del albergue mayor que nos contiene junto a los restantes entes, a 
saber, las medidas del Todo, tanto espacial como temporalmente. La humanidad ha 
hecho grandes esfuerzos por conocer los límites del Todo, y ha postulado, cada vez que 
rehusó la hipótesis de lo infinito, medidas precisas para una y otra coordenada. Por lo 
pronto, si trazamos un paralelo entre un hombre letrado del siglo XIII y otro del siglo 
XXI, advertimos notables diferencias en relación con su visión del cosmos. Mientras el del 
siglo XIII supone el universo como creado, no hace mucho, por un Dios todopoderoso, 
omnisciente y sumamente bueno, el del presente carece de representaciones sobre el “de 


dónde todo esto” y mucho menos sobre el “desde cuándo”; igualmente, mientras el del 
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siglo XIII alcanza a ver con sus propios ojos el límite mismo del universo, a saber, la 
esfera de las estrellas fijas, el del presente sólo ve (ocasionalmente, cuando va al campo o 
se aleja de la ciudad) muchas estrellas en un cielo que, ha aprendido vagamente, es 
vastísimo o infinito, como si tales predicados fuesen intercambiables —tan poco vinculado 
se halla este Dasein al cielo que una tal diferencia resulta oscura, incomprensible-—. 

Igualmente, mientras el hombre medieval se halla como espectador panóptico en el 
centro del universo, a saber, la Tierra -sustrato único de la vida, que no es un planeta 
sino el punto más bajo y degradado del Todo y hacia donde los restantes entes grávidos 
caen—, el hombre del presente ve como azarosísima casualidad que una piedra volante 
como ésta que nos sostiene haya alcanzado, por un período breve y en proceso 
permanente de desintegración, la temperatura adecuada para el florecimiento de la vida, 
luego de que, digamos, retomando las ineptas metáforas del discurso científico 
dominante, “ciertos rayos cayeron sobre una suerte de sopa cósmica originaria” para dar 
comienzo a lo orgánico (por lo demás, sobre este punto la ciencia sólo provee mitos, 
imágenes, vaguedades). Asimismo, mientras el cosmos medieval se conduce hacia una 
pax plena en la que los ciudadanos de la Jerusalén eterna alcanzarán la fusión con Dios, 
en el cosmos actual apenas la memoria de otros hombres es fuente soñada de 
trascendencia y sobrevida para la acción individual, al tiempo que el universo se 
encamina hacia su inexorable colapso ontológico, ya fechado (ocurrirá en unos 10% 
años), cuando los fotones dispersos alcancen un estado extremo de baja energía. El 
universo, a partir de su constante expansión, se conduce en esta imagen cosmológica del 
presente hacia un estado en el que la energía se distribuirá uniformemente alcanzando 
una temperatura muy cercana al 0° absoluto (ie. -273,15° C; la temperatura promedio 
actual es de aproximadamente -270° C, el universo es por tanto ya muy frío), deviniendo 
un lugar oscurísimo y helado, sin energía, donde los intercambios de calor, que son los 
que posibilitan las configuraciones materiales, serán imposibles; las partículas estarán tan 
apartadas unas de otras que ya no se atraerán: acaecerá, entonces, la muerte térmica del 
universo. 

El contraste entre el panorama esperanzador del siglo XIII y el desolador del presente 
nos pone delante de varias preguntas; escojo ahora, en atención al foco de este estudio, 
apenas un par de las muchas que emergen de esta comparación: ¿qué consecuencias 
psíquicas tiene el ser arrojado por la vida en un mundo con tantas certezas o en otro con 
sólo preguntas y dudas?; ¿qué “trae consigo” o “pone” aquel Dasein en el mundo para 
que el mismo resulte amable y qué este otro Dasein en éste para que se nos presente 
amenazante con sus fauces voraces de lapsos y de formas?; ¿qué hay en el hombre 


medieval que no haya en el del presente para que tal imagen del cosmos sea posible? 
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Intentaremos pues dar respuesta a estas preguntas comparando, en la medida de lo 
posible, las mediciones del tiempo y del espacio postuladas por los pensadores 
tardoantiguos y medievales con las de nuestra actual imagen del cosmos. 

Comencemos pues nuestro análisis cuantitativo por el tiempo, o, más precisamente, 
por la historia. Como es sabido, la concepción medieval de la historia inscribe el devenir 
de los acontecimientos humanos en una Historia de la Salvación. Tal esquema, emanado 
de las vicisitudes del pueblo hebreo y consolidado en el marco de la cosmovisión 
cristiana, propone la historia universal como un segmento temporal, relativamente breve, 
que corre de la Creación al Juicio Final bajo la guía de la providencia divina y en el marco 
de una ordenación teleológica en la que los sucesos se desarrollan de un modo económico 
y óptimo. La historia universal resulta, según este esquema, dividida en siete edades, las 
cuales se corresponden en número con el mito fundacional de la Creación (Génesis, 1:1- 
2:4), que propone que ésta tuvo lugar en seis días y un séptimo de descanso. Este 
paralelismo, utilizado como esquema historiológico por muchos autores de un extremo a 
otro de la época imperial y de la Edad Media (Teodoro de Antioquía, Hipólito de Roma, 
Victorino de Pettau, Hilario de Poitiers, Gregorio de Elvira, Agustín de Hipona, Paulo 
Orosio, Isidoro de Sevilla, Beda el Venerable, Vicente de Beauvais, Otón de Freising, etc.) 
es testimoniado bellamente en el folio 172r del Evangeliario de Enrique el León, un 
magnífico libro realizado con fines litúrgicos para el Altar de María de la Catedral de 
Braunschweig, Sajonia (actual Alemania), obra plasmada entre 1173 y 1188 a expensas de 
Enrique II el León, duque de Sajonia, por el monje Heriman en el convento 
Helmarshausen (Imagen 41). Como eco de lo acontecido en cada uno de los seis días de 
la Creación aparecen resumidos en los rosetones iluminados de esta Maiestas Domini 


(Majestad del Señor) los sucesos principales de las seis edades primeras de la historia:22 


Primera edad: De la Creación al Diluvio 

Prima die lux facta est et angeli [creati sunt] 

Et prima aetate saeculi Abel eligitur, Cain reprobatur 

El primer día fue hecha la luz y también los ángeles [fueron creados] 
Y en la primera edad de la historia Abel es elegido, Caín reprobado 


251 Cristo es figurado aquí como centro de la Creación y de la Historia y elevado por sobre todo lo creado. El 
conjunto representa la visión profética del Apocalipsis, capítulos 4 y 5. Al centro, sentado en el trono dentro de 
una mandorla (figura vertical en forma de almendra), se halla el Cordero o Cristo, revestido de jaspe y 
cornalina, con el Libro sobre su rodilla y rodeado por un arcoiris. Lo alaban los cuatro vivientes, que figuran a 
los cuatro evangelistas (Hombre = Mateo, León = Marcos, Novillo = Lucas, Águila = Juan). Los seis pequeños 
rosetones decorados aluden a los seis días de la creación y a las seis edades de la historia. Completan la serie, 
en las esquinas, Moisés, David, Salomón y Boecio enunciando, también, significativos oráculos. 

232 Quiero expresar mi agradecimiento a los filólogos Marcela Coria, Georgina Olivetto y Antonio Tursi, 
quienes esclarecieron algunas dificultades en la transcripción de este manuscrito. 
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Segunda edad: Del Diluvio a Abraham 

Secunda die firmamentum inter aquas et aquas positum est 

Et secunda aetate archa iustos salvat, ceteri pereunt 

El segundo día fue colocado el firmamento entre las aguas [superiores] y las aguas [inferiores] 
Y en la segunda edad el arca salva a los justos y perecen los restantes 


Tercera edad: De Abraham a David 

Tertia die floribus vestitur et frondibus et fructibus 

Et tertia aetate ecclesia patriarchis decorata floruit 

El tercer día [la tierra] se viste de flores, hojas verdes y frutos 

Y en la tercera edad la Iglesia florece embellecida por los patriarcas 


Cuarta edad: De David al Cautiverio en Babilonia 

Quarta die sol et luna et sydera in firmamento creantur 

Et quarta aetate prophetarum oraculis mundus illuminatur 

El cuarto día el Sol y la Luna y las estrellas son creadas en el firmamento 
Y en la cuarta edad el mundo se ilumina con los oráculos de los profetas 


Quinta edad: Del Cautiverio a Cristo 

Quinta die aves et pisces creantur ex aquis 

Et quinta aetate populus dei solvitur. Idolatrae remanent iuxta flumen Babiloniae 

El quinto día las aves y los peces son creados a partir de las aguas 

Y en la quinta edad el pueblo de Dios es liberado. Los idólatras permanecen junto al río de Babilonia. 


Sexta edad: De Cristo al Juicio Final 

Sexta die pecora creantur et homo plasmatur 

Et sexta aetate homo lapsus revocatur 

En el sexto día las bestias son creadas y el hombre plasmado 

Y en la sexta edad el hombre caído es disuadido y encaminado 


Séptima edad: Juicio Final in aeternum 


Basada en la Segunda Carta del apóstol Pedro (2 Pedro 3:8) que declara que “para el 
Señor un día es como mil años y mil años como un día” la Edad Media —el tiempo de la 
síntesis romano-germánico-cristiana— concibió la historia como un segmento temporal de 
aproximadamente unos 6.000 años.” En La Ciudad de Dios (XXII, 30) Agustín lo expresa 
admirablemente al postular que estas seis edades de la historia (las mismas que hemos 
presentado en la versión del Evangeliario de Enrique el León) culminarán con el descanso 


eterno (quies) en el séptimo día.” Esta conclusión de Agustín, vale la pena recordarlo, 


2% Para un estudio sistemático de los orígenes de este esquema historiológico en el período patrístico véase 
Juan Carlos Alby, “Los orígenes judeocristianos del milenarismo medieval”, en Silvana Filippi y Marcela Coria 
(eds.), La identidad propia del pensamiento patrístico y medieval: ¿unidad y pluralidad?, Rosario, Paideia 
Publicaciones, 2014, pp. 11-23. 

2% La séptima edad, no descrita visualmente en la iluminación, se corresponde con el séptimo día de la 
Creación, en el que Dios descansó. En palabras de Agustín de Hipona, cerrando La Ciudad de Dios, XXII, 30: 
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emana de la densa discusión presentada en los capítulos 11 a 22 del libro XV de esa 
misma Obra, en la que, “lápiz en mano” -si se nos permite utilizar una expresión de 
nuestro tiempo-, Agustín recuenta la duración de las generaciones, siguiendo las 
biografías bíblicas, desde Adán a Cristo en busca de pruebas empíricas de la 
periodización, especular con el acto creacional, que hereda de la temprana tradición 
cristiana. Allí, por tomar un ejemplo, el Diluvio es datado a 1656 años de la Creación, y 
discute con otros exégetas que proponen para el Diluvio fechas entre los 1.300 y los 2.300 
años después de la Creación. 

Un esquema historiológico aún más simple -desarrollado por Agustín en la Expositio 
quarundam propositionum ex epistula apostoli ad Romanos, 13-18 y 36-65 y en las cuestiones 
66-68 de su De diversis quaestionibus octaginta tribus—, complementario de la doctrina de las 
siete edades, es el cristalizado por la crítica agustiniana en la concisa fórmula pedagógica 
«ante legem, sub lege, sub gratia, in pace», según la cual, los tres hitos fundamentales de la 
historia son el Decálogo, la Resurrección de Cristo y el Juicio final, suponiendo que a una 
era sin Ley le siguió otra dominada por la Ley, al tiempo que esa era intermedia resultó 
superada con la venida de Cristo, inaugurándose así la era de la Gracia, cuya duración se 
extenderá hasta el Juicio Final. Este otro esquema historiológico universal, que convive 
con el de las siete edades, podría resumirse del siguiente modo: ante legem-Decalogus-sub 
lege-Christus-sub gratia-Judicium Finale-in pace’. Tales representaciones permiten diseñar 


mentalmente imágenes que reúnen el origen con el fin, generando un control de lo 


“Después de ésta [la sexta edad], el Señor descansará como en el día séptimo, cuando haga descansar en sí 
mismo, como Dios, al mismo día séptimo, que seremos nosotros. Sería muy largo tratar de explicar en detalle 
cada una de estas edades. A esta séptima, sin embargo, podemos considerarla nuestro sábado, cuyo término 
no será la tarde, sino el día del Señor, como día octavo eterno, que ha sido consagrado por la resurrección de 
Cristo, significando el eterno descanso no sólo del espíritu, sino también del cuerpo. Allí descansaremos y 
contemplaremos, contemplaremos y amaremos, amaremos y alabaremos. He aquí lo que habrá al fin, mas sin 
fin. Pues, ¿qué otro puede ser nuestro fin sino llegar al reino que no tiene fin?”. 

25 No fue éste sin embargo el único esquema historiológico del Medioevo, pues la concepción de la historia 
emanada de la tradición romana (imperial), que veía un carácter teleológico en la unificación del poder 
político, estructuraba su relato bajo otro esquema: el del consolidado mito de las Cuatro Monarquías, la 
Babilónica, la Persa, la Macedónica y la Romana. En este marco historiológico, la medida del tiempo se 
desarrolla ab urbe condita, es decir, desde la fundación de la ciudad de Roma, acontecida en el 753 a.C. según 
Varrón, coincidente con la sexta Olimpíada, (otros autores proponen que el evento tuvo lugar entre el 758 a.C. 
y 728 a.C. Michel Foucault, que estudió sobre este punto a los historiadores del Renacimiento Tardío y de la 
Época Clásica al servicio de la corona francesa (Hotman, Pasquier, Audigier, Tarault, Boulainvilliers), 
deconstruye los sutiles artilugios de fundamentación histórica de los “orígenes míticos de la monarquía 
francesa” (típicos, por otra parte, de los imperialismos en proceso de consolidación). Basándose en leyendas 
orales y en documentos fraguados estos historiadores hacen descender a los franceses de Francus, hijo de 
Príamo, rey de Troya, escapado al igual que Eneas durante el incendio de la ciudadela (Defender la sociedad. 
Curso en el College de France — 1975-1976, Buenos Aires, FCE, 2000, pp. 111-133). Por lo demás, Virgilio, en su 
Eneida, poema fundacional de la romanidad, procede de un modo similar al de estos ideólogos franceses en la 
fundamentación histórica de la naturalidad imperial de Roma. 
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circundante, y la familiaridad propia de una casa: así se halla el hombre medieval en el 
mundo, como en su casa.2% 

Este esquema de la evolución histórica —el de la Historia de la Salvación- quedó 
lentamente disuelto a partir de la densidad con que los letrados renacentistas tomaron 
como marco de referencia temporal fundamental el mundo antiguo, hipostasiado a partir 
de los vestigios artísticos y literarios de los clásicos. Como resultado de ese imperceptible 
proceso se reemplazó la representación de la Historia humana como Historia de la 
Salvación por un nuevo sistema historiográfico —el vigente hasta hoy- que tomó como 
piedra basal de la cultura europea la Antigúedad Clásica, y de ella, especialmente, sus 
cimas artísticas, científicas y literarias y su gran proyecto panlogicizante. Claramente, los 
hombres letrados europeos de los siglos XV y XVI concibieron su actividad más 
fuertemente vinculada con las raíces clásicas grecorromanas que el hombre de la Edad 
Media, cuya referencia fundamental fue el texto bíblico y la vida interior de la Iglesia en 
todas sus facetas, cumpliéndose finalmente, aunque no sin reflujos y retrocesos,?” el 
abandono del esquema historiológico de las siete edades. Este proceso, sin embargo, no 
fue lineal ni sin dificultades, especialmente si uno tiene presente la brecha generada entre 
el avance de los conocimientos astronómicos y el estancamiento de los históricos en el 
Renacimiento. Pues mientras la imagen del universo se expande con el progreso del 
copernicanismo, la imagen de la acotada longitud de la historia sigue la inercia bíblica, 
como lo prueban las dataciones de la Creación de la temprana Modernidad de Joseph 
Justus Scaliger (1540-1609) en el 3949 a.C., de Jacques Bossuet (1627-1704) en el 4004 a.C., 
de James Ussher (1581-1656) -más precisa aún que las anteriores, ie. en el atardecer 
anterior al domingo del 23 de octubre del año 4004 a.C.-, y la de John Lightfoot (1602- 
1675) en el 3929 a.C.28 

La inconsistencia de la cronología bíblica no sólo se llevaba de bruces con la 
astronomía, pues también la crítica textual y la filología aportaban noticias sorprendentes 
sobre el pasado. Los nuevos textos disponibles de otras culturas, principalmente la 
griega, pero también las caldea, persa, copta, siríaca, árabe, etc. traían incómodas cifras 


para los defensores de la matriz hebrea que todavía dominaba la cronología cristiana. Si 


236 Tal como desarrollaremos luego en la Rotatio IX, la modalidad primaria de asir el mundo circundante es 
proyectar con él y sus objetos la relación que el individuo tiene, desde muy pequeño, con su casa. Véase 
Gaston Bachelard, La poética del espacio, Buenos Aires, FCE, 2000, pp. 27-32. 

27 Un curioso caso de la vigencia de este esquema histórico durante el Renacimiento es el del Chronicon mundi 
(Núremberg, 1493) de Hartmann Schedel, notable incunable que contiene más de 1.800 grabados de Wilhelm 
Pleydenwurff y Michael Wohlgemuth, maestro este último de Durero. Esta monumental obra, verdadera 
historia universal con pretensiones de relato científico, está estructurada en las seis edades de la historia de la 
tradición bíblica. Nuestra Biblioteca Nacional posee en su Sala del Tesoro un magnífico ejemplar original de 
esta obra. 

238 William Hay, Experimenting on a Small Planet: A Scholarly Entertainment, Berlin-Heidelberg, Springer, 2013, 
pp. 63-64. 
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se compara la macrocronología judeocristiana con la griega advertimos que el segmento 
temporal que contiene el devenir universal se ha acortado respecto del paradigma, 
recuperado en el Renacimiento, del mundo antiguo. Heródoto, por ejemplo, el más 
prestigioso historiador de la Antigúedad, presenta diversas instancias míticas datadas 
muchos miles de años antes del presente, como ilustran los siguientes ejemplos. En Los 


doce libros de la Historia, IL, 43, 4, afirma:22 


Declárese, pues, la verdad, y sea Hércules tenido, como lo es, por dios antiquísimo del 
Egipto; pues si hemos de oír a aquellos naturales, desde la época en que los ocho dioses 
engendraron a los otros doce, entre los cuales cuentan a Hércules, hasta el reinado de 
Amasis han transcurrido no menos de 17.000 años. 


Y más adelante (II, 145, 2): 240 


Tengo arriba declarados los muchos años que corrieron desde Hércules hasta el rey Amasis, 
según los egipcios, quienes pretenden fueron más los que transcurrieron desde Pan, pero 
menos los que pasaron después de Dioniso, aunque entre éste y el rey Amasis no mediaron 
menos de 15.000 años, a lo que dicen. 


A tiempos aun más remotos remite Diógenes Laercio (Prólogo a las Vidas) al proponer 
a Hefesto como padre, entre los egipcios, de la Filosofía, sugiriendo que éste vivió 48.863 
años antes que Alejandro Magno, agregando que en ese intervalo hubo 373 eclipses 
solares y 832 eclipses lunares, es decir, un eclipse solar cada 131 años y un eclipse lunar 
cada 58,7 años, datos que por otra parte se apartan seriamente de la frecuencia de los 
eclipses, bien conocida por los babilonios y de ellos heredada por los griegos.*! Ya en la 
Modernidad, ante los desarrollos científicos y experimentales, las cronologías bíblica y 
clásica quedarán obsoletas, aun cuando la ciencia histórica no contará todavía con 
herramientas confiables para la datación del pasado, y persistirá, además, limitada por 
exigencias culturales de sobriedad cuantitativa, tal como lo revela el doble standard con 
que el conde de Buffon (Georges Louis Leclerc), ya en pleno siglo XVIII, esboza como 
edad de la Tierra unos 75.000 años, según declara públicamente, o unos 3.000.000 de 
años, según comentaba a amigos y discípulos en confianza.” 

A la hora de analizar, por su parte, la medida del espacio que ocupa el Todo 
advertimos que no se registran claras y fundamentadas mediciones entre los cosmólogos 


presocráticos, ni tampoco en Platón o Aristóteles, del tamaño del universo. La primera a 


2 La referencia alude al rey egipcio Amasis II que reinó entre 570-526 a.C. 

240 En otro pasaje (II, 142), ya en descripción de acontecimientos estrictamente históricos, sostiene que desde el 
primer sacerdote de Vulcano hasta el presente transcurrieron 11.340 años, contando unas 341 generaciones. 

241 Gangui & Casazza, “La explicación de los eclipses en la Antigüedad grecolatina”, pp. 80-82. 

22 Miguel de Asúa, “Buffon - Second Discours. Histoire et théorie de la terre”, Lecturas del cielo - Libros de 
astronomía en la Biblioteca Nacional, Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2012, pp. 121-124. 
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la que accedemos es bien particular, por tratarse de una medición que se inserta en una 
suerte de ejercicio matemático realizado por Arquímedes con el fin de poner a prueba un 
inédito sistema de notación de números inmensos creado por él mismo. En su Arenario, 
pues, Arquímedes plantea el problema de si los granos de arena que harían falta para 
llenar el volumen del universo son finitos o infinitos. Tomando las medidas del universo 
propuestas por Aristarco en Las hipótesis sobre los tamaños y distancias del Sol y de la Luna, 
obra que no ha llegado a nosotros, de allí el valor del testimonio arquimedeo, tras 
calcular cuántos granos entran en una semilla de amapola y cuántas semillas caben en la 
esfera celeste, sostiene que harían falta, traducido a notación moderna, 5 x 10% granos de 
arena: supone, pues, un universo esférico de 101! estadios de diámetro (1 estadio = 157,5 
m), o bien 10UA, esto es, unas 100.000 UA (una UA, Unidad Astronómica, equivale a la 
distancia promedio que separa a la Tierra del Sol, a saber, 150.000.000 km). 

Apartado de este curioso antecedente que presenta un Todo relativamente grande, el 
universo tardoantiguo reducirá sus dimensiones considerablemente, basándose en la 
autoridad de Claudio Ptolomeo. Combinando el método gnomónico utilizado por 
Eratóstenes (siglo III a.C.) para la obtención de una medida aproximada de la 
circunferencia, diámetro y radio terrestres, y el método geométrico utilizado por 
Aristarco —a partir de la medida de la sombra terrestre sobre el cuerpo lunar durante los 
eclipses de Luna- para el establecimiento de las distancias Tierra-Sol y Tierra-Luna, 
Ptolomeo postuló que una distancia de apenas 20.000 radios terrestres separaba la Tierra 
de la Esfera de las Fijas. Eso implica que el radio del universo ptolemaico sería de apenas 
unos 90.301.500 km, y su diámetro el doble, ie. 1,39 UA, medida desde luego 
insignificante, si se la compara con las 10 UA de diámetro, esto es, unos 
1.000.000.000.000.000 [mil billones] de UA de nuestro universo actual, medida que si 
quisiésemos expresar a escala humana deberíamos multiplicar por 150.000.000 de km, 
para dar su valor sólo en km. Tal nuestra actual imagen del cosmos, suponiendo, sólo 
para simplificar, que éste sea esférico, cuando en rigor convendría pensarlo como una 
suerte de plato de cierto espesor y de forma circular. 

Echando lupa al cosmos propiamente medieval hallamos las siguientes mediciones 
absolutas, la mayor parte de ellas alcanzadas por la tradición astronómica árabe, siempre 
de cuño ptolemaico, y consistentes en un refinamiento de los datos provistos por la 
autoridad de Ptolomeo: Al-Farghant (siglo IX), citado por varios autores latinos, sostiene 


que la distancia a las estrellas es de 20.110 radios terrestres; asumiendo que cada radio 


28 José Babini & Julio Rey Pastor, Historia de la matemática, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1951, pp. 77-80; 
Alejandro Gangui, El Big Bang - La génesis de nuestra cosmología actual, Buenos Aires, Eudeba, 2005, pp. 49-51. 
24 Gangui, El Big Bang, p. 51. 
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terrestre mide 3,250 millas o 5.229 km, tal como lo calculó Eratóstenes,?% la distancia de la 
Tierra a las estrellas sería de 65.357.500 millas o 105.160.217 km y el diámetro de la esfera 
celeste sería de 210.320.434 km, es decir, 1,4 UA, casi coincidente con la medida de 
Ptolomeo.” Esto implica que los científicos medievales consideraron que las estrellas 
fijas se hallaban a aproximadamente 2/3 de la distancia (105.160.217 km) que, hoy 
sabemos, separa la Tierra del Sol.” Sin mayores diferencias, Al-Battānī (siglo IX-X) 
conserva ese orden de magnitud del universo, en tanto sostiene que la distancia a las 
estrellas es de 19.000 radios terrestres, esto es, a 99.351.000 km,” e igualmente Campano 
de Novara (ca. 1220-ca. 1296) en su Theorica planetarum propone para la esfera del 
universo un tamaño de 22.612 radios terrestres (118.238.148 km), medidas todas similares 
a las propuestas por Ptolomeo, Al-Farghan1 y Al-Battan1.2% 

De todos modos, el análisis cuantitativo parece ser sólo un aspecto instrumental del 
asunto, pues lo que nos interesa aquí es el análisis de las cualidades de la representación 
cósmica propia del imaginario medieval. A propósito, Clive Staple Lewis, más conocido 
como autor de la saga juvenil Crónicas de Narnia, amigo de John Ronald Reuel Tolkien y 
gran medievalista oxoniense, escribió una obra poco frecuentada en nuestro medio pero 
de gran predicamento en el mundo anglosajón, a saber, The Discarded Image, una 
introducción a la representación cósmica medieval publicada en Cambridge en 1964. 
Lewis entiende, lúcidamente, al hombre medieval como espectador de un todo orgánico 
jerárquicamente organizado, donde la experiencia del límite constituye una afección 
primaria y estructurante de su existencia al tiempo que el ordenamiento interno de lo 
encerrado en dicho límite resulta su actividad central.?% Así, propone como atajo para la 


comprensión del ser-ahí medieval, lo siguiente: 


La receta para la comprensión [de la mentalidad medieval] no es el estudio de los libros. Hay 
que salir al campo una noche estrellada y mirar durante media hora intentando ver el cielo 


245 El radio terrestre tiene en promedio 6.371 km; téngase presente, por su parte, que Eratóstenes calculó su 
medida midiendo el ángulo de incidencia, respecto del plano terrestre, en dos puntos de latitudes diferentes. 
La medida del ángulo es fácilmente convertible, mediante operaciones trigonométricas, en distancia, siempre 
que se conozca la medida del trecho que separa ambos puntos (los 7” de diferencia entre la perpendicularidad 
del Sol en Siena (Egipto) y la leve oblicuidad en Alejandría, ofreció a Eratóstenes el dato que le permitió 
calcular con gran precisión la circunferencia terrestre, aprox. 41.000 km). 

246 Van Helden, Measuring the Universe, pp. 31-32. 

247 Plinio el Viejo en su Historia natural (II, 83-87) critica a quienes se atreven a indicar una medida para el 
universo todo, a partir de la medida de las distancias al Sol o la Luna. Tal el caso de Pitágoras, quien supuso, 
según Plinio, que la Luna se halla a 126.000 estadios, el Sol a 252.000 estadios y el zodíaco a 504.000, 
suponiendo que los intervalos guardan la relación 1/2/3. 

248 Van Helden, Measuring the Universe, pp. 29-31. 

29 Edward Grant, Planets, Stars, and Orbs — The Medieval Cosmos (1200-1687), Cambridge, Cambridge University 
Press, 1996, pp. 434-438; Van Helden, Measuring the Universe, pp. 33-34. 

250 C, S. Lewis, La imagen del mundo: introducción a la literature medieval y renacentista, Barcelona, Península, 1997, 
p. 17. 


143 


desde el punto de vista de la antigua cosmología. Hay que recordar que en ese caso existen un 
arriba y un abajo absolutos. La Tierra es realmente el centro, el lugar más bajo; el movimiento 
hacia ella desde cualquier dirección es un movimiento hacia abajo... El modelo medieval es 
vertiginoso... Además, por ser el universo medieval finito, tiene una forma, la forma esférica 
perfecta, que contiene en su interior una variedad ordenada. A eso se debe que mirar el cielo 
en una noche estrellada con ojos modernos sea como mirar el mar que se desvanece en la 
niebla o mirar a nuestro alrededor un bosque impracticable: árboles por todos lados y sin 
horizonte. Mirar hacia arriba el soberbio universo medieval es mucho más como mirar un 
gran edificio. El «espacio» de la astronomía moderna puede inspirar terror o asombro o vago 
ensueño; las esferas de los antiguos nos presentan un objeto en el que la mente puede 
descansar, abrumador por sus dimensiones, pero satisfactorio por su armonía. En ese sentido, 
nuestro universo es romántico y el suyo era clásico. ... Es como un hombre al que conducen a 
través de una catedral inmensa, no como alguien perdido en un mar sin costas. 


Las palabras de Lewis dicen con sencillez algo profundo. El universo medieval es 
acotado, amable, ordenado, jerárquico, donde todo lo material, incluso el universo físico, 
puede ser captado con escalas asequibles, comparables con la palma de la mano, o con 
pasos, si se trata de distancias, o con horas, días o años, si se trata de duraciones. Una breve 
referencia de Roger Bacon (ca. 1214-1294) lo prueba: en su Opus maius supone el universo 
del tamaño propuesto por Al-Farghani (una esfera cuyo diámetro es de 40.220 radios 
terrestres o 210.320.434 km)! e introduce una aclaración que pone en escala las 
dimensiones celestes con la actividad humana, tendiendo así un puente entre lo 
cuantificable del movimiento corporal y la mensurabilidad del Todo. Advierte Bacon que 
caminando hasta la Luna”” unas 20 millas diarias un hombre tardaría poco menos que 15 
años para cubrir las 109.037,5 millas que nos separan de ella. De modo similar, según 
Gossouin de Metz (siglo XIII), un hombre tardaría 7.157,5 años hasta llegar a las estrellas 
fijas si caminara 25 millas francesas (50 millas inglesas) cada día, y agrega que si Adán, 
desde la Creación (5.199 a.C. —el presente, el año 1245, sería el año 6.444 desde la 
Creación—) hubiese caminado cada día sin cesar, le faltarían todavía 713 años para llegar a 
la esfera de las fijas (el diámetro terrestre de Gossouin es algo diferente al de la mayoría 
de los autores: 6.500 km).?* 

Lewis destaca asimismo, como ilustrativo de la medida del Todo en la mentalidad 
medieval, que en la popular South English Legendary, una obra hagiográfica de fines del 
siglo XIII o comienzos del XIV que contiene noventa y dos vidas de santos, sumadas a las 
de Cristo, Judas y Poncio Pilatos, narradas en verso, se afirme, con medidas del mismo 


orden de magnitud que las establecidas por los astrónomos, que un hombre caminando 


251 Measuring the Universe, p. 36. 
2352 Measuring the Universe, p. 35 
253 Measuring the Universe, pp. 36-37; Lewis, La imagen del mundo, p. 81. 
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cuarenta millas diarias tardaría 8.000 años hasta alcanzar «el cielo más alto que ves todos 
los días». 

En suma, resulta manifiesto que el cosmos medieval es ante todo limitado y acotado, y 
acaso -nos animamos a pensar- pequeño.** El golpe de gracia a la pequeñez del mundo lo 
dio un joven estudiante de Medicina y Derecho Canónico en Bologna a comienzos del 
siglo XV, Nicolás Copérnico, versado también en las matemáticas y la geometría, cuando 
redactó hacia 1507 el pequeño opúsculo conocido como Commentariolus, donde, siguiendo 
las intuiciones de Aristarco de Samos y de otros pensadores antiguos y tardoantiguos, 
propuso que la Tierra rota sobre su eje de Oeste a Este y que se traslada alrededor del Sol. 
Esa suposición implica la ampliación inmediata de la distancia a la esfera de las fijas, y 
obligó, ante la ausencia de paralaje observable, a la concepción de la totalidad del orbe 
magno como si fuera un punto en relación a las fijas (llamó Copérnico magnus orbis al 
círculo que dibuja la Tierra en su recorrido anual). Sin certezas ante la inmensidad de la 
nueva representación, Copérnico imaginó —desarrollaremos esto más ampliamente en la 
Rotatio VIII.1- un universo que ya no era de 1,4 UA de diámetro sino de 106,55 UA de 
diámetro (equivalente a un volumen 420.000 veces mayor que el del universo de Al- 
Farghan1).P? Poco faltaba para que el gran odiador de Aristóteles, Giordano Bruno, 
propusiera el universo como carente de jerarquías, infinito y homogéneo, echando por la 
borda los tres predicados clásicos (jerárquico, finito y heterogéneo) de los cosmos antiguo 
y medieval. 

Por lo demás, más pequeño aún resulta el cosmos esférico tardoantiguo y medieval si 
se lo compara con el del presente. Según el cosmólogo Gabriel Bengochea, cuando 
hablamos de “forma del universo” no sería desacertado pensarlo como de forma plana 
circular, y si hacemos tal ejercicio ya estamos en condiciones de comparar las medidas del 
cosmos de la traditio sphaerica con las del presente. Su síntesis al respecto, aclarando que 
sólo se refiere al aspecto “espacial” del espacio-tiempo, resulta, al menos en lenguaje de 


divulgación científica, inteligible:2* 


Respecto de la forma del universo, según los datos actuales el universo parece ser como un 
plano. No es que veamos que tiene esa forma. La inferimos indirectamente porque la ecuación 
que usamos para ajustar los datos es la que usaríamos si midiéramos distancias en un plano; 


25% Debemos esperar a Al-'Urdi, astrónomo del siglo XIII, para que el universo resulte de mayor tamaño en 
tanto que la esfera de las estrellas fijas está ubicada, según su criterio, a 140.177 radios terrestres (732.985.533 
km), al tiempo que la distancia al Sol como equivalente a 1.266 radios terrestres (6.619.914 km). Véase Van 
Helden, Measuring the Universe, pp. 29-31. 

25 Leonardo Levinas, Las imágenes del universo, Buenos Aires, Siglo XXI, 2006, p. 134. 

25 Síntesis de un intercambio por correo electrónico mantenido con el astrofísico Gabriel Bengoechea, 
investigador del CONICET, director del Club de Astronomía Ing. Félix Aguilar (CAIFA) y autor de diversos 
trabajos sobre cosmología, particularmente sobre modelos de energía oscura y sobre curvatura de la luz de 
supernovas. 
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por supuesto que un plano en 3D, o sea, un hiper-plano. Por otro lado, el espacio-tiempo sería 
alguna cosa curvada... que vaya uno a saber qué sería. Respecto del tamaño del universo, la 
cosmología del presente supone que sobre la superficie de la esfera celeste está aquello más 
distante desde donde nos ha llegado la luz. Esa luz, sabemos por el análisis de la radiación 
cósmica de fondo, viajó durante 13.700 millones de años (tiempo) pero hoy se ubica a unos 
46.000 millones de años-luz (distancia). Ese, entonces, sería “el radio” del universo visible 
hoy, el radio de esa “esfera celeste”, y por tanto el doble, 92.000 millones de años luz 
(distancia) el diámetro del universo observable. La diferencia entre el valor del tiempo (13.700 
m.a.l.) y la distancia (46.000 m.a.l.) es debida a que el universo se expande. De todos modos, 
cabe tener presente que no hay ningún centro; cada observador, en cualquier parte, mediría 
que el espacio es un plano con él mismo [ie. el observador] en el centro de ese plano. Y 
claramente no hay una esfera celeste privilegiada porque no hay observador privilegiado, y 
por tanto no hay un centro privilegiado. Esta es la visión sobre la forma y el tamaño del Todo 
provista por un modelo que describe bastante bien lo que alcanzamos a observar hoy en el 
cielo. 


La relación que guarda nuestro universo actual comparado con el medieval es 
aproximadamente la misma que guarda una milésima parte de un milímetro con el 
diámetro del orbe magno. No obstante ello, la forma dominante de la cosmología sigue 
siendo la esférica, hecho que más allá de las razones objetivas propias del actual modelo 
dominante de la cosmología, la Teoría del Big Bang, obedece también a razones subjetivas. 
Algunas aristas de dichas razones subjetivas se estudian, en forma restringida al mundo 
medieval, en el apartado siguiente; otras, más generales, las desarrollaremos en la Rotatio 


IX. 


VII.2) Rotae medievales: fractales de un universo esférico 


Se adjetiva como «fractales» a todas aquellas figuras geométricas u objetos empíricos 
cuya estructura exterior se replica hacia el interior en diversas escalas. Son ejemplos 
emblemáticos de fractalidad tridimensional en la naturaleza el brócoli y el coliflor, al 
tiempo que en la bidimensionalidad pueden producirse elegantes figuras fractales que se 
han colado en la pintura y en la decoración, por ejemplo los triángulos equiláteros 
compuestos de triángulos equiláteros o cuadrados que albergan cuadrados. Lo que 
caracteriza a todas estas figuras es la similaridad de sus estructuras macroscópica y 
microscópica. Pues bien, un examen de diversos diagramas didácticos medievales revela 
la profunda sintonía existente entre la macromirada del Dasein medieval a la hora de 
conceptualizar la estructura cósmica y su micromirada puesta sobre recortes de entes o 
problemas acotados. La estructura esférica, delimitando un adentro y un afuera y 
permitiendo la jerarquización interior del Todo, se replica una y otra vez en el examen de 


las partes. 
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La preparación de mandalas (círculo en sánscrito), otra rica cantera de fractalidades, es 
practicada en diversas culturas, en especial en los contextos budista e hinduista, como 
camino de elevación espiritual. Las profundas simetrías surgidas dentro de un mandala, 
así como su capacidad de crear infinitas nuevas formas, permite al mandalista 
experimentar sutiles vivencias metafísicas: a modo de puente entre el sí mismo y el 
cosmos, el mandala favorece la introspección, y permite revelar la íntima sintonía existente 
entre microcosmos y macrocosmos. En la mismo dirección entiende el taoísmo la Rueda 
Cósmica: la relación centro-periferia expresa la tensión entre aquello que no cambia (el 
centro; el sí mismo; la norma), y lo fugaz y contingente, arrastrado por el movimiento de 
la rueda (la periferia; la otredad; las acciones de la vida). El sabio debe permanecer en su 
centro, sin dejarse abrumar por el flujo, comprendiendo a su vez el significado del 
movimiento cíclico de lo real. Ecos de estos antecedentes hallamos a nivel popular en 
diversas literaturas de autoayuda que han recurrido a reformulaciones de esta tradición 
mediante dispositivos circulares, como la Rueda de la Vida, que indica los equilibrios 
necesarios para el logro del éxito. 

Las nociones centrales que venimos presentando (esfericidad del Todo, esfericidad de 
la experiencia psíquica y social, etc.) aparecen, pues, fractalmente en otros estratos del 
quehacer medieval. Una gran cantidad de nodos emotivos y conceptuales del universo 
cristiano europeo medieval han sido sintetizados, por ejemplo, como dispositivos 
didácticos enciclopédicos, bajo la forma de ruedas o rotae, tal el nombre con que son 
conocidos los esquemas circulares en los que cierta información se organiza visualmente. 
Estos gráficos circulares, que eran utilizados con funciones educativas o normativas, 
constituyen también ejemplos de cómo lo circular —o lo esférico- resulta particularmente 
apto para aludir a totalidades. La recurrencia a la circularidad gráfica podría pensarse 
como casual o epocal, simplemente, pero se revela significativa cuando se comparan los 
campos en los que se verifican tales síntesis (antropología, ética, propedéutica, liturgia, 
teoría política, historiología, etc.) y la sutil sintonía existente entre los más variados 
escorzos del universo medieval, como si todos los aspectos con que se nos presenta aquel 
tiempo conformaran un rico poliedro regular, tendiente también a la forma esférica. 

Nos proponemos, pues, en este apartado recorrer un lote acotado de tales dispositivos 
circulares (realizados mayormente entre los siglos XI y XIV) y extraer algunas 
conclusiones que se adelantan aquí: el mundo medieval construye su universo de 
representaciones siempre mediante lotes acotados de entes, en busca de relaciones simétricas 
(a menudo forzadas), y procurando que la totalidad de lo representado quede 
adecuadamente incluida y jerarquizada. La concepción del tiempo y del espacio como 


acotados remite, sugerimos, a un punto focal -divino- del que todo proviene, al tiempo 
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que importa una suerte de cosmización de cada estrato y actividad del orden social, lo cual 
se expresa (aprovechando siempre la aptitud de lo circular y lo esférico para representar 
lo simple, lo perfecto y lo absoluto o a secciones completas y autónomas de lo existente) 
en el uso recurrente de estas rotae -ricas en ordo-, en las que ha quedado fijada la 
experiencia especificamente cristiano-medieval del mundo. 

En busca del vínculo entre el modelo cosmológico medieval y ciertos patrones 
comunes que hallamos en el modo de captar del Dasein de aquel tiempo lo circundante 


viene en ayuda, nuevamente, cierta reflexión de C. S. Lewis:2” 


El hombre medieval era un organizador, un codificador, un constructor de sistemas. 
Necesitaba «un lugar para cada cosa y cada cosa en su sitio». Lo que lo deleitaba era la 
distinción, la definición, la catalogación. Aunque estaba acaparado por actividades 
turbulentas, igualmente lo estaba por la tendencia a formalizarlas. La guerra estaba 
formalizada (en teoría) por el arte de la heráldica y las reglas de caballería; la pasión sexual 
(en teoría) mediante un elaborado código del amor. La especulación filosófica, sumamente 
elevada y original, se comprimía dentro de un rígido modelo dialéctico copiado de 
Aristóteles. Florecieron en particular estudios como el derecho y la teología moral, que exigen 
la ordenación de detalles muy diferentes. 


Tal afán clasificador se manifiesta con claridad en las ruedas didácticas. Lo común a 
estas representaciones es la tendencia a la síntesis total, el favorecimiento de lo completo y 
acotado por sobre lo abierto, siendo tendencia en ellas que principio y fin se reúnan. La 
estructura circular de estas piezas invita a pensar en la existencia de una suerte de sexto 
trascendental en el universo medieval, el ordo: cada lote de entes, cada rama de la ética, la 
vida monástica, la geografía, la meteorología, la astronomía, la astrología, la cronografía, 
la lógica, la medicina, la cirugía, la urología, la teoría política, la ornamentación, etc. es 
pasible de ser ordenado en un Todo acabado, generalmente circular, que replica los rasgos 
del Todo. 

El diseño de estos dispositivos didácticos es siempre diagramático. Adopta 
generalmente las formas de ruedas, círculos, mandalas, mandorlas, rosetones, etc., pero 
también de laberintos, torres, manos, árboles de Porfirio, etc. y ocasionalmente sus 
estructuras son fractales. La modalidad clasificatoria que los anima es variada: diagrama, 
diagrama troquelado, organigrama, taxonomía, clasificación, ars memoriae, ars rotunda, 
etc.4$ En cuanto a sus condiciones de producción y su uso, se advierte que se trata en 
muchos casos de un trabajo de equipo que busca remediar, confiando en la memoria del 


usuario de tales ruedas, la falta de acceso recurrente a lo mirado cierta vez. Su producción 


27 Ç, S. Lewis, La imagen del mundo, p. 17. 

25 Fernando Rodríguez de la Flor, “El diagrama: geometría y lógica en la literatura espiritual del Siglo de 
Oro”, Actas del Segundo Congreso (1990) de la Asociación Internacional «Siglo de Oro» (AISO), tomo II, Salamanca: 
Universidad de Salamanca, 1993, pp. 839-852. 
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no puede ser pensada como una mera actividad fabril, pues es claro que su confección es 
una instancia de contemplación activa. Esto remite, abriendo la pregunta por el vínculo 
entre Occidente y Oriente, a la mandalística como ars contemplandi y técnica de 
meditación.” La dimensión vertical de la preparación de mandalas aparece aquí como 
una nueva forma de dirigirse a lo superior (el trabajo de confección de mandalas entre los 
monjes tibetanos se desarrolla a lo largo de muchos meses, a menudo trabajando en arena, 
con el propósito de disolver la pieza concluida en busca de su reintegración al Todo). Lo 
perseguido en tales ejercicios no es entonces la obtención de un objeto, más allá de lo bello 
o armónico que resulte, sino la elevación del artista a partir del ejercicio profundamente 
dialéctico y contemplativo de su gestación. La relación centro-periferia, o yo-todo se ve 
reconocida y enriquecida en los meandros de la creación plástica. La mandalística es, 
pues, una tarea de elevación, generadora de armonías, fabricante de cosmos. 

El scriptorium monástico medieval replica, a su modo, la mandalística oriental, pero 
sometiéndola a una doble finalidad: la enseñanza y la exaltación. El copista avanza sobre 
su corpus con total libertad, distribuyendo las secciones según cree conveniente, pero 
guiado por un doble horror, el horror vacui ad intra y el horror infiniti ad extra. Tal como 
propone Roland Barthes, el “terror a los signos inciertos” y, agregamos, el “terror a la 
asimetría” generan en el mundo medieval las más variadas versiones fractales del cosmos 
esférico. La forma del Todo se replica, como los rizómata del coliflor, en todas direcciones, 
generando un mundo ordenado y cósmicamente especular en cualquier dirección que se 
indague.?% 

La funcionalidad de estos dispositivos para con el aprendizaje de memoria (modalidad 
archivística primaria en la vida intelectual medieval) es manifiesta. Ante todo, hay que 
tener presente que el acceso a un libro o diagrama es casi siempre efímero, por lo que el 
recuerdo de su estructura es una herramienta fundamental para la re-presentación de 
ideas. La memoria sensitiva de los loci (derecha, izquierda, arriba, abajo) y de los ubi (el 
dónde y la circunstancia de la lectura) se vuelve especialmente asequible cuando 
relaciones circulares, radiales, etc. tienden puentes entre los elementos de la composición. 


La fascinación medieval por lo enciclopédico perseguirá pues este tipo de diseños 


2% Las relaciones entre Europa y Oriente en la Edad Media son complejas y exceden el alcance de esta 
investigación, pero es menester tener presente que hubo ricos intercambios de técnicas y motivos artísticos 
entre Occidente y Oriente durante toda la Edad Media (a fines del siglo VII, por ejemplo, los Lindisfarne 
Gospels, bello manuscrito realizado en una pequeña isla en el norte de Inglaterra, está confeccionado con 
tintas importadas desde Afganistán). Téngase presente, tan sólo, que los diagramas ciruculares con fines 
didácticos son fuertemente transculturales (en manuscritos indios y árabes son comunes las mismas formas 
elementales y con fines cercanos). 

260 Para otros ejemplos de tales esquemas véase Roberto Casazza, Iconology of the Medieval and Renaissance 
Iconography of voluntas, MA Thesis, The Warburg Institute, University of London, 1995. Los esquemas 
cosmológicos en manuscritos iluminados también recogen esa característica común a toda la iconografía 
medieval. 
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presentando en forma jerárquica los elementos esenciales de cada campo del ser: allí 
donde falte alguna arista para alcanzar la perfección buscada por el autor de la rota 
repondrá contenidos hasta lograr la simetría y la completitud, como si no pudiera 
descansar —postulamos— hasta haber alcanzado la paz y la seguridad que emanan de la 
contemplación nocturna de la recurrencia celeste. 

Permítasenos a continuación ofrecer apenas unos pocos ejemplos del funcionamiento 
de estos dispositivos, donde en todos los casos se advierte cómo una estructura esférica es 
vivificada en su interior por una disposición totalizante y sintética de los elementos 
escogidos. Recorreremos ejemplos tomados de la vida monástica, la catequética, la 
propedéutica, la cosmología, la geografía, la medicina y la ornamentación, procurando 
ilustrar, por mera yuxtaposición (seguimos aquí el ejemplo de Warburg en su Atlas 


Mnemosyne) el carácter cosmopoiético y sphairopoiético del quehacer medieval. 


Ejemplo I 
Rueda didáctica para la 
buena conducta monástica 
(Rota verae religionis) 
Stiftsbibliothek 226, f. 146r, Heiligenkreuz 
(Austria), fines del siglo XII 


Esta Rueda de la verdadera religión es un notable ejemplo de presentación de un corpus 
total de ideas bajo un diagrama circular. Se trata de manuscrito del siglo XII que presenta 
cuatro instancias de la vida monástica (un abad, un prior, un monje claustral o un monje 
que ha alcanzado la perfecta humildad). Cada uno de ellos se expresa sobre su estado y 
situación en el monasterio, al tiempo que los respectivos discursos se hallan trabados unos 
con otros, ilustrándose una evolutio desde la posición más baja e inicial hasta la 
enriquecida final (nótese por lo demás que la estructura visual de la pieza emula la de los 
relojes nocturnos ya descritos (Imagen 42), donde la revolución implica el tránsito 
completo del día y el comienzo de una nueva revolución). El canto (cantus) está dividido 
en seis ocupaciones propias (occupationes), y cada una de ellas está unida al eje (axis) por 
medio de radios (radii), que a su vez expresan pensamientos discretos o moderadas 
actitudes de vida (discretae cogitationes), resultantes de las cogitationes de las respectivas 


secciones de la rueda. El esquema completo del diagrama es el siguiente: 


a) Marco (Norte-Este-Sur-Oeste): 
Claustralis-Prior-Abbas-Absolutus 
Monje Claustral-Prior-Abad-Monje Perfecto 
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Monje Claustral-Sur: 

Hic sedet in pauperitate sed cum hylaritate 

Sponte subicitur 

[Claustralis:] “Sponte subesse volo” 

Este se halla sentado en la pobreza, pero con alegría 

Se ubica debajo voluntariamente 

[Monje Claustral]: “Espontáneamente quiero ser subordinado” 


Prior-Oeste: 

Hic ascendit ad dignitatem sed contra propriam voluntatem 

Invitus trahitur 

[Prior:] “Non ascendo volens” 

Este asciende a una dignidad más elevada pero contra su propia voluntad 
Es arrastrado involuntariamente 

[Prior:] “Asciendo sin quererlo” 


Abad-Norte: 

Hic manet in dignitate sed cum caritate 

Nolens dominatur 

[Abbas:] “Sedeo pro iudice nolens” 

Este permanece en su dignidad pero con caridad 

Sin quererlo, domina 

[Abad:] “Me siento, contra mi voluntad, en la silla de juez” 


Monje que alcanzó la perfección-Este: 

Hic deserit dignitatem sed propter veram humilitatem 

Rogans absolvitur 

[Absolutus:]?41 “Esse potens nolo” 

Este renuncia a su dignidad pero por verdadera humildad 
Rezando es absuelto 

[Monje Perfecto]: “No quiero ser poderoso” 


b) Parte interna (arriba): 

Haec rota est religiosi vita 

Circuitus rotae circumspectio vitae 

Rotae volubilitas vitae varietas 

La rueda es la vida del religioso 

El circuito de la rueda [representa] la circumspección de la vida 
La volubilidad de la rueda [indica] la variación de la vida 


c) Rueda (eje, buje, radios y canto): 
Hic axis est cura fratris 
Modiolus est spiritalis animus 


” 4 


261 El significado de absolutus, literalmente, “libre”, “absuelto”, “perdonado”, “perfecto” no es claro. Podría 
designar tanto al monje que ha alcanzado la perfección, como al monje que ha dejado el convento o bien al 
monje jubilado. La oración que pronuncia invita a la primera de las hipótesis. 
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Radii sunt discretae cogitationes. Canti necessariae occupationes. 

Este eje es la ocupación del hermano 

El buje es el ánimo espiritual 

Los radios son los pensamientos discretos. Las [secciones del] canto son las tareas necesarias. 


Secciones del canto -—cantilnecessariae occupationes- y radios -radii/discretae 
cogitationes-: 


1 Cantus: Puritas i Radius: Bona intentio 
ii Radius: Discretio 

11 [Cantus:] Voluntas iii Radius: Nolle malum 
1111 [Radius:] Velle bonum 

iii [Cantus:] Caritas v [Radius:] Amor dei 
vi [Radius:] Amor proximi 

iv [Cantus:] Humilitas vii [Radius:] Contemptus sui 
viii [Radius:] Contemptus mundi 

v [Cantus:] Sobrietas ix [Radius:] Mensura cibi 
x [Radius:] Modus edendi 

vi [Cantus:] Pauperitas xi [Radius:] Nil proprium habere 
xii [Radius:] Nil alienum appetere 

i Canto: Pureza i Radio: Buena intención 
ii Radio: Discreción 

ii [Canto:] Voluntad iii Radio: No querer el mal 
iiii [Radio:] Querer el bien 

iii [Canto:] Amor v [Radio:] Amor a Dios 
vi [Radio:] Amor al prójimo 

iv [Canto:] Humildad vii [Radio:] Desprecio de uno mismo 
viii [Radio:] Desprecio del mundo 

v [Canto:] Sobriedad ix [Radio:] Mesura en la comida 
x [Radio:] Mesura en la bebida 

vi [Canto:] Pobreza xi [Radio:] No poseer nada propio 


xii [Radio:] No desear nada ajeno 


d) Parte interna (abajo): 

Axis stridet dum frater pro peccatis dolet 

Axis ungitur dum frater magistri consolatione lenitur 

Axis silet dum frater in pace manet 

El eje cruje cuando el hermano sufre por el pecado 

El eje se aceita cuando el hermano es aliviado por la consolación de su maestro 
El eje calla cuando el hermano permanece en paz 
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Ejemplo II 
Rueda didáctica emparentando 
las siete peticiones del Padre Nuestro, 
con los siete dones del Espíritu Santo 
y las siete beatitudes del Sermón de la Montaña 
Weissenburg 70, f. 131v, Herzog August Bibliothek, fines del siglo XI 


Otro buen ejemplo de fractalidad esférica lo proveen ciertos dispositivos didácticos 
muy abundantes en manuscritos catequéticos que presentan en paralelo, trabadas entre sí, 
las siete peticiones del Padre Nuestro, con los siete dones del Espíritu Santo y las siete 
beatitudes del Sermón de la Montaña. 

Aquí, la rueda (Imagen 43) recoge una idea ya enunciada por Agustín de Hipona, 
quien en su De sermone Domini in monte conecta las beatitudes del Sermón de la Montaña 
(Mateo, 5:3-9) con los siete dones del Espíritu Santo (Isaías 11:1-3) y las siete peticiones del 
Padre Nuestro (Mateo, 6:9-13). Agustín sostiene que cada una de las peticiones prepara 
al hombre para recibir los dones, que se corresponden a su vez con las beatitudes. Rabano 
Mauro (ca. 784-856), Ivo de Chartres (ca. 1040-1115) y Tomás de Aquino (1225-1274) 
siguieron el esquema de Agustín, que fue apenas modificado por Amalario de Metz (c. 
780-ca. 850) y Radberto de Corbie (790-865), mientras que Hugo de San Víctor (ca. 1096- 
1141) lo amplió incluyendo nuevas columnas alusivas a las siete consecuencias pías de las 
beatitudes y a los siete vicios.?% Naturalmente, semejante esquema teológico requería 
algún tipo de aide-mémoire, especialmente si se buscaba el aprendizaje de memoria, 
práctica habitual en el mundo medieval. El esquema comienza describiendo —a modo de 
título- el contenido del gráfico, y continúa con la presentación de las respectivas 


columnas en paralelo bajo la forma de rota: 


Encabezamiento: 


Subscriptus patriae reditum docet ordo figurae 
El orden suscrito de la figura enseña el camino de regreso a la Patria 


22 Agustín de Hipona, De sermone Domini in monte libri duo, en Corpus Christianorum - Series Latina (1967) 
XXXV, I, 3, 10, p. 9; véase también II, 6, 21-4, pp. 111-113 and II, 11, 38, pp. 128-130. 

263 Estos esquemas son recurrentes y con el correr de las décadas fueron ampliados, complejizados (Ulrich 
Rehm, Bebildete Vaterunsererklirungen des Mittelalters, Baden-Baden, Valentin Kóerner, 1994, pp. 7-21). Véanse 
asimismo Rabano Mauro, Commentaria in Mattheum, lib. IL, en Patrologia latina, Paris, 1864, vol. 107, col. 817- 
823; Ivo de Chartres, Sermo XXII, De oratione dominica, en Patrologia latina, Paris, 1889, vol. 162, col. 599-604; 
Amalario de Metz, Ordinis missae expositio, I, XVI ‘De septem petitionibus orationis dominicae’, en Opera 
liturgica omnia, Ciudad del Vaticano, 1950, vol. III, pp. 312-313; Radberto de Corbie, Expositio in Matthaeo libri 
XII, en Corpus Christianorum - Continuatio mediaevalis, Turnhout, Brepols, 1984, vol. 56, pp. 389-394; 
Anselmo de Canterbury, Homiliae et exhortationes, “Homilia II: In evangelium secundum Matthaeum’, en 
Patrologia latina Paris, 1864, vol. 158, col. 595-597; Hugo de San Víctor, De quinque septenis, en Sources 
Chretiennes, Paris, Du Cerf, 1969, vol. 155, pp. 100-119; Tomás de Aquino, Catena aurea in quatuor evangelia, “In 
Matthaeum VI, 5-16”, Torino, 1953, vol. I, pp. 101-109. 
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Las siete peticiones del Padre Nuestro: 


Pater noster qui in caelis es: 
1) Sanctificetur nomen tuum 
2) Veniat regnum tuum 
3) Fiat voluntas tua sicut in caelo et in terra 
4) Panem nostrum supersubstantialem da nobis hodie 
5) Et dimitte nobis debita nostra sicut et nos dimisimus debitoribus nostris 
6) Et ne inducas nos in temptationem 
7) Sed libera nos a malo 


Padre nuestro que estás en el cielo: 
1) Santificado sea tu nombre 
Venga a nosotros tu reino 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo 
El pan nuestro de cada día dánosle hoy 


) 
) 
) 
5) Y perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden 
) Y no nos dejes caer en la tentación 

) Y líbranos del mal 


Los siete dones del Espíritu Santo: 


1) Spiritus timoris domini 
2) Spiritus pietatis 

3) Spiritus scientiae 

4) Spiritus fortitudinis 

5) Spiritus consilii 

6) Spiritus intellectus 

7) Spiritus sapientiae 


1) Espíritu de temor de Dios 
2) Espíritu de piedad 
3) Espíritu de ciencia 


) 

) 

) 

4) Espíritu de fortaleza 

5) Espíritu de consejo 

6) Espíritu de intelecto 
) 


7) Espíritu de sabiduría 
Las siete beatitudes del Sermón de la Montaña:?** 


1) Beati pauperes spiritu quoniam ipsorum est regnum caelorum 

2) Beati mites quoniam ipsi possidebunt terram 

3) Beati qui lugent quoniam ipsi consolabuntur 

4) Beati qui esuriunt et sitiunt iustitiam quoniam ipsi saturabuntur 


26 Nótese que las beatitudes son nueve en el texto de la Vulgata, pero sólo siete son recogidas en estos 
esquemas. Ese hecho avala la hipótesis aquí presentada: el hombre letrado medieval fuerza una y otra vez las 
simetrías en busca de perfecciones circulares. 
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5) Beati misericordes quia ipsi misericordiam consequentur 
6) Beati mundo corde quoniam ipsi Deum videbunt 
7) Beati pacifici quoniam filii Dei vocabuntur 


1) Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos 
2) Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad 


3) Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación 


5) Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia 


) 
) 
) 
4) Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados 
) 
6) Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios 

) 


7) Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios 


Esquema de las tres columnas en paralelo: 


Sed libera nos etc. Spiritus timoris domini Beati pauperes etc. 

Et ne nos inducas etc. Spiritus pietatis Beati mites etc. 

Et dimitte nobis etc. Spiritus scientiae Beati qui lugent etc. 
Panem nostrum etc. Spiritus fortitudinis Beati qui esuriunt etc. 
Fiat voluntas tua etc. Spiritus consilii Beati misericordes etc. 
Adveniat regnum etc. Spiritus intellectus Beati mundo corde etc. 
Sanctificetur nomen etc Spiritus sapientiae Beati pacifici etc. 


Este tipo de dispositivos alcanzó formulaciones más y más ricas, en las que se sumaban 
nuevos estratos. Un manuscrito del siglo XIV, curiosamente diseñado como rollo, no 
como códice, ilustra el crecimiento en complejidad de este tipo de diagramas, circulares, 
diseñados siempre con el mismo propósito pedagógico (Imagen 44). 


Ejemplo II 
Rueda didáctica presentando a la 
Filosofía junto a las Artes Liberales 
Hortus deliciarum, f. 32r 
Abadía de Hohenburg, Alsacia, siglo XII 


Un tercer ejemplo, el último que describiremos con cierto detalle, presenta la Filosofía 
junto a las Artes Liberales en un único esquema armónico, donde la Filosofía aparece 
como fuente de la que emana el saber de las disciplinas del trivium y del quadrivium 
(Imagen 45). La imagen resulta elocuente en su mensaje sobre la sapientia christiana, pues 
los poetas aparecen excluidos del círculo del saber, que contiene todo lo digno de ser 
aprendido y excluye lo superfluo. El manuscrito, de la segunda mitad del siglo XII, 
contenía una enciclopedia titulada Jardín de las delicias, compilada por Herrada de 
Landsberg (ca. 1130-1195), abadesa del Monasterio de Hohenburg en la cordillera de los 
Vosgos (Alsacia-Lorena). El volumen perteneció originariamente a la abadía, de donde 


pasó, como todas las colecciones bibliográficas conventuales en tiempos de la Revolución 
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Francesa, a la biblioteca municipal regional, en su caso la de Estrasburgo, donde resultó 
destruido durante un incendio en 1870 acaecido en el marco de la guerra franco-prusiana. 
Sus miniaturas, por suerte, habían sido copiadas por Maurice Engelhardt en 1818, y el 
texto fue publicado a partir de copias previas a la destrucción realizada por Alexandre 
Straub y Gustave Keller entre 1879 y 1899, por lo que el contenido de la obra ha quedado 
preservado y numerosos estudios han ahondado en su significado. La rueda de la 


Filosofía se despliega del siguiente modo:2* 
Dentro del círculo: 


Philosophia; ethica, logica, phisica 

Filosofía; ética, lógica y física 

Omnis sapientia a Domino Deo est; soli quod desiderant facere possunt sapientes 

Toda la sabiduría emana del Señor Dios; sólo los sabios pueden hacer lo que desean 

Septem fontes sapientie fluunt de philosophia qui dicuntur liberales artes 

De la Filosofía emanan siete fuentes de sabiduría que son llamadas artes liberales 

Spiritus sanctus inventor est septem liberalium artium que sunt grammatica, rethorica, dialectica, 
musica, arithmetica, geometria, astronomia 

El Espíritu Santo es el inventor de las siete artes liberales, a saber, gramática, retórica, 
dialéctica, música, aritmética, geometría, astronomía. 


Philosophia: Naturam universe rei queri docuit philosophia 

La filosofía enseñó a investigar la naturaleza de todas las cosas 

Philosophi primum ethicam postea phisicam deinde rethoricam docuerunt 

Los filósofos enseñaron en primer lugar la ética, luego la física y, finalmente, la retórica 
Philosophi sapientes mundi et gentium clerici fuerunt 

Los filósofos [antiguos], sabios del mundo, fueron los clérigos de los gentiles 


Hec exercicia que mundi philosophia investigavit investigata notavit scripto firmavit et alumnis 
insinuavit. Septem per studia docet artes philosophia hec elementorum scrutatur et abdita rerum. 
Estos son los ejercicios que la Filosofía del mundo investigó, las cosas investigadas las dejó 
escritas y rubricadas y las enseñó a los alumnos. La Filosofía enseña estas siete artes por 
medio de estudios y escruta los elementos y los secretos de las cosas. 


Grammatica (scope, librum): Per me quis discit vox littera syllaba quid sit 

Gramática (escoba, libro): Por mí se aprende qué es la voz, qué la letra, que la sílaba 
Rethorica (stilus, tabula): Causarum vires per me rethor alme requires 

Retórica (pluma, tabla): Por mí, querido retórico, has de indagar las fuerzas de las causas 
Dialectica (caput canis): Argumenta sino concurrere more canino 


265 Para la transcripción y traducción de esta pieza, a diferencia de Imágenes 41-42-43, cuyas transcripciones y 
traducciones estuvieron a mi cura desde su origen, he aprovechado trabajos ya existentes: la versión latina la 
he tomado de Hortus deliciarum (Rosalie Green et alii eds.), Surveys of the Warburg Institute, 36, Leiden, Brill, 
1979, al tiempo que he cotejado para la traducción al español la versión de R. Pradet en el sitio 
http://tertuliaracional.blogspot.com.ar/. 
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Dialéctica (cabeza de perro): Tal como a los perros hago que los argumentos caigan en la 
red 

Musica (Cithara, Lira): Musica sum late doctrix artis variate 

Música (cítara, lira): Música soy, amplia maestra de variada arte 

Arithmetica (catena): Ex numeris consto quorum discrimina monstro 

Aritmética (cadena con cuentas): Estoy constituida a partir de los números, de los cuales 
sus diferencias muestro 

Geometria (circulus): Terre mensuras per multas dirigo curas 

Geometría (compás): Por medio de grandes esfuerzos determino las medidas de la tierra 
Astronomia (constelatio, cilindrum): Ex astris nomen traho per que discitur omen 

Astronomía (constelación, cilindro): De los astros traigo el nombre con que se hace la 
predicción 


Fuera del círculo: 


Poete vel magi; spiritu immundo instincti 

Poetas o magos, inspirados por un espíritu inmundo 

Isti immundis spiritibus inspirati scribunt artem magicam et poetriam id est fabulosa commenta 

Estos están inspirados en espíritus inmundos; escriben sobre el arte mágico y la poesía, esto 
es, fabulosas narraciones. 


Ejemplo IV 
Otros diagramas 
circulares medievales 


La estructura circular de estos dispositivos se replica en los más variados órdenes del 
mundo medieval. Para culminar esta ejemplificación reponemos, ya sin adición de datos 
en vista de una rápida comparación de sus formas circulares, varios diagramas tomados 
de la geografía (Imagen 46), la urología (Imagen 47) y la ornamentación (Imagen 48). Los 
presentamos deliberadamente yuxtapuestos en vistas de una captación más directa de la 
principal idea esbozada en este capítulo: la circularidad del orden perseguido en el 
quehacer vital medieval replica la seguridad y regularidad que emana del orden celeste. 
En un proceso dialéctico, el cielo baja a la tierra y la tierra sube al cielo, al punto que es 
imposible discernir qué emana de qué: si la contemplación del cielo esférico se replica en 
la tierra en busca de su orden o si la pulsión sphairopoiética humana camina de la parte al 
Todo en un sendero donde los primeros pasos, más cercanos, prefiguran los últimos, los 
que depositan la experiencia social en la firme y amable contemplación de la esfera 


celeste. 


157 


VII.3) Microcosmos y macrocosmos: la parte y el todo en espejo 


Al vastísimo tópico de la relación microcosmos-macrocosmos en la Tradición Clásica 
hemos de abordarlo aquí de un modo restringido, acotándolo a la presentación de los 
aspectos que atañen a la esfera celeste, y, más específicamente, a la relevancia de la 
«circularidad zodiacal» para las predicciones astrológicas de cuño matemático- 
geométrico. Tal como mencionáramos en la Rotatio VL5.d, el universo cristiano medieval 
logró sólo parcialmente contener la idea, gestada en el necesarismo griego heredado luego 
por los árabes, de que las conductas humanas estaban regidas por los astros. El 
contingentismo judeocristiano tenía como pilares la omnipotencia divina y la libertad 
humana y, en general, no cedió espacios a la idea de que los astros pudieran determinar la 
esfera anímica ni la vida social. No obstante ello, la presión del determinismo astral se 
coló una y otra vez por los poros de la cultura judeocristiana, alcanzando inestables 
constructos conceptuales fuertemente impregnados de necesarismo helénico erigidos sobre 
cimientos contingentistas preexistentes. 

Todo indica, pues, que las densas remanencias en la cultura medieval y renacentista 
de la tesis de la influencia celeste sobre la vida secular —postulamos, siguiendo a Aby 
Warburg- provienen la vertiente helénica helénico de lo europeo. Ello tiene su origen, 
creemos, en el marcado isomorfismo que, desde sus inicios, la cosmovisión mediterránea 
postuló como subyacente a los tres ámbitos mayores de lo real: el cosmos, la polis y el 
hombre. Al modo del comportamiento de los líquidos en los vasos comunicantes, el 
universo helénico supuso que el «vaso cósmico», el «vaso social» y el «vaso 
antropológico» debían estar sometidos a idénticas leyes y revelar análogos 
comportamientos. Un buen ejemplo de ello lo provee cierto pasaje del mito fundacional 
del Timeo, donde Platón se explaya de este modo respecto de la creación del hombre (44d- 


45a): 


Para imitar la figura del universo circular, ataron las dos revoluciones divinas (tac Belac 
rregiódouS úo) a un cuerpo esférico (sparoozies oðua), al que en la actualidad llamamos 
cabeza (keþaAñv), el más divino y el que gobierna todo lo que hay en nosotros. Los dioses 
reunieron todas las partes del cuerpo y se las entregaron [al hombre] para que se sirviera de él 
porque habían decidido que debía poseer todos los movimientos que iba a haber. Se lo dieron 
como ágil vehículo para que, al rodar sobre tierra que tuviera variadas elevaciones y 
depresiones, no careciera de medios para superar las unas y salir de las otras. Por eso, el 
cuerpo recibió una extensión y, cuando el dios concibió su modo de traslación, le nacieron 
cuatro miembros extensibles y flexibles, con cuya ayuda y sostén llegó a ser capaz de marchar 
por todas partes con la morada de lo más divino y sagrado encima de nosotros. Así, y por 
estas razones, les nacieron a todos piernas y manos. 
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En este pasaje Platón indica las dos revoluciones divinas —el movimiento de lo Mismo 
(ecuador celeste; movimiento a) y el movimiento de lo Otro (eclíptica; movimientos b y 
c)- fueron imbricadas por el dios en la cabeza humana, llamada, por un lado, a imitar la 
forma perfecta del cosmos y, por el otro, a regir los otros seis movimientos rectilíneos 
(arriba-abajo, adelante-atrás, derecha-izquierda) que junto al circular, que vuelve sobre sí, 
agotan la totalidad de las direcciones posibles. El hombre resulta, de este modo, una 
suerte de centella del Todo, donde las reglas fundamentales del funcionamiento celeste 
constituyen el patrón del orden anímico, y también del social, como lo ilustran las 
reiteradas exhortaciones de Platón para que el Filósofo conozca la astronomía como 
medio para incorporar a su propia experiencia vital las regularidades y ciclos propios de 
lo racional (Rotatio IV.1.b). La tarea de la educación, en clave platónica, puede resumirse 
en esta simple idea, expresada tanto en República 436a-b como en Timeo 69b-70b y 73c-d, y 
en Fedro 243e-257c: que el vouc (intelecto; situado en la cabeza) domine el Ovuóc 
(sentimientos y pasiones; alojados en el pecho) y la ¿miBvuia (apetito, tanto de ingesta 
como sexual; situados en el vientre y el bajo vientre respectivamente), es decir, que todas 
las instancias de desorden que pudiesen irrumpir en el alma humana resulten domeñadas 
por la razón mediante la práctica de la gimnasia y el cultivo de las matemáticas, la música, 
la geometría y la astronomía, tal como los movimientos irregulares de los planetas 
(movimientos b y c) son conjurados por el movimiento regular del primer cielo 
(movimiento a), que arrastra, más potente, el conjunto de los cuerpos celestes. 

Esta relación de sintonía entre el microcosmos y el macrocosmos aparece tratada por 
innumerables autores, y registrada también con frecuencia en iluminaciones de manuscritos 
a lo largo de toda la traditio clásica.? La matriz principal en que se expresa esa sintonía es la 
que establece una analogía entre la figura humana y la banda zodiacal, tal como expone 


Manilio en sus Astronomica:20 


Aprende ahora la distribución de las partes del hombre entre los signos, y cómo respeta sus 
leyes propias cada uno de los miembros, sobre los que, prescindiendo del resto del cuerpo, los 
signos ejercen sus influencias específicas. Al Carnero, que va delante de todos los signos, le ha 
tocado en suerte la cabeza, el cuello hermosísimo es de la propiedad del Toro, los brazos 
unidos a los hombros son asignados a los Gemelos, uno a cada uno, el pecho está colocado 
bajo el Cangrejo, el León gobierna los costados y la espalda, el vientre cae en el lote propio de 
la Virgen, la Balanza rige las nalgas, el Escorpión goza con las ingles, al Centauro se atribuyen 
los muslos, Capricornio gobierna sobre ambas rodillas, el derramador Acuario impera sobre 
las piernas y los peces reclaman sus derechos sobre los pies. 


266 Este aspecto fue objeto de diversos trabajos de Fritz Saxl, quien en sus primeras investigaciones, apoyadas 
tanto por Franz Boll como por Aby Warburg, estudió novedosamente iluminaciones medievales y 
renacentistas del homo zodiacus. Véase Dorotea McEwan, “Saxl and Boll”, Journal of Art Historiography, 
Number 5, December 2011, pp. 1-14. 

267 Astrología, Madrid, Gredos, 1996, p. 87. 
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Este esquema en que las partes del cuerpo aparecen regidas por cada uno de los signos 
zodiacales se integra finamente con el corpus del saber médico antiguo, en tanto para cada 
una de las afecciones padecidas por estas partes del cuerpo existen terapias que atienden a 
la combinación de sequedad-humedad y calor-frío según la estación del año, y a las hierbas 
medicinales que han de ser aplicadas, en adecuadas proporciones, en cada caso (Imagen 
49). La astrología, ha de recordarse, se desarrolló tempranamente como un saber científico, 
tal como se ilustra en el Tetrabiblion de Claudio Ptolomeo, obra en la que las influencias de 
los astros aparecen entrelazadas con las condiciones meteorológicas imperantes en cada 
época del año, con la altura del Sol al mediodía, con la humedad o sequedad del aire, etc. 
(en ese sentido, la astrología tardoantigua operó como ciencia, no como pseudociencia, tal 
como la califica -erróneamente a nuestro juicio- Aby Warburg, con gran desprecio, en tanto 
falaz manipuladora de conceptos matemáticos y geométricos como aval de 
supersticiones).2% En cualquier caso, y gracias a la suposición de la circularidad del cinturón 
zodiacal y a su parcelamiento en doce secciones, el saber astrológico logró -leyendo las 
posiciones de los planetas y mediante la acuñación de conceptos específicos y el desarrollo 
de prácticas hermenéuticas ad hoc—, ejercer predicciones sobre las más variadas facetas de la 
vida secular. Entre esos conceptos desarrollados por el saber astrológico, mayormente 
subsidiarios de la noción de esfera, se encuentran los siguientes: 

i. Aspecto: Se denomina así a la relación angular que guardan dos posiciones 
astrales cualesquiera en el zodíaco, por ejemplo conjunción (cuando dos planetas 
coinciden en un signo), oposición (cuando se hallan separados por seis signos, es 
decir, uno y otro en puntos opuestos del zodíaco), sextil (cuando se hallan a dos 
signos de distancia), trígono (cuando se hallan a cuatro signos), cuadratura (cuando 
se hallan a tres signos). Esas posiciones son para la astrología beneficiosas o 
perniciosas y aun neutrales, según la relación geométrica que establecen. Por 
ejemplo, ciertos astros en triplicidad aumentan su influencia o la disminuyen, 
anulando sus efectos —cada signo zodiacal fabrica triplicidad con el cuarto y octavo 
signo desde sí mismo (Aries-Sagitario-Leo; Piscis-Escorpio-Cáncer, Acuario-Libra- 


Géminis; Capricornio-Virgo-Tauro son las cuatro triplicidades posibles)-. Otros 


268 Las expresiones de desprecio de Warburg respecto de la astrología son reiteradas y enfáticas: embuste 
pseudo-matemático (Aportaciones, p. 417); superstición astrológica (p. 430); la geomancia, última degeneración de la 
adivinación astrológica (p. 431), etc. Una bella cita de Goethe proveniente de sus Materialien zur Geschichte der 
Farbenlehre: Roger Bacon, es traída por Warburg (p. 490) para ilustrar este aspecto: “Una gran parte de lo que 
habitualmente se denomina superstición ha surgido de una falsa utilización de la matemática; por ello, el 
nombre de un matemático equivalía al de un artista de la ilusión y al de un astrólogo. Basta con recordar la 
doctrina de los signos, de la quiromancia, la geomancia e incluso de la coerción infernal; todo ese desorden 
toma su apariencia más caótica de las ciencias; su confusión, de la más exacta. Por tanto, no puede 
considerarse que haya nada más pernicioso que el hecho de que, tal y como ocurre repetidas veces en los 
nuevos tiempos, la matemática se traslade sacrílegamente desde la región de la razón y el entendimiento, 
donde está su sede, a la región de la fantasía y la sensualidad”. 
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ejemplos de este tipo de cálculos en los que se basa la astrología judiciaria son el 
semisextil (309), el decil (369), el novil (409), la semicuadratura (459), el quintil (729) y el 
quincuncio (1509). 

ii. Casas mundanas: La noción de «casa mundana» es esquiva y su tratamiento ha 
variado a lo largo de la tradición astrológica. Se trata de doce “gajos o husos 
inmóviles” que tienen como punto de referencia absoluto al observador y su 
horizonte (al desplazarse la esfera celeste por fuera de esa imaginaria malla 
esférica dividida en doce secciones, los cuerpos celestes visibles van cayendo 
sucesivamente en una y otra casa cada dos horas). Comienzan a contarse desde el 
ascendente (punto cardinal Este) y se disponen cada 30° en dirección hacia abajo 
del horizonte; su orden avanza, por tanto, si el observador dispone su cuerpo 
mirando hacia el polo visible, dextrógiramente en el Hemisferio Norte y 
levógiramente en el Hemisferio Sur. A cada una de las casas se le atribuyen, 
astrológicamente, poderes diversos sobre las actividades humanas: Casa 1: Vida; 
Casa 2: Riqueza; Casa 3: Hermanos; Casa 4: Padres; Casa 5: Hijos; Casa 6: Riqueza; 
Casa 7: Matrimonio; Casa 8: Muerte; Casa 9: Viajes; Casa 10: Honores, Casa 11: 
Amigos, Casa 12: Enemigos. Como los signos zodiacales y los planetas pasan por 
una u otra casa continuamente es posible decidir cuándo emprender una actividad 
o averiguar respecto de un suceso cualquiera cuál era la casa que albergaba tal o 
cual planeta a determinada hora. Por ejemplo, para firmar un contrato conviene 
que el planeta regente de la propia vida se halle en Casa 6, entonces se busca la 
hora adecuada para la firma. Seis de las casas están bajo el horizonte y seis sobre el 
horizonte, y son un marco fijo por el que circulan las constelaciones. 

iii. Exaltación: Se denomina exaltación a la instancia, generalmente el signo, en que 
el planeta es más influyente. La noción de límite, vinculada a la de exaltación, refiere 
al acotado lote de grados dentro del signo en que el astro es considerado más 
influyente todavía. 

iv. Decanatos y decanos: El zodíaco se halla dividido, además de en doce signos, 
en 36 decanatos o secciones de 10°. A diferencia de las faces, los decanatos están 
restringidos al ámbito zodiacal. Los decanos son por tanto los dioses regentes de 
cada uno de los decanatos. 

v. Paranatellonta: Se trata de las estrellas o constelaciones que surgen al mismo 
tiempo que los signos zodiacales. Para algunos autores la división de la esfera 
según las paranatellonta es en 72 secciones, para otros en 360. Las estrellas 
extrazodiacales, de este modo, aportaban también información complementaria 


para las predicciones. 
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Todo este corpus conceptual fue utilizado por numerosos escrutadores del cielo griegos, 
árabes y latinos para dar cuenta de la relación del alma humana con el Todo. Las 
variaciones de registro abundan: Nicolás de Cusa (que veía en el hombre las mismas 
mediaciones que en el Universo, según ilustran las figuras P y U del De coniecturis), Pico de 
la Mirándola (que consideraba el cosmos como un macrohomo), Johannes Kepler (que 
compuso un motete con la música de las esferas), Robert Fludd (que escribió una 
monumental Utriusque cosme historia —Oppenheim, 1619), Athanasius Kircher (que 
consideraba a Dios un gran músico y el cosmos y el hombre como sus dos mayores 
composiciones), y muchos otros han explorado la relación microcosmos-macrocosmos en 
busca de correspondencias entre la estructura del universo y la intimidad anímica y 
corporal del hombre, arribando siempre a conclusiones que exaltan la imbricación entre los 
procesos cósmicos y los humanos (Imagen 50). 

La analogía central de esta matriz macrocosmos-microcosmos (de esta fórmula eidética, 
nos permitimos sugerir) consiste en concebir el cosmos -y el hombre análogamente—, como 
un todo orgánico, donde los procesos complejos y violentos en el interior del Todo (por 
ejemplo los fenómenos meteorológicos) quedan siempre resumidos en la armonía 
indestructible del Viviente mayor (la esfera celeste, con sus ciclos, años, meses, etc.). Los 
ecos renacentistas de la fórmula «Macrocosmos-Microcosmos» son innumerables, y 
adquieren expresiones místicas, matemáticas -más o menos pitagóricas—, cosmológicas, 
astrológicas, musicales, etc., y alcanzando picos poéticos como la siguiente anotación de 


Leonardo da Vinci:?242 


Los antiguos llaman al hombre mundo en miniatura y desde luego este nombre está bien 
aplicado, porque igual que el hombre se compone de tierra, agua, aire y fuego, lo mismo ocurre 
con el cuerpo de la Tierra. Si el hombre tiene dentro de él huesos que son los apoyos y armadura 
de la carne, el mundo tiene rocas que son los apoyos de la Tierra; si el hombre tiene dentro de él 
el mar de la sangre, en el que los pulmones se alzan y caen al respirar, de la misma manera el 
cuerpo de la Tierra tiene su mar oceánico que también sube y cae cada seis horas para que el 
mundo respire. Si del citado mar de sangre brotan venas que van ramificándose por todo el 
cuerpo, de un modo parecido el mar oceánico llena el cuerpo de la Tierra de infinitas venas de 
agua. 


Es en las grietas, no obstante, de esta relación entre el hombre y el cosmos que conviene 
analizar la incómoda dimensión monstruosa de la esfera, en cuya trama patética se halla, 


sospechamos, la llave secreta que abriría al sanctum sanctorum de la cultura occidental. El 


26% Leonardo de Vinci, Cuaderno de notas, Madrid, Yerico, 1989, p. 225. Sobre este bello texto de Leonardo véanse 
las interpretaciones de Fritz Saxl, “Macrocosmos y microcosmos en las pinturas medievales”, pp. 69-70 y de 
Román Hernández González, “Interpretaciones y especulaciones acerca del concepto vitruviano del homo ad 
circulum y ad quadratum”, en Bellas Artes. Revista de Artes Plásticas, Estética, Diseño e Imagen, N° 0, La Laguna, 
Servicio de Publicaciones Universidad de La Laguna, 2002, pp. 92-95. 
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cielo entendido como el locus de convivencia forzada entre dos fuerzas antagónicas (la de la 
razón, por un lado, que despoja todo de su rráBoc originario y la del temor a la muerte, por 
otro, que sin pedir permiso se atreve a manipular los mitos para alejar la angustia y tolerar 
la vida)- permite contener la esquizofrenia de la cultura europea generando un marco 
amable, y a la vez poroso, donde lo limitado y lo ilimitado, lo apolíneo y lo dionisíaco, lo 
nombrable y lo innombrable, conviven pacíficamente. Con lucidez, expresa Warburg esta 
idea en su trabajo, publicado en 1920 a instancias de sus discípulos —aún sin revisión 
exhaustiva (recuérdese que Aby Warburg en 1918 estaba reponiéndose de su colapso 


psíquico)-:70 


Dos fuerzas espirituales se han hermanado indiscutiblemente en la astrología, dos fuerzas tan 
radicalmente heterogéneas que por lógica sólo hubieran podido desafiarse la una a la otra: la 
matemática, la herramienta más precisa del pensamiento abstracto, y el miedo a los demonios, 
la forma más primitiva de la causalidad religiosa. Aunque la astrología concibe de manera clara 
y armónica el universo como un sobrio sistema lineal, y calcula, exacta y anticipadamente, las 
posiciones de las estrellas fijas tanto entre ellas como respecto de la Tierra, sin embargo, delante 
de sus tablas matemáticas es animada por una superstición pagana y, aunque maneja los 
nombres astrales como si fueran cifras, éstas son para él demonios a los que profesa temor. 


Para ilustrar esta forzada convivencia Warburg recoge las discusiones surgidas en el 
contexto cultural de la Reforma en torno a la conjunción en Piscis de Júpiter y Saturno 
esperada para el año 1524, respecto de la cual numerosos astrólogos anticiparon catástrofes 
(fundamentalmente grandes inundaciones, por tratarse Piscis de un signo acuático). El 
planeta Saturno, considerado como un demonio pernicioso, aparece en numerosos 
grabados e iluminaciones, principalmente en obras editadas en Alemania en los años 
anteriores a la esperada conjunción, como un agente portador de calamidades. El miedo 
popular a su figura es, según Warburg, el más acabado ejemplo del resurgimiento de la 
astrología en los tiempos de Lutero, época en que las actividades comerciales y sociales 
estaban atravesadas por la consulta de horóscopos como en los tiempos tardoantiguos de 
esplendor del saber astrológico. Sin embargo, el proceso de «vuelta a la vida» de las 
prácticas adivinatorias tardoantiguas no fue lineal, y absorbió en su interior complejas 
resignificaciones. Notable, en este aspecto, es la de la impronta amenazante de Saturno 
lograda, acaso sin advertirlo, por Durero en su Melancolía I (1514), donde, sostiene Warburg, 


asociada a la creatividad del genio artístico, “los demonios grotescos han desaparecido, la 


270 Aby Warburg, “Profecía pagana en palabras e imágenes en la época de Lutero”, en Aportaciones, p. 458. A 
propósito, José Emilio Burucúa, el gran warburguiano argentino, eleva esta idea a regla general de la riqueza 
cultural (transmitimos aquí testimonios orales, simplemente). Cada vez que dos fuerzas culturales 
heterogéneas, enseña Burucúa, se ven forzadas a una síntesis (ejemplos de ello, i. cultura grecorromana y 
cultura judeocristiana; ii. cultura europea y cultura americana precolombina) se producen novedosas 
amalgamas que potencian cada uno de los polos, garantizando su inviable fusión plena frescura cultural por 
largos siglos. 
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lóbrega tristeza [de Saturno] se ha humanizado espiritualmente hasta convertirse en la 
meditación propia del hombre”."* No casualmente, advierte Warburg a continuación, la 
Melancolía como representación del científico-artista tiene delante de sí una esfera, objeto, 
junto a otros cuerpos geométricos, de su apolínea meditación. El compás en la mano diestra 
de la Melancolía dureriana se contrapone a la pala del Saturno regente de las actividades 
campesinas hallable en representaciones del siglo XV; se trata de la conjuración -lograda 
por el Arte tomando el artista como vocero- de los peligros demoníaco-astrales atribuidos a 
las influencias de Saturno en determinadas circunstancias. El compás y el círculo son, según 
esta idea, las mediaciones que permiten fabricar la relación centro-periferia, ie. la 
«distancia», en un concepto caro a Warburg, elemento ineludibe del pensamiento filosófico, 
tal como éste es caracterizado por Durero en el enigmático grabado. 

Por último, cabe recordar que no es ajeno al crecimiento de las prácticas astrológicas en 
el Renacimiento y a la consolidación de la matriz micro-macrocósmica en todos los demás 
órdenes el proceso de matematización del espacio (y de la comprensión numerada del 
movimiento), que se formula a partir de la exaltación teológico-metafísica del número 
desarrollada en el De coniecturis de Nicolás de Cusa y se continúa con el examen de las 
proporciones como medio para reproducir y comprender la naturaleza expuesto por Piero 
della Francesca en su De prospectiva pignendi, con la exaltación de las relaciones 
geométricas primarias hallable en el tratado De divina proportione de Luca Pacioli y con los 
comentarios de Leonardo Da Vinci sobre la dignidad de la comprensión matemática.?? El 
crecimiento del protagonismo del número, que culminará en la matematización cartesiana 
del espacio y del análisis del movimiento en general (Newton), tiene también entre sus 
próceres a Tommaso Campanella y Galileo Galilei, quien en su Saggiatore expresa, tal 
como ya habían hecho Copérnico y Kepler, la necesidad de recurrir al lenguaje 
matemático para comprender la obra de Dios.” 

Respecto, en particular, de la divina proporción, Luca Pacioli (en su tratado, finamente 


ilustrado por Leonardo) expresa la idea de que todo en el universo está permeado por una 


271 Aby Warburg, “Profecía pagana en palabras e imágenes en la época de Lutero”, en Aportaciones, p. 485. 

272 Véase Ernst Cassirer, Individuo y cosmos en la filosofía del Renacimiento, trad. A. Bixio, Buenos Aires, Emecé, 
1951, passim. 

273 Galileo Galilei, El ensayador, Buenos Aires, Aguilar, 1981, 1. 1, n. 6, pp. 62-63: “Me parece, por lo demás, que 
Sarsi tiene la firme convicción de que para filosofar es necesario apoyarse en la opinión de cualquier célebre 
autor, de manera que si nuestra mente no se esposara con el razonamiento de otra, debería quedar estéril e 
infecunda; tal vez piensa que la filosofía es como las novelas, producto de la fantasía de un hombre, como por 
ejemplo la Ilíada o el Orlando furioso, donde lo menos importante es que aquello que en ellas se narra sea cierto. 
Sr. Sarsi, las cosas no son así. La filosofía está escrita en ese grandísimo libro que tenemos abierto ante los ojos, 
quiero decir, el universo, pero no se puede entender si antes no se aprende a entender la lengua, a conocer los 
caracteres en los que está escrito. Está escrito en lengua matemática y sus caracteres son triángulos, círculos y 
otras figuras geométricas, sin las cuales es imposible entender ni una palabra; sin ellos es como girar 
vanamente en un oscuro laberinto.” 
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proporción omnipresente, denominada “media y extrema razón” o “razón que tiene un 
medio y dos extremos”, que se expresa matemáticamente en el número q. Este número 
irracional q, 1,618033988749894..., se halla presente en una vastísima gama de relaciones en 
la Naturaleza y estructura, tal como ilustra Pacioli, tanto los sólidos regulares y otros 
poliedros arquetípicos como las formas básicas de lo vivo y los fenómenos celestes. 
Asociada a este número se encuentra la espiral de Arquímedes, que aparece en las formas 
de caracoles y conchillas y en numerosos procesos que implican crecimiento en plantas y 
animales; sus ecos más conocidos son: en la matemática, la famosa serie de Fibonacci (1, 1, 2, 
3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, 89...);*en el arte, el dibujo de Leonardo da Vinci conocido como el 
Hombre de Vitruvio; en la cosmología, la indagación de Kepler en su Mysterium 
cosmographicum, obra en la que propone que un dios geómetra habría creado al cosmos y a 


la que analizaremos con más detalle en la Rotatio VIII.1.b.2> 


274 Fibonacci o Leonardo de Pisa describió su famosa sucesión (alcanzada poco antes por matemáticos indios) 
en su libro titulado Liber abaci, publicado en 1202. 

275 Sobre este tópico resultan de particular relevancia, además del tratado De la divina proporción de Luca 
Pacioli, las obras de Matila Ghyka, Estética de las proporciones en la naturaleza y en las artes, Barcelona, Poseidón, 
1977; Gyórgy Doczi, El poder de los límites - Proporciones armónicas en la naturaleza, el arte y la arquitectura, Buenos 
Aires, Troquel, 1996. 
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ROTATIO VIII: 
SPHAIROMACHIA - TENSIONES EN TORNO 
A LA ESFERA CELESTE 


Quae sola cogitatio nescio quid horroris occulti prae se fert; dum errare 
sese quis deprehendit in hoc immenso, cujus termini, cujus medium 
ideoque et certa loca negantur. 

Este pensamiento [acerca del infinito] porta consigo un cierto 
horror oculto; pues quien lo concibe se halla errante en esta 
inmensidad, cuyo límite y cuyo centro se niegan, junto a la 
posibilidad de que exista un lugar determinado. 


De stella nova, cap. XXI, Opera omnia, II, 1859, p. 688 


VIII.1) La persistencia del mandato platónico en el Renacimiento 


La fundamentación de la forma del Todo en el Renacimiento adquiere definitivamente 
la forma de una sphairomachia. Lo que está en juego en la esfericidad o no esfericidad del 
Todo es mucho más que la descripción del marco cosmológico; es, más bien, el significado 
del mundo, la comprensión de su destino, la representación de Dios y del carácter y 
alcance de la creación. 

A continuación recorreremos las principales ideas de unos pocos pensadores 
renacentistas que se expresaron respecto de la forma del cosmos, sosteniendo unos la 
necesidad de su esfericidad y limitación y proponiendo otros abandonar definitivamente 
el cobijo seguro que encadena el pensamiento e impide al hombre asir la verdad de lo 
infinito, por incómoda que ésta sea. En cualquier caso, lo que se advierte en el lento 
despliegue que va desde un cosmos limitado y pequeño (Aristóteles) pasando por un 
cosmos esférico pero inmenso (Copérnico) hasta llegar a un cosmos infinito y homogéneo 
(Giordano Bruno) es que la aceptación de la inviabilidad de la antigua imagen esférica del 
Todo se dificulta por la resistencia epocal, en un sentido -digamos láxamente— 
psicoanalítico, a la disolución del orden vigente. Dicho más brevemente, a pesar de que la 
imagen más adecuada a lo que hoy sabemos del cosmos es, acotando nuestra selección a 
los autores renacentistas, la que pergeñó Giordano Bruno, sus ideas quedaron aisladas y 
sin discípulos visibles, mientras que la fórmula eidética de la esfera atravesó saludable la 
historia del copernicanismo aun después de que el Kepler maduro descubriera con sus 
leyes la imposibilidad de someter el cielo a movimientos circulares y regulares. Aun así, el 
mandato platónico, con la fuerza de la orden de un Padre, logró imponerse en las 
representaciones cosmológicas hasta bien entrada la Modernidad y aun hoy subsiste en 


más de un sentido, tal como comentaremos en la Rotatio IX. 
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VIII.1.a) Nicolás Copérnico 


En los primeros capítulos del tratado Sobre las revoluciones de los orbes celestes 
(Núremberg, 1543), Nicolás Copérnico ensayó una fundamentación de la estructura 
cosmológica (limitada y esférica). 

Este modesto clérigo -que trabajó gran parte de su vida solitariamente en la aislada 
ciudad de Frombork (en la actual Polonia)- explica revolucionariamente los movimientos 
aparentes del cielo mediante tres movimientos principales de la Tierra (a saber, rotación, 
traslación y declinación); conserva sin embargo dos pilares del modelo aristotélico- 
ptolemaico: a) la suposición de todos los movimientos celestes como circulares, regulares 
y eternos, y b) la comprensión del cosmos como limitado y esférico. Este segundo hecho 
resulta particularmente significativo en dos sentidos: por un lado, i) revela el arraigo de 
las doctrinas de Copérnico en la traditio astronómica, y por otro, ii) manifiesta la 
resistencia epocal a extraer conclusiones que descalabraran completamente el ordo propio 
de la visión cristiano-medieval del mundo (Imagen 51). 

¿Cuáles fueron, entonces, las razones que impulsaron a Copérnico a mantenerse fiel a 
la noción de esfera celeste —a la cual privó con su revolución astronómica de su 
característica principal, a saber, su movilidad, sin llegar sin embargo a rechazarla o 
disolverla—-? El examen de las principales doctrinas cosmológicas de Copérnico echa luz 
sobre el fundamento teológico-filosófico de dicha persistencia. 7% Las dos obras 
astronómicas fundamentales de Nicolás Copérnico, a saber, el breve opúsculo titulado 
Commentariolus (1507) y el ambicioso De revolutionibus (1543), aluden con frecuencia y 
naturalidad a las esferas celestes (a las que además Copérnico concibe -según puede 
interpretarse en De revolutionibus, I, 4 y I, 10- como sólidas),?” y propugnan la idea de que 
el universo es finito y está limitado por la esfera de las fijas. 

La exposición habitual de las doctrinas copernicanas comienza por el Commentariolus, 
obrilla que apenas circuló entre amigos y permaneció desconocida hasta 1843, por dos 
motivos. El primero es que es un opúsculo 36 años anterior al De revolutionibus -siendo un 
texto muy temprano adelántase con él considerablemente el tránsito del geocentrismo al 
heliocentrismo-, y el segundo es que en este breve opúsculo Copérnico presenta en forma 


sintética y abreviada el núcleo de ideas ofrecido más ampliamente en su obra capital. Casi 


27 Cabe aclarar que, en contraste con las ideas de Thomas Digges y de Giordano Bruno, la concepción de 
Copérnico del universo como limitado también fue defendida por Johannes Kepler, el más brillante de todos 
los defensores del copernicanismo. Kepler adhiere a la idea de que el universo debe ser limitado y desarrolla 
argumentos semejantes a los de Aristóteles respecto de la imposibilidad del movimiento en caso de su 
infinitud. 

277 Ese hecho es significativo en la medida en que Copérnico es un autor que utiliza plenamente el andamiaje 
conceptual de la tradición ptolemaica, en la que las esferas tienden a considerarse sólo geométricamente como 
herramientas de cálculo, haciéndose epoché sobre su materialidad. 
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podría decirse que el canónigo de Frombork escribió dos versiones de una única obra 
astronómica a lo largo de su vida, una juvenil y otra madura (apenas alcanzó a ver, al 
parecer, una copia impresa del De revolutionibus estando ya muy enfermo pocos días antes 
de su muerte).2* El título completo de ese opúsculo juvenil es Nicholai Copernici de 
hypothesibus motuum caelestium a se constitutis commentariolus (Breve comentario de Nicolás 
Copérnico sobre sus propias hipótesis acerca de los movimientos celestes). 

La obra posee una introducción en la que se exponen siete postulados heliocentristas 
que arrasan con la concepción cosmológica vigente, aun cuando mantienen la esfera de las 
fijas como límite exterior: son, pocos años antes que las 95 tesis que Lutero pegara en el 
pórtico de la Iglesia del Palacio de Wittenberg (octubre de 1517), el grito de guerra de la 
Reforma en astronomía.” El librillo repasa el orden de las esferas, desplazando la Tierra 
al lugar otrora ocupado por el Sol, y éste al lugar de la Tierra, en torno a la cual orbita la 
Luna como su satélite, y analiza los movimientos aparentes del Sol, la precesión de los 
equinoccios, los movimientos de la Luna, etc. El opúsculo no ocupa más que seis folios en 
alguna de las pocas versiones que sobrevivieron, y lo más jugoso de su contenido puede 


hallarse en los postulados, cuatro de los cuales ofrecemos completos a continuación:? 


Tercer postulado: Todas las esferas giran en torno del Sol, que se encuentra en medio de 
todas ellas, razón por la cual el centro del mundo está situado en las proximidades del Sol 
[ideoque circa Solem esse centrum mundi].%! 

Cuarto postulado: La razón entre la distancia del Sol a la Tierra y la distancia a la que está 
situada la esfera de las estrellas fijas [del Sol] es mucho menor que la razón entre el radio 
de la Tierra y la distancia que separa nuestro planeta del Sol, hasta el punto de que esta 
última [distancia] resulta imperceptible en comparación con la altura del firmamento. 


278 La actividad intelectual de Copérnico fue, como la de todo buen renacentista, múltiple. Sus rasgos 
humanistas se advierten en sus traducciones de las 85 cartas del historiador bizantino del siglo VII Teofilacto 
Simocatta, publicadas en 1509 como Epistulae morales, rurales et amatoriae, así como también en el refinado 
manejo de fuentes griegas que manifestan los primeros parágrafos del De revolutionibus en los que se recogen 
los antecedentes de geomovilidad y heliocentrismo en la Antigüedad (Ecfanto, Niceto, Filolao, Heráclides 
Póntico). Sus intereses por la administración, la economía y la política de su tiempo se revelan en dos obras 
significativas para su contexto que también salieron de su pluma, a saber, un tratado sobre la devaluación 
monetaria, titulado Monete cudende ratio (1528), y otro sobre el precio del pan, publicado como Ratio panaria 
Allensteinnensis secundum precia frumentorum tritici et silignis (1531). 

272 Utilizamos aquí el término Reforma en sentido analógico, aludiendo al trastocamiento de un orden vigente. 
Como es bien sabido, tanto Lutero como Melanchton se opusieron al copernicanismo. Véase Juan Vernet, 
Astrología y astronomía en el Renacimiento, El Acantilado, Barcelona, 2000, p. 94. 

280 Nicolás Copérnico, Breve exposición de sus hipótesis acerca de los movimientos celestes, en Nicolás Copérnico- 
Thomas Digges-Galileo Galilei, Opúsculos sobre el movimiento de la Tierra, Alianza, Madrid, 1983, pp. 26-28. La 
versión latina utilizada es la de la edición on-line realizada por Intratext Digital Library: Nicolaus Copernicus, 
De hypothesibus motuum caelestium a se constitutis commentariolus (ca. 1507). 

281 Nótese que en el sistema copernicano el Sol no ocupa el centro geométrico, sino sólo un punto cercano al 
centro, en torno al cual orbitan idealmente los planetas. La excentricidad del Sol tiene en Copérnico, entre 
otras funciones, la de favorecer la explicación de la desigualdad en la duración de las estaciones. La 
transformación kepleriana de la geometría celeste en física celeste (Astronomia nova seu physica coelestis, 1609) 
implicó ya sí la concepción del Sol como centro físico del Universo. 
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[Dicho más sencillamente esto puede formularse así: siendo la distancia del Sol a la esfera 
de las estrellas fijas inmensamente mayor a la distancia entre la Tierra y el Sol, la traslación 
de la Tierra no causa una paralaje apreciable, permitiendo el tratamiento de la totalidad 
del círculo dibujado por la órbita terrestre -orbe magno- como si fuera un punto a los 
efectos de las mediciones]. 

Quinto postulado: Cualquier movimiento que parezca acontecer en la esfera de las estrellas 
fijas no se debe en realidad a ningún movimiento de ésta, sino más bien al movimiento de 
la Tierra. Así, pues, la Tierra “junto a los elementos circundantes- lleva a cabo 
diariamente una revolución completa alrededor de sus polos fijos, mientras que la esfera 
de las estrellas y último cielo permanece inmóvil (firmamento immobili permanente ac ultimo 
caelo). 

Séptimo postulado: Los movimientos aparentemente retrógrados y directos de los planetas 
[sobre el cinturón zodiacal] no se deben en realidad a su propio movimiento, sino al de la 
Tierra. Por consiguiente, éste por sí sólo basta para explicar muchas de las aparentes 
irregularidades que en el cielo se observan. 


Tal como se puede advertir, Copérnico propone un sistema astronómico que echa por 
tierra las más complejas construcciones de la cinemática y la mecánica celestes antiguas, 
tardoantiguas y medievales, oponiéndose a astrónomos notables, como Eudoxo, Hiparco, 
Ptolomeo, Albumasar, Thebit, Grosseteste, Sacrobosco, etc. El movimiento diurno de la 
esfera de las fijas es aparente, ya no es ésta la que se mueve de Este a Oeste, tal como 
observamos cada día, sino que es la Tierra la que rota de Oeste a Este, fabricando la 
ilusión óptica del movimiento de Este a Oeste de los cuerpos celestes. La novedad de la 
doctrina requería adecuada fundamentación y Copérnico dedicó los siguientes 36 años a 
ofrecer las demostraciones geométricas que demandaba su divulgación, hecho que 
constituye la principal virtud del tratado Sobre las revoluciones (Imagen 52). 

En cuanto al concepto de esfera celeste en el Commentariolus cabe afirmar 
sucintamente que el quinto postulado establece que la esfera de las fijas permanece 
inmóvil como límite del universo, al tiempo que el cuarto amplía grandemente sus 
dimensiones, aunque sin llegar a cuantificarlas, introduciendo la idea de la inmensidad (o 
inmensurabilidad) de la distancia Sol-Esfera de las Fijas, adoptada luego por casi todos los 
heliocentristas. 

Sin embargo, a pesar de la ampliación del volumen de la esfera, el revolucionario 
sistema del joven Copérnico conserva algunas características fundamentales del cosmos 
hasta entonces vigente; por ejemplo, la cuasiconcentricidad de las esferas. Así afirma 


Copérnico:”2 


Las esferas celestes se inscriben unas dentro de otras según el orden siguiente. La superior es 
la esfera inmóvil de las estrellas fijas, que contiene a todas las demás cosas y les da un lugar. 


282 Breve exposición, p. 28. 
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Inmediatamente después se encuentra la esfera de Saturno, seguida por la de Júpiter y, a 
continuación, por la de Marte. Debajo de ésta se halla la esfera en la que nosotros giramos, a la 
cual siguen la esfera de Venus y, finalmente, la de Mercurio. La esfera lunar, por su parte, gira 
en torno al centro de la Tierra y es arrastrada con ella a la manera de un epiciclo. Idéntico 
orden guardan asimismo las velocidades de revolución de las esferas, según sean mayores o 
menores los círculos que trazan. Así, el período de revolución de Saturno es de treinta años, 
de doce el de Júpiter, de dos el de Marte, de un año el de la Tierra, de nueve meses el de 
Venus y tres el de Mercurio. 


Entendido de un modo superficial, pareciera que el desplazamiento del Sol al centro 
del sistema y de la Tierra al lugar del Sol es el gran aporte de Copérnico en el camino a la 
comprensión acabada de los movimientos celestes, sin embargo, una mirada más detenida 
nos manifiesta que el gran aporte del canónigo de Frombork fue haber puesto la Tierra en 


movimiento: 


La Tierra tiene tres movimientos. En primer lugar, gira anualmente sobre un gran círculo 
alrededor del Sol, siguiendo el orden de los signos y describiendo siempre arcos iguales en 
tiempos iguales: la distancia que media entre el centro del círculo y el centro del Sol es de una 
veinticincoava parte del radio de dicho círculo. [...] El segundo movimiento de la Tierra, que 
le es enteramente propio, es la rotación diaria sobre sus polos siguiendo el orden de los 
signos, es decir, hacia el Este: en virtud de dicho movimiento todo el universo parece girar 
con una velocidad vertiginosa. La Tierra rota, pues, junto al agua y al aire circundantes. [...] 
El tercer movimiento es el de declinación. En efecto, el eje de rotación no es paralelo al eje del 
gran círculo, sino que en nuestros días guarda una inclinación de 23,5” con respecto a éste. Por 
consiguiente, mientras que el centro de la Tierra yace siempre en el plano de la eclíptica (esto 
es, sobre la circunferencia del gran círculo), sus polos rotan, describiendo pequeños círculos 
alrededor de centros equidistantes del eje del gran círculo.? 


En suma, reconociendo la rotación diurna, la traslación anual y -aunque entendida a 
partir de un principio explicativo diferente al aceptado actualmente- la precesión de los 
equinoccios, la cuasi totalidad de los movimientos celestes adquirían un nuevo sistema de 
referencia en el que el cosmos hasta entonces conocido comenzaba a resquebrajarse. ¿Por 
qué conservó entonces Copérnico tan firmemente la idea de esfera celeste cuando sus 


conclusiones juveniles permitían dirigir la mirada en otra dirección? La respuesta puede 


283 Breve exposición, pp. 29-30. Téngase presente que mediante este movimiento de declinación o desviación del eje 
terrestre Copérnico explica la precesión de los puntos equinocciales. El fenómeno de la precesión de los 
equinoccios fue estudiado por Copérnico mediante dispositivos exclusivamente geométricos basados en 
círculos de velocidad homogénea. Su principal propósito era la obtención de la medida exacta del año sidéreo 
y del año trópico, problema central de la astronomía de su tiempo. El problema astronómico, en términos 
actuales, es el siguiente: el año sidéreo es levemente más largo que el año trópico. La diferencia es mínima: 
mientras el año sidéreo consta de 365,256363 días solares medios (365d 6h 9m 9,5s) el trópico consta de 
365,242198 (365d 5h 48m 45,515). Esa diferencia es provocada por los movimientos concomitantes de precesión 
y nutación del eje terrestre, causados a su vez por fenómenos gravitatorios vinculables con el abultamiento 
ecuatorial terrestre. Véase asimismo Sobre las revoluciones, pp. 155-157 y 455. 
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hallarse en el De revolutionibus orbium coelestium, obra en la que la consideración esférica 
del cosmos está acompañada de una clara fundamentación teológico-filosófica. 

La fundamentación de la necesidad de la esfera celeste no toma en Copérnico formas 
desconocidas para la tradición y éstas pueden resumirse en la simple presencia de un 
residuo platónico (teñido de Cristianismo) que impregna los rasgos fundamentales de su 
pensamiento. Ese residuo se advierte, en primer lugar, en la comprensión del universo 
como el producto acabado y perfecto de un Dios que plasmó su obra en forma óptima, y 
atendiendo, aunque sin llegar a los extremos de Kepler, a un plan íntegramente permeado 
por proporciones numéricas, animando así geométricamente el interior de lo fenoménico. 

Las alusiones a la perfección de la obra del Creador son abundantes y explícitas. Así, 


en la “Carta introductoria al papa Pablo III”, expresa:?* 


En consecuencia, reflexionando largo tiempo conmigo mismo sobre esta incertidumbre de las 
matemáticas transmitidas para calcular los movimientos de las esferas del mundo, comenzó a 
enojarme que a los filósofos, que en otras cuestiones han estudiado tan cuidadosamente las 
cosas más minuciosas de ese orbe, no les constara ningún cálculo seguro sobre los 
movimientos de la máquina del mundo, construida para nosotros por el mejor y más regular 
artífice de todos. 


Y agrega aún más elocuentemente en la “Introducción” :2* 


Y siendo propio de todas las buenas artes el apartar de los vicios y dirigir la mente de los 
hombres hacia lo mejor, ella [la astronomía] puede proporcionarlo más abundantemente y 
con increíble placer al espíritu. Pues ¿quién, adhiriéndose a lo que ve constituido en óptimo 
orden, dirigido por la providencia divina, mediante la asidua contemplación y cierto hábito 
hacia estas cosas, no es llamado hacia lo mejor y admira al artífice de todo, en el que está la 
felicidad y el bien completo? Pues no en vano aquel salmista divino se confesaría delectado por 
el trabajo de Dios y arrebatado por la obra de sus manos -Salmo 92 (91), 5-, si no es porque por 
medio de estas cosas como por una especie de vehículo, fuéramos llevados a la contemplación 
del sumo bien. 


Establecido entonces el principio espiritual del orden cósmico y la necesidad de 
contemplar la obra divina para alcanzar la felicidad, queda por tarea al astrónomo- 
filósofo (pues para Copérnico la astronomía es la cúspide de las artes nobles y objeto 
privilegiado del filosofar) develar su ley. Y la ley, a su vez, remite, aun antes de su 
formulación, a los principios sobre los que se construye el conocimiento, que en el caso de 
Copérnico son los mismos que los de la tradición platónico-aristotélico-ptolemaica. El 


primado de lo simple gobierna la comprensión del mundo, y su expresión cinemático- 


28 Nicolás Copérnico, Sobre las revoluciones de los orbes celestes, Madrid, Imprenta Nacional, 1982, “Carta de 
Copérnico al papa Pablo III”, p. 9. 
285 Sobre las revoluciones, Introducción, pp. 13-14. 
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mecánica reclama las nociones de circularidad, regularidad y perfección. Elocuentemente, 
en el libro I, en el capítulo titulado “El movimiento de los cuerpos celestes es regular y 
circular, perpetuo o compuesto por movimientos circulares”, Copérnico se expresa 
enfáticamente en favor de la idea de que el movimiento de los cuerpos celestes debe ser 
indefectiblemente circular, al tiempo que la multitud de órbitas necesarias para el 
funcionamiento del sistema responden a su juicio simplemente a la voluntad divina y a la 
economía propia de la ejecución de la creación.?* 

Copérnico será consistente en toda su obra (ya examinaremos sucintamente las 
razones) respecto de la necesidad de reducir todos los movimientos celestes a circulares, 
pues aun una línea recta aparente puede resultar de la composición de dos o más 
movimientos circulares, siendo posible de este modo reducir así cualquier irregularidad a 
otra forma de regularidad (no evidente en una primera aproximación) basada en 
movimientos circulares: pues “no menos conviene confesar que los movimientos son 
circulares, O compuestos por muchos círculos, porque mantienen las irregularidades 
según una ley fija y con renovaciones constantes: lo que no podría suceder si no fueran 
circulares” .27 

Siguiendo entonces los lineamientos fundamentales de la astronomía clásica y 
medieval, al comienzo del De revolutionibus Copérnico afirma —más allá de las posibles 
consecuencias del desplazamiento de la Tierra del centro del sistema- la esfericidad del 


cosmos:288 


En primer lugar, hemos de señalar que el mundo es esférico [globosum esse mundum], sea 
porque es la forma más perfecta de todas, sin comparación alguna, totalmente indivisa, sea 
porque es la más capaz de todas las figuras, la que más conviene para comprender todas las 
cosas y conservarlas, sea también porque las demás partes separadas del mundo (me refiero 
al Sol, a la Luna y a las estrellas) aparecen con tal forma, sea porque con esta forma todas las 
cosas tienden a perfeccionarse, como aparece en las gotas de agua, y en los demás cuerpos 
líquidos, ya que tienden a limitarse por sí mismos, para que nadie ponga en duda la 
atribución de tal forma a los cuerpos divinos. 


Cabe señalar, sin embargo, que la esfericidad del cosmos propuesta por Copérnico es 
radicalmente diferente a la propuesta por la tradición que la nutre, en el sentido de que en 
la concepción copernicana se advierte —a partir de la introducción de la traslación terrestre 
como principio explicativo del movimiento eclíptico del Sol- la necesaria inmensidad del 


cosmos, deducida del hecho evidente de que los puntos opuestos de la Tierra en su 


286 Sobre las revoluciones, 1. I, cap. 4, p. 18. 
27 Sobre las revoluciones, 1. I, cap. 4, p. 19. 
288 Sobre las revoluciones, 1. I, cap. 1, p. 15. 
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magnus orbis** no modifican la posición de las coordenadas celestes ecuatoriales, lo cual 
implica que la esfera de las fijas deberá hallarse a una distancia necesariamente muy 
grande, si ocurre, tal como se comprobaba en tiempos de Copérnico, que ese 
desplazamiento no importaba una paralaje evidente: tal ausencia de paralaje obligaba a 
tratar el gran círculo -por cierto formidablemente grande- como pequeñísimo, cual si 
fuera un punto frente a la inmensidad del cosmos.” Nótese, por otra parte, que en este 
proceso de inmensización de la esfera celeste, Copérnico propuso, según calcula Marcelo 
Leonardo Levinas en base a mediciones de Aristarco y Alfraganus y como ya 
comentáramos en la Rotatio VII.1, un universo 420.000 veces más voluminoso que el 
globo de cuño aristotélico de Alfraganus.? Es decir, Copérnico agranda enormemente la 
esfera, pero no la infinitiza (como Digges) ni la disuelve (como Bruno). 

Íntimamente emparentada con esta problemática debe considerarse la concepción 
copernicana de la Tierra como esférica, aun cuando ésta no alcance perfección material, 
teniendo presente el carácter no homogéneo -al menos para Copérnico- de su superficie. 
La experiencia de la esfericidad de la Tierra la obtiene Copérnico -sin ser en este punto 
revolucionario, pues ya era esta idea patrimonio científico y práctico común- también de 
la observación, señalando que determinadas estrellas no son accesibles desde ciertas 
latitudes, fenómeno que se explica perfectamente desde la astronomía de posición, que 
considera a cada punto de la Tierra como punto de tangencia con el plano (el horizonte) 
que divide la esfera celeste en dos mitades (una visible y otra invisible): ese plano, según 
la latitud y la hora, vuelve visibles unos astros y oculta otros, como ocurre “en Italia 
[donde] no se ve Canopus, visible desde Egipto; y [desde donde] se ve la última estrella 
de Fluvio [Achernar], que no conoce nuestro clima más frío” .2% 

El análisis de Copérnico no excluye asimismo algunas consideraciones ópticas, que 
implican una suerte de policentralidad, por así decir, para una misma esfera celeste en la 


medida en que “el ojo toma siempre el papel de centro de la esfera de todo lo visible que 


28% El magnus orbis o bien orbe magno es el gran círculo que ésta dibuja en el espacio a lo largo de un año (que 
sabemos hoy que es de aproximadamente 939.951.142.500 km de circunferencia). 

2% La paralaje es un fenómono óptico que experimentamos con frecuencia y cuya consecuencia principal es el 
desplazamiento del fondo visual respecto de un objeto cercano. El mejor modo de comprender la paralaje es 
estirando un brazo y elevando el dedo pulgar. Al abrir alternativamente uno y otro ojo se advierte el 
desplazamiento del fondo de la habitación respecto del dedo. Eso mismo experimentamos con ambos ojos 
abiertos al mirar un objeto cercano desde un tren en movimiento, por ejemplo. Aplicado a la astronomía, y 
atendiendo a que la Tierra se desplaza, las estrellas más cercanas padecen un leve desplazamiento respecto 
de un fondo más lejano. El problema es que en tiempos de Copérnico esa paralaje interestelar no alcanzaba a 
medirse, por lo que las estrellas fijas siguieron por un tiempo concibiéndose como atadas a un único plano 
esférico. 

21 Sobre las revoluciones, 1. I, cap. 12, p. 39. 

22 Levinas, Las imágenes del universo, p. 134. 

2% Sobre las revoluciones, 1. I, cap. 2, p. 15. Igualmente, en el 1. II, cap. 7, p. 93, atribuye la desigualdad de los días 
y de las noches y el nacimiento y el ocaso de los astros a la esfericidad y rotación de la tierra. 
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lo rodea [nam oculos ubique centrum sphæræ omnium circumqueque visibilium sibi assumit]” >+ 
En ese sentido, Copérnico es explícito sobre la conveniencia de utilizar el lenguaje 
geocéntrico cotidiano para aludir a los movimientos celestes, por lo que expresa que no es 
digno de admiración el hecho de que se hable en el lenguaje coloquial de amanecer o 
atardecer del Sol o de las estrellas, pues ello es referido así sólo en el lenguaje habitual 
comprensible por todos; basta con tener en mente que quien habla de ese modo, si lo hace 
con ciencia, tiene presente que es el observador el transportado por la rotación terrestre, 
de modo que esos fenómenos son tan sólo una ilusión de la vista.2% 

Quisiera por último señalar muy brevemente algunas conclusiones que es posible 
extraer de la persistencia de Copérnico en la comprensión del universo como esférico. En 
primer lugar, debe ser señalado el peso de la tradición, que impedía al pensamiento 
cosmológico dar pasos mayores que los correspondientes a su hora. En ese sentido no 
puede ser despreciado el mandato platónico. Esa tradición pervivió intacta hasta el Kepler 
maduro, quien con la formulación de sus famosas tres leyes abrió las puertas a las curvas 
elípticas, conduciendo la ciencia moderna al umbral de Newton. 

En segundo lugar, en tiempos de Copérnico no existía un organon que pudiera 
reemplazar la única herramienta con que contaba la astronomía del siglo XVI, a saber, la 
trigonometría esférica, cuya unidad mínima de trabajo es, ya en coordenadas eclípticas, 
ecuatoriales o azimutales, el triángulo esférico. La casi totalidad de los cálculos realizados 
por Copérnico están basados en relaciones trigonométricas esféricas, por lo que la 
disolución de la esfera celeste como marco de referencia fundamental habría implicado la 
disolución del principal medio con que contaba el indagador del cosmos para comprender 
las leyes de los movimientos celestes (Imagen 53).”* 

En tercer lugar, Copérnico -al igual que luego Kepler- no admite la posibilidad de la 
infinitud del universo. La aceptación de la infinitud del universo requiere el abandono de 
la finitud, núcleo de la comprensión grecolatina de lo real y garante de la mensurabilidad. 
La persecución y comprensión del límite, la razón, la proporción y la medida han sido 
nutrientes del Aóyoc cuyas cristalizaciones claramente dominaban el mundo en que 
desarrolla Copérnico su obra. Tal orden quedó virtualmente disuelto en el plano 


cosmológico tras la obra complementaria de Giordano Bruno y Galileo Galilei: el primero 


2% Sobre las revoluciones, 1. IL, cap. 1, p. 77. 

25 Sobre las revoluciones, 1. IL, prefacio, pp. 75-76. 

2% Cabe tener presente que el interés de Copérnico es en primer lugar geométrico y sólo en segundo término 
cosmológico-filosófico. En ese sentido, parece desacertado pensar que la verdadera revolución del De 
revolutionibus reside en su oferta del arsenal matemático-geométrico que permite mejorar los cálculos, por lo 
que el tratado debe ser considerado como inscripto en la tradición ptolemaica (fuertemente cinemática, en 
tanto ocupada de describir los movimientos abstrayéndose de sus causas y su viabilidad material). Existe una 
amplia discusión —vinculada particularmente a este aspecto de la obra- sobre el alcance del breve y polémico 
prólogo agregado por Osiander. 
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en tanto responsable del reemplazo de la cosmología limitada y esférica por una 
cosmovisión inmanentista que homologa los planos sensible y suprasensible; el segundo 
(tomamos aquí sólo un aspecto de su más amplia obra) en tanto introductor del telescopio 
y divulgador de las fases de Mercurio y Venus, de las lunas de Júpiter y de la infinidad de 
estrellas advertibles en la esfera celeste, devenida desde entonces vastedad informe y 
desconocida en la que millones de cuerpos no equidistantes del centro se distribuyen en 
forma azarosa. 

En suma, sobre la obstinación de Copérnico para con la idea de un mundo esférico, 
vienen a propósito las indulgentes palabras de Alexandre Koyré en su clásico ensayo:?” 
“parece psicológicamente muy normal que la persona que dio el primer paso, el de 
detener el movimiento de la esfera de las estrellas fijas, dudase antes de dar el segundo, 
consistente en disolverla en un espacio sin límites. Bastante era para un hombre solo 
mover la Tierra y ensanchar el mundo hasta hacerlo inmensurable (inmensum); pedirle 


que lo hiciese infinito sería claramente pedirle demasiado”. 


VIII.1.b) Johannes Kepler 


Johannes Kepler (1571-1630), acaso el mayor copernicano del siglo XVIL pergeñó en su 
obra juvenil Mysterium cosmographicum —El secreto del universo—, publicada en Tubinga en la 
imprenta de Georg Gruppenbach en 1596, una novedosa representación del cosmos a partir 
de las cualidades únicas de la esfera, siguiendo a Aristóteles en cuanto a las razones por las 
que el mundo ha de ser esférico. En dicho opúsculo, estudiando el problema de las 
distancias interplanetarias, propone un fascinante esquema cosmológico, basado en dos 
ideas fundamentales: a) Dios es un excelso geómetra; b) Dios plasmó su obra (el universo) 
estructurando el cosmos mediante un peculiar arreglo de las figuras tridimensionales o 
sólidas más simples y perfectas, a saber, la esfera y los cinco sólidos regulares platónicos 
(tetraedro, hexaedro, octaedro, dodecaedro, icosaedro) (Imagen 54). 

La propuesta cosmológica del Mysterium recibe el nombre de «hipótesis poliédrica» y 
surge en el seno de la reciente historia del copernicanismo, todavía no consolidado, como 
una fundamentación metateórica para la nueva concepción cosmológica heliocéntrica (que 
venía a desplazar el geocentrismo hasta entonces dominante). No es sin embargo esta 
temprana hipótesis poliédrica el más relevante aporte astronómico de Kepler, pues sus 


famosas tres leyes (1": de elipses, 2%: de áreas y 3": de períodos) fueron fraguadas en obras 


27 Alexandre Koyré, Del mundo cerrado al universo infinito, Siglo XXI, Ciudad de México, 1986, p. 36. 

2% Daniel Di Liscia, El concepto de causalidad y el desarrollo de una teoría cosmológica en Johannes Kepler. 
Conferencia pronunciada en la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires en la sesión pública del 8 de 
agosto de 2007, Buenos Aires, 2007 (disponible en el sitio de la Academia Nacional de Ciencias de Buenos 
Aires (www.ciencias.org.ar). 
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posteriores (Imagen 55). El nombre de Kepler se halla en el panteón de la historia de la 
astronomía, pues en tanto descubridor de dichas leyes que rigen los movimientos 
orbitales de los planetas le dejó servida a Newton, como señala Hegel, la unificación 
definitiva de las físicas terrestre y celeste.% 

El Mysterium  cosmographicum resulta no obstante un opúsculo científica y 
filosóficamente muy significativo porque a) revela un modo inusitado de hacer ciencia en 
tanto extrae conclusiones sobre el orden cósmico operando a priori, esto es, mediante la 
descripción de las causas de dicho orden, b) porque resulta en el recorrido personal de 
Kepler un paso ineludible hacia sus notables descubrimientos posteriores, y c) porque 
persigue la comprensión de la estructura de lo sensible remitiéndola, more platonico, al plano 
ideal de la geometría. Todos estos aspectos, sumados a la densa imbricación de contenidos 
religiosos, teológicos, filosóficos, matemáticos, geométricos y estéticos presentes en esta 
pequeña obra juvenil, revelan hasta qué punto el progreso científico, en el tránsito del 
Renacimiento a la Modernidad, se halla enraizado en concepciones y prácticas filosófico- 
religiosas antiguas y atravesado por el peso de la Tradición Clásica en sus múltiples 
estratos. 

Su representación del universo como limitado y esférico abreva intensamente en su 
anterior fascinación para con las conquistas de la geometría pitagórico-platónica. 
Geómetra formidable, dedicó su vida a la búsqueda de las proporciones y simetrías que a 
su juicio animaban el universo, confiado siempre en que las leyes de la obra del Creador 
podían ser deducidas (y explicitadas) mediante el estudio sistemático de las proporciones 
matemático-geométricas y de la música (Imagen 56). 

El particular interés que suscita esta magnífica «hipótesis poliédrica» presentada en el 
Mysterium cosmographicum, se debe a tres aspectos fundamentales: 1) se trata de una 
hipótesis cosmológica pretendidamente científica que emana de una profunda convicción 
religiosa sobre la esencia divina y sobre el modo en que Dios debió plasmar su obra; 2) su 


fundamentación a priori da cuenta de los datos fenoménicos a partir de nociones 


2% Brevemente, la formulación moderna y simplificada de estas tres leyes es la siguiente. Primera Ley: Las 
órbitas de los planetas son elípticas, hallándose el Sol en uno de los focos de la elipse. Segunda Ley: El radio- 
vector que une al Sol con el planeta barre áreas iguales en tiempos iguales (esto implica que la velocidad 
orbital varía a lo largo del año planetario). Tercera Ley: El cociente entre el cubo del semieje mayor de la elipse 
y el cuadrado del período planetario es el mismo para todos los planetas. Sobre el descubrimiento de la 
Segunda Ley dice Kepler en su Astronomia nova (parte 3, capítulo 40): “Mi primer error fue tomar la trayectoria 
del planeta como un círculo perfecto, y este error me robó la mayor parte de mi tiempo, por ser lo que 
enseñaba la autoridad de todos lo filósofos y estar de acuerdo con la Metafísica”. 

30 Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Enciclopedia de las ciencias filosóficas en compendio, Segunda parte: Filosofía 
de la naturaleza, Primera sección: La mecánica, C. “La mecánica absoluta”, $ 270, trad. Ramón Valls Plana, 
Madrid, Alianza, 2000, pp. 336-339. 
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axiomáticas aceptadas por la Teología sobre Dios y su obra: la creación; y 3) su hipótesis 
ofrece las causas de por qué las cosas son como son, aspecto soslayado por toda la reciente 
tradición copernicana, y en especial en el círculo de Wittenberg (Melanchthon, Rhetico, 
Peucer), concentrada -a modo de “cinemática celeste”— en la descripción geométrica de los 
movimientos aparentes del cielo según la nueva hipótesis heliocéntrica, abstrayéndose de la 
provisión de las causas de dichos movimientos.*? Esta búsqueda de las causas y su 
procedimiento a priori parecieran prima facie pertenecer más al ámbito de la metafísica que al 
de la física, pero Kepler, notablemente, combina su discurso uranológico, de fuerte sesgo 
metafísico, con los más sólidos datos observacionales disponibles. La lenta génesis de su 
hipótesis poliédrica siguió siempre el mismo procedimiento: buscar la Idea o Forma del 
cosmos que coincidiera con los datos conocidos, y siguió un camino particular que, 
ensayando diversas vías geométrico-matemáticas (i. evaluación de proporciones vinculadas 
a la sección áurea; ii. extracción de conclusiones a partir de los cuasitriángulos dibujados 
por las conjunciones sucesivas de Júpiter y Saturno; iii. evaluación de los números perfectos 
como modelo de las distancias interplanetarias) llegó a buen buen puerto con sólo recurrir a 
los sólidos regulares platónicos. 

Su esfuerzo de gabinete, entre cálculos inconducentes e hipótesis fallidas, debe haber 
sido inmenso, según deja vislumbrar una conmovedora carta del 2 de agosto de 1595 en la 


que relata a su maestro Maestlin que: 


el día 20 de julio, en medio de un mar de lágrimas, he descubierto la forma y la causa del 
número seis de los orbes y de sus distancias. 


Brevemente, la hipótesis cosmológica poliédrica puede ser descrita del siguiente modo: 
siendo el Sol el centro del universo y la esfera de las estrellas fijas el límite exterior del 
cosmos, las distancias que separan a Mercurio-Venus-Tierra-Marte-Júpiter-Saturno (nótese 
que los intervalos entre los seis planetas son sólo cinco) serían muy cercanas a las que 
fabricarían los cinco sólidos regulares platónicos al ser inscriptos dentro de esferas 


homoheliocéntricas de cierto espesor." Las diferencias en los tamaños de las seis esferas 


301 Es preciso aclarar que, tal como ilustra Di Liscia, el apriorismo kepleriano, lejos de ser un defecto de su 
argumentación, es su núcleo y su fortaleza. Kepler considera su hipótesis verosímil, siendo siempre consciente 
de que deduce sus razones a partir de su representación del acto creador de Dios. 

302 Di Liscia, El concepto de causalidad, p. 744. 

303 Esta cita, traducida por Eloy Rada García en su “Introducción” a El secreto del universo, p. 19, proviene, como 
él mismo señala, de Johannes Kepler, Gesammelte Werke, vol. 13, n.° 21, serie editada en Munich desde 1937 bajo 
la conducción, originariamente, de Walter von Dyck y Max Caspar. 

39 Un punto significativo y digno de ser tenido presente es el hecho de que las esferas planetarias tienen cierto 
grosor con el fin de dar cuenta de un dato ya conocido por Kepler, a saber, que los planetas no se encuentran 
siempre a la misma distancia del Sol. Por cierto, ya la astronomía medieval admitía dichos espesores de las 
etéreas esferas celestes con el propósito de dar espacio a los epiciclos que explicaban las estaciones y 
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planetarias producirían intervalos tales que, a modo de mamuschkas esférico-poliédricas, 
dispuestos los cinco sólidos regulares en un cierto orden con sus aristas tocando una esfera 
exterior y los centros de sus lados tocando una esfera interior teselarían, por así decir, el 
espacio interplanetario. Esta relación entre las esferas celestes planetarias responde según 
Kepler a la disposición más simple posible de los sólidos y esferas involucrados y según su 
hipótesis fue plasmada voluntariamente por Dios, el más noble de los geómetras, 
respondiendo a una Idea que pergeñó en la simplicidad extrema de su mente divina. Su 
concreción debía adoptar, en el plano de la espacialidad, la disposición geométrica más 
simple, y en efecto son estos seis sólidos (la esfera y los cinco cuerpos platónicos) los más 
simétricos y homogéneos posibles, de ahí su conveniencia para el diseño de la 
macroestructura cosmológica del universo. 

En las notas de ampliación del capítulo II del Mysterium, Kepler describe, al modo 


euclideo, las cualidades de estos seis cuerpos, asignándoles una dignidad especial:305 


No puede haber más que estos cinco. La nobleza de los sólidos depende de la simplicidad y 
de la igualdad de distancia de los planos hasta el centro de la figura. Al igual que Dios es 
modelo y regla para las criaturas, del mismo modo lo es la esfera para los sólidos (sicut enim 
norma et regula creaturarum Deus est, sic sphaera corporum). Y esta tiene las propiedades 
siguientes: 1. Es simplísima, porque se clausura con una sola superficie, esto es, con ella 
misma. 2. Todos sus puntos distan absolutamente igual del centro. Por ello de entre los 
sólidos, los regulares se aproximan más a la perfección de la esfera. Su definición es ésta: 1) 
todos sus lados, 2) todas sus caras, 3) sus ángulos son respectivamente iguales tanto en 
especie como en magnitud, cosa propia de la simplicidad; y dada esta definición se sigue 
además que 4) todos los centros de las caras distan igual del centro, 5) que si se inscribe en un 
globo todos los vértices sean tangentes de la superficie, 6) que todos ellos se hallan situados 
en ella, 7) que todos los centros de las caras sean tangentes a un globo inscrito en el sólido, 8) 
que el globo inscrito, en consecuencia, se halle fijo e inmóvil, 9) y que tenga el mismo centro 
que el sólido. Con todas estas cosas se produce otra semejanza con la esfera consistente en que 
resulta la igualdad de distancias entre caras. 


Un breve examen de capítulo II del Mysterium (el más rico filosóficamente de toda la 
obra) permite advertir la convicción con que procede el joven matemático y la seguridad 
con que desarrolla su «hipótesis», la cual, desde el punto de vista filosófico-geométrico, 
queda sólidamente fundamentada en la simplicidad de la esencia divina, carácter que se 
replica en la creación del universo del modo más simple posible. Kepler construye su 


argumentación, al igual que San Anselmo en su argumento ontológico, a partir de la idea de 


retrogradaciones planetarias. Nótese que ni las esferas ni los sólidos tienen sin embargo para Kepler 
consistencia material. Véase Di Liscia, p. 730. 
305 El secreto del universo, p. 100. 
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Dios.*% El Creador, el Dios Uni-Trino de los cristianos, es el ser más simple y bello posible 
y por tanto su obra debió ser plasmada de modo tal que resulte una articulación 
máximamente perfecta y económica. Este Artífice nobilísimo preconcibió en su mente una 
Idea del mundo, que fue anterior a su concreción, y era óptima en tanto forma de una 
obra futura. 

Su argumentación nunca excede la explicitación de sus presupuestos. La naturaleza, 
que es obra de Dios, ama la simplicidad y la unidad, pues nada hace —en esto sigue a 
Aristóteles- que sea superfluo, y en la medida en que revela la Forma y el Arquetipo del 
mundo, *% comprender su secreto implica al mismo tiempo entender por qué Dios creó el 
universo como lo creó y, eo ipso, admirarlo. Se trata, pues, de una indagación causal, 
entendiendo el concepto de causa al modo platónico, ie. como la Idea en la Mente Divina 
que sirvió de modelo para la plasmación del mundo. El carácter platónico del proyecto 
kepleriano es manifiesto, pero su novedad es extrema en la medida en que, llevando a un 
punto culminante la tradicional concepción de Dios como geómetra (Imagen 56),*” 
pretende haber comprendido acabadamente el propósito divino mediante una arbitraria 
figuración de la disposición de los cuerpos más simples en el espacio. El éxito de su 
procedimiento reside sin embargo en que dicha figuración guarda una aceptable 
concordancia con los fenómenos, lo que permite a Kepler atisbar la sintonía de su 
propuesta astronómico-cosmológica con el propósito mismo de la divinidad, de ahí su 
exultación casi mística en la instancia de descubrimiento de la viabilidad de su hipótesis, 
temperamento que se trasunta además en toda la obra. 

El universo constituye así un todo ordenado cuya estructura espacial responde a 
regularidades matemáticas. El acto creador, que es numerante, impregnó de unidades la 
materialidad misma, cuya esencia es, según Kepler, la «cantidad», a la cual se conoce 


mediante la comparación entre lo curvo y lo recto, metáforas de la relación entre Dios (ser 


3% Anselmo de Canterbury (1033-1109), en los cuatro primeros capítulos de su Proslogion, demuestra la 
existencia de Dios a partir de su definición como id quo nihil maius cogitari possit (aquello mayor que lo cual nada 
puede pensarse). Dirá Anselmo que si a Dios le faltara la existencia entonces Dios no sería id quo nihil maius 
cogitari possit, es decir, Dios no sería Dios, lo cual es absurdo. Su razonamiento se basa en a) una supuesta 
universalidad de la definición de Dios, y b) en la idea de que la existencia es un predicado de la esencia divina. 
Su argumento ha sido refutado, entre muchos otros, por Tomás de Aquino y Kant, y defendido por Descartes 
y Hegel. La analogía con Kepler se restringe aquí a la deducción de conclusiones a partir de la “idea de Dios”, 
aunque en ambos casos es diferente el objetivo: en Anselmo es mostrar que Dios existe mientras que en Kepler 
es mostrar que Dios plasmó el mundo a su imagen y semejanza, escogiendo la forma tridimensional más simple y bella 
posible (que es la vistumbrada y expuesta, por vez primera, por Kepler). 

307 El secreto del universo, p. 93. 

308 El secreto del universo, p. 72. 

309 El secreto del universo, p. 85. Esta tradición del «Dios geómetra» es uno de los fundamentos del pitagorismo 
platónico. La idea central de esta concepción es que la lengua del Ozóc es común con la de los hombres. Esa 
lengua es para Kepler, al igual que para Galileo, la de las matemáticas, disciplina que resulta así una suerte de 
Aóyos heraclíteo que permite al hombre trascender lo particular elevándose a lo universal, plano en que se 
vislumbra la estructura divina de lo real. 
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inmaterial) y las criaturas (mayormente entes materiales). De la misma manera en que 
Dios es modelo para las criaturas, la esfera —reina de lo tridimensional- lo es para los 
sólidos regulares, que son a su vez entre los sólidos los que más se aproximan a la 
perfección, pues buscan imitar la esfera en su simplicidad. La nobleza de los sólidos 
manifiesta así la aspiración de lo sensible y corporal de identificarse con su principio 
espiritual, del cual es la esfera su imagen espacial. 

La reconstrucción del esquema fundamental de la «hipótesis poliédrica» pone de 
manifiesto la imbricación místico-geométrica de la doctrina kepleriana. Dios creó la 
materia, siendo la «cantidad» su esencia misma,*" al tiempo que recoge la sutil enseñanza 
de Nicolás de Cusa, para quien la materia-cantidad fue creada por Dios eminentemente 
para establecer comparación entre lo curvo y lo recto. Siendo la esfera la figura más 
perfecta, tal como lo es el círculo en el plano, es comprensible que tome Kepler la esfera 
como símbolo de la Trinidad, caracterizando al Padre como centro, a Cristo como 
circunferencia y al Espíritu Santo como los infinitos radios que relacionan al Padre con el 
Hijo. Recurriendo luego a las máximas auctoritates (Aristóteles, Copérnico) que avalan la 


excelencia de lo curvo afirma:3! 


Así, pues, ya Aristóteles argumentó ampliamente a favor de que todo el mundo se halla 
clausurado dentro de la figura esférica (mundum igitur totum figura claudi sphaerica), 
extrayendo los argumentos de, entre otras cosas, la nobleza de la figura esférica (ex nobilitate 
sphaericae superficiei); y con estos mismos argumentos también ahora la última esfera de 
Copérnico, la de las fijas carente de movimiento, goza de esa misma figura y alberga al Sol 
como centro de su seno más interno. Por otra parte, el movimiento circular de las estrellas 
arguye que los demás orbes son redondos. Por lo mismo no hay necesidad de ulterior prueba 
de que lo curvo ha sido empleado en la arquitectura del mundo. 


Tal como expresa con claridad, Kepler adhiere a la idea de que el universo debe ser 
limitado, y desarrolla en diversas oportunidades argumentos semejantes a los de Aristóteles 
respecto de la imposibilidad del movimiento en caso de la infinitud del universo. Esas 
ideas sintonizan con otras consideraciones —a las que podríamos llamar aquí laxamente 
estéticas- que lo llevan a considerar que “este pensamiento [acerca del infinito] porta 
consigo un cierto horror oculto” .312 

Establecidos entonces como esféricas la superficie exterior del cosmos y la noble forma 


circular de las órbitas planetarias, queda como indagación necesaria (en el marco de la 


310 El secreto del universo, p. 92. 

311 El secreto del universo, p. 94. 

32 Johannes Kepler, De stella nova, cap. XXI, Opera omnia, II, 1859, p. 688, citado por Alejandro Gangui, El Big 
Bang - Los orígenes de nuestra cosmología actual, Buenos Aires, 2005, p. 159. Kepler fue un tenaz defensor de la 
finitud del universo. Téngase presente que en este punto crucial Kepler sigue a Copérnico, para quien la 
distancia entre Saturno y las estrellas fijas es inmensa pero no infinita. 
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fundamentación de su hipótesis) el examen acerca de por qué el mundo fue hecho como 
fue hecho. Entonces, en un salto argumental cuya validez está atada a sus propios 
presupuestos filosóficos, propone Kepler que se tomen dichas razones de la «rectitud», en 
la medida en que mediante la rectitud se reconoce lo curvo, que es el símbolo espacial de 
la divinidad. Subyace a esta curiosa afirmación la idea de que los cuerpos rectilíneos son 
el único modo posible para el hombre de contemplar, en espejo o en enigma, tal como 
propone el conocido texto de Pablo a los Corintios (2Co 4:1-2), la curvatura simplísima de 
la divinidad.31* 

A continuación, Kepler retorna a la consideración astronómica, recordando que los 
planetas se mueven en órbitas circulares (en las que el elemento curvo emparenta su 
movimiento con lo divino), y plantea la cuestión central de su libro, a saber, por qué Dios 
ordenó los planetas del modo en que los ordenó, o -dicho de un modo más simple- por 
qué Dios decidió los períodos y las distancias interplanetarias que se verifican en la 
observación. Si Dios es un geómetra, esos intervalos, sospecha Kepler, no debieron ser 
escogidos al azar. Un dato bien conocido es el trampolín que permite a Kepler dar el salto 
epistémico hacia su hipótesis poliédrica: entre los seis planetas conocidos hay sólo cinco 
intervalos, por lo que las proporciones entre esas cinco distancias (¡que era el gran 
problema de la astronomía de su tiempo!), debería sin duda, siendo Dios un geómetra, 
obedecer a una ratio común. Estudioso, como fue en tanto matemático avezado, de los 
cinco cuerpos regulares, y advirtiendo que existen 120 maneras diferentes de ordenar 
dichos sólidos en una serie lineal, sospecha que alguna de esas 120 maneras podría 
aproximarse a los valores (proporcionales) de los intervalos calculados por Copérnico a 
partir de los períodos, cuya duración era bien conocida.’ La hipótesis no podría ser más 
fascinante, pues en caso de coincidir alguna de las 120 ordenaciones posibles con los datos 
copernicanos, Kepler estaría ante la Idea misma utilizada por Dios para crear el sistema 
solar, revelada a él por vez primera mediante la vía de las matemáticas. Y en efecto una de 
esas ordenaciones se amolda con aceptable aproximación a los datos copernicanos,?*? 
consagrándola finalmente Kepler como el secreto último del cosmos, tal como reza el 
título de la obra. 

Centrando luego su atención en las rectas y las superficies planas, advierte que estas 
últimas, siendo infinitas, son incompatibles en tanto infinitas con el orden, la armonía y la 


belleza propios de este mundo finito. Propone entonces —no sin trampa conceptual, de cuño 


313 El secreto del universo, pp. 94-95. La curvatura de la divinidad es una metáfora nuestra, no de Kepler. 

314 El número de 120 ordenaciones posibles surge del cálculo del factorial de 5 (habitualmente notado 5!), 
equivalente 5 x 4 x 3 x 2 x 1 = 120. Tal cantidad sería la resultante de ordenar, por ejemplo, los números 1, 2, 
3, 4 y 5 en series del tipo 12345, 23415, 52431, 43251, 45123, etc. 

315 Di Liscia, El concepto de causalidad, p. 743. 
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platónico, que advierte el lector sólo al final del recorrido cuando se ve ante sus irrefutables 
conclusiones- perseguir la pureza de la Idea Divina dejando a un lado todo sólido que 
muestre en su estructura cualquier complejidad y que no sea por tanto reductible a 


propiedades geométricas elementales. Así lo expresa:31* 


Pero desterremos las líneas rectas y las superficies en tanto que infinitas y por ende 
absolutamente incapaces del orden de este mundo finito, armonioso y bellísimo. ... y 
eliminada la turbamulta de cuerpos mixtos (omnem mixtorum turbam ejecerimus), retengamos 
sólo aquellos cuyos planos todos sean equiláteros y equiángulos; y nos quedarán estos cinco 
cuerpos regulares a los que los griegos dieron los nombres de Cubo o Hexaedro, Pirámide o 
Tetraedro, Dodecaedro, Icosaedro, Octaedro. Y que no puede haber más que estos cinco véase 
en Euclides, libro 13, Escolio de la Prop. 18. 


Una vez expurgados mediante este artilugio conceptual los cuerpos sólidos no 
regulares, y atendiendo a que movimientos, números y magnitudes son los ingredientes 
mínimos para explicar la macroestructura física del cosmos, Kepler propone -adecuando 
sus cálculos a las proporciones ya conocidas entre las distancias planetarias- un esquema 
que, mediante combinaciones de esferas y poliedros regulares, tesele (respondiendo a una 
suerte de horror vacui muy afín al horror infiniti antes comentado) completamente el 


espacio:?” 


Tenemos orbes mediante el movimiento y cuerpos sólidos mediante número y magnitudes; 
nada falta sino que digamos con Platón “Dios siempre geometriza” y que esta fábrica de 
móviles inscribió los cuerpos sólidos dentro de esferas y las esferas dentro de sólidos, hasta el 
punto de que ningún cuerpo sólido quedase sin vestir por dentro y por fuera mediante orbes 
móviles. 


El esquema general resultante de la «hipótesis poliédrica» será el siguiente. En el centro 
del sistema se encuentra el Sol, luego, a cierta distancia, se sitúa la esfera de Mercurio. Esta 
esfera está inscripta dentro de un octaedro, cuyos seis vértices tocan el interior de la esfera 
de Venus. La esfera de Venus, a su vez, toca en su lado externo los veinte centros de los 
polígonos que conforman el icosaedro, al tiempo que los vértices del icosaedro que rodea a 
Venus tocan el interior de la esfera de la Tierra. Esta esfera está a su vez inscripta dentro del 
dodecaedro, cuyos veinte vértices rozan la esfera de Marte. La esfera de Marte y la de 
Júpiter están separadas del mismo modo que las anteriores por un tetraedro, al tiempo que 
el cubo separa las de Júpiter y Saturno, y desde esta esfera hasta la de las estrellas fijas hay 
una distancia amplísima, inmensa, tanto que no resulta mensurable. El esquema admitía sin 


embargo ciertas concesiones a problemas observacionales, ya que las esferas eran 


316 El secreto del universo, p. 95. 
317 El secreto del universo, p. 96. 
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consideradas como de cierto espesor —-menor— para explicar las aparentes aproximaciones o 
alejamientos del planeta al centro del sistema. En palabras del propio Kepler, se alcanza el 


esquema general del universo del siguiente modo:?!$ 


Vamos al grano y veamos por fin si entre los orbes de Copérnico se dan estas proporciones de 
los cuerpos. Al principio consideremos el asunto algo groseramente. Según Copérnico, la 
máxima diferencia de distancia se da entre Júpiter y Marte; como puede verse en la 
explicación de las hipótesis y en los capítulos XIV y XV siguientes. Pues la distancia desde 
Marte al Sol no alcanza a la tercera parte de la distancia a Júpiter. Búsquese pues el cuerpo 
que produce la mayor diferencia entre el orbe circunscrito y el orbe inscrito (permítasenos la 
“catacresis” de considerar a un cuerpo hueco como sólido) y tal cuerpo es el Tetraedro o 
Pirámide. Hay pues una Pirámide entre Marte y Júpiter. Tras estos, la mayor diferencia en 
distancias se da entre Júpiter y Saturno. Pues aquel sólo alcanza un poco más de la mitad de la 
distancia de éste. Similar diferencia aparece entre la esfera interior y exterior de un cubo. Por 
ende, Saturno rodea a un Cubo y el Cubo rodea a Júpiter. 


Éste es, en esencia, el recorrido de Johannes Kepler hasta su bellísima hipótesis 
cosmológica. Su ensoñación, tan renacentista como moderna, arraigada en las fuentes del 
pensamiento griego (elogio de la simplicidad del fundamento, búsqueda de la perfección en 
lo ideal, contemplación de la belleza de lo simple, valoración de lo primero y anterior), 
marca sin embargo en el vasto y desorientado campo de la ciencia protomoderna el sendero 
seguro hacia la plena comprensión de los fenómenos astronómicos, constituyéndose 
asimismo en un eslabón fundamental en el proceso de matematización de la púcois que 
conduce a Descartes y a Newton, y que domina hasta nuestro tiempo la representación que 
tenemos del cosmos: una vez más, la esfera tuvo, en ese proceso, un papel crucial, en tanto 


puente capaz de sortear el hiato entre lo inteligible y lo sensible. 


VIII.2) La disolución de la esfera celeste 


Junto a la defensa de la esfera y sus beneficios, hallable en diversos autores del 
Renacimiento, fue desarrollándose un silencioso y poco visible proceso de disolución de la 
esfera celeste. Ese proceso -como todo en los albores- mostró ambivalencias, tal como 
expresa Alexandre Koyré -uno de los grandes estudiosos de esa evolución en su 
materialidad histórica, en el “Prefacio” de su ya clásica obra Del mundo cerrado al universo 
infinito- al sostener que el proceso que va del ordenado cosmos aristotélico-ptolemaico al 
infinito universo dominante desde el pensamiento bruniano, proceso que implicó además 


una profunda transformación de la física y la cosmología, se manifestó con 


318 El secreto del universo, p. 97. 
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contradicciones, retrocesos, vicisitudes, dudas y disputas que -vistas en su conjunto- no 
permiten ni fechar con precisión ni vislumbrar en su instante crucial la disolución de la 
esfera celeste;*” las instancias que propiciaron dicho colapso requieren, por tanto, para 
poder dar cuenta de su verdad de un modo integrado, un examen comparativo, exegético, 
y problemático. Tal examen remite desde luego a los hitos principales acontecidos en el 
interior de dicho proceso, los cuales se hallan, para complejizar aún más el asunto, 
imbricados en otras transformaciones históricas y culturales de más amplia escala. 

Las razones por las que el universo comienza en los albores de la Modernidad a ser 
considerado ilimitado (o en su defecto como inmenso), y a menudo anesférico, involucran 
desde consideraciones  filosófico-teológicas hasta conclusiones emanadas de 
descubrimientos científicos o nuevas aplicaciones técnicas. Entre estos vectores, que 
operan a su vez en un marco de convulsivos procesos históricos mayores, se encuentran 
RENOVACIONES TEOLÓGICAS, como a) la exacerbación de la potentia absoluta divina por 
sobre la potentia ordinata (Ockham-Bruno) o ß) la inmanentización y consecuente 
naturalización de la divinidad (se anuncia en Nicolás de Cusa; se concreta en Bruno); 
TRANSFORMACIONES EN LA FÍSICA Y LA ESTÉTICA, como y) la homogenización, 
desjerarquización e infinitización del espacio (Bruno), y su matematización (Galileo- 
Descartes-Newton) y 0) el desarrollo de la perspectiva en pintura, con la introducción del 
punto de fuga en el infinito (Alberti-Della Francesca-Da Vinci); *2! RENOVACIONES 
ASTRONÓMICAS tales como e) el desarrollo sistemático de mediciones de gran precisión 
(Copérnico-Tycho); ¢) el abandono de la adscripción de la perfección al movimiento 
circular y la introducción de la elipse para la explicación de los movimientos celestes 
(Kepler et alii) y n) el descubrimiento de nuevos astros en el sistema solar (Galileo); y, 
finalmente, CAMBIOS ANTROPOLÓGICO-SOCIALES, como 0) el descentramiento de la mirada 


humana a partir de la revolución copernicana (Copérnico et alii); y 1) la transformación de 


319 Alexandre Koyré, Del mundo cerrado al universo infinito, Madrid, Siglo XXI, 1999, p. 2: “Me parecía que se 
podían reducir a dos acciones fundamentales e íntimamente relacionadas, que caracterizaba como la 
destrucción del cosmos y la geometrización del espacio; es decir, la sustitución de la concepción del mundo 
como un todo finito y bien ordenado, en el que la estructura espacial incorporaba una jerarquía de perfección 
y valor, por la de un universo indefinido o aun infinito que ya no estaba unido por subordinación natural, sino 
que se unificaba tan sólo mediante la identidad de sus leyes y componentes últimos y básicos. La segunda 
sustitución es la de la concepción aristotélica (un conjunto diferenciado de lugares intramundanos) por la 
geometría euclídea (una extensión esencialmente infinita y homogénea) que, a partir de entonces, pasa a 
considerarse idéntica al espacio real del mundo. Como es obvio, el cambio espiritual que estoy describiendo 
no se produjo mediante una mutación repentina”. 

2% Aun cuando en relación a ciertas tesis teológicas la tradición principal de la cusanología mantenga -y 
correctamente— la ortodoxia cusana y su concepción trascendente de la divinidad, es ciertamente posible leer 
en Nicolás la apertura en el camino de inmanentización de la divinidad. Su matriz neoplatónica, tal como se 
verifica en otras instancias de la traditio, facilita esa lectura. 

321 Véase al respecto la vinculación entre el desarrollo de la perspectiva y la infinitización del espacio 
propuesta por José Emilio Burucúa y Silvina Vidal, en “Giordano Bruno y los argumentos a favor de la 
infinitud del universo”, en José Emilio Burucúa, Historia y ambivalencia, Buenos Aires, Biblos, 2006, pp. 105-120. 
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la economía y las costumbres globales a partir de la circunnavegación de la Tierra y la 
apertura del Viejo Mundo a nuevos continentes (Colón-Elcano). 

Por otra parte, ciertas consideraciones cosmológicas también conspiraron contra la 
representación de un universo finito. El prestigioso paradigma aristotélico, que proponía 
un único mundo, limitado por la esfera de las estrellas fijas y que definía el “lugar” como 
“el límite del cuerpo que contiene”??? -límite que se aplicaba a cualquier sólido, real o 
hipotético, dentro de esa esfera máxima (excluyendo de la posibilidad de localización todo 
punto hipotético fuera de la esfera, cuya representación constituía, por así decir, un no- 
lugar)- recibió en el Renacimiento diversos cuestionamientos. De especial interés resulta 
al respecto la reformulación de la “paradoja del borde cósmico”, propuesta una y otra vez 
en la Tradición Clásica, como aporía surgida de la idea de limitación esférica del universo. 
Basada en ideas de Arquitas de Tarento (siglo V a.C.), esta paradoja fue renovada en la 
Antigúedad Tardía por Lucrecio (99-ca. 55 a.C.) y Simplicio (siglo IV d.C.), y presentada 
con remozados argumentos por Giordano Bruno en el siglo XVI. Consiste 
fundamentalmente en refutar la idea aristotélica de que fuera de las estrellas fijas no hay 
lugar alguno, ni espacio, ni tiempo, mediante la sencilla hipótesis de que dicha esfera 
resultaría atravesable mediante el brazo o un bastón. Si tal cosa ocurriese, desde luego la 
sección de bastón que estuviese del otro lado de la esfera de las fijas estaría fabricando, 
por así decir, el lugar, y con ello, igualmente, el espacio y el tiempo (Imagen 57). 

Su formulación clásica es ingeniosa. En el monumental poema cosmológico Sobre la 


naturaleza de las cosas el poeta latino Lucrecio la recoge mediante una sencilla imagen: 33 


Por otra parte, suponiendo finito todo el espacio existente, si alguien corriese hacia el borde 
extremo, a lo último, y desde allí lanzara un dardo volador, ¿qué prefieres decir, que irá a 
donde se le envíe, disparado con ímpetu vigoroso, o crees que algo podrá resistirle y oponerse 
a su curso?... Pues, tanto si hay algo que resista y se oponga a que el proyectil alcance y se 
clave en el blanco propuesto, como si sale fuera, el punto del que partió no era el último. 


Y la misma idea repite, aun más elocuentemente, el gran comentarista de la 


astronomía aristotélica, Simplicio de Cilicia, con el ejemplo del bastón:?* 


Si estoy en la extremidad del cielo, ¿puedo estirar la mano o un bastón hacia afuera? Es 
absurdo pensar que no puedo hacerlo; y si puedo, lo que se halla afuera debe ser un cuerpo o 
el espacio. Podemos entonces, y de igual modo, llegar nuevamente hasta más allá de este 
cuerpo o espacio, una y otra vez; y siempre encuentro un nuevo espacio hacia donde poder 
estirar el bastón, esto implica claramente una extensión sin límites. 


32 Aristóteles, Física, IV, 4, 212a15-20. 
33 De rerum natura, I, 968-973 y 977-979. 
324 Gangui, El Big Bang, p. 110. 
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La idea de un límite exterior para el cosmos fue desafiada con fuerza creciente en el 
siglo XVI, en el marco de la revolución copernicana. Thomas Digges (1546-1595), un inglés 
que divulgó el copernicanismo en su patria, y escribió un opúsculo titulado A Perfit 
Description of the Caelestiall Orbes according to the most annciene doctrine of the Pythagoreans 
lately revived by Copernicus and by Geometricall Demonstrations approued, impreso en 1576, 
que sintetiza las principales ideas del libro I del De revolutionibus, sostuvo -de modo 
novedoso- que la diversidad en la magnitud aparente de las estrellas obedece a que se 
encuentran a distancias diferentes del centro común, y a que se distribuyen en una esfera 
“infinitamente gruesa” (¡quién pudiera concebir tal oxímoron!) a distancias arbitrarias del 
centro, ocupado por el Sol (Imagen 58). Su conocido grabado lleva la siguiente 


inscripción:*2 


...ese orbe fijo decorado con innumerables luces se extiende hacia arriba en altitud esférica sin 
fin; de las cuales luces celestiales debe pensarse que nosotros advertimos sólo las más 
inferiores de ese mismo orbe, y que en la medida en que están más elevadas, se nos presentan 
como de menor y menor tamaño, hasta que nuestra vista no resulta capaz de alcanzar ni 
concebir más lejos, por lo que la gran mayoría de entre ellas son invisibles para nosotros 
debido a la increíble distancia. 


El papel de puente o eslabón de esta obra en el tránsito desde la esfericidad del 
cosmos a la infinitud del universo se manifiesta en que -indeciso de abandonar la 
concepción tradicional- Digges atribuye a esta esfera estelar infinitamente extendida hacia 
arriba el carácter de “morada y corte de la divinidad”, en donde habitan también las 
legiones angélicas (idea frecuente en la tradición medieval, que alcanzó su clímax en la 
visión dantesca del Paraiso). 

Claramente la idea de que el universo es limitado invita de un modo inmediato a la 
reflexión arquíteo-lucrecio-simpliciana. Igualmente, la idea de que el universo es 
ilimitado, fabrica paradojas sobre el movimiento, volviendo a éste imposible, idea que 
constituye el núcleo de las argumentaciones de Aristóteles y Kepler para defender la 
necesidad de la limitación exterior del cosmos (véase en la Rotatio 1X.3 la simple 
resolución kantiana a esta antinomia). Sin embargo no fueron, creemos, las cuestiones 
vinculadas a la dinámica ni a aspectos astronómicos las que dieron el puntapié inicial en 
el proceso de infinitización del cosmos, sino consideraciones sobre la divinidad que 


implicaban una imbricación mayor de la infinitud de ésta con la naturaleza, en una suerte 


325 El grabado A Perfit Description of the Caelestiall Orbes lleva la inscripción: “This orbe of starres fixed infinitely 
up extendeth it self in altitude spherically, and therefore immovable. The pallace of foelicitye, garnished with 
perpetuall shininge, glorious lightes innumerable, farr excellinge our sonne both in quantitye and qualitye. 
The very court of coellestial angelles, devoyd of greefe and replenished with perfite endlesse joye. The 
habitacel of the elect”. 
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de proceso de destrascendentización de Dios o, dicho de otro modo, de inmanentización y 
naturalización de su ser, desarrollo que culminaría emblemáticamente en el deus sive 
natura bruniano. Esa divinización de la naturaleza se expresa también en una 
desjerarquización ontológica que atenta contra los cimientos del aristotelismo; su versión 
cosmológica más elocuente fue la representación bruniana del Todo como un conjunto 
innumerable de sistemas solares poblando un espacio infinito: la contingencia de nuestro 
sistema solar, la posibilidad de otras formas de vida surgida espontánamente en otros 


mundos, la apertura a representaciones exóticas del Todo son algunos de sus corolarios. 


VIII.2.1) Giordano Bruno 


Un capítulo crucial en la historia de la decrepitud de la fórmula eidética de la esfera 
celeste tiene lugar con la revolucionaria obra de Giordano Bruno, una rara avis italiana que 
dejó llevar sus intuiciones hasta sus últimas consecuencias: entre ellas, la primera, la idea 
de que el universo no es esférico y limitado sino infinito. En todo caso los sistemas solares 
y estelares son como burbujas esféricas flotando en un mar sin límites. 

Bruno nació en Nola (cerca de Nápoles en 1548 y murió en la hoguera, tras un proceso 
inquisitorial, en febrero del año 1600). Fue educado como monje dominicano, y por tanto 
muy bien formado en teología escolástica, pero su espíritu rebelde -de cuño filosófico y 
universalista- hizo que muy pronto desarrollara hondas críticas a la vida religiosa, 
incursionando al mismo tiempo en las prácticas mágicas, en la indagación científica y en 
la vida cortesana. Siendo muy joven realizó una serie de viajes por la Europa reformada, 
en los que fue agudizando sus críticas a la Iglesia primero, y a la propia figura de Cristo 
luego, que volvieron, en tiempos del auge contrarreformista—- ocasión de peligro, 
especialmente en Italia, donde fue finalmente apresado y juzgado. Acusado de herejía, fue 
sometido a un cruento proceso judicial, que incluyó cárcel y torturas, pero no renegó de 
sus doctrinas, obstinación que -en la mirada de aquella Iglesia- debía ser castigada con la 
muerte. 

La obra de Bruno es vasta y compleja. Desarrolló importantes trabajos sobre 
mnemónica, magia, ciencias y cosmología, y propuso renovadoras doctrinas que 
horadaban los cimientos mismos del mundo europeo de su tiempo. De particular interés 
sobre la problemática de la finitud-infinitud del mundo y sobre su esfericidad en el caso 
de la primera opción, resulta el tratado Del infinito: el universo y los mundos (1584), escrito 
en latín en cinco libros en forma de diálogo. Sus personajes son cinco, Elpino, Filoteo, 
Fracastoro, Burquio y Albertino, y la disputa se tensa entre las filosas visiones infinitistas 


propuestas por Filoteo y avaladas por Elpino, y las enojosas respuestas de Burquio, quien 
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—representando la Escolástica medieval y procurando defender las doctrinas aristotélicas— 
pone en ridículo las enseñanzas vigentes en las escuelas y al maestro común, Aristóteles. 

Aun cuando sus obras iniciaron una revolución cosmológica, el propio Bruno fue 
tenido por un pobre astrónomo. No obstante ello, con su figura comienza un proceso de 
disolución de la esfera celeste, que está atravesado, en su discurrir, por notables 
ambivalencias, entre las que sobresalen, además de los cambios epocales, aspectos 
estéticos y aun psicológicos. Una nueva relación del hombre con el infinito asoma en el 
escenario filosófico-cosmológico, pero ésta no se desarrollaría sin resistencia. Baste 
recordar aquí que Copérnico y Kepler (que sostuvieron doctrinas y leyes que propiciaron 
el colapso de la esfera celeste como límite del universo) concibieron con horror, al igual 
que más tarde Blaise Pascal (1623-1662), la idea de un universo infinito. La zambullida 
espiritual en las fauces primigenias de lo ilimitado, es decir, en la vastedad del espacio 
infinito (o al menos inconmensurable o inmenso), tuvo pues su heraldo en este díscolo 
monje italiano, quien, con una nueva percepción del significado de lo humano, y una 
convicción profunda respecto de que el flujo de la vida guarda para con el hombre de 
carne y hueso un papel insignificante, vociferó al universo que la esfera celeste era una 
ficción cobarde, un albergue conceptual, producto de serviles fantasías. Su voz puso de 
manifiesto la insustancialidad de las raíces subyacentes al esfuerzo narcisista y 
logocéntrico de la tradición europea en pos, tal como expresa reiteradamente Sloterdijk, 
del dominio de la esfera (Rotatio 1X.1). 

La figura de Bruno no surgió sin embargo ex nihilo. Con extrañas tesis ya Nicolás de 
Cusa había anticipado en la primera mitad del siglo XV la necesidad de ampliar lo 
Máximo contracto (el universo) comprendiéndolo como eco de lo Máximo absoluto 
(Dios), y había desplegado novedosas ideas astronómico-cosmológicas que incluían la 
movilidad de la Tierra, la inestabilidad de los polos celestes y la posibilidad de vida en el 
Sol, la Luna y demás astros. Tales intuiciones, sin embargo, necesitaban un profeta que 
supiera transformarlas en el suelo desde el que la nueva ciencia se abriría a la vastedad 
cósmica. Ese profeta, con autoconciencia además de serlo, fue Giordano Bruno, apóstol de 
las nuevas verdades infinitistas y panteístas, para quien el antiguo Mediador, Cristo, sólo 
conducía al error, por lo que la comunión ofrecida por la Iglesia, la eucaristía, debía ser 
reemplazada por una nueva comunión filosófica, consistente en la contemplación del 


universo infinito.” La categorización tradicional de esta cuestión teológica, atendiendo 


32% Friedrich Nietzsche, El origen de la tragedia, trad. Eduardo Ovejero y Maury, Buenos Aires, Siglo Veinte, 
1989, pp. 40-41. En estas páginas memorables Nietzsche desarrolla esa misma idea al describir el pacto entre 
Apolo y Dionisos como núcleo del espíritu de la tragedia griega, asimilando el primero al principio de 
individuación (es decir, al límite, en general) y comparando al dios del vino con un mar embravecido que 
amenaza a la frágil embarcación del ente con su disolución en el absoluto. 

327 Miguel Ángel Granada, “Introducción”, Del infinito: el universo y los mundos, Madrid, Alianza, 1993, p. 48. 
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fundamentalmente al concepto de creación, consideraba que si bien Dios poseía capacidad 
para un acto creador que implicara una criatura infinita (eventualmente un universo 
infinito, resultado de la divina potentia absoluta), la insondable voluntad divina sólo había 
llevado adelante una creación finita (potentia ordinata), en algunas versiones simplemente 
porque tal fue su acto volitivo, en otras porque la materia misma en la que debía 
plasmarse su obra requería necesariamente la finitud. Bruno se opone radicalmente a 
cualquiera de estas dos interpretaciones posibles de la relación entre esse y posse en Dios,*28 
y enfatiza que a la infinitud del ser del Creador debe seguir una creación también infinita, 


pues: 32 


es algo inconvenientísimo que lo primero y altísimo sea parecido a alguien que tiene la 
capacidad de tocar la cítara y no la toca por falta de instrumento y que es alguien que puede 
hacer pero no hace, porque lo que puede hacer no puede ser hecho por él, lo cual plantea una 
patentísima contradicción que no puede ser ignorada más que por quien lo ignora todo. 


Como resultado de la, por así decir, identificación bruniana de las divinas potentia 
absoluta y potentia ordinata (que implica por lo demás una radical modificación, fácilmente 
calificable de revolucionaria, en el concepto cristiano de creación y, por tanto, en la 
caracterización de Dios como ipsum esse trascendente), la materialidad del universo 
deberá ampliarse hasta alcanzar dimensiones inabarcables para el espíritu humano, por lo 


que el universo resultará así, 


un retrato grandísimo, una imagen admirable, una figura excelsa, un vestigio altísimo, un 
representante infinito de un representado infinito y un espectáculo apropiado a la excelencia 
y eminencia de quien no puede ser captado, comprendido, aprehendido. Así se magnifica la 
excelencia de Dios, se manifiesta la grandeza de su imperio; no se glorifica en uno, sino en 
innumerables soles; no en una tierra o en un mundo, sino en un millón, quiero decir: en 
infinitos. De forma que no es vana esta potencia del intelecto que siempre quiere y puede 
añadir espacio a espacio, mole a mole, unidad a unidad, número a número, por medio de esa 
ciencia que nos suelta de las cadenas de un imperio angostísimo y nos eleva a la libertad de 
un imperio augustísimo, que nos lleva de la presunta pobreza y angustia a las innumerables 
riquezas de un espacio tan grande, de un campo tan dignísimo, de mundos tan habitados, y 
no hace que un círculo de horizonte, insinuado falsamente por el ojo en la tierra e imaginado 
por la fantasía en el éter espacioso pueda encarcelar nuestro espíritu bajo la custodia de un 
Plutón y la misericordia de un Júpiter. 


328 Recuérdese que Nicolás de Cusa ya había caracterizado la divinidad -aunque en un sentido diferente al de 
Bruno- como possest, indicando la conjunción de ser en acto y posibilidad en Dios. 

32 Giordano Bruno, Del infinito: el universo y los mundos, Madrid, Alianza, 1993, trad. Miguel Ángel Granada, 
“Argumento del quinto diálogo”, p. 91. 

30 Del infinito, “Diálogo quinto”, p. 218. 
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Tal consideración lleva implícita una crítica demoledora a la noción de esfera celeste, 
ridiculizando a los sostenedores de esferas en sus más variadas formas. Bruno, utilizando 
la voz de Fracastoro, famoso médico del siglo XVI que es uno de los personajes de su 
obra, propone que el orden esférico de los elementos sublunares es una mera fantasía. 
Sugiere más bien que el espacio es una suerte de continente infinito, en el que infinitos 
cuerpos semejantes a tierras y soles se despliegan en todas direcciones, sin que ninguno 
de ellos pueda ser considerado céntrico. Los soles tienden a ser, recogiendo las 
enseñanzas de Copérnico, centros en torno a los cuales se mueven los planetas, pero 
ninguno de ellos es privilegiado respecto de los restantes.*! 

Con todo, la pseudoesfericidad del cosmos implica para Bruno no un mero límite 
físico sino la más vulgar de las cárceles en las que la mente humana puede quedar 
encerrada, pues su consecuencia es la esclavización de la conciencia y la limitación de las 
propias potencias humanas, actitud que todo filósofo (y verdadero religioso) que se precie 


de tal debe abandonar:*2 


Buscad ya un sustituto, señores astrólogos junto con vuestros secuaces físicos, para esos 
circulos vuestros que os describen las imaginarias nueve esferas móviles, con las cuales os 
encarceláis el cerebro de forma que me parecéis un montón de papagayos en una jaula, 
mientras os veo ir dando saltitos vagabundos, moviéndoos y dando vueltas dentro de ellos. 


La crítica de Bruno, sin embargo, no excluye las consideraciones científicas. Su 
examen acerca de la posibilidad de que subsistan mundos aislados pero en contacto entre 
sí, culmina en el descarte de tal hipótesis en tanto resultaría imposible que la 
yuxtaposición de estos mundos esféricos no generara intersticios de vacío, pues una esfera 
sólo puede (desde la perspectiva aristotélica) ser tocada en apenas seis puntos por otras 
esferas de su mismo tamaño que le fueran yuxtapuestas.?** 

La crítica de Bruno para con la finitud del universo es de todos modos implacable y 
sistemática; el resultado de su esfuerzo es una cosmología desjerarquizada y una isotropía 
óntica que disuelve los mayores logros de lo esférico: la centralidad de cierto punto y la 
periferidad simétrica de otros muchos, a partir de cuya relación adquieren identidad los 
restantes puntos internos. La omnicentralidad bruniana inaugura un nuevo orden en el 
que aún moramos acaso más sabiamente que en el anterior, a pesar de hallarnos en él más 
angustiados. El afiebrado discurso bruniano, casi de corte religioso en su exaltación de la 
única obra auténticamente filosófica (el fundir el alma humana con el infinito), silenciado 


e incomprendido en su tiempo, dejó sin embargo huella en el mundo del siglo XVII, en el 


31 Del infinito, “Diálogo tercero”, p. 183. 
32 Del infinito, “Argumento del quinto diálogo”, p. 92. 
33 Giordano Bruno, Del infinito, “Argumento del quinto diálogo”, pp. 92-93. 
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que filósofos y científicos, rendidos ante las evidencias experimentales y habiéndose 
sacudido -en virtud de su reciente inutilidad- de los marcos teóricos que actuaban como 
yugo, fueron lentamente aceptando la imposibilidad de poner, con tan endeble 
fundamento como la mera apariencia del cielo, un límite al universo. 

El proceso de disolución del orden esférico no fue, en cualquier caso, lineal ni puro. La 
continuidad de la comprensión esferizante del cosmos puede advertirse, allende el 
Renacimiento, en diversas propuestas cosmológicas de la Modernidad y aun del cercano 
presente. La concepción de universos-islas desarrollada por Thomas Wright (1711-1786), 
por ejemplo, según la cual existirían múltiples sistemas solares aislados unos de otros, se 
vale de la imagen de esferas yuxtapuestas flotando en una suerte de mar espacial absoluto. 
Asimismo, ya dentro de los modelos cosmológicos del Big Bang, asuntos vinculados con la 
dispersión de la radiación, con los -así llamados- horizontes cosmológicos, con la 
homogeneidad y la isotropía del universo, y con el principio cosmológico, recurren a 
metáforas o imágenes que utilizan igualmente la forma esférica, instancias, consideramos, 


que pueden pensarse como continuidades de la fórmula eidética de la esfera.?* 


34 Gangui, El Big Bang, pp. 155-156; 160-161; 204-207; 228 y 232-233. 
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ROTATIO IX: 
SUPERVIVENCIAS DE LA ESFERA CELESTE 


El fenomenólogo hace el esfuerzo necesario para captar el germen 
de la felicidad central, segura, inmediata. En toda vivienda, incluso 
en el castillo, el encontrar la concha inicial es la tarea ineludible. 


Gaston Bachelard, La poética del espacio, I “La casa”, p. 28 


IX.1) Sphairopoiesis: el hombre como fabricante de esferas 


La idea de que el hombre es ante todo un fabricante de esferas fue desarrollada por 
varios pensadores de la tradición occidental. Nos referiremos aquí, brevemente, sólo a tres 
de ellos (Emerson, Bachelard, Sloterdijk), en tanto presentan las condiciones estructurales 
de la sphairopoiesis, cualidad primaria de la modalidad con que el hombre se despliega 
hacia su entorno, en cualquier sentido que sea.’ 

Ralph Waldo Emerson (1803-1882) en su ensayo “Circles” (1841) desarrolla aspectos 
centrales de su filosofía vitalista tomando como eje la idea de que el hombre, a partir de la 
esfericidad de sus ojos, construye permanentemente a lo largo de su vida dominios 
esféricos efímeros. Estos campos cerrados van siendo a su vez fagocitados en las entrañas 
del Tiempo por nuevos círculos, propios y ajenos, que constituyen nuevos y evanescentes 


dominios circulares en diversos órdenes de lo real. Con encendida prosa, lo expresa así:36 


La vida del hombre es un círculo que se autodesenvuelve, el cual, desde un anillo 
imperceptiblemente pequeño, se despliega hacia afuera en todas direcciones hasta formar 
nuevos círculos más grandes en un proceso sin fin. La extensión que dicha generación de 
circulos puede, rueda tras rueda, alcanzar, depende de la fuerza y la verdad del alma 
individual. 


El alma humana es, para Emerson, un núcleo adimensional del que emanan círculos 
de acción, cuyo alcance depende de la fuerza interior de cada alma. Si es virtuosa es 
capaz de generar un amplio círculo en derredor suyo, constituyendo obras duraderas y 
valiosas, cobijadas -aunque sea por un lapso- de los embates de las fuerzas disolutivas 
que gobiernan lo vivo. Si es lábil, el alma apenas construye círculos evanescentes, prontos 


a su desintegración e incapaces de coincidir o convivir con los círculos ajenos (tal 


3% Descartamos aquí un análisis más amplio de la asimilación de la esfera al cogito, con sus ecos, por ejemplo, 
en la «mónada» leibniziana, o en la «esfera trascendental» de Husserl, señalando tan sólo que existe en ese 
punto una rica cantera filosófica acaso no del todo explorada. Respecto de la esfera trascendental de Husserl, 
entendida como una suerte de horizonte implícito en operaciones subjetivas propias de la actitud natural, 
puede consultarse con provecho Ignacio Quepons Ramírez, “Intencionalidad de horizonte y reducción 
trascendental en la fenomenología de Husserl”, Investigaciones Fenomenológicas, n. 9, 2012, pp. 269-289. 

3% Ralph Waldo Emerson, Circles, 8 5. 
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coincidencia potencia las identidades coincidentes). Los círculos emersonianos son, pues, 
pequeñas fortalezas donde se aglutina la verdad del ser (tales murallas circulares de la 
acción humana son sin embargo porosas, el círculo establecido va cediendo a cada 
instante parte de su contenido a nuevas circunferencias y reordenamientos). Las 
imágenes de solidez con que percibimos las cosas tienen siempre el valor de una 
fotografía: como los niños que juzgan su casa y su jardín como referencias absolutas, así 
operamos permanentemente en los círculos que nos fabricamos, ignorando que su 
resquebrajamiento ya está ocurriendo. El acento en lo procesual de las fabricaciones 
circulares, que impera en el ensayo de Emerson, invita -por oposición a la concepción de 
la esfera celeste como estabilísima- a pensar la cosmología clásica como resultante de una 
fuerte voluntad ordenadora-fijadora, la misma que cercenó los conatos infinitistas en su 
temprana tradición (Leucipo, Demócrito, Lucrecio). 

A partir de otras problemáticas y con otro registro discursivo, Gaston Bachelard 
(1882-1962), en su análisis del espacio social, advierte que el hombre se relaciona con los 
entes, en toda circunstancia, replicando «la familiaridad de la casa», esto es, volviéndose 
centro y señor de su mundo, siempre acotado, equidistante, cuanto más esférico, literal o 
metafóricamente, tanto mejor. Repasando las cualidades de estructuras tales como la 
conchas, los caparazones, los nidos, etc. y nuestro vínculo con cajones y armarios y demás 
recovecos clausurados, Bachelard alcanza a presentar dialécticamente una fenomenología 
de la relación interior-exterior donde la esfericidad de la percepción se muestra como una 
suerte de existenciario antropológico que deja su impronta en todas las relaciones que el 
hombre establece con su entorno. Al aforismo de Jaspers —“¡edes Dasein scheint in sich 
rund” (“toda existencia parece en sí redonda”)- propone Bachelard radicalizarlo, 
entendiendo más bien que “das Dasein ist rund” (“la existencia es redonda”).*” La 
redondez de la que habla Bachelard no es la del geómetra, que entiende siempre la esfera 
desde afuera, sino la del fenomenólogo, encargado de estudiar el vivo acontencer 
siempre en su inmediatez. En esa inmediatez de lo exterior, sintetizada en el punto focal 
de la subjetividad, es donde se manifiesta la redondez del ser. En un sentido análogo al 
de Parménides, el ser no puede -según Bachelard- no ser, pero además, por exigencia 
misma de la cosa, el ser -puesto por el hombre en torno suyo- no puede no ser esférico. 

A partir de esa misma convicción se desarrolla el análisis más completo y acabado 
hasta el presente, según nuestra experiencia, de la sphairopoiesis. Se trata de la monumental 


trilogía Esferas, de Peter Sloterdijk (nacido en 1947), aparecida en tomos sistemáticos 


37 Gaston Bachelard, La poética del espacio, Buenos Aires, FCE, 2000, pp. 201-203. 
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titulados Burbujas (1998), Globos (1999) y Espumas (2005).%88 La obra reconstruye -en 
permanente diálogo con el legado existencialista de Heidegger y sus ecos en las filosofías 
del siglo XX- la capacidad del hombre de fabricar esferas en todos los órdenes de su acción 
individual y social, y remite esa pulsión a una impronta adquirida inconscientemente en la 
primera cavidad esférica en que hemos habitado: el útero materno (Imagen 59). La 
situación uterina se prolonga luego a lo largo de la vida fabricando las representaciones 
sociales y culturales (entre ellas las cósmicas), invitando a pensar, parafraseando el 
aforismo de Karl von Clausewitz, que “la vida extrauterina es la continuidad de la vida 
intrauterina por otros medios”. 

El primer tomo de Esferas está dedicado al surgimiento y fijación de la microesfera 
humana, consistente en la creación de un primer ámbito de inmunidad, donde la-relación- 
con-otro conforma una díada originaria que se cierra al modo de una concha. Es, para 
decirlo gráficamente, la esfera que se genera entre dos rostros cercanos, 
emblemáticamente la esfera u óvalo conformado por los rostros madre-niño, tensados sus 
polos por la mirada mutua. Esa microesfera constituye la estructura subyacente, invisible, 
desde la que el Dasein arremete luego contra el afuera, proyectándose, como no podría 
ser de otro modo, en nuevas esferas más amplias, también diádicas, que van desde los 
juegos de niños hasta los modelos cosmológicos. Esta última modalidad de lo esférico es 
estudiada en el segundo tomo del proyecto, subtitulado Globos, que presenta una 


documentada historia cosmológica, sociológica y económica de la globalización:?% 


Con la imagen del globo comienza a la vez la fabricación de globos; gracias a ésta comienza el 
juego técnico y gráfico con la totalidad y su imagen, tal como los europeos geométricamente 
iluminados lo practican desde la alta Antigüedad. “Ciertamente, ningún animal”, dirá Nicolás 
de Cusa en su hiperlúcido tratado sobre la metafísica de lo redondo, De ludo globi, “construye 
un globo” y, sobre todo, ningún animal consigue jugar y apuntar con globos. Globalización o 
esferopoiesis al máximo es el acontecimiento fundamental del pensamiento europeo, que 
desde hace dos mil quinientos años no deja de provocar revoluciones en las condiciones de 
pensamiento y de vida de los seres humanos. Lo que aparece hoy como mero factum 
geopolítico en una fase de concentración superior (y de interpretación más nerviosa) fue al 
comienzo una figura de pensamiento sólo vinculante para los filósofos y cosmólogos. La 
globalización matemática precede en más de dos mil años a la terrestre. ... Quizá tenía razón 


38 Sphären I - Blasen. Mikrosphirologie, Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1998 (Esferas I: Burbujas. Microsferología, 
trad. Isidoro Reguera, prol. Rüdiger Safranski, Madrid, Siruela, 2003); Sphären II - Globen. Makrosphárologie, 
Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1999 (Esferas II: Globos. Macrosferología, trad. Isidoro Reguera, prol. Rüdiger 
Safranski, Madrid, Siruela, 2004); Sphären III - Schäume. Plurale Sphárologie, Suhrkamp, Frankfurt am Main, 2004 
(Esferas III: Espumas. Esferología plural, trad. Isidoro Reguera, prol. Rüdiger Safranski, Madrid, Siruela, 2006). 

39 A propósito, Michel Foucault propuso invertir (lo imitamos aquí en ello) el aforismo vonclausewitzeano “la 
guerra es la continuidad de la política por otros medios”, entendiendo más bien que “la política es la 
continuidad de la guerra por otros medios”; de esa inversión extrae Foucault notables conclusiones en 
Defender la sociedad. Curso en el College de France — 1975-1976, Buenos Aires, FCE, 2000, pp. 56-59. 

30 Esferas II: Globos. Macrosferología, pp. 43-45. 
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Heidegger al equiparar la edad moderna con la época de la conversión del mundo y del ente 
en imagen, pero los orígenes de este suceso se retrotraen, entonces, hasta el pensamiento 
culminante de los griegos. La representación del todo del mundo por medio de la esfera es el 
hecho decisivo de la Ilustración temprano-europea. Se podría decir definitoriamente que la 
filosofía originaria fue la quiebra hacia el pensamiento monosférico: o sea la pretensión de 
explicar el ente en su totalidad mediante la idea figurativa de la esfera. 


El supuesto implícito en este recorrido es simple de describir: nos acaece como especie, 
según Sloterdijk, que exportamos fractalmente la marca originaria de nuestra relación con la 
alteridad, al tensar las garras pluridireccionales de nuestra percepción en cada una de las 
tres dimensiones elementales de lo espacial (arriba-abajo; derecha-izquierda; adelante- 
atrás), y en todos los aspectos de las órbitas teórica y práctica. A modo de estructura, la 
imagen del feto hallando su primer límite constitutivo en las paredes del útero, y la de la 
placenta garantizando, al rodear íntegramente al cuerpo del nonato, la apacible clausura 
gestacional, pueden ser exportadas para comprender cualquier otra situación humana.** El 
mayor de los fiascos esféricos es para Sloterdijk el que la Tradición Clásica atribuyó a la 
relación alma-Dios, primera díada esférica dentro de la cual se tejió la ficción de seguridad y 
salvación dominante en Occidente hasta el advenimiento de Nietzsche y la popularización 
de sus ideas a manos de sus seguidores, irrespetuosos de las macroesferas. De tal repudio 
surge, para Sloterdijk, el reino de las espumas, ínfimas microesferas de existencia efímera, 
en las que se articula lo económico, lo social, bajo formas constantes, legales, que replican, 
ya sin pretensiones de absoluto, el marco cosmológico fundamental: la esfera celeste. 

El fracaso del proyecto globular único de la Tradición Clásica implica tanto la «muerte 
del individuo» como la «muerte de la metafísica» (hermana siamesa de la «muerte de Dios» 
señalada por Nietzsche), consumadas con el colapso de los grandes relatos filosóficos, de 
cuya corrupción emana una dispersión de pequeños proyectos esferizantes comparables a 
lo que podría provocar un pisotón en una colonia de hormigas. La imagen (nuestra imagen) 
de las hormigas corriendo en todas direcciones ante el colapso del cosmos formicídeo 
podría sintetizar adecuadamente el contenido del tercer volumen de la obra, Espumas. 
Esferología plural, en la que se expone el variado repertorio de esferizaciones parciales que 
caracteriza el tiempo presente (la obra fue publicada poco antes de la explosión de las redes 
sociales, en las que se verifican notablemente las tesis principales de esta sección de la 
trilogía). Lo propio de la generación de espuma es la actividad caótica en la que dos 
elementos bien dispares, por ejemplo aire y agua, uno más liviano y otro más denso, 
entablan una dialéctica en la que el empate es tan efímero como las configuraciones creadas 


por la rompiente en el mar, al tiempo que su evanescencia es compensada por la incesante 


34 Esferas III: Espumas. Esferología plural, pp. 15-16. 
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capacidad de recrearse en nuevas espumas, al punto de que su presencia es, también, 
permanente. 

Las espumas implican, entonces, una suerte de subversión del orden natural en la 
naturaleza, a partir de su permanente accidentalidad. Y es, precisamente —replicando la 
inversión nietzscheana—, su pura evanescencia lo que expresa lo más profundo de lo real y 
que se manifiesta, con alivio, como resignación última posterior y expectante a la 


posmodernidad: 


Espumea, se esponja, se estremece, estalla. ¿Qué queda? El aire de la espuma regresa a la 
atmósfera general, la substancia más sólida se descompone en polvo de gotas. Casi nada se 
convierte en casi nada. Si la materia sólida sólo consigue embarazos falsos de los abrazos con 
lo inane, ¿quién podría afirmar que es algo que llega inesperadamente? Así pues, la decepción 
está garantizada allí donde salta la espuma. Como antes los sueños no parecían representar 
más que un apéndice vacío de lo real, que se podía pasar por alto tranquilamente, sí, del que 
había que prescindir a la mayor brevedad posible si se quería permanecer en la esfera de lo 
categorial, substancial, público, así también faltaba a las espumas todo lo que pudiera 
relacionarse con las esferas respetables de lo válido-duradero. 


Entre la ilusión y la confianza en las burbujas proyectadas a partir del globo inicial, y 
la mera resignación ante la evidencia de que el ruidoso espumear del ser es apenas lo que 
queda, halla Sloterdijk un único consuelo: el reconocimiento de que la vida, lo más 
valioso que tenemos, no estaba en buenas manos cuando era conducida por las 
ensoñaciones religiosas y metafísicas (Imagen 60). Así, la tríada burbujas-globos-espumas 
recorre el camino que va de la constitución del hombre en cuanto tal (burbujas), pasando 
por sus grandes aspiraciones culturales (globos), a su pobre realidad colectiva actual 
(espumas) y presenta el derrotero del esferizar —paralelo, notablemente, al desarrollo de 
las civilizaciones- como un triste destino de su esencia y, al mismo tiempo, como un 
esfuerzo de elevación por sobre la animalidad. 

Según nuestra perspectiva, hay gran acierto de Sloterdijk en la descripción de la 
pulsión sphairopoiética del hombre, sólo que acaso daríamos un significado diferente a la 
producción y proyección de globos durante la «era de la esfera». Para el caso de la ficción 
de la esfera celeste, consideramos que carece de sentido juzgar su valor a la luz del 
desenmascaramiento operado sobre ella por la historia de la ciencia. Más propicio, 
creemos, es dilucidar un equívoco recurrente a la hora de juzgar sobre la dirección 
general del mundo presente: el de poner como responsable del descalabro la esencia de 
tal o cual actitud intelectual. Del mismo modo que, creemos, dedujo Heidegger 
erróneamente de la esencia de técnica el desastre ecológico futuro, extrae Sloterdijk como 


conclusión necesaria que el afán esferizante de la humanidad conduce a la fabricación de 


32 Esferas III: Espumas. Esferología plural, pp. 28-29. 
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orbes cada vez más ínfimos y fatuos. Que ése haya sido el recorrido no significa que fuera 
su destino, como no lo son, necesariamente, el calentamiento global y demás 
consecuencias perniciosas sobre la Naturaleza imputables a la esencia de la técnica. El 
hombre del presente, con la técnica en el actual estado de desarrollo, está en condiciones 
de cambiar radicalmente las consecuencias de su mal uso, que tiene su raíz, 
principalmente, en el desconocimiento profundo que el hombre tiene de sí y de su ser 
parte de un cosmos. La astronomía puede venir en ayuda si se entiende la Tierra como 
una auténtica casa del ser y si, desde un corazón diferente al del presente, el hombre 
alcanzase a advertir que la acción sobre el cosmos es acción sobre sí mismo: desde luego 
sería ése un mundo sin explotación del hombre y de la Naturaleza y donde las relaciones 
sociales adquirirían una estructura hasta aquí desconocida y apenas imaginable. 

Las imágenes del círculo y de la esfera han sido requeridas una y otra vez para 
fundamentar, según Sloterdijk, la globalización metafísica, socioeconómica y 
comunicacional que estructura la experiencia humana colectiva en estos tiempos: la 
hiperpresencia de lo esférico en todos los órdenes de lo real refleja así el traslado de la 
pulsión existenciaria con que el feto inspecciona las paredes del útero hacia ese útero 
exterior llamado «mundo», al que reclamamos como límite garante de inmunidad y de 
orden, elementos mínimos necesarios para el desarrollo de la vida. La crisis de nuestro 
tiempo emana, precisamente, de la violación de la inmunidad que sufre, en todo ámbito y 
de manera creciente, la experiencia humana. La angustia nos gobierna: el útero nos 
empuja hacia fuera, y transitando su umbral no sabemos aún cuál será nuestra nueva casa. 
Así las cosas, tendemos a fabricarnos casas, condenados como Prometeo a poner una y 
otra vez los cimientos de un receptáculo que muestra grietas por doquier, por las que se 
filtran el agua, el aire, la tierra y el fuego, agobiándonos al punto de empujarnos a huir o 


perecer. En el mejor de los casos, se trata de receptáculos que alcanzamos a habitar. 


IX.2) Per monstra ad sphaeram 


Otro aspecto fundamental en el análisis de la pervivencia de la esfera celeste es la 
obstinada perdurabilidad en nuestra civilización de los nombres y figuras de las 
constelaciones, tal como estos nos han sido legados por los griegos. Como una capa de 
brea viscosa impregnada sobre una superficie áspera, la decoración celeste clásica se halla 
adherida a nuestras representaciones intersubjetivamente compartidas de un modo tan 
profundo que interpela al pensamiento con sus consultas: ¿por qué pasan y pasan los 


siglos y seguimos viendo las mismas figuras en el cielo?; ¿por qué han fracasado una y 
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otra vez los intentos por redefinir los dibujos del cielo?; ¿por qué permitir que extraños 
seres monstruosos, relacionados entre sí por caprichosas invenciones, sigan gobernando 
nuestro acceso a lo celeste? Y junto con las preguntas se filtra un eco hegeliano 
susurrándonos que, puesto que “todo lo real es racional”, esos extraños personajes y 
sagas están allí por fundados motivos, como si los estratos profundos de nuestra cultura, 
los mismos desde los que surgieron esos mitos, tuvieran aún una subterránea actividad 
persistente en el lenguaje y en las prácticas sociales. 

Esas preguntas nos reponen nuevamente ante el análisis antropológico de Aby 
Warburg, que ve en el desarrollo de la cultura, en un sentido muy cercano al que hemos 
descrito en el apartado anterior, una sucesiva ampliación del Denkraum humano. El 
Denkraum o espacio de pensamiento es el tejido de representaciones que el hombre, en 
cada tiempo, construye con el fin de conjurar los peligros, apartar los miedos y disponer 
lo circundante de un modo controlado. Estos espacios de pensamiento adquieren la 
forma de círculos donde el hombre se halla en el centro y sus representaciones en la 
circunferencia. A su vez, estos espacios crecientes de pensamiento, donde círculos más 
desarrollados y complejos van dejando atrás los círculos previos, nunca abandonan del 
todo (olvidan, reprimen diríamos más psicoanalíticamente) sus anteriores modalidades 
de control, de modo que en etapas ulteriores siempre las antiguas se conservan. El nuevo 
Denkraum va recogiendo, como eco, los vestigios de sus anteriores formulaciones, hecho 
que explica la convivencia de conductas heterogéneas -y hasta contradictorias- en el 
hombre del presente. 

Estas ideas de Warburg fueron pergeñadas durante el apogeo del positivismo a fines 
del siglo XIX, por lo que no ha de sorprendernos que la evolución propuesta por el 
hamburgués recoja la clásica escala comteana: magia-mito-razón. El Denkraum mágico 
primitivo atribuye propiedades a las fuerzas naturales y pretende intervenir en los 
fenómenos meteorológicos mediante arbitrarias acciones a su alcance (prácticas 
animistas); el Denkraum mítico intermedio puebla su cosmos de dioses y héroes que 
establecen las reglas del devenir universal y espera de sus gestos hacia ellos (prácticas 
rituales, litúrgicas, lúdicas, etc.) respuestas a sus dificultades; el Denkraum racional tiende 
una red ordenada y completa donde cada ente halla su ubicación jerarquizada y 
económica en el espacio interior de un Todo perfecto y único (prácticas científicas) y 
pretende mediante ese tejido controlar, como una araña en su red, todo evento 
inesperado que se aproxime. La convivencia entre los tres estratos resulta para Warburg 
de particular interés histórico, motivo por el que dedicó grandes esfuerzos a intentar 
comprender la revitalización de la astrología en el Renacimiento. Mientras los 


cultivadores de las ciencias avanzaban seriamente en la comprensión matemática del 
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universo, el «mundo de la vida» renacentista seguía consultando las posiciones astrales y 
las horas de ascenso o descenso de los planetas para firmar un contrato o iniciar una 
disputa armada (la ambivalencia magia-ciencia, señalada por Warburg, se comprueba 
incluso en biografías como las de Kepler o Newton, que cultivaron la astrología el 
primero, la alquimia el segundo en imbricado trabajo con sus especulaciones más 
científicas en el sentido actual del término). 

Warburg quiso sintetizar tal recorrido del mundo europeo, al incorporar, tras 
adquirirlos, los libros del historiador de la astronomía Franz Boll a su famosa biblioteca. 
En esa ocasión mandó hacer un ex libris que indicara a qué colección de origen 
pertenecían, y lo colocó en la guarda interior trasera de cada libro de Boll. El grabado 
presenta un astrónomo en pleno trabajo, y su motto reza: Per monstra ad sphaeram 
(Mediante monstruos hacia la esfera) (Imagen 61). Ese motto resume para Warburg el 
curso de la cosmología europea: sólo mediante la incrustación en el firmamento de 
figuras monstruosas logró alcanzar el Aóyoc la representación de la esfera celeste, 
receptáculo único y absoluto del período (la era de la esfera) en que el mundo fue 
pequeño y ordenado. 

Lo que el tejido constelatorio de la Tradición Clásica indica es que la esfera celeste no 
fue, en sus orígenes, un mero cuerpo periférico ideal que limitaba el universo sino, ante 
todo, el más vasto receptáculo, tal vez anesférico, de lo monstruoso. El traumado 
imaginario antiguo cercano-oriental y luego occidental, fabricante de relaciones y sagas en 
la trama constelatoria, reunió los puntos luminosos, tenazmente inmóviles entre sí, 
mediante complejos lazos que expresan la contracara del proceder lógico -emanado de 
una férrea voluntad de orden y medida- del que surge la esferización del cosmos. Si la 
esfera puede ser considerada la más racional de las figuras geométricas imaginables, no 
deja de sorprender que su reconocimiento en el cielo haya debido pasar por tempranos 
estratos de decoración donde las más profundas y contradictorias pasiones humanas 
actuaron como coordenadas espaciales. En efecto, en la sección visible de la esfera celeste 
antigua (todo el hemisferio norte celeste y la parte más boreal del hemisferio sur celeste) 
un conjunto de sagas se entrelazan componiendo un desordenado tapiz conceptual en 
cuyas secciones se expresan las más primitivas condensaciones patéticas que el imaginario 
humano pueda representarse: las amenazas de inclemencias climáticas y de agresión de 
animales salvajes o ponzoñosos; la fatiga propia del trabajo de la tierra o la cría de 
animales; el viaje de conquista -metáfora del más genuino de los productos de la barbarie 
antigua (hoy aún vigente): la guerra—; el drama de la violación; la represión sexual, y en 
especial, la homosexual; el abandono amoroso; la enfermedad, etc. Es por ello que la tarea 


de identificación -hablando metafóricamente- de los polos patéticos de la esfera, así como 
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de sus principales coluros emotivos, resulta particularmente relevante para dar respuesta a 
las preguntas iniciales de esta sección. 

Sin pretender realizar un estudio completo de la carga patética del cielo, repasaremos 
aquí brevemente la historia de la asterismización y pondremos algunos ejemplos de cómo 
operó la onomástica de la traditio clásica hasta legarnos las actuales 88 constelaciones que 
parcelan la esfera celeste, las cuales tienen hoy límites precisos y civilizados, como los 
que separan los países entre sí sobre la superficie terrestre. 

Las primeras constelaciones de que tenemos noticia pertenecen al mundo babilionio, 
donde la astronomía se desarrolló, en clave esférica, con serios progresos, ya hacia el 3200 
a.C. Bien es sabido que los babilonios llegaron a conocer el ciclo de saros y que también 
distinguieron claramente entre el ecuador celeste y la eclíptica. Los griegos heredaron, 
por vínculos culturales no del todo claros, el saber astronómico babilionio, al que 
enriquecieron con aportes egipcios y con desarrollos propios. Al cielo babilonio lo 
sabemos poblado por una veintena de constelaciones; las eclípticas, desde luego, y el 
resto mayormente boreales. El Escorpión, por ejemplo, aunque de mucho mayor tamaño 
pues se extendía hasta nuestra Libra, es una de las constelaciones mesopotámicas que 
sobrevive hasta hoy. 

Las obras grecorromanas de la traditio sphaerica que hemos repasado en la Rotatio 
VI.1 (nos referimos a las compuestas por Arato, Eratóstenes, Gémino, Manilio, Higinio, 
Ptolomeo, etc.) recogen las sagas que perduran en la trama celeste, y en su conjunto nos 
presentan, con pequeñas variaciones, 48 constelaciones (una de las cuales, la Argo Navis, 
fue dividida luego en tres, Carina, Vela y Puppis). Así, 50 de las 88 constelaciones 
aprobadas por la Unión Astronómica Internacional en 1930 son legado del mundo 


clásico: 


AND Andromeda Andrómeda 
AQR Aquarius Acuario 

AQL Aquila Águila 

ARA Ara Altar 

ARI Aries Carnero 
AUR Auriga Cochero 
BOO Bootes Boyero 

CNC Cancer Cangrejo 
CMA Canis Major Perro Mayor 
CMI Canis Minor Perro Menor 
CAP Capricornius Cabra Marina 
CAR Carina Quilla 

CAS Cassiopeia Casiopea (Imagen 62) 
CEN Centaurus Centauro 
CEP Cepheus Cefeo 
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CET 
CRA 
CRB 
CRV 
CRT 
CYG 
DEL 
DRA 
EQU 
ERI 
GEM 
HER 
HYA 
LEO 
LEP 
LIB 
LUP 
LYR 
OPH 
ORI 
PEG 
PER 
PSC 
PSA 
PUP 
SGE 
SGR 
SCO 
SER 
TAU 
TRI 
UMA 
UMI 
VEL 
VIR 


A este lote fueron sumándose, en especial durante los siglos XVI y XVII, otras muchas 
en diversas oleadas, y en competencia con un sinnúmero de asterismos fabricados 
circunstancialmente, a menudo en busca de complacencia de príncipes y mecenas, que no 


han sobrevivido en el actual mapa celeste. Estas constelaciones -mayormente sureñas, 


Cetus 
Corona Australis 
Corona Borealis 
Corvus 
Crater 
Cygnus 
Delphinus 
Draco 
Equuleus 
Eridanus 
Gemini 
Hercules 
Hydra 

Leo 

Lepus 

Libra 
Lupus 

Lyra 
Ophiucus 
Orion 
Pegasus 
Perseus 
Pisces 
Piscis Austrinus 
Puppis 
Sagitta 
Sagittarius 
Scorpius 
Serpens 
Taurus 
Triangulum 
Ursa Major 
Ursa Minor 
Vela 

Virgo 


Ballena 
Corona del Sur 
Corona del Norte 
Cuervo 

Copa de Baco 
Cisne 

Delfín 

Dragón 
Caballo de Mar 
Río de Eridano 
Gemelos 
Hércules 
Hidra 

León 

Liebre 

Balanza 

Lobo 

Lira 

Ofiuco 

Orión 

Pegaso 

Perseo 

Peces 

Pez del Sur 
Popa 

Flecha 
Arquero 
Escorpión 
Serpiente 

Toro 
Triángulo 

Osa Mayor 
Osa Menor 
Vela 

Virgen 


sumadas por iniciativa de diversos astrónomos- son: 


33 Me ha resultado de particular utilidad para el estudio de esta evolución el volumen de Alejandro Blain, 
Introducción a la historia de las constelaciones, Buenos Aires, Asociación Argentina Amigos de la Astronomía, 
2007, que sirve de bibliografía en el curso de Historia de las constelaciones que se dicta cada año, desde hace 
más de una década, en dicha institución. 
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CRU 
COM 
TRA 
APS 
DOR 
GRU 
IND 
MUS 
PAV 
PHE 
TUC 
VOL 
HYD 
CHA 
CAM 
CVN 
LAC 
LMI 
LYN 
SCT 
VUL 
MON 
SEX 
COL 
ANT 
CAE 
CIR 
FOR 
HOR 
MEN 
MIC 
NOR 
OCT 
PIC 
PYX 
RET 
SCL 
TEL 


Crux 

Coma Berenices 
Triangulum Australis 
Apus 

Dorado 

Grus 

Indus 

Musca 

Pavo 

Phoenix 
Tucana 

Volans 
Hydrus 
Chamaeleon 
Camelopardalis 
Canes Venatici 
Lacerta 

Leo Minor 
Lynx 

Scutum 
Vulpecula 
Monoceros 
Sextans 
Columba 
Antlia 

Caelum 
Circinus 
Fornax 
Horologium 
Mensa 
Microscopium 
Norma 

Octans 

Pictor 

Pyxis 
Reticulum 
Sculptor 
Telescopium 


Cruz del Sur 
Cabellera de Berenice 
Triágulo del Sur 
Ave del Paraíso 
Carpa Dorada 
Grulla 

Indio 

Mosca 

Pavo Real 

Fénix 

Tucán 

Pez Volador 
Serpiente de Agua 
Camaleón 

Jirafa 

Perros de Caza 
Lagarto 

León Menor 

Lince 

Escudo 

Zorra 

Unicornio 
Sextante 

Paloma 

Bomba Neumática 
Cincel 

Compás 

Horno 

Reloj 

Mesa 

Microscopio 
Escuadra 

Octante 

Caballete de Pintor 
Brújula 

Retículo 

Taller del Escultor 
Telescopio 


1598 
1601 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1603 
1690 
1690 
1690 
1690 
1690 
1690 
1690 
1690 
1690 
1679 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 
1763 


Petrus Plancius 

Tycho Brahe 

Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Bayer 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Johannes Hevelius 
Augustin Royer 

Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 
Nicolas Louis de Lacaille 


Nicolas Louis de Lacaille 


El análisis comparativo de los cielos del norte con los del sur resulta de gran valor 


para palpar las hendiduras que nuestra cultura, entendida como una larga unidad de casi 


tres milenios de extensión, ha tallado en la cosmología (Imagen 63). El primer rasgo 


notable, si se entienden las representaciones celestes como residuos experienciales de las 


sociedades en evolución, es la supervivencia de creencias de cuño mágico que, 


debidamente mediadas por el pensamiento mítico en coloridas sagas, alcanzaron su 
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hipostasiación celeste mediante un ropaje matemático: vg., la circunvolución de la estrella 
Mintaka del cinturón de Orión marca hoy el ecuador celeste; Polaris indica el Polo Norte 
Celeste; el equinoccio vernal se halla actualmente en la constelación Piscis, ya cerca de 
Acuario. Por debajo de la ruptura radical inaugurada, pretendidamente, por el 
pensamiento científico, sobrevive un telón de continuidades donde las constelaciones del 
hemisferio norte celeste, emanadas de la trama patética del imaginario antiguo, dominan 
por sobre las del hemisferio sur, generadas por la emotividad del hombre moderno, ya 
densamente logicizado y en camino al apogeo del proceso de explotación del ente 
circundante. Si tomamos, al modo de contingente símbolo, al monstruo Cetus como 
herramienta de cosmización del mundo antiguo y al Compás como herramienta análoga 
del mundo moderno, salta a la vista la profunda esquizofrenia (tal la palabra que utiliza 
Aby Warburg) vigente en nuestro cielo. 

Examinemos este punto más de cerca. Las ra0Nuata del mundo clásico nos son 
inaccesibles en su plenitud, pero sus vestigios están a la mano. En la esfera celeste 
alcanzan, postulamos, una expresión idealizada, fuertemente despatetizada, pero 
conservan una cierta irradiación emotiva que proviene de su origen y que nos interpela 
como herederos de aquel hombre (que vive aún en este hombre). Las historias de las 
constelaciones boreales, recorren los nodos patéticos que estructuraron la vida del hombre 
occidental. El ciclo de Andrómeda, por ejemplo, se inicia con la censura y castigo de la 
vanidad (Cassiopeia, Andromeda), se continúa con amenazas de desastres naturales, 
como la sequía (Aquarius, Cepheus) o la tormenta marítima (Cepheus), y culmina con el 
amor a simple vista (Perseus), el contrato matrimonial, y el uso de armas mágicas (la 
cabeza de Medusa en manos de Perseo). El primario temor a los animales salvajes se 
expresa en el ciclo del Cazador (Orion, Canis Maior, Canis Minor, Taurus), al igual que en 
ciertas leyendas zodiacales (Leo). Igualmente, la amenaza -y control- de los ofidios 
(Ophiucus, Scorpius, Orion) comparte espacio con la cría de animales (Bootes, Ursa Major, 
Ursa Minor) y el cultivo de la tierra y sus dificultades (Virgo). Las cuestiones sexuales 
también se han filtrado ascendentemente: en forma reiterada aparece la amenaza de 
violación (Andromeda, Cetus, Perseus, Ursa Maior) —también como amenaza de 
fagocitación (Andromeda, Cetus)- y la censura a la homosexualidad (Antinoo, 
constelación finalmente retirada del cielo). Igualmente, el viaje de conquista (Argo Navis, 
Aries, Hercules —el zodíaco era entendido como representación de sus doce trabajos-,) 
recoge un sinnúmero de experiencias asociables a la violencia de la guerra. El amor de 
pareja (Coma Berenices) y el amor fraternal (Geminis) también dominan espacios en los 
cielos boreales, y sus historias fueron, junto a las anteriores, vara y espejo para los 


moradores de la antiqua sphaera. 
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En los cielos del sur el panorama es muy diferente. La esfera celeste, a pesar de haber 
sido concebida entre los griegos, no alcanzó a ser vista para Europa en su totalidad sino a 
partir de los siglos XIII-XIV, y en especial desde los siglos XV y XVI, cuando la navegación 
a gran escala y la exploración europea del hemisferio sur terminó de conformar el mapa 
terrestre. Luego de un lento proceso, los cielos del sur también fueron fijados, y aquí, 
nuevamente, el hombre sphairopoiético echó mano a lo más íntimo que hallaba en el 
punto central -por tanto, adimensional- de la esfera, a saber, su alma, para construir su 
entorno a partir de lo que abundaba en ella. Los cielos del sur resultan así el espejo de 
aquello que el hombre europeo buscó en el sur: son cielos técnicos, en los que la densa 
trama patética de los cielos del norte aparece conjurada mediante la intromisión del 
catálogo de instrumentos que conformaban entonces el arsenal práctico indispensable 
para el despliegue del mundo de la utilidad:** Antlia (Máquina Neumática), Circinus 
(Compás), Horologium (Reloj), Sextans (Sextante), Octans (Octante), entre otros, anticipan 
el triunfo totalizante de la técnica e indican a los navegantes las regiones donde se han de 
buscar las grandes canteras para el despliegue de un industrialismo sin confines, proceso 
al que estamos asistiendo (Imagen 64). Las constelaciones australes reflejan el propósito 
transtemporal (poseer, extraer, usar) asignado por el hombre europeo moderno a los 
vastos continentes abiertos a su experiencia. Asimismo, el poco espacio del cielo liberado 
del elogio del instrumento técnico es legado a la celebración de lo curioso y lo raro como 
resultado de la banalidad moderna, disposición espiritual siamesa del uso del mundo. 
Animalillos de la más diversa indole como Grus (Grulla) o Pavo (Pavo) conviven con 
Indus (Indio), otro curioso ser vivo hallado en estas tierras que fue transportado a Europa 
en innumerables ocasiones para recreación y lucimiento del conquistador y su estirpe. 

Permíitasenos sobre este punto una reflexión final a partir de un notable esfuerzo 
(fallido) por refrenar la inercia emotiva de la trama celeste antigua. Se trata del Coelum 
stellatum Christianum, de Julius Schiller, monumental obra en folio impresa en Augsburgo 
en 1627, un atlas celeste que presenta nuevas constelaciones cristianas en reemplazo de las 
existentes paganas, donde las doce constelaciones zodiacales son nada menos que los doce 
apóstoles al tiempo que los cielos boreales están dedicados al Nuevo Testamento y los 
australes al Antiguo, probablemente por la conveniencia de identificar la Nave de Argos 
con el Arca de Noé. El esfuerzo puesto en la obra es asombroso, pues la descripción de las 
constelaciones en el siglo XVII se hacía siguiendo la usanza de Ptolomeo, es decir, 
identificando cada estrella visible con alguna sección del cuerpo o del atuendo de la figura 


representada, por lo que Schiller debió reponer las constelaciones ptolemaicas en su obra 


3 Véase Wilhelm Hegel, Fenomenología del espíritu, trad. Wenceslao Roces con la colaboración de Ricardo 
Guerra, Buenos Aires, FCE, 1992, y) La utilidad, como concepto fundamental de la Ilustración, pp. 330 y ss. 
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para que la comunidad científica pudiese reconocer a qué estrella particular se refería en 
cada caso (Imagen 65). 

Así, por ejemplo, la estrella Polaris, extremo de la cola de Ursa Minor es identificada 
por Schiller con la mano derecha del arcángel San Miguel, y el pie izquierdo del Cefeo 
ptolemaico devino en codo izquierdo de San Esteban. Las asociaciones son sistemáticas y 
exóticas a una: la Osa Mayor devino en la Barcaza de Pedro, el Boyero en San Silvestre, 
Andrómeda en el Sepulcro Triunfante de Cristo, Capricornio en San Simón, Pegaso en el 
Arcángel Gabriel, Cetus en San Joaquín y Santa Ana, el Can Mayor en el Rey David y Ara 
en el Altar Sacro donde Abraham estuvo dispuesto a sacrificar a Isaac. No conforme, 
Schiller fabricó nuevos signos astrológicos para indicar la mora de tal o cual planeta en tal 
o cual signo, a los que identificó con objetos pertenecientes a los doce apóstoles: llaves, 
báculos, etc.** 

El prólogo de Schiller es elocuente respecto del propósito de su obra. Puesto que in 
ascensione mentis in Deum per scalas rerum creaturarum es necesario pasar por las estrellas, 
sería muy poco propicio dejar a la mente cristiana conducirse por las vanidades poéticas 
que tienen a Satanás por autor (authore Satana), y fundamenta su empresa en la autoridad 
de Isidoro de Sevilla, quien en el libro Sobre los orígenes indica que es absurdo que el cielo 
esté dedicado a monstruos paganos.** El proyecto, pergeñado tras largas conversaciones 
con sus amigos Raimundus Minderus y Johannes Bayer (el autor de la notable 
Uranometria, 1603), tiene por propósito, siguiendo las recomendaciones del Cardenal 
Roberto Bellarmino,*” honrar a la Iglesia Católica retirando las malvadas enseñanzas de 
los gentiles (obductis gentilium foeditatibus) y cubrir el cielo estrellado con la memoria de las 
personas amadas por Dios y con los santos misterios de la religión cristiana (Imagen 66). 

El fracaso del proyecto de Schiller (y -más genéricamente- del avance 
contrarreformista) en la sujeción y control de la carga patética del cielo revela la potencia 


de las marcas emotivas fundantes y la inviabilidad de la disolución de su acción sobre el 


35 Es notable cómo Schiller procuró dar continuidad a las relaciones geométricas de las figuras clásicas en sus 
nuevas creaciones. Las Pléyades, por ejemplo, que se hallan en el lomo del Toro, pasan como el hombro de 
San Andrés y los cuernos son resemblados por dos maderos cruzados en ángulo, con los cuales fue construida 
la cruz en que fue martirizado. La fuerza de las constelaciones antiguas no podía ser detenida, a lo sumo 
podía ser reorientada, desviada. Ese intento, en el caso de Schiller, fue también fallido. Anna Friedman 
Herlihy, “4. Renaissance Star Charts”, en The History of Cartography, vol. III, part 1: Cartography in The European 
Renaissance (ed. David Woodward), Chicago, University of Chicago Press, p. 118. 

3 Julius Schiller, Coelum stellatum Christianum, Augsburg, 1627, “Praefatio”, pp. 1-3. 

34 Roberto Bellarmino (1542-1621) fue el máximo referente intelectual de la Contrarreforma católica. Hombre 
de gran formación, prestigio y poder en su tiempo, fue impulsor de numerosas medidas y proyectos de 
fijación universal de la verdad católica en todos los ámbitos análogos al de Schiller. Jugó asimismo un papel 
relevante en la condena que llevó a Giordano Bruno a la hoguera en febrero de 1600, y en firma de Galileo de 
un documento indicando que la teoría heliocétrica por él sostenida no era verdad absoluta sino mera 
hipótesis. Fue canonizado en 1930 por Pío X. 
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presente." No es la mera comodidad del presente (ni mucho menos la simple tradición 
histórica) la causa de que los astrónomos distingan las regiones del cielo mediante las 
constelaciones antiguas; por el contrario, los monstruos que decoran la perfecta esfera 
celeste tienen todavía mucho que ver con nosotros: basta que emerja el desorden social, 
económico, biográfico, etc. para que la ilusión de la astrología cargue con sus bellos 
tropeles y arrase lo vigente para instalar, como en un terreno virgen, ilusorias 
representaciones que alivien. Los monstra celestes, residuos del tiempo en que el anhelo de 
medida y orden que el Dasein del presente expresa no poseía aún otras herramientas, nos 
acompañan con legitimidad propia, y tienen, creemos, salud suficiente para morar en 
nuestro cielo todavía durante mucho tiempo. Sufrirán nuevas embestidas como la de 
Schiller, seguramente, pero difícilmente la esfera cederá su espacio en nuestra comodidad 


psíquica para con ella, ni liberará las fuerzas inaugurales que aún nos gobiernan. 


IX.3) Immanuel Kant: una simple solución a un pseudoproblema 


A pesar de la ampliación del cosmos a partir de las conclusiones de la astrofísica en las 
últimas décadas y de la datación de su supuesto comienzo del universo en una 
singularidad originaria hace 13.700 millones de años, la gran enseñanza kantiana sobre el 
problema de la finitud o infinitud del mundo —tanto temporal como espacialmente- sigue 
vigente. Puede pensarse, señala Kant, como dilema originario, la cuestión de si el mundo es 
finito o infinito. En efecto, la comprensión esférica del cosmos ha sido acompañada en 
muchos pensadores por su concepción del universo como finito. El asunto queda sin 
embargo disuelto si se atiende a lo expuesto en el “Primer conflicto de las ideas 
trascendentales” (A426/B454 y ss.) de La antinomia de la razón pura (Crítica de la razón pura, 
I. DOCTRINA TRANSCENDENTAL DE LOS ELEMENTOS, PARTE SEGUNDA: LA LÓGICA 
TRANSCENDENTAL, División segunda: Dialéctica transcendental, Libro segundo: De los 
raciocinios dialécticos de la razón), donde en columnas paralelas son reducidas al absurdo 
respectivamente las tesis de la infinitud del mundo (por lo que queda probada su finitud) 
y de la finitud del mundo (por lo que queda probada su infinitud). Dicho más 
sencillamente, tanto la finitud como la infinitud del universo son pensables y demostrables 


mediante un procedimiento de reducción al absurdo de sus respectivas tesis opuestas, lo 


3 En nuestro medio, el historiador de la ciencia Leonardo Moledo guionó en 2004 un espectáculo en el 
Planetario de Buenos Aires dedicado a las constelaciones porteñas. Así, se colaron en el cielo el Riachuelo, 
Tita Merello, Gardel, Troilo, Borges, Los siete locos, Cortázar, Houssay, Leloir, Milstein y las Madres de Plaza 
de Mayo con la constelación del pañuelo, etc. Igualmente, Constantino Baikouzis propuso un asterismo 
llamado Islas Malvinas, en la exposición bibliohemerográfica Lecturas del cielo (Biblioteca Nacional, 2009). 
Actualmente, la muestra permanente del Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur exhibe dicho asterismo. 
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que prueba -según Kant- que ni la finitud del universo ni su infinitud pueden ser 
conocidas, y ello por “defecto estructural”, por así decir, de la razón. El problema de la 
finitud-infinitud del mundo escapa por tanto a la ciencia, lo que amerita que sean 
caracterizados por Kant como “dogmáticos por ambas partes” los defensores de una u 
otra tesis. En todo caso, una pregunta relevante sería no ya si el universo es finito o 
infinito (tal pregunta excede el dominio del entendimiento y se vuelve paralogismo en el 
ámbito de la razón), sino por qué se lo concibe como finito o infinito en uno u otro 
momento de la tradición filosófica euroamericana. Y allí sí subyacen grandes problemas 
(y en caso de ser esclarecidos, grandes verdades) acerca de la evolución de nuestro 
imaginario filosófico y cultural. En tal empresa, aspiramos, se inscribe la presente 


investigación. 
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ROTATIO X: 
CONCLUSIONES - SOBRE EL ORIGEN DE LA FÓRMULA EIDÉTICA 
DE LA ESFERA Y LOS MOTIVOS DE SU VIGENCIA 


Der Ball ist rund 
La pelota es redonda 


Sepp Herberger 


La pelota no se mancha 


Diego Maradona 


La investigación desarrollada hasta aquí ha dejado incrustada en nuestra experiencia 
algunas certezas.» Las presentamos junto a algunas otras conjeturas que, posándose sobre 
las primeras, se nos manifiestan, tal vez, con menor luminosidad pero con análoga fuerza. 
Son pues, las que siguen, nuestras principales conclusiones a partir del camino recorrido: 

I) El proceso de esferización del cosmos —advertimos—, desde los albores del 
pensamiento griego hasta sus cumbres renacentistas, descansa sobre un sustrato que 
podríamos llamar natural. Ese sustrato posee un aspecto objetivo y otro subjetivo: a) por un 
lado (lo objetivo), ocurre que el cielo, a los efectos de nuestra percepción, se desplaza con 
movimientos circulares y regulares, por lo que el tránsito de la humanidad por la 
cosmología esférica, si bien sólo fue posible cuando el desarrollo de la simplificación 
geométrica estuvo suficientemente maduro, se halla ante todo justificado por el análisis 
inmediato de lo capturado a simple vista; b) por otro lado (lo subjetivo), la pulsión 
humana por fabricar esferas y morar en ellas contribuyó al afianzamiento de la imagen 
del Todo esférico como canon cosmológico. La conjunción de esos dos aspectos favoreció 
luego la defensa sistemática, por parte de numerosos pensadores de la Tradición Clásica, 
de ese marco ordenador del Todo cada vez que el mismo se vio teóricamente amenazado. 

II) Sobre la base de la naturalidad de lo observado, el pensamiento griego —en su afán 
por dar con los principios explicativos más simples posibles- adoptó la imagen de la 
esfera para representar primeramente el Siendo y, posteriormente, hizo uso de la forma 
esférica para otorgar a los entes, como si necesitaran de mayor determinación, un locus 
último que permitiera indicar para cada punto sus x e y propias. El decurso de ese andar 


manifiesta al menos tres estratos claramente distintos, según predomine en ellos un sesgo 


349 En Alemania, la expresión "Der Ball ist rund" posee una rica connotación popular. Era una de las frases de 
cabecera con que el futbolista y luego entrenador de la selección nacional Sepp Herberger (1897-1977) solía 
expresar el indeterminismo propio del juego y la imposibilidad de predecir circunstancias en un partido de 
fútbol. El carácter enigmático de la frase contrubuyó al desplazamiento de su uso hacia múltiples 
circunstancias, particularmente en alusión a lo inesperado. Aplicada a la vida, permite indicar que las cosas no 
siempre derivan como uno proyecta, y que lo opuesto a lo esperable yace como posible en toda situación 
(Imagen 67). 
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más metafísico (Parménides, Empédocles), más cosmológico (Aristóteles) o más geométrico 
(la traditio sphaerica). La evolución de un estrato a otro se asemeja a la que hallamos entre 
Esquilo, Sófocles y Eurípides según la interpretación de Nietzsche sobre el «origen de la 
tragedia»: a un momento, el más verdadero, de brutal presentación de las fuerzas en 
pugna (Esquilo), le sigue otro de deliberada contención y mesura (Sófocles), y finalmente 
otro, degeneración explícita (Eurípides) de lo que fue en los albores intuición profunda y 
sabia; es en esta etapa última donde la manipulación del náðoç primario conduce a la 
disolución del espíritu trágico. Análogamente, la intuición profunda, capturada por los 
pensadores presocráticos, sobre la unidad y homogeneidad del Todo (Parménides, 
Empédocles), que alcanza una elegante formulación teórica con los modelos de esferas 
homocéntricas (Eudoxo, Calipo, Aristóteles), comienza a resultar prescindible cuando la 
plena geometrización del Todo como esférico en función de sus beneficios prácticos 
(coordinabilidad, mensurabilidad, ie. dominio de lo circundante, que hallamos en la 
traditio sphaerica) domina la cosmología al punto de poder ser entendida como mera 
hipótesis (copernicanismo). 

III) La cosmología de la Tradición Clásica que fundamentó una y otra vez la forma 
esférica del Todo operó a priori a partir de valores heurísticos y estéticos 
metacosmológicos. Notable, en ese sentido, es la recurrente remisión del explanandum a lo 
más simple, y agregamos, a lo más diáfanamente inteligible: el principio hallado como 
fundamento no es otro en esta tradición que el postulado por exigencia de su más íntima 
fuerza, el Aóyoc. Este Aóyoc, que es un principio metafísico, cada vez que es puesto a 
actuar sobre lo sensible da a su obra una forma -como el Dios geómetra— acorde a su 
simplicidad. El Todo de la Tradición Clásica es esférico, creemos, porque la Tradición 
Clásica persiguió y persigue aún -lo que queda de ella- acotar la realidad, con vistas a su 
dominio, a entes nítidos y permanentes: los matemáticos. El Aóyoc matematizante 
simplificó la imagen del cosmos; su fantasía fue exitosa, al punto de atribuir a la más 
simple figura posible la forma del mayor de los entes, el universo. 

IV) La esferización del Todo puede ser inscripta, creemos, en una voluntad más 
amplia (y subyacente) de los mundos antiguo y medieval: la de crear un ordo. Ese orden 
no es cualquier orden, es uno tal que toma lo simétrico como exigencia estética, lo 
inalterable como desiderátum, lo acotado como logro. Los fenómenos celestes -entendidos 
como ordenados- son el último corolario sensible del suprasensible afán, propio del 
pensamiento griego, de fundamentación de lo fenoménico en principios mínimos e 
inteligibles. El punto nouménico —es decir, el alma- desde el que se despliega, alteridad 
mediante, la totalidad de lo tridimensional halló en la esfera —por exigencia de su propia 


dinámica- la expresión más completa, bella y acabada de su propio límite. 
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V) La esfera celeste fue concebida, durante la Antigúedad y, especialmente, durante la 
Edad Media, con medidas acotadas que podrían calificarse de “pequeñas” si se tiene 
presente que son representables a escala humana. El radio de la esfera, calculado por 
diversos pensadores en 20.110 radios terrestres, podría ser alcanzado por un hombre si 
caminara en línea recta poco más de 7.000 años. Tal rasgo de lo espacial sintoniza con la 
marca principal de lo temporal para el judoecristianismo: su brevedad. En efecto, la 
universalis historia se extiende, para los moradores cristianos de la era de la esfera, entre 
dos límites datables -la Creación y el Juicio Final- por un lapso de apenas 6.000 años, 
regido por una dinámica teo-teleológica (Historia de la Salvación) compatible con la 
cosmología jerárquica heredada de Aristóteles. Tiempo y espacio, coordenadas primarias 
del universalis ordo, son pues acotados, y muestran hacia sus respectivos interiores 
jerarquías y dinámicas propias. 

VI) Asimismo, advertimos que el marco cosmológico esférico adquirió en la Edad 
Media un carácter acrítico (la filosofía griega, a pesar de haberlo creado, problematizó su 
realidad en un mundo todavía abierto y sin certezas, ofreciendo incluso voces que 
clamaron sobre la imposibilidad de imponer un límite esférico al Todo). Esa fuerte marca 
del legado griego, más allá de las sincréticas capas culturales y teológico-cosmológicas 
que se fueron adosando a la esfera, sumada a la fuerte voluntad de ordo (jerarquizante) 
que impregna íntegramente el universo cristiano medieval, propició la replicación fractal de 
la esfericidad y circularidad del Todo en niveles parciales de lo real. Hallamos ecos de 
esas replicaciones en los planos antropológico, ético, estético, etc. del mundo medieval, 
aplicados en los ámbitos monástico, universitario, palatino, militar, etc., y en las prácticas 
de monjes, médicos, artistas, arquitectos y otros actores sociales. 

VII) Notamos también —confirmando las sospechas de Warburg- que la esfera celeste 
se constituyó en un renovado vehículo de la carga patética inscripta en las fórmulas 
expresivas de nuestra tradición. En tal sentido, resulta notable que la fuerza patética del 
cielo grecorromano haya resultado vigorosamente vigente hasta la actualidad, a pesar de 
los siglos transcurridos y de las profundas transformaciones sociales y culturales 
acaecidas en ellos, y, más sorprendentemente aún, que haya resistido los calculados 
embates en pos de su transpatetización —inscritos en planes sistemáticos aún más amplios 
de resignificación cultural, por cierto muy exitosos ante otros objetivos—, desarrollados 
por la Contrarreforma católica (el ejemplo más elocuente de ese fracaso es el reseñado 
Coelum stellatum Christianum de Julius Schiller). 

VIII) El resurgimiento de la astrología en el Renacimiento expresa, según entendemos, 
la imposibilidad social de concebir la esfera celeste como mera ficción cosmológica, por lo 


que, popularmente, la gran esfera siguió siendo la morada absoluta del hombre 
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protomoderno y moderno. En ese sentido, si, como afirma José Emilio Burucúa, para 
Warburg “la magia es el estadio inicial en el movimiento de hominización, pues ella 
implica la existencia de un umbral indestructible del Denkraum sin el cual resulta 
imposible distinguir la vida humana de la animal”, parece no sólo razonable sino 
necesario que la astrología haya permanecido indemne a cualquier intento de sabotaje. La 
ampliación del Denkraum, propia del desarrollo humano, tiene como proceso 
complementario -según este esquema- la retracción del Denkraum a sus instancias 
iniciales en períodos de crisis o amenaza del orden establecido. Los círculos de dominio 
tejidos en los albores de la cultura nunca cesan en su efectualidad; más aún, los círculos 
más amplios y posteriores (tal el caso de la esfera celeste como ficción geométrica respecto 
de la esfera celeste como escenario de dramas, ie. la trama mítica constelatoria) conservan 
enriquecidos los engramas tempranos que marcaron el primer terreno dominado por el 
hombre. Esos engramas, retraídos pero nunca desaparecidos, constituyen el núcleo último 
de la verdad de una cultura. Tal como ilustra el trabajo de Warburg de 1920 titulado 
“Profecía pagana en palabras e imágenes en la época de Lutero”, el arsenal patético celeste 
de la Antigúedad actuó como una red garante de orden en el cambiante mundo del siglo 
XVI, el retorno a la astrología funcionó así como herramienta de control de lo circundante 
y su práctica resultó para el hombre renacentista letrado un refugio psíquico insustituible. 
La esfera, en tanto suelo de lo monstruoso, se mostró aún más sólida que la esfera en tanto 
cerco último de los cuerpos celestes: hasta hoy, aun cuando ya no creemos en la existencia 
de la esfera, seguimos diciendo que “la Luna se halla en Escorpio”, o que tal o cual 
conjunción de planetas “se da en Tauro”, al tiempo que continúan extrayendo (muchos en 
nuestro tiempo) información astral para aplicarla luego al control y previsión de la vida 
práctica. 

IX) La sphairomachia surgida ante la crisis del sphaericus ordo impulsada tanto por el 
desarrollo científico (copernicanismo) como por la renovación teológica (Nicolás de Cusa, 
Giordano Bruno)- revela la profunda tensión respecto del significado del sentido último 
del ser a la que asiste el cosmólogo renacentista. Tal como han señalado Koyré y Granada, 
el reemplazo de la imagen del cosmos como cerrado, jerárquico y heterogéneo (Aristóteles) 
por la de un universo abierto, desjerarquizado y homogéneo (Bruno), así como el pasaje de un 
sphaericus ordo creado (el de la tradición medieval, con el fuerte hiato entre Creador y 
criaturas) a una naturaleza que se identifica con Dios (el deus sive natura bruniano- 
spinoziano) o a una naturaleza sin dios (la de las cosmologías de los siglos XX y XXI) se 


halla imbricado en un proceso que excede en mucho lo cosmológico y que implicó 


35 José Emilio Burucúa, Historia, arte, cultura: de Aby Warburg a Carlo Ginzburg, Buenos Aires, FCE, 2003, p. 27. 
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redefiniciones en los axiomas metafísicos, gnoseológicos, antropológicos y éticos vigentes 
en la Tradición Clásica. 

X) Ya como corolario más práctico que teórico, el decurso del trabajo de investigación 
nos ha proporcionado otro saber, sintetizable así: el mejor modo de iniciarse en la 
cosmología de la era de la esfera es conocer los movimientos del cielo a simple vista. La 
experiencia -húmeda o seca, fría o cálida, rica en sensaciones asociadas, implicada en la 
observación sistemática del cielo- conlleva una singular experiencia del orden cósmico. La 
conveniencia del tránsito por la etapa del cosmos esférico para la comprensión de otros 
aspectos relevantes de la evolución cosmológica nos resulta, ahora, elocuente y no hace 
falta, creemos, mayor exposición para indicar su recomendación. 

XI) También a modo de subproducto del núcleo de lo analizado, advertimos —no hay 
mayor novedad en ello- que cada vez que el pensamiento quiere aludir a lo absoluto o 
total, aparecen transculturalmente la esfera o el círculo como figuras contenedoras (la obra 
literaria de Jorge Luis Borges es, en nuestra historia intelectual reciente, un buen ejemplo 
de ello). 

Por las razones enumeradas, hemos considerado la esfera celeste como una fórmula 
eidética, es decir, como un nodo conceptual primigenio que estructura las 
representaciones en nuestra tradición cultural. Ese nodo, a modo de oculta fuerza más o 
menos consciente, se expresa en múltiples formas y en las más variadas expresiones de la 
ciencia, la filosofía, la literatura, las artes plásticas, la música, la técnica, etc. de la tradición 
occidental. Somos, pues, herederos de la ficción de la esfera, y ella vive en nosotros más 
allá de nuestra voluntad. 

Como es habitual en la tradición warburguiana la yuxtaposición de ejemplos actúa 
como la colección de singularidades en las tablas baconianas. Las conclusiones obtenidas 
inductivamente por este medio nunca son determinantes y podrían acaso haber sido 
obtenidas mediante otros casos escogidos. Sin embargo, la fuerza manifiesta de su cadena, 
aun cuando no puede aspirar a la necesidad de lo deductivo, nos basta para tener por 
válidas las conclusiones mediante ella alcanzadas. La esfera se nos presenta por tanto, 
luego de este recorrido, como una fórmula eidética que actúa como pilastra principal en el 
imponente edificio de la cultura euroamericana. 

Cabe asimismo indicar aquí que entre los posibles cursos de investigación abiertos por 
el presente trabajo pero no desarrollados, resultaría de especial interés el estudio 
sistemático, en perspectivas cercanas a la presente, de otras fórmulas eidéticas hallables en 
la Tradición Clásica. Sospechamos que la cualidad de ser fórmulas eidéticas (es decir, su 
capacidad de condensar conglomerados emocionales colectivos, su funcionalidad 


didáctica, su versatilidad para estructurar cosmovisiones, su simplicidad imantante, etc.), 
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que hemos hallado en el nodo concetual “Cosmos-Sphaera”, sería hallable también en los 
nodos “Theos-Phos-Aletheia-Agathos”, “Einai-Theos-Arche-Apeiron”, “Psyche- 
Microcosmos”, “Pan-To-Hen”, y en otros allende los mencionados. Lo interesante del 
desarrollo de tales ideas como fórmulas eidéticas es la posibilidad de asociarles una cierta 
efectualidad representacional donde sus primeras e inaccesibles consolidaciones, 
emanadas experiencias originarias, actúan como molde o matriz de las posteriores. De ese 
modo, nada impediría alcanzar un catálogo elemental de la eidética euroamericana, 
concebida en gran medida como un eco de cierta voluntad de dominio de las fuerzas de lo 
emotivo de un modo económico y aun utilitario. 

Ya en otro plano, el trabajo ha recorrido diversos tópicos que han sido estudiados con 
mayor O menor intensidad para la presente indagación: relativamente cubierta por la 
investigación la tradición de la esfera como marco del Todo en la filosofía griega, quedaría 
como trabajo digno de ampliación una más sistemática exégesis de sus ecos helenísticos y 
medievales. 

De particular interés, asimismo, nos resulta el estudio del origen del tejido 
constelatorio en el Cercano Oriente, incorporando elementos de la historia de las 
religiones, la antropología, la sociología, etc., así como una indagación más profunda 
sobre la imposición de nombres a constelaciones en la Modernidad (prólogos de obras 
astronómicas y documentos originales no estudiados en el presente recorrido podrían 
esclarcer más ampliamente intereses y motivaciones apenas aquí indicados). 

Queda asimismo como trabajo pendiente, ya parcialmente bocetado, el estudio de 
fenómenos astronómicos temporarios a lo largo de la Tradición Clásica: en efecto, tanto 
supernovas, como cometas y accidentes lunares o terrestres causados por asterorides, 
generaron reacciones sociales complejas dignas de ser analizadas desde diversas 
perspectivas. Es abundante la cantidad de referencias en ese sentido, y trabajos como el 
descrito no han sido, según nuestro conocimiento, desarrollados hasta aquí en forma 


sistemática. 
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ROTATIO XI: 
PARALIPOMENA DIDÁCTICAS - LA ESFERA CELESTE A OJO DESNUDO 


Ansí me hallaba una noche 
Contemplando las estrellas, 
Que le parecen más bellas 
Cuando uno es más desgraciao, 
Y que Dios las haiga criao 

Para consolarse en ellas. 


José Hernández 
El gaucho Martín Fierro 
IX, vv. 1445-1450 


XI.1) La angustia acósmica 


Según nuestra experiencia, la familiarización con la esfera celeste impregna el ánimo 
con un sutil sosiego eternizante. Esa marca impone asimismo recomponer (desde luego no 
es el único camino) la distancia requerida por el pensamiento, tal como plantea Aby 
Warburg, para autocomprenderse. Mediante una reuranización de la experiencia humana 
(con la consecuente recosmización del hombre, hoy negada al Dasein), se abren ex novo 
preguntas filosóficas elementales y vuelve a inspeccionar la filosofía terrenos fértiles que 
nunca debió abandonar. 

El hombre del presente se halla desorientado pues el Oriente que era otrora una 
dirección determinada respecto de su cuerpo, es ahora un concepto vacío, un punto 
inespacial, una quimera. Esa desorientación, que es además inconsciente, produce una 


angustia invisible, bien registrada por Rubén Darío en su serio poema Lo fatal: 


Dichoso el árbol, que es apenas sensitivo, 

y más la piedra dura porque ésa ya no siente, 

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 


Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 

y el temor de haber sido y un futuro terror... 

¡Y el espanto seguro de estar mañana muerto, 

y sufrir por la vida y por la sombra y por 

lo que no conocemos y apenas sospechamos, 

y la carne que tienta con sus frescos racimos, 

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos 
y no saber adónde vamos, 

ni de dónde venimos...! 


351 El opúsculo de Immanuel Kant, ¿Cómo orientarse en el pensamiento? (Was heist sich im Denken orientieren?), 
comienza señalando la importancia del Oriente en la navegación. Análogamente, el pensamiento requiere 
hallar un punto cardinal rector (en el caso de Kant, las tres críticas) para desplegarse con seguridad y libertad. 
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Ese “no saber adónde vamos, ni de dónde venimos”, que tiene en el verso un sesgo 
metafísico, puede ser parcialmente contrarrestado por la experiencia de familiarización con 
la esfera celeste. El movimiento circular del cielo se planta frente a la desorientación 
cosmológica primaria del presente con algunas respuestas no menores: a) somos seres 
animados sometidos a ciclos regulares (el mes lunar, el año, los períodos planetarios, el ciclo 
biológico), b) el continente de nuestra experiencia vital —el cielo- prácticamente no sufre 
modificaciones durante el curso de nuestra breve circunstancia, c) todo hombre, desde 
cualquier punto el planeta, asiste cada día a una experiencia análoga, como si el cielo fuese 
el gran igualador de lo humano.* 

Las páginas de este apartado recogen simplemente los resultados de una experiencia de 
aprendizaje sobre los fenómenos celestes que ha acompañado el curso de la investigación 
aquí desarrollada y que es un complemento práctico de sus contenidos teóricos. Esa 
experiencia ha sido vivida primero en carne propia, de donde obtuvimos una primera 
impresión sobre las dificultades implicadas en la esferización del cielo; luego, mediada por 
la alteridad, ese corpus de vivencias ha quedado confirmado por las preguntas e 
incomodidades de alumnos en su familiarización con los fenómenos celestes durante cursos 
dedicados a la temática. El pasaje, entonces, desde la desorientación cósmica de nuestro 
medio social al alivio ontológico que emana de la familiarización con un cielo que se nos 
muestra como cerrado y periférico (la apariencia, aun sabida tal, opera como certeza 
sensible y tiene efectos psíquicos relevantes), se desarrolla en diversas etapas que bien 
pueden ser entendidas como momentos universales en el proceso de acercamiento al cielo 
por parte del sujeto desuranizado del presente. Esas etapas son: 

1) Frustración: Durante las primeras ocasiones en que uno mira el cielo en busca de 
constelaciones, aun conociendo algunas, es muy frecuente perderse y no poder ubicar ni los 
puntos cardinales, ni el Polo Celeste de nuestro hemisferio, ni comprender el sentido de giro 
de los astros. Ante esa situación cabe, ante todo, tener paciencia. La paciencia deberá 
también ser ejercitada por razones meteorológicas, ya que es frecuente que los picos de 
nuestro entusiasmo coincidan con días nublados. El aspirante a conocedor de los 
movimientos aparentes del cielo deberá por tanto alegrarse cuando se halle en medio de 
esta sensación de frustración, pues sin pasar por ella no podrá progresar a etapas ulteriores. 


Estará pues, en esa instancia, dando un paso relevantísimo, pues este primer paso es 


32 En el artículo “El cielo de Malvinas” (incluido en el catálogo de la muestra biblio-hemerográfica Malvinas, 
Biblioteca Nacional, 2012) hemos señalado la cuasi identidad del cielo patagónico con el insular, y a modo de 
argumentum astronomicum hemos sugerido también la conveniencia de la continuidad sociocultural de las 
comarcas patagónicas continental e insular, también clamada por la similaridad de los hábitats, flora, fauna, 
etc. La cuestión de la soberanía sobre las islas adquiere otras dimensiones desde esa perspectiva. 
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insoslayable en el camino hacia una familiarización completa con el cielo y sus fenómenos 
aparentes. 

2) Geometrización: Lo más recomendable para comenzar a dominar los movimientos 
aparentes del cielo es trazar relaciones geométricas básicas entre los objetos celestes 
conocidos, sin importar si pertenecen a una o más constelaciones. Lo importante es que los 
puntos luminosos se nos vuelvan familiares, que reconozcamos estructuras, y que podamos 
advertir sus desplazamientos relativos diurnos o pluridiurnos. En el marco de ese proceso 
seguramente el observador irá fabricando nuevas constelaciones. Estará reviviendo así la 
historia de la astronomía: todas las constelaciones son simplemente geometrizaciones 
arbitrarias del cielo, sólo que legalizadas por la tradición. 

3) Esferización: El último paso consistirá en el trazado de las coordenadas celestes a 
simple vista. Para ello es menester que los astrófilos utilicen cartas celestes -dispositivos 
que permiten, poniendo la carta “en estación”, obtener el cielo visible en cualquier época del 
año—, y se familiaricen en lo posible con algunos de los simuladores informáticos más 
conocidos (SkyGlobe, Stellarium), cuyo uso resultará de gran provecho a la hora de 
enfrentar nuevamente el cielo a ojo desnudo (Imagen 68). El proceso de esferización del 
cielo permitirá muy pronto “ver con la imaginación” todo lo que ocurre bajo el horizonte. 
En efecto, la ficción de la esfera celeste permite que cualquier constelación ofrezca una guía 
segura sobre dónde se hallan las otras: por ejemplo, si se encuentra en posición cuasi cenital 
la figura del Escorpión, basta señalar con el dedo en dirección opuesta (es decir, trazando 
una línea que parta desde dicha constelación, y pase por nuestro propio cuerpo hacia 
debajo de la Tierra) para saber en forma aproximada dónde se encuentra la constelación del 
Toro. El proceso de esferización también permite reconocer el comportamiento “anormal” 
de otros puntos luminosos (los llamados errantes por los antiguos), cuyas danzas celestes 


provocan a menudo confusión y admiración en los observadores neófitos. 


XI.2) ¿Qué se mueve y de dónde a dónde? 


El pasaje por tales etapas nos deposita en el umbral de los manuales de cosmografía, 
donde pueden conocerse, sin experiencia previa, los movimientos principales de la Tierra, 
que son los que provocan, en espejo, los movimientos celestes. Esos movimientos son tres 
(i. rotación, ii. traslación y iii. precesión) y sus principales manifestaciones aparentes son 
las siguientes: movimiento circumpolar de las estrellas; movimiento aparente del Sol; 
variación de la altura del polo visible en función de la latitud del observador terrestre; 


movimiento diurno aparente de Este a Oeste de todos los cuerpos celestes; movimiento 
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aparente mensual, anual o plurianual de Oeste a Este sobre el plano zodiacal de la Luna, 
el Sol y los planetas según sus respectivos períodos; desplazamiento de la esfera celeste 
hacia el Este respecto del Sol, con la consecuente modificación de la culminación de las 


constelaciones a lo largo del año, etc. 


i) Rotación 


La Tierra rota sobre su eje, que está inclinado en 23,5” respecto del plano de la 
eclíptica, en aprox. 23 horas y 56 minutos. Como consecuencia de esa rotación, vemos los 
cuerpos celestes salir por el Este y ponerse por el Oeste. Sin embargo, el aspecto del 
movimiento celeste varía notablemente según cuál sea nuestra ubicación en la Tierra. Si 
tomamos emblemáticamente cinco ubicaciones posibles en el planeta el aspecto será el 


siguiente: 


Polo Sur Terrestre: Los astros describen círculos paralelos al horizonte en torno al Polo Sur 
Celeste, que se encuentra ubicado en el cénit del observador. El movimiento del conjunto es en 


el sentido de las agujas del reloj o dextrógiro. 


35° Latitud Sur: Los astros describen círculos (o arcos de círculos cortados por el horizonte) en 
torno al Polo Sur Celeste, que se encuentra ubicado a 55° por encima del horizonte (es decir a 
35” del polo) sobre el meridiano del lugar desde el punto cardinal Sur. El movimiento del 


conjunto es en el sentido de las agujas del reloj o dextrógiro. 


Ecuador: Los astros salen y se ponen en forma perpendicular al horizonte dibujando 
semicírculos (siempre cortados por el horizonte) en torno a los puntos polares celestes Norte y 
Sur, ubicados en el cielo en los puntos cardinales Norte y Sur respectivamente. Dichos puntos 
son indicados por la intersección del horizonte con el meridiano del lugar. Mirando hacia el 
lado Sur el movimiento se nos presenta en sentido dextrógiro y mirando hacia el Norte en 


sentido levógiro. 


35° Latitud Norte: Los astros describen círculos (o arcos de círculos cortados por el horizonte) en 
torno al Polo Norte Celeste, que se encuentra ubicado a 55° por encima del horizonte (es decir a 
35” del polo) sobre el meridiano del lugar desde el punto cardinal Norte. El movimiento del 


conjunto es en sentido contrario al de las agujas del reloj o levógiro. 
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Polo Norte Terrestre: Los astros describen círculos paralelos al horizonte en torno al 
Polo Norte Celeste, que se encuentra ubicado en el cénit del observador. El 


movimiento del conjunto es en sentido contrario al de las agujas del reloj o levógiro. 


Por otra parte, vale la pena tener presente que la velocidad angular de rotación 
terrestre es de casi 15” por hora y que la velocidad lineal de rotación depende de la 
ubicación del observador. Suponiendo, a los fines didácticos, que la Tierra fuese una 


esfera perfecta, la velocidad lineal (v) se obtendrían según la siguiente fórmula: 


v=d.Tt.cosA 
t 


Donde d es el diámetro terrestre (12.756 km), A es la latitud del observador y t es el 
tiempo (aquí expresado en horas). 


v Latitud Puntos diversos del planeta 

0,0 km/h 90° 00' Polo Sur Terrestre 

97,5 km/h 86° 39 Punto aproximado al Polo Sur Terrestre 
747,6 km/h 63° 24" Base Esperanza, Antártida 

962,5 km/h 54° 48' Ushuaia, Argentina 

1.374,4 km/h 34° 36 Buenos Aires, Argentina 

1.600,9 km/h 16° 30 La Paz, Bolivia 

1.653,2 km/h 08° 04 Recife, Brasil 

1.664,3 km/h 04° 37' Bogotá, Colombia 

1.669,7 km/h 0° 00' Ecuador Terrestre 

1.641,7 km/h 10° 30 Caracas, Venezuela 

1.541,9 km/h 22° 34' Calcuta, India 

1.263,3 km/h 40° 50 Nápoles, Italia 

1.072,1 km/h 50° 03 Cracovia, Polonia 

836,5 km/h 59° 56 San Petersburgo, Rusia 

535,3 km/h 71° 18 Barrow, Alaska, Estados Unidos 

6,7 km/h 89° 46' Punto muy cercano al Polo Norte Terrestre 
0,0 km/h 90° 00' Polo Norte Terrestre 


De todos modos, cualquiera sea la latitud del observador, la diferencia en la velocidad 
lineal con que nuestro cuerpo revoluciona solidario al planeta no es perceptible desde el 


punto de vista psicofísico.3 


33 Un hecho curioso de profundo significado antropológico se registra al solicitar a un grupo de alumnos que 
adviertan el movimiento de rotación terrestre. Al observar un grupo alguna estrella relevante que esté sobre 
el horizonte y seguir atentamente su puesta es posible reconocer, sensiblemente, que la Tierra está rotando. 
Cuando ello ocurre, es frecuente que el aparato psíquico sufra una suerte de breve descompensación, en la 
que aparecen expresiones del tipo “Ay, no, noooo...”, “Prefiero no mirar”, etc. La razón es simple: nuestra 
experiencia vital se desarrolla desde un suelo que no se mueve. El concebir ese suelo en movimiento y 
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11) Traslación 


La Tierra se traslada alrededor del Sol, dibujando —al menos en una primera y sencilla 
aproximación- una figura cuasicircular, una suerte de gran círculo conocido entre los 
astrónomos renacentistas y modernos como el magnus orbis. En rigor se trata de una elipse, 
pero siendo la órbita terrestre de tan baja excentricidad (0,0167) la figura que dibuja la 
traslación terrestre resulta casi circular. Como consecuencia del movimiento de traslación 
terrestre varios efectos se manifiestan a simple vista. En primer lugar, el fenómeno de las 
estaciones (primavera, verano, otoño, invierno), que está asociado a la variación a lo largo 
del año de la oblicuidad de los rayos solares sobre todo punto de la Tierra. En segundo 
lugar, el aspecto del cielo se va modificando lentamente cada día, ocurriendo que si uno 
mira con detenimiento a diario hacia el Oeste tras la puesta del Sol, observará que el 
conjunto del cielo aparece corrido 1” hacia el Oeste (lo cual es resultado de que el Sol 
cumple una revolución cada día en cuatro minutos menos que la esfera celeste), fenómeno 
que genera al cabo de los meses la casi completa mutación de las constelaciones visibles. 
Dicho de otro modo, las constelaciones se van corriendo cada día lentamente hacia el Oeste, 
culminando cada una en una única época del año (por culminación de una estrella o 
constelación se entiende su ubicación a media noche sobre el mediano del lugar). La 
traslación terrestre ha sido descubierta por Copérnico, por lo que antes de su obra, los 
movimientos de la esfera celeste eran entendidos como fenómenos ópticos resultantes de la 
traslación del Sol alrededor de la Tierra. Curiosamente, atribuyendo al Sol dicha revolución 
al cabo de un año casi todos los movimientos aparentes del cielo quedaban muy bien 
explicados, motivo por el que la astronomía de la Tradición Clásica persistió tan largamente 


en su error. 


iii) Precesión 


Si pudiésemos —en un hipotético experimento— observar la Tierra a lo largo de un año 
trasladarse alrededor del Sol, y si además pudiésemos despojar la Tierra de su materia hasta 
dejar desnudo su eje, veríamos el eje terrestre trasladarse sobre el plano de la eclíptica 
alrededor del Sol manteniendo siempre la misma inclinación (23,5?) con respecto a la línea 
perpendicular a ese plano. Seguramente a partir de dicha experiencia estaríamos tentados 
de afirmar que el eje terrestre mantiene siempre la misma posición relativa respecto del 


plano de la eclíptica. Sin embargo, si pudiésemos continuar el hipotético experimento 


nuestro cuerpo rotando sobre una esfera volante es algo permitido a la imaginación científica, pero no al 
animal espaciotemporal que habitamos, que requiere una y otra vez de seguridades para ejercer su acción 
dominante sobre el entorno. 
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durante varias décadas o siglos, veríamos que el eje precesa al igual que lo hace un trompo, 
que además de su movimiento roto-traslatorio muestra —especialmente al perder velocidad- 
un suave bamboleo de su eje aun cuando conserva siempre el mismo ángulo respecto del 
suelo. 

Como resultado del movimiento de precesión, cuyo ciclo es de aproximadamente 25.765 
años, ocurre un fenómeno notable y significativo. Los polos de la esfera celeste (recordemos 
que los polos celestes son simplemente proyecciones de los polos terrestres) van mutando 
lentamente de posición, precesando al igual que el eje. La precesión del eje terrestre hace 
que también precesen los puntos equinocciales (es decir, los puntos de intersección entre el 
plano del ecuador celeste y la eclíptica) y los puntos solsticiales (es decir, los puntos del 
plano eclíptico que se hallan más alejados del ecuador celeste, a unos 23,57). Este fenómeno 
fue descubierto por Hiparco hacia el 125 a.C. pero fue interpretado como un movimiento 
propio de la esfera de las estrellas fijas hasta el advenimiento del copernicanismo. 

La precesión de los polos celestes trajo aparejado un complejo problema para un saber 
subsidiario de la astronomía, a saber, la astrología. Pues el desplazamiento de los puntos 
equinocciales importa consigo el corrimiento de las estaciones respecto de los signos 
zodiacales. Así, el “comienzo del año” coincidía hacia el silgo HI a.C., cuando fue 
sistematizada la ciencia astronómico-astrológica, con el comienzo del signo de Aries, pero 
2.147 años más tarde (resultado de 25.765 % 12 [signos]) el comienzo del año ocurría hacia el 
comienzo de Piscis, y tras otros tantos años se desplazará hacia el comienzo de Acuario 
(téngase presente que los límites de los signos, tal como se los ve en el cielo, no son precisos; 
comenzaron a serlo cuando ficción de la esfera estableció puntos absolutos de referencia). 

Existen además otros muchos movimientos terrestres conocidos (cerca de 100) pero sólo 
los tres mencionados tienen consecuencias muy relevantes para la inspección a simple vista 
del cielo. De entre esos muchos otros movimientos terrestres, también ocupa un lugar 
relevante la nutación, descubierta por el astrónomo inglés James Bradley en 1928, que es 
una suerte de cabeceo periódico realizado por el eje terrestre, causado principalmente por la 
interacción gravitatoria de la Luna y que está también vinculado al movimiento de 


precesión del eje terrestre. 


X1.3) Las coordenadas de la esfera celeste 


El cielo se comporta como si fuese esférico y puesto que nuestro aparato perceptivo no 
capta el desplazamiento en el espacio de nuestro propio cuerpo ni el del cuerpo que lo 


transporta, a saber, la Tierra, supondremos por un momento los movimientos celestes 
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aparentes como reales. Pues bien, si una esfera luminosa nos rodea y nos hallamos en su 
centro, no será difícil establecer parámetros físicos unívocos, de modo que podamos 
comunicar intersubjetivamente hacia qué lado fue visto tal o cual asterismo, o, más 
precisamente aún, en qué punto de la esfera hallamos tal o cual estrella o planeta. 
Supuesto entonces el concepto de esfera, vienen en nuestra ayuda las coordenadas 
celestes, que constituyen un sencillo instrumento de orden espacial. Hay, básicamente, 
tres tipos de coordenadas esféricas para la comprensión de los movimientos celestes. Se 
trata de las coordenadas eclípticas, las coordenadas ecuatoriales y las coordenadas 
azimutales, basadas cada una de ellas en alguno de los tres planos fundamentales de la 
astronomía de posición: el plano de la eclíptica, el plano del ecuador terrestre y el plano 
del horizonte (téngase presente que este último varía para cada observador). 

Las coordenadas eclípticas, denominadas actualmente Longitud Celeste (A) y Latitud 
Celeste (f$) toman el plano de la eclíptica como fundamental y son utilizadas 
principalmente para cálculos astronómicos de larga escala temporal, en virtud de que los 
polos de la eclíptica gozan de una estabilidad de la que no gozan los polos celestes 
ecuatoriales a causa del movimiento de precesión terrestre. 

Las coordenadas ecuatoriales, denominadas Ascensión Recta (a) y Declinación (0), 
toman al plano del ecuador como fundamental, y al igual que las otras coordenadas 
dividen la esfera en “gajos o husos” (a) y “rodajas” (ò), de modo que, ofreciendo el 
número de gajo contado desde cierto punto convenido y el número de rodaja contada 
hacia arriba o abajo del ecuador, se alcanza inequívocamente el punto buscado. Sin 
embargo, como los polos celestes mutan su posición con el correr de los años, cuando se 
proveen la Ascensión Recta y la Declinación de un astro se suele informar, mediante la 
sigla J, también el momento en que dichas coordenadas fueron tomadas: por ejemplo 
J2000 para indicar que se trata del cielo que se veía en el año 2000 (por convención la 
escala cambia de diez años en diez, a J1990, sigue J2000, a ésta sigue J2010) (Imagen 69). 

Las coordenadas azimutales o acimutales, denominadas Altura (a) y Acimut (A), 
toman como plano fundamental el plano del horizonte y tienen un valor eminentemente 
náutico. La altura indica el ángulo entre la estrella y el pie del astro (es decir, su pie en el 
horizonte descendiendo en forma perpendicular desde el astro), y el acimut indica el 
ángulo existente desde un punto cardinal escogido (generalmente el Norte) hasta el pie 
del astro. Con ese doble movimiento se alcanza a barrer, al igual que en los casos de las 
otras dos coordenadas, la totalidad de la esfera celeste. 

La comprensión del cielo como esférico permite, tras el trazado de sus coordenadas 
principales, una orientación segura en cualquier dirección y desde cualquier sitio en que 


se halle el observador. Manilio en sus Astronomica describe (lo hace en coordenadas 


222 


ecuatoriales, aun cuando no utilice esa expresión) once círculos fundamentales: cinco 
círculos máximos de la esfera (ecuador, eclíptica, coluro de los equinoccios, coluro de los 
solsticios, Vía Láctea), cuatro círculos no máximos de la esfera (Trópico de Capricornio, 
Trópico de Cáncer, Círculo Polar Ártico, Círculo Polar Antártico), y dos círculos 
“voladores” (horizonte, meridiano del lugar). Mediante una familiarización con dichos 
círculos, la cual requiere el tránsito por diversas actividades prácticas que enseguida 
describiremos, es posible comprender plenamente los movimientos aparentes del cielo y 
captar fenómenos astronómicos cotidianos cuya asimilación teórica posee relativa 
complejidad, como por ejemplo la alternancia día-noche, la ciclicidad de las estaciones, 
etc. 

Sin embargo, la comprensión a simple vista de los movimientos aparentes del cielo no 
es siempre amable, y en ella puede llegar a fracasar, si carece de paciencia, aun quien 
posea sólidos conocimientos científicos. Para vencer las dificultades que plantea ese 
desafío es recomendable llevar a cabo ciertos ejercicios introductorios geométrico- 
corporales tendientes a familiarizar al astrófilo novato con las coordenadas celestes, los 
cuales han de ser reforzados mediante la inspección a simple vista del cielo, gracias a la 
cual los asterismos y coordenadas observados quedarán fijados en la mente en forma 
definitiva. 

El primero de esos ejercicios consiste en la identificación (tal vez sea necesaria ayuda 
especial del docente o guía en este caso) del polo celeste visible en el cielo: según el 
hemisferio en que se sitúe el observador, serán visibles el Polo Norte Celeste en el 
hemisferio norte y el Polo Sur Celeste en el hemisferio sur. En torno a esos dos puntos se 
mueven circumpolarmente las estrellas y los planetas. 

Una vez identificado ese punto es menester trazar el eje del mundo, que es una línea 
recta entre ambos polos (un palo de escoba en desuso puede ofrecer una guía sensible 
sobre la orientación del eje). A continuación se ha de marcar un círculo perpendicular al 
eje del mundo, para lo cual un aro de hula hula puede ser de utilidad. Luego es el turno 
de la eclíptica, que puede ser marcada atando al círculo anterior un nuevo aro del mismo 
tamaño unido en dos puntos opuestos y apartado con un alambre tensor a 23,5”. El resto 
de los círculos puede ser apreciado sin dificultad una vez que se han marcado los recién 
descritos. 

Los puntos equinocciales y solsticiales quedan definidos por el círculo oblicuo, tal el 
nombre que recibió desde la Antigüedad hasta el Renacimiento Tardío la eclíptica, esto es, 
el plano del sistema solar tal como se lo ve reflejado en los movimientos aparentes del 
cielo. El círculo oblicuo es también un círculo máximo que se proyecta sobre la esfera 


celeste, y que está inclinado 23,5” respecto del ecuador celeste, círculo máximo que divide 
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la esfera celeste en dos hemisferios y que es una proyección del plano del ecuador 
terrestre en el cielo. 

A su vez, cualquier círculo máximo que se trace sobre la curvatura de la esfera celeste 
y que pase por ambos polos conformará un coluro (la palabra griega koZovoóc significa 
círculo). Dos de entre los infinitos coluros trazables en la esfera tienen un valor especial. 
Son el coluro de los equinoccios y el coluro de los solsticios. Estos dos coluros quedan 
definidos por ser los círculos máximos que, pasando por los polos, pasan también por los 
puntos equinocciales y los puntos solsticiales. De entre los infinitos restantes coluros que 
cruzan los polos hay otros 22 que en nuestra representación de la esfera son significativos. 
Se trata -sumados al de los equinoccios y al de los solsticios— de los círculos máximos que 
marcan cada una de las 24 horas de ascensión recta. El poemilla didáctico dedicado a la 
identificación de los meridianos celestes, que enseguida presentamos, indica las 
principales estrellas asociables con cada uno de ellos. 

Otros círculos no máximos son relevantes para familiarizarse con la esfera celeste. Se 
trata de los círculos polares y tropicales: el Círculo Polar Antártico y el Círculo Polar 
Ártico, el Trópico de Capricornio y el Trópico de Cáncer. Los círculos polares son 
proyección de las coordenadas polares terrestres, que delimitan las dos zonas del planeta 
que carecen completamente de luz cuando el Sol se halla en el solsticio opuesto. Los dos 
trópicos indican el círculo paralelo al ecuador celeste más apartado que alcanza a recorrer 
el Sol en los días solsticiales. Cuando el Sol se encuentra en los trópicos (21 de diciembre y 
22 de junio) comienzan invierno y verano en uno y otro hemisferio. 

Por último, cabe tener presente un hecho en extremo significativo, a saber, que jamás 
vemos la esfera celeste en su totalidad sino sólo la mitad de la esfera, es decir, un 
hemisferio visible, al tiempo que se nos oculta siempre la otra mitad. Estas dos mitades de 
las que hablamos aquí, que están separadas por el horizonte, de ningún modo deben ser 
confundidas con el Hemisferio Sur Celeste o el Hemisferio Norte Celeste. Estas dos 
mitades de la esfera, la visible y la invisible, mutan permanentemente en todo punto de la 
Tierra salvo en los polos, donde permanece una mitad siempre visible y la otra siempre 
invisible. Un modo sencillo de pensarlo es el siguiente. Si nuestro cuerpo flotase en el 
espacio alcanzaría a ver la totalidad de la esfera, pues la visual alcanzaría a tender radios 
en todas las direcciones. Si en lugar de flotar estuviésemos arriba de una mesa pequeña, 
acaso podríamos espiar bastante de la sección inferior. Pero si imaginamos ahora que 
dicha mesa es inmensa, tan grande que hacia todas las direcciones no alcancemos a ver su 
límite... eso implicaría que sólo podríamos ver la mitad de la esfera, quedando la otra 
mitad oculta por la propia mesa que sostiene nuestro cuerpo. Pues bien, exactamente eso 


es lo que provoca la Tierra, siendo el horizonte el límite de nuestra visual, y, aunque la 
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Tierra es esférica, para la escala de nuestro cuerpo es una esfera tan grande que nuestro 
derredor se nos presenta como un plano. Vale la pena tener presente, atendiendo a ello, 
que el horizonte es también un círculo máximo que corta la esfera en dos mitades. Para 
comprobar que el horizonte es un círculo basta señalar con el dedo a algún punto de un 
horizonte abierto (campo o mar) y girar el propio cuerpo hasta retornar al mismo punto. 
En coordenadas acimutales, también llamadas horizontales, quedan definidos otros 
círculos y puntos muy relevantes. Se trata del cénit o zenit, es decir, el punto que se halla 
ubicado en forma perpendicular a nuestra ubicación terrestre (más simplemente, justo 
sobre nuestra cabeza), y el nadir, es decir, el punto que se halla (invisible) ubicado en 
forma perpendicular hacia abajo (justo bajo nuestro pies). Asimismo, puesto que el plano 
del horizonte se intersecta con los cuatro puntos cardinales, es posible trazar dos 
semicírculos en el cielo que unan las líneas Sur-Norte y Este-Oeste. Estos dos semicírculos 
reciben el nombre de meridiano del lugar, el que une Sur-Norte, y primera vertical, el que 


une Este-Oeste. Ambos semicírculos pasan también por el cénit. 


XI.4) Los movimientos aparentes del cielo 


Al intentar entender los movimientos aparentes del cielo el observador retrocede 
siglos en la comprensión astronómica y se vuelve a instalar en un modelo geocéntrico. Sin 
embargo, la Tierra es demasiado grande como para poder hablar de una única experiencia 
de observación, por lo que debe distinguirse la peculiaridad de cada sitio. En ese sentido, 
la comprensión de los movimientos del cielo es topocéntrica, tomando la palabra griega 
tórtOS (lugar) en el sentido de comarca o región (Imagen 70). 

Cada comarca o región (para ser más precisos, cada punto) del planeta constituye, por 
así decir, un plano tangente a la esfera terrestre único e irrepetible, por lo que la apertura 
de sus habitantes al cosmos resultará necesariamente particular. Es por ello que la 
variación de la latitud implica que las constelaciones visibles sean unas y no otras, y aun 
la variación de la longitud del observador implica que el momento en que tales o cuales 
asterismos le son accesibles sea también único. En ese sentido es necesario tener presente 
la unicidad de la apertura al cosmos de cada hombre y también la necesaria construcción 
intersubjetiva de la esfera en cuanto tal. Es por lo demás, desde un punto de vista 
práctico, muy notable la diferencia, relativa al observador, de las ubicaciones del ecuador 
celeste y la eclíptica si un observador se desplaza de alguno de los polos terrestres hacia el 
ecuador. Mientras en el caso del observador polar el ecuador celeste se ubica sobre el 


horizonte, en el caso del observador ecuatorial el ecuador celeste coincide con la primera 
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vertical, es decir, con la línea imaginaria que partiendo de los puntos cardinales Este y 
Oeste pasa por el cénit. 

Los movimientos aparentes del cielo son resultado del conjunto de movimientos que 
acontecen en el sistema solar, aunque principalmente del movimiento terrestre. Hay dos 
movimientos aparentes principales que deben ser distinguidos claramente: 

1) Primer gran hecho de los cielos (este movimiento es el que produce el movimiento a 
descrito en la Rotatio 11.5):3%* Todos los cuerpos celestes (Sol, Luna, planetas, estrellas) 
cumplen una revolución diurna como consecuencia de la rotación terrestre sobre su eje, 
que se completa en 23 horas 56 minutos. 

2) Segundo gran hecho de los cielos: Los siete astros errantes (Sol, Luna, Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter, Saturno), que se nos manifiestan como arrastrados por el movimiento 
general del cielo, poseen movimientos aparentes propios que necesitan especial 
esclarecimiento (movimientos b y c). Todos los movimientos propios de estos astros 
comparten un patrón común: se desplazan cerca de un plano llamado eclíptica —nótese 
que es precisamente el plano del sistema solar, plano que se reconoce fácilmente a simple 
vista en el cielo nocturno mediante las constelaciones zodiacales-—. 

Vinculado a estos dos hechos y en especial al movimiento aparente del Sol se halla el 
fenómeno de las estaciones, también asociado a la oblicuidad de la eclíptica. La realización 
de maquetas ad hoc puede ayudar al neófito en este sentido.’ A continuación se ofrecen los 


conceptos e ideas más significativos en clave sphaerica sobre el asunto: 


Concepto I: Punto equinoccial es el punto en que se cruzan el ecuador celeste y la eclíptica. 
Concepto II: Punto solsticial es el punto en que se distancian máximamente (23,5? de 
declinación Norte o Sur) el ecuador celeste y la eclíptica. 

Concepto III: Estación (primavera, verano, otoño, invierno) es el nombre que recibe el lapso 
del tránsito del Sol de un equinoccio a un solsticio o de un solsticio a un equinoccio. 

Concepto IV: Equinoccio es el instante en que los rayos solares caen en forma perpendicular 
sobre el ecuador terrestre. Se llama extensivamente equinoccio al día en que ese instante 
ocurre. 

Concepto V: Solsticio es el instante en que los rayos solares caen en forma perpendicular a los 
trópicos. Se llama extensivamente solsticio al día en que ese instante ocurre. 

Concepto VI: Ecuador es el nombre del único círculo máximo terrestre perpendicular al eje de 
rotación. Divide la Tierra en dos hemisferios. 

Concepto VII: Trópico es el nombre que reciben los dos círculos no máximos terrestres que se 
encuentran a +23,5° de latitud del ecuador, y que son también perpendiculares al eje de 
rotación terrestre (Imagen 71). 


34 Muy acertadamente, estos dos grupos de movimientos han sido descritos por Gurev como los dos grandes 
hechos de los cielos. Véase G. A. Gurev, Los sistemas del mundo desde la Antigüedad hasta Newton, Buenos Aires, 
1947, pp. 28-36. 

%5 Véase Alejandro Gangui, “La precesión de los equinoccios: Una propuesta pedagógica para docentes de la 
escuela secundaria”, en Ciencia Hoy, 2008, vol. 18, N° 107, pp. 54-63. 
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Idea I: El plano de la eclíptica es el plano que fabrica la Tierra con su traslación anual 
alrededor del Sol, que está también en el centro de ese plano. 

Idea II: El plano de la eclíptica coincide en forma aproximada con los planos por los que 
orbitan los demás planetas, formando el sistema solar una suerte de gran disco cuasiplano. En 
rigor ninguno de esos planos es coplanar a la eclíptica, pero se apartan de ella unos pocos 
minutos o grados en cada caso. 

Idea III: Cuando la Luna, la Tierra y el Sol coinciden en ese plano y en la misma línea se 
producen los eclipses, de allí el nombre de eclíptica. La órbita de la Luna no es coplanar a la 
eclíptica (se aparta hasta aproximadamente 5,5” de la eclíptica), de modo que cruza la eclíptica 
en dos instantes durante cada ciclo lunar (apartados uno de otro en aproximadamente dos 
semanas). 

Idea IV: Aun cuando a lo largo del año la Tierra dibuja una enorme circunferencia de 
aproximadamente 940.000.000.000 km, el eje terrestre se mantiene fijo (es decir apuntando 
siempre en la misma dirección) en relación con el plano de la eclíptica y con una inclinación de 
23,5” respecto de cualquier línea perpendicular a dicho plano. 

Idea V: El plano de la eclíptica divide en dos a la Tierra, generando un círculo máximo 
terrestre que toca en dos puntos opuestos a los trópicos (+23,5°) y en dos puntos opuestos al 
ecuador (0%). Es un plano que se aparta 23,5” del plano del ecuador terrestre. 

Idea VI: Los rayos solares caen cada día en forma perpendicular a una única y misma latitud 
en toda la Tierra. A uno y otro lado de esa latitud van cayendo en forma oblicua de modo 
cada vez más pronunciado a medida que el punto de contacto se aparta de dicha latitud. 

Idea VII: Cada día, por efecto de la traslación terrestre (en combinación con el hecho de que el 
eje apunta siempre en una misma dirección), la perpendicularidad de los rayos varía en un 
ángulo de unos 0° 15' (1/4 de grado), tardando aproximadamente 183 días en pasar de un 
trópico a otro, es decir, de -23,5” a +23,5° de latitud (Imagen 72). 

Idea VIII: Los arcos de círculo que genera el camino del Sol en la semiesfera visible sobre 
nuestro horizonte se nos presentan como si fuesen arcos paralelos. Una representación más 
adecuada es acaso la del camino ascendente o descendente de la trama de un tornillo 
(igualmente el tornillo, visto desde un único escorzo, nos presenta sus semicírculos como si 
fuesen paralelos). 

Idea IX: El ángulo de inclinación de los rayos solares varía para cualquier punto de la Tierra 
unos 47” a lo largo de medio año. 

Idea X: Cada vez que los rayos del Sol caen perpendiculares sobre el ecuador se produce un 
equinoccio. En ese momento la luz solar baña la Tierra en forma homogénea, generando 12 
horas de día y 12 horas de noche en toda la Tierra (Imagen 73). 

Idea XI: El plano de la eclíptica dibuja en el cielo, desde la perspectiva terrestre, un círculo 
máximo en la esfera celeste. Si se trazan imaginariamente dos círculos no máximos a +6” de 
ese círculo (puntos aproximados al máximo alejamiento en declinación de la Luna) se obtiene 
una franja (o cinturón) de cielo de 12”. Ese cinturón recibió en la tradición el nombre de 
zodíaco, y fue dividido en doce secciones de 30° cada una: cada sección recibe el nombre de la 
constelación que encierra en su área. Así, en el zodíaco quedaron unidos los puntos 
equinocciales [PE] y solsticiales [PS] en el siguiente orden: [PE]-Aries-Tauro-Géminis-[PS]- 
Cáncer-Leo-Virgo-[PE]-Libra-Escorpio-Sagitario-[PS]-Capricornio-Acuario-Piscis-[PE]-etc.-etc. 
-etc.-ad infinitum. Los puntos equinocciales y los puntos solsticiales van mutando de 
constelación por el movimiento de precesión del eje terrestre. Actualmente, el Punto Aries o 
Gamma (y) se encuentra en el signo de Piscis, por lo que los restantes puntos están también 
corridos. 
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Idea XII: Los días y las noches en las zonas vecinas al ecuador tienden a ser cercanos a +12 
horas. En las latitudes intermedias, y en forma creciente hacia los polos, los días van siendo 
cada vez más largos en verano y más cortos en invierno. Ello se debe a que el arco de paralelo 
terrestre iluminado por el Sol es mayor que el no iluminado durante el verano, al tiempo que 
lo opuesto ocurre en invierno. 


X.5) Didascálica nocturna 


Los siguientes poemillas didácticos, meros dispositivos de aide-mémoire, tienen por 
propósito facilitar a quienes quieren aprender las coordenadas celestes el recuerdo de las 
principales estrellas que indican cada uno de los coluros y puntos cruciales.%% A 


continuación de cada poema se ofrece una breve aclaración astronómica. 


Identificación del Polo Sur Celeste: Método I 


El palo más largo 

se puede estirar 

por lo menos cuatro 

y aún poco más; 

el punto al que llegues 
a nadie dirás: 

el polo preciado 
acabas de hallar. 


Extendiendo el crucero mayor de la Cruz del Sur aproximadamente 
cuatro veces y media se alcanza un punto cercano al Polo Sur 
Celeste. 


Identificación del Polo Sur Celeste: Método II 


Las patas y el palo 
podrán ayudar 

si al esquivo polo 
no logras fijar: 
estira del medio 

y luego al chocar 
la línea que cruza 
el punto tendrás. 


Extendiendo en dirección Sur dos semirrectas, una que siga la 
dirección del crucero mayor de la Cruz del Sur, y otra que describa 


35 Los siguientes poemas didácticos fueron redactados por el autor de esta disertación como ayuda 
mnemotécnica para principiantes en el reconocimiento de constelaciones y coordenadas celestes durante el 
seminario Estudio filosófico del cielo (FHyA, UNR, 2008). 
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la mediatriz del segmento formado por Rigil Kent-Hadar (a y f3 del 
Centauro), el punto en que se cruzan ambas líneas indica con gran 
aproximación el Polo Sur Celeste. Para dibujar dicha mediatriz sólo 
es necesario trazar el segmento Rigil Kent-Hadar y trazar desde su 
centro una línea perpendicular a ese segmento. 


Identificación del Polo Sur Celeste: Método III 


Camina Achernar 
contento hacia Hadar; 
Hadar impaciente 

lo busca a Achernar... 
y cuando se avistan 

a medio camino 

en campos del polo 
se beben un vino. 


Si se tiende un segmento entre Achernar y Hadar, a mitad de 
camino se encuentra el Polo Sur celeste. En rigor, una formulación 
más apropiada sería dividir en trece secciones al segmento 
Achernar-Hadar y contar siete desde Achernar y seis desde Hadar: 
allí se halla con grandísima aproximación el Polo Sur Celeste. Este 
método presenta una dificultad: a menudo alguna de las dos 
estrellas, Achernar o Hadar, se encuentran -para las latitudes 
intermedias, como las de Buenos Aires o Rosario- por debajo del 
horizonte. Pero cuando ambas estrellas están sobre el horizonte, lo 
que ocurre durante buena parte del tiempo nocturno anual, son 
preciosísimas guías para la identificación del polo. 


Identificación del Polo Sur Celeste: Método IV 


Un ciego en Octante 
de aquí para allá, 
tantea y espera 
antes de cruzar. 

Su sordo llamado 
ninguno responde, 
excepto Canopo 

y el viejo Achernar 
que juntos le ofrecen 
al Sol caminar. 


Dibujando un triángulo equilátero cuya base sea el segmento 
Achernar-Canopus su cúspide será hacia el Sur un punto en 
Octante muy cercano al Polo Sur Celeste, bastante apartado de 
estrellas visibles. 
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Identificación del Polo Sur Celeste: Método V 


Ya desde pequeña 

la plácida Mía 

jugar a esconderse 
con Atria solía; 
buscando más grandes 
con quien corretear 
en Hydrus hallaron 
amigo sin par... 
Paseando algún día 
los tres jovenzuelos 
sus cañas echaron 

en medio del mar: 

al centro espumoso 
del campo cercado 
hundióse el anzuelo 

y olióse el manjar. 
Con fuerza sus brazos 
tirando hacia arriba 
pescaron el pulpo 
más rico del mar. 


Si se dibuja un triángulo aproximadamente equilátero tomando 
como vértices a Miaplacidus (B CAR), ie. la segunda estrella más 
brillante de Carina, Atria (a TRA), que es la principal del Triángulo 
Austral, y la principal de Hydrus (a HYI), la Serpiente Marina del 
Sur, el Polo Sur Celeste queda ubicado en el centro de la figura. La 
estrella a HYI es además la estrella brillante más cercana a la 
Pequeña Nube de Magallanes. 


Identificación del Polo Sur Celeste: Método VI 


Si con el magneto 
el Sur has hallado, 
y en el horizonte 
le logras marcar, 
ya puedes seguro 
el polo celeste 

con tu propio dedo 
sin más señalar: 
tan sólo te queda 
arriba espiar 
elevando el ojo 
hasta tu lugar. 


Ubicando el punto cardinal Sur en el horizonte (lo cual puede 
hacerse con una buena brújula de manera aproximada o con un 
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GPS de manera más precisa), para hallar el Polo Sur Celeste sólo es 
necesario elevar desde el punto cardinal Sur la mirada 
perpendicularmente formando con el horizonte un ángulo 
equivalente a la latitud del sitio en que se encuentra el observador. 
En Rosario para avistar el Polo Sur Celeste la mirada debe elevarse 
32°57 por sobre el horizonte (en Buenos Aires 34-32”). 


Identificación del Ecuador Celeste 


En el punto Gamma 
se inicia el coluro 


que, sobrio, a la esfera 


del cielo engalana. 
Se llama ecuador, 
pues todo lo iguala, 
y arriba si miras 

le verás cruzar... 

Si estiras los brazos 
también lo señalas, 
e igual con estrellas 
lo puedes marcar: 
Mira te lo indica 

y las Tres Marías, 
Proción lo ilumina 
y la bella Alphard; 
al punto de Libra, 
que en Virgo reside, 
le sigue Porrima 
estrella dual. 
Ofiuco lo porta 

con brazo seguro, 
silente más luego 
sin señas se va; 

un chillido agudo 
que Altair emite 
vuelve a hacer visible 
su surco ideal 
hasta que se cierra, 
perfecto el sinfín, 


cuando Acuario asoma 


con Sadalmelik. 


El ecuador celeste puede ser marcado tomando como referencia el 
eje del mundo, es decir, la línea imaginaria que une el Polo Sur 
Celeste (que está sobre el horizonte) con el Polo Norte Celeste (que 
se ubica debajo del horizonte) pasando, precisamente, por nuestros 
ojos. El ecuador celeste se obtiene muy fácilmente a partir de esta 
línea, trazando desde nuestro propio cuerpo un círculo (por arriba 
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y también ¡por debajo del horizonte!) en forma perpendicular al eje 
del mundo. Para la latitud de Buenos Aires ese círculo pasará a 34° 
36' (Rosario a 32° 57') del cénit y del nadir y tocará también los 
puntos cardinales Este y Oeste en el horizonte. Dos puntos de este 
círculo son también puntos de la eclíptica, y se los denomina punto 
Aries o Gamma”” (actualmente en la constelación de Piscis) y 
punto Libra (actualmente en la constelación de Virgo). Se trata 
precisamente de los puntos donde se cruzan el ecuador celeste y la 
eclíptica, y actualmente se encuentran desplazados respecto de su 
posición en la Antigüedad como resultado del movimiento de 
precesión del eje terrestre. Cuando el Sol se posa sobre cada uno de 
esos puntos tiene lugar el equinoccio (aequinoctium, que significa 
“igual noche”), es decir, que en ese día la duración de la noche es 
igual en toda la Tierra. El ecuador celeste también puede ser 
reconocido si se une con una línea imaginaria algunas estrellas que 
se encuentran cerca de esa línea divisoria de los hemisferios 
celestes (que no es otra cosa que proyección del ecuador terrestre 
sobre el cielo). Las más visibles entre ellas son Mira (o CET), las 
Tres Marías (Mintaka, Alnilam, Alnitak, ð, e y ¢ ORD, Proción (a 
CMD, Alphard (a HYD), Porrima (y VIR), Altair (a AQA) y 
Sadalmelik (a AQU). 


Identificación de la Eclíptica 


Con el punto Gamma 
comienza el coluro 
que oblicuo transita 
por el cielo oscuro. 
En él los eclipses 

a todos admiran 

y es fácil hallarlo 

si sigues al Sol. 
También los errantes 
así lo señalan 
aunque de la Luna 
poco has de fiar. 
Saturno y Mercurio 
mucho no se apartan; 
con Venus o Marte 
su curso verás. 

El rey de los dioses, 
que Júpiter llaman, 
sus campos venera 
con su luz vivaz. 

Las Pléyades bellas 
sus sedes señalan, 

y siempre cercana 


37 Se denomina a este punto “Punto Gamma” por ser la letra griega y el símbolo astrológico del Carnero o 
Aries, el primero de los signos zodiacales, cuyo aspecto se asemeja al de un carnero visto de frente. 
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está Aldebarán. 
Pollux y Regulus 
también lo iluminan 

y el punto de Libra, 
que en Virgo hoy está, 
antecede a Spica, 
reina zodiacal. 

La rojiza Antares 
también le celebra 

y el paso del Nunki 

le hace avanzar... 
Skat viene luego, 

y a poco termina, 

el bello coluro 

que en su eterno andar 
gobierna el destino 
por tierra y por mar. 


El reconocimiento de la eclíptica a simple vista constituye una 
suerte de primera graduación para el astrófilo aficionado. Lo 
primero que se debe procurar para marcar el coluro eclíptico es 
intentar identificar alguno de los astros errantes. De día, el Sol nos 
lo marca (aunque jamás hemos de mirarlo directamente), y de 
noche lo hacen con gran aproximación Venus, Marte, Júpiter y 
Saturno, y las escasas veces que está visible, Mercurio. Para 
aquellos ya familiarizados con las constelaciones, los doce signos 
zodiacales pueden ser de gran ayuda. Asimismo, pueden ser 
realizados con gran provecho diversos ejercicios geométricos que 
permiten dibujar, extendiendo los brazos, el coluro sin mayor 
dificultad. En primer lugar es necesario ubicar el ecuador celeste y 
tener muy claro su recorrido (ello es sencillo, como se ha señalado 
anteriormente). En segundo lugar es necesario ubicar el punto de 
intersección entre el ecuador celeste y la eclíptica, ya que la mitad 
de la eclíptica se halla en el Hemisferio Norte Celeste y la otra 
mitad en el Hemisferio Sur Celeste. Esos dos puntos de cruce 
reciben el nombre de puntos equinocciales, y para latitudes 
intermedias uno de ellos está siempre sobre el horizonte (al tiempo 
que el otro se halla por debajo). Ya mediante la ubicación de los 
planetas visibles o mediante las constelaciones zodiacales de Piscis 
o Virgo pueden ser identificados con cierta aproximación esos 
puntos. Una vez logrado esto se traza una línea desde el punto 
equinoccial que se dirija en sentido opuesto (pasando por el propio 
cuerpo nuestro) hacia el hemisferio celeste oculto por el horizonte, 
como si se estuviese dibujando un diámetro eclíptico. De ese modo, 
una vez que se alcanza la identificación de estos dos puntos, sólo 
resta trazar un coluro que pase a 23,5” del ecuador celeste sobre los 
puntos ecuatoriales ubicados a 90° de los puntos equinoccionales. 
O si resulta más sencillo, se dibuja un círculo que se inicie en el 
punto equinoccional que esté sobre el horizonte y que se aparte 
23,5” del ecuador celeste. Por lo demás, el cúmulo de las Pléyades 
(TAU), Aldebarán (a TAU), Pollux (a GEM), Regulus (a LEO), 
Spica (a VIR), Antares (a SCO), Nunki (o SAG) y Skat (ò AQU) lo 
indican con gran aproximación. 
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Identificación del Círculo de 60° de Declinación Sur 


Un círculo noble 

es fácil marcar 

con astros potentes 
en el cielo austral. 

Si un recto compás 
fabricas, y firme, 

un pie sobre el polo 
alcanzas montar, 

al girar el otro 
desde donde quieras 
en su recorrido 

las luces verás: 
Canopus, potente, 
la bella Achernar, 
las dos del Centauro 
y la Cruz Austral. 


Las estrellas Canopus (a CAR), Achernar, Rigil Kent-Hadar (a y 
del Centauro) y la Cruz del Sur fabrican un círculo imaginario que 
indica los 60° de declinación sur. Las estrellas contenidas dentro de 
ese círculo son —para latitudes intermedias del hemisferio sur— 
circumpolares. 


Identificación del Círculo del Horizonte 


De noche o de día, 
por cielo o por mar 
—trepado a una cima 
o en tierra nomás-, 
su círculo huye 

si en su busca vas... 
Su línea la marcas 
tu cuello al girar 
tanto, tanto, tanto, 
que es mejor rotar 
el resto del cuerpo 
para no llorar. 


El círculo del horizonte es un círculo teórico que divide la esfera 
celeste en dos hemisferios. Sin embargo, no es fácil percibirlo como 
círculo, pues nuestra mirada se halla al centro, y su periferia se 
desplaza junto con nuestro cuerpo. La canción “El horizonte” de 
Joan Manuel Serrat, incluida en el álbum Cada loco con su tema, 
describe la paradoja que se genera cuando uno intenta alcanzar el 
horizonte. No obstante ello, girando nuestro cuerpo ante un 
horizonte despejado podemos comprender su circularidad al 
toparnos, tras una revolución sobre el eje vertical de nuestro 
cuerpo, con el punto de inicio. 
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Identificación de los Trópicos de Capricornio y Cáncer 


Oblicuo el coluro 

su límite alcanza 

en puntos lejanos 
que nunca jamás 
podrás en el cielo 
lograr señalar. 

Si desde esos puntos 
dos círculos trazas, 
paralelamente, 

al gran ecuador... 

al cabo del ciclo 
tendrás ya marcados 
los trópicos nobles 
que ordenan al Sol 
detener la marcha 
que lleva veloz. 

La Cabra Marina 
marcaba el austral, 
y el Cangrejo oscuro 
pisaba el boreal 
pero como el eje 

que al mundo sostiene 
mutara sus grampas 
austral y boreal, 
ahora en los cielos 
los trópicos marcan 
el Centauro arquero 
y la hermana sangre 
de Castor guerrero 
y Pollux audaz. 

Al sur lo señalan 
también en el orbe 
Alchiba de Corvus 
y el gran Pez Austral; 
al Norte lo indican 
con luces potentes 
Hamal, la de Aries, 
Alcione y su clan, 

el boyero Arcturus 
y la dulce Scheat. 


Los puntos equinocciales y tropicales se desplazan lentamente en 


sentido contrario a los signos zodiacales. Al nacimiento de la 


astronomía esférica se hallaban al comienzo de Aries y Libra los 


equinocciales y al comienzo de Cáncer y Capricornio los tropicales. 


Estos últimos indican los círculos tropicales, que son paralelos al 


ecuador celeste pero apartados a 23,5”. Actualmente esos puntos se 
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Identificación de la Vía Láctea 


Su luz blanquecina 

la noche domina 

y con su misterio 
obliga a pensar: 

¿qué son tantas luces?, 
¿de dónde provienen?, 
¿son leche de Hera 
que mana sin más?, 

¿o es alba vía regia 
que dioses y diosas 
marcan en el cielo 

a modo de altar? 
Millones de estrellas 
su luz nos regalan 

y siempre de nuevo 
volviéndola a amar 

su abismo nos nutre 
de vértigo y paz. 


hallan desplazados respecto de sus posiciones tempranas en la era 


de la esfera, así pues Sagitario y Géminis albergan ahora a dichos 


puntos al tiempo que Alchiba (a Corvus), Fomalhaut (a PSA) y 


Arcturus (a BOO) los indican con aproximación. 


La Vía Láctea también corforma un círculo en el cielo, como 


indicándonos que nos hallamos en el centro de una galaxia de 


forma plana y circular. Su imponente contemplación despierta un 


indescriptible vértigo, y es una marca profunda de nuestra 


pertenencia cósmica. 


Identificación de los Meridianos Celestes (coordenadas de ascensión recta (a) y 


declinación (ð) -J2000-) 


sólo una tiene Mirach, 


y a Sirio siete le dan. 


VO XNO0Q00420NnNRr Oo 


m ua 
Ro 


y con once Zosma va. 


Alpheratz no tiene nada, 


dos dice Achernar que quiere 
mas tres Menkar pedirá. 
Cuatro dan las bellas Pléyades 
y en cinco va Aldebarán, 

seis se guarda Betelgeuse 


Con ocho se viene Pollux, 
Miaplácida nueve querrá, 
Regulus las diez reclama 
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a AND 
Pp AND 
a ERI 
a CET 
M45 TAU 
a TAU 
a ORI 
a CMA 
Pp GEM 
p CAR 
a LEO 
ð LEO 


RR RARA AAA 


: 00h 08m; ò: 


01h 09m; ò: 
01h 37m; ò: 
03h 02m; ò: 
03h 47m; ò: 
04h 35m; ò: 
05h 55m; ò: 
06h 45m; ò: 
07h 45m; ò: 
09h 13m; ò: 
10h 08m; 0: 


: 11h 14m; ò: 


+29 05 
+35 37' 
-57 14” 

+04? 05 
+24" 07” 
+16? 30' 
+07" 24” 
-16° 42 
+28" 01” 
-69 43 
+11" 58 
+20" 31 


12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 


Denébola doce trae, B LEO a: 11h 49m; d: +14 34' 
Mimosa trece dirá; p CRU a: 12h 47m; ð: -59° 41' 
cuando Hadar catorce cuenta p CEN a: 14h 03m; ò: -60° 22 
Rigil Kent por quince va; a CEN a: 14h 29m; d: -62° 40' 
dieciséis suma Graffias, B SCO a: 16h 05m; d: -19° 48 
y una más Atria tendrá; a TRA a: 16h 48m; d: -69° 01' 
Alnasl dieciocho canta, y! SGR a: 18h 05m; ò: -29° 34” 
diecinueve al Nunki dan; o SGR a: 18h 52m; ð: -26° 22 
al hombro veinte Altair a AQL a: 19h 50m; ð: +08° 52” 
y veintiuna Albali llevan; e AQR a: 20h 47m; ò: -09° 29' 
una más carga Alnair a GRU a: 22h 08m; ò: -46° 57” 
y veintitrés Fomalhaut. a PSA a: 22h 57m; ò: -29° 37 


La esfera celeste puede ser dividida en 24 gajos y cada uno de esos 
gajos, una vez numerados, puede ser identificado a simple vista 
trazando meridianos imaginarios que pasen por las estrellas que 
indica el poema. Esas estrellas, todas de primera o segunda 
magnitud, indican con gran aproximación los meridianos celestes, 
favoreciendo así la identificación de los puntos equinocciales y 
solsticiales. 
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ROTATIO XII: 
PARALIPOMENA LITERARIAS - EL CÍRCULO Y LA ESFERA EN LA OBRA DE BORGES 


O God, I could be bounded in a nutshell 
and count myself a king of infinite space 


Shakesepeare, Hamlet, II, 2358 


El conjunto de ideas hasta aquí desarrolladas también aparecen, una y otra vez y de 
modos inesperados, en la obra literaria más relevante que ha producido nuestra tierra. 
Un simple recorrido por las instancias en que Jorge Luis Borges apela a círculos y esferas 
para exponer sus ideas, así lo ilustra. Comencemos, de lleno ya en el asunto, por el pasaje 


más memorable de uno de los más memorables cuentos de Borges:3% 


En la parte inferior del escalón, hacia la derecha, vi una pequeña esfera tornasolada, de casi 
intolerable fulgor. Al principio la creí giratoria; luego comprendí que ese movimiento era una 
ilusión producida por los vertiginosos espectáculos que encerraba. El diámetro del Aleph 
sería de dos o tres centímetros, pero el espacio cósmico estaba ahí, sin disminución de 
tamaño. Cada cosa (la luna del espejo, digamos) era infinitas cosas, porque yo claramente la 
veía desde todos los puntos del universo. Vi el populoso mar, vi el alba y la tarde... vi en un 
gabinete de Alkmaar un globo terráqueo entre dos espejos que lo multiplicaban sin fin... vi... 
émbolos... vi un astrolabio persa... vi la circulación de mi propia sangre... vi el Aleph. 


La visión de una pequeña esfera es, pues, ocasión de la disolución del orden conocido 
de la espaciotemporalidad y el pasaporte al núcleo del mundo borgeano: la reunión 
(literariamente tramposa y efectiva) de lo finito y lo infinito, la instalación del lector en 
paradojas insolubles y la clausura del intérprete en el callejón de la perplejidad, sólo 


iluminado por el asombro.*! 


358 Este epígrafe es el que Jorge Luis Borges puso a su cuento “El Aleph”. 

3 A lo largo de esta sección las páginas citadas remiten, para el caso de los cuentos y ensayos, a la versión 
utilizada —aclarada en la bibliografía final- de la obra de Borges aludida. En el caso de los poemas sólo se 
indica el título de los mismos, al tiempo que sus versiones fueron tomadas de Jorge Luis Borges, Obra poética, 
Buenos Aires, Emecé, 1986. Por otra parte, aun cuando muchos de los poemas, cuentos y ensayos de Borges 
fueron publicados originalmente en la revista Sur, o en los diarios Crítica y La Nación, aludimos a ellos 
remitiéndolos simplemente a la compilación más conocida a la que pertenecen (por ejemplo, Ficciones o El 
Aleph), devenidas canónicas con el correr del tiempo, dejando para el lector interesado en aspectos genéticos la 
pesquisa sobre las versiones originales. 

360 “El Aleph”, El Aleph, pp. 192-194. 

36 Leonardo Moledo denomina acertadamente a estos objetos metaobjetos (“Borges y sus metaobjetos”, 
Contratapa del diario Página/12, miércoles 27 de mayo de 2009): “Y así, empecé a desgranar la imposibilidad 
existencial de algunos de ellos: la Biblioteca de Babel, por ejemplo —dicho sea de paso, el objeto más grande 
nunca imaginado por la literatura; no sólo no cabe en el universo (que sería incapaz de contener ni el 
0,000000000000000001 por ciento de los libros), sino que, si existiera, el universo tendría una densidad tan alta, 
que se precipitaría en la inexistencia de un agujero negro; el libro de arena, con sus infinitas páginas 
infinitamente delgadas, exige átomos infinitamente delgados también, y el universo sería una lámina o un 
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Un examen apenas superficial del pasaje revela -como una célula puesta bajo el 
microscopio- la presencia silenciosa y firme de una imagen que se multiplica, como los 
hexágonos de la famosa Biblioteca, en la totalidad del organismo borgeano: se trata de lo 
esférico como representación de lo completo, acabado, pleno o total. Mostrar esa persistente 
presencia de lo esférico, y de sus variaciones asociables, en especial la de lo circular como 
lo recurrente, en sectores significativos de la obra de Borges es sin más el propósito de esta 
sección.**? 

De modo manifiesto la obra de Borges abunda en explícita fascinación por los círculos, 
las esferas, los conos, los objetos curvos (cúpulas, brújulas, astrolabios, esferas de cristal, 
globos terráqueos,*% ruedas, monedas, óbolos, tinajas, samovares, etc.) y a menudo 
dichas representaciones y/u objetos revisten un significado filosófico (Imagen 74). Esa 
fascinación se manifiesta asimismo en varios de los borgeanos: la asociación de la 
circularidad con la infinitud, la valoración de la doctrina del eterno retorno, la figuración 
de ciertos puntos esféricos como receptáculos de todas las cosas, la elección de figuras 
esféricas, circulares o cónicas para presentar paradójicos objetos imposibles o 
significativos instantes. Tal presencia se suma a los casos de construcciones literarias 
circulares que también abundan en su obra. 

Brevemente y prima facie, tratándose de símbolos tan universales, es natural que las 
imágenes esféricas y circulares pululen en ésta como en cualquier otra obra literaria 
profusa, pero las peculiaridades que revela el tratamiento del círculo y la esfera en la obra 
de Borges merecen especial atención. Tanto el ensayo (“Pascal”, “La esfera de Pascal”, “La 
doctrina de los ciclos”, “El tiempo circular”) como la poesía (“Final de año”, “La noche 


cíclica”, “Poema escrito y olvidado en un ejemplar de la gesta de Beowulf”, “Las causas”, 


plano platónico sin volumen alguno; el aleph pone en entredicho la teoría de conjuntos, la existencia de los 
números, la imposibilidad del conjunto universal y la íntima inconsistencia del contundente infinito 
matemático con la empiria; el supermapa de “El arte de la cartografía” muestra que el conocimiento, cuando es 
perfectamente verdadero, es absolutamente inútil. ¿Se justificaba que los llamara 'metaobjetos? Yo creo que 
sí.” 

32 La esfera ha sido utilizada para simbolizar la eternidad, en tanto el movimiento circular no tiene, según 
Aristóteles, principio ni fin. También ha sido utilizada como símbolo de la inestabilidad, tal como denota su 
presencia al pie de la diosa Fortuna en buena parte de la tradición iconográfica clásica. Pero en su significado 
primario, está asociada a la totalidad y a la homogeneidad. En otro sentido, en la tradición neoplatónica, la forma 
esférica ha sido aplicada al alma en tanto receptáculo total de la experiencia y ha sido utilizada para 
representar las emanaciones de lo Uno. 

363 Vale la pena tener presente que uno de los textos reseñados por Jorge Luis Borges y María Esther Vázquez 
en Literaturas germánicas medievales es el titulado “Heimskringla”, cuya traducción latina es Orbis terrarum 
(Orbe terrestre). El texto reunía originalmente dieciséis relatos escritos en islandés antiguo (sólo dos se 
conservan) sobre sagas de reyes noruegos a lo largo de cuatro siglos y fue redactado en Islandia hacia 1225 por 
el poeta e historiador Snorri Sturluson. La compilación recibe ese nombre de un hecho fortuito: el segundo 
folio (falta el primero) del primer códice de la obra comienza con la expresión "Kringla Heimsins" que significa 
"la redonda bola del mundo", de donde deriva “Heimskringla”, el nombre de la saga (recuérdese que el incipit 
era el modo habitual en la Edad Media de citar una obra). “Dos palabras casuales quedaron como título de la 
obra, dos palabras que, sin embargo, sugieren la vastedad de su ámbito”, agregan Vázquez y Borges. 
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“La moneda de hierro”, “In memoriam A. R.”) y el cuento (“El espejo de tinta”, “La 
escritura del dios”, “La cámara de las estatuas”, “Los teólogos”, “El Aleph”, “Tlón, Uqbar, 
Orbis Tertius”, “Las ruinas circulares”, “La Biblioteca de Babel”, “El jardín de senderos 
que se bifurcan”, “El Zahir”, “El disco”) han dejado huella de la fascinación borgeana por 
estas figuras. 

Mediante un circuito en espiral, navegando de lo particular a lo universal, avanzando 
y retornando, comenzaremos aquí entonces la indagación acerca del significado de la 
presencia de lo redondo y lo curvo en el orbe borgeano. Suponemos, sólo a modo de 
bastón interpretativo y a los efectos de una cierta organización discursiva, que la poesía 
ejerce un discurso sobre lo particular, que el ensayo opera en el plano universal, y que los 
cuentos -sabido es que en los de Borges hay un deliberado intento de presentar ciertas 
tesis filosóficas que le son caras- constituyen una instancia intermedia entre la acción 
individual y el marco universal que vuelve significativa dicha acción, siendo por tanto 
voceros de un discurso particular y universal a una. 

Tomando entonces como primer escalón la instancia de lo particular cabe atender a 
unas pocas pinturas poéticas. El juvenil poema “Final de año” (Fervor de Buenos Aires) se 
detiene en la perplejidad que provoca la ficticia ciclicidad del año, la que remite al enigma 
mayor que hilvana con su permanencia la totalidad de nuestra frágil experiencia: el 
Tiempo. Sus imágenes anuncian el sistemático ensayo “La doctrina de los ciclos” (Otras 
inquisiciones), presentando simplemente la angustia del joven que empieza a comprender 


que está envejeciendo: 


Ni el pormenor simbólico 

de reemplazar un tres por un dos 

ni esa metáfora baldía 

que convoca un lapso que muere y otro que surge 
ni el cumplimiento de un proceso astronómico 
aturden y socavan 

la altiplanicie de esta noche 

y nos obligan a esperar 

las doce irreparables campanadas. 

La causa verdadera 

es la sospecha general y borrosa 

del enigma del Tiempo; 

es el asombro ante el milagro 

de que a despecho de infinitos azares, 

de que a despecho de que somos 

las gotas del río de Heráclito, 

perdure algo en nosotros: 

inmóvil. 
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Ya en la madurez, la perplejidad que adopta el enigma del Tiempo vuelve a irrumpir 
en un denso poema como “La moneda de hierro” para presentar la esencial combinación 
que nutre lo humano: lo Mismo y lo Otro, representados como cara y ceca de una 
moneda, son señalados como los dos aspectos primarios de lo real, el de lo estable y el de 
lo fugaz, de cuya cópula surgen las formas mixtas, compuestas de identidad y alteridad, y 
cuya sutil permanencia amenazada por el cambio sólo puede ser captada desde la unidad 


última de la vida psíquica:** 


Aquí está la moneda de hierro. Interroguemos 

las dos contrarias caras que serán la respuesta 

de la terca demanda que nadie no se ha hecho: 
¿Por qué precisa un hombre que una mujer lo quiera? 
Miremos. En el orbe superior se entretejen 

el firmamento cuádruple que sostiene el diluvio 

y las inalterables estrellas planetarias. 

Adán, el joven padre, y el joven Paraíso. 

La tarde y la mañana. Dios en cada criatura. 
Arrojemos de nuevo la moneda de hierro 

que es también un espejo magnífico. Su reverso 

es nadie y nada y sombra y ceguera. Eso eres. 

De hierro las dos caras labran un solo eco. 

Tus manos y tu lengua son testigos infieles. 

Dios es el inasible centro de la sortija. 

No exalta ni condena. Obra mejor: olvida. 
Maculado de infamia ¿por qué no han de quererte? 
En la sombra del otro buscamos nuestra sombra; 
en el cristal del otro, nuestro cristal recíproco. 


El soneto “Composición escrita en un ejemplar de la gesta de Beowulf” también 
dedica un cuarteto a exponer, mutatis mutandis, esa misma idea: el alma es lo único 
existente, este polo noético -una suerte de Aleph idealista- es apenas representable como 
un círculo adamantino y sin afuera, que necesariamente transforma toda experiencia 


posible en punto interior a su circunferencia: 


(...) Será (me digo entonces) que de un modo 
Secreto y suficiente el alma sabe 

Que es inmortal y que su vasto y grave 
Círculo abarca todo y puede todo. (...) 


3% En “El jardín de senderos que se bifurcan” el protagonista esboza una profunda reflexión antes de 
emprender su acción última (en ella advierte la singularidad de la conciencia y de la experiencia psíquica, y su 
carácter focal, en tanto reunión total e instantánea del pasado social y personal con el presente: “Siglos de 
siglos y sólo en el presente ocurren los hechos; innumerables hombres en el aire, en la tierra y el mar, y todo lo 
que realmente pasa me pasa a mí”. 
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Finalmente, cabe mencionar la ingeniosa celebración borgeana de lo recurrente 
presente en el poema “La noche cíclica”, que comienza con el mismo verso con que 


termina, indicando así que el poema es circular e infinito: 


Lo supieron los arduos alumnos de Pitágoras: 
los astros y los hombres vuelven cíclicamente; 
los átomos fatales repetirán la urgente 
Afrodita de oro, los tebanos, las ágoras. 


En edades futuras oprimirá el centauro 

con el casco solípedo el pecho del lapita; 
cuando Roma sea polvo, gemirá en la infinita 
noche de su palacio fétido el minotauro. 


Volverá toda noche de insomnio: minuciosa. 

La mano que esto escribe renacerá del mismo 
vientre. Férreos ejércitos construirán el abismo. 
(David Hume de Edimburgo dijo la misma cosa). 


No sé si volveremos en un ciclo segundo 

como vuelven las cifras de una fracción periódica; 
pero sé que una oscura rotación pitagórica 

noche a noche me deja en un lugar del mundo 


que es de los arrabales. Una esquina remota 
que puede ser del Norte, del Sur o del Oeste, 
pero que tiene siempre una tapia celeste, 
una higuera sombría y una vereda rota. 


Ahí está Buenos Aires. El tiempo que a los hombres 
trae el amor o el oro, a mí apenas me deja 

esta rosa apagada, esta vana madeja 

de calles que repiten los pretéritos nombres 


de mi sangre: Laprida, Cabrera, Soler, Suárez... 
Nombres en que retumban (ya secretas) las dianas, 
las repúblicas, los caballos y las mañanas, 

las felices victorias, las muertes militares. 


Las plazas agravadas por la noche sin dueño 
son los patios profundos de un árido palacio 

y las calles unánimes que engendran el espacio 
son corredores de vago miedo y de sueño. 


365 El filosófico poema “Las causas” (Historia de la noche), que enumera la pletórica serie de acontecimientos 
ocurridos antes de (y para) que “nuestras manos se encontraran”, también recoge dos representaciones de lo 
circular (vv. 15-16): “El tiempo circular de los estoicos. / La moneda en la boca del que ha muerto.”. 
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Vuelve la noche cóncava que descifró Anaxágoras; 
vuelve a mi carne humana la eternidad constante 
y el recuerdo ¿el proyecto? de un poema incesante: 
«Lo supieron los arduos alumnos de Pitágoras...» 


Por último, cabe cerrar esta breve sección dedicada a la presencia de lo circular en la 
poesía recordando la amable celebración borgeana de Alfonso Reyes, amigo y maestro 
admirado. La breve metáfora utilizada, que remite al sutil uso que Nicolás de Cusa hizo 
en De docta ignorantia (I, xiii) de la identificación entre lo curvo y lo recto en el infinito, 
describe en sencillísimos versos la ambición intelectual de Borges, y “junto a ella- su 


hiperconciencia respecto de la limitación de su propio conocimiento personal:3% 


Reyes, la indescifrable providencia 
que administra lo pródigo y lo parco 
nos dio a los unos el sector o el arco, 
pero a ti la total circunferencia. 


El imaginario esférico-circular abunda también en el cuento borgeano con múltiples 
significados. En “Las ruinas circulares” la presencia de lo circular ya está anunciada desde 
el título mismo. La escena presenta a un hombre que desembarca en una fangosa orilla y 
se arrastra, lastimándose entre cortaderas y juncos, hasta “un recinto circular”, aludido 
también como el “redondel”, que resulta ser un templo devorado otrora por incendios y 
por el fragor de la selva. El hombre forastero se tiende bajo el pedestal con un único 
propósito: soñar un hombre, soñarlo en forma completa, dándole vida. Después de varios 
esfuerzos y fallidos intentos, debió esperar a que “el disco de la luna fuera perfecto”,* y 
en noche de luna llena consiguió comenzar a plasmar su obra soñando con un corazón 
que latía. En el mismo sueño el propio hombre se soñó en un “un anfiteatro circular que 
era de algún modo el templo incendiado”. Sobre las gradas del anfiteatro aparecían caras 
de alumnos y de entre ellos escogió uno al que se propuso soñar tan intensamente hasta 


darle vida. Sobre el final del relato, su gestación onírica sufre la degradación de un 


366 “In memoriam A.R.”, El hacedor. 

307 “Las ruinas circulares”, Ficciones, Buenos Aires, Alianza, 2006, p. 56. 

368 Llama asimismo la atención la frecuencia con que Borges recurre en sus ficciones a la luna llena para 
enmarcar hechos cruciales: el “disco de la luna” aparece como “perfecto” en “Las ruinas circulares”, mientras 
que la luna es presentada como “circular y amarilla’ en “El jardín de senderos que se bifurcan” y como “circular 
por la tarde” en “La muerte y la brújula”, desafiando incluso en este último caso las leyes de la astronomía, 
puesto que la luna circular sólo puede verse por la noche, en la fase de luna llena, resultando imposible dar 
con una luna circular perfecta por la tarde, aun cuando es posible que uno o dos días antes de la luna llena 
nuestro satélite alcance a ser visto como cuasicircular poco antes del atardecer. 
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“incendio concéntrico”, en cuya debacle advierte con humillación y terror “que él también 
era una apariencia, que otro estaba soñándolo” .36° 

Dos breves relatos tienen también como protagónica una figura circular extendida 
sobre la palma de la mano, en ambos casos con propiedades mágicas. Se trata, en primer 
lugar, del breve cuento “El espejo de tinta”, en el que un mago salva su vida logrando que 
sobre un “círculo de tinta” en la mano derecha de Yacub el Doliente, un cruel gobernante 
del Sudán, aquél pudiese ver -en modo semejante al del Aleph- cuanto quisiera.*” El 
cuento culmina cuando, tras una noche de luna llena (“al amanecer del día catorceno de la 
luna de barmajat”) alcanza a ver su propia muerte en el espejo de tinta. 

El otro relato que tiene un disco en la mano de un hombre como protagonista remite a 
otro objeto que acució la perplejidad de Jorge Luis Borges: la cinta de Moebius, la banda 
de una sola cara cuyas propiedades fueron descritas por August Moebius (1790-1868), 
gran matemático y astrónomo alemán del siglo XIX. Sin mencionarla, sin embargo, en “El 
disco” la acción se desencadena a partir de la codicia que provoca un disco de metal que 
posee un solo lado. La escena central de esa breve narración es de una parquedad 


conmovedora: 


Abrió la palma de la mano que era huesuda. No había nada en la mano. Estaba vacía. 
Fue sólo entonces que advertí que siempre la había tenido cerrada. 

Dijo, mirándome con fijeza: 

-Puedes tocarlo. 

Ya con algún recelo puse la punta de los dedos sobre la palma. Sentí una cosa fría y vi 
un brillo. La mano se cerró bruscamente. No dije nada. El otro continuó con paciencia 
como si hablara con un niño: 

-Es el disco de Odín. Tiene un solo lado. En la tierra no hay otra cosa que tenga un solo 
lado. Mientras esté en mi mano seré el rey. 

-¿Es de oro? -le dije. 

-No sé. Es el disco de Odín y tiene un solo lado. 

Entonces yo sentí la codicia de poseer el disco. Si fuera mío, lo podría vender por una 
barra de oro y sería un rey. 


El final del relato describe sucintamente los sucesos generados por el disco de una sola 
cara: el leñador -presa de la ambición- mata al rey de un hachazo por la espalda, y al 
buscar en el suelo de su casa el disco no logra dar con él, aumentando con los años su 


odio para con el disco y el rey. 


369 Téngase presente que la recurrente ficción borgeana de que la realidad es un sueño soñado por alguien que 
está siendo soñado por otro indica también una cadena circular (tal situación se verifica, por ejemplo, en los 
relatos “La escritura del dios”, “Las ruinas circulares” e “Historia de los dos que soñaron”). 

370 Este objeto remite, como eco, a un espejo de forma circular descrito en “La cámara de las estatuas”, en el 
cual “el que se miraba en su luna veía las caras de sus padres y de sus hijos, desde el primer Adán hasta los 
que oirán la Trompeta”. 
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Otro cuento significativo para la comprensión de la valoración y uso de lo esférico- 
circular en la narrativa borgeana es “La escritura del dios”. El personaje principal y 
narrador es el mago maya Tzinacán, encerrado por el conquistador Pedro de Alvarado en 
una cárcel de planta circular, cubierta por una bóveda semiesférica. Aquí, la noción de 
encierro remite a uno de los aspectos tradicionales de lo esférico, como aquello que 
contiene perfectamente y que es límite simétrico respecto de un centro. Desde su encierro 
Tzinacán apenas alcanza a ver un jaguar, en el que se dibujan manchas anulares, y sueña 
que su cárcel circular se llena infinitamente de arena hasta cubrir su propio cuerpo. En 
medio de su agobiante delirio onírico recuerda una y otra vez un conjuro de catorce 
palabras que lo liberaría de su condena, pero prefiere no revelarlo y soportar 
agónicamente la opresión enemiga, dispuesto a morir sepultando el secreto con tal de que 
el mismo no sea profanado. Su angustia alcanza sin embargo el triunfo en una reparadora 
visión mística, la que, rica en formas circulares, le depara la intuición de la verdad en el 


paroxismo del trance:*! 


Entonces ocurrió lo que no puedo olvidar ni comunicar. Ocurrió la unión con la divinidad, 
con el universo (no sé si estas palabras difieren). El éxtasis no repite sus símbolos: hay quien 
ha visto a Dios en un resplandor, hay quien lo ha percibido en una espada o en los círculos de 
una rosa. Yo vi una Rueda altísima, que no estaba delante de mis ojos, ni detrás, ni a los lados, 
sino en todas partes, a un tiempo. Esa Rueda estaba hecha de agua, pero también de fuego, y 
era (aunque se veía el borde) infinita. Entretejidas, la formaban todas las cosas que serán, que 
son y que fueron, y yo era una de las hebras de esa trama total, y Pedro de Alvarado, que me 
dio tormento, era otra. Ahí estaban las causas y los efectos, y me bastaba ver esa Rueda para 
entenderlo todo, sin fin. 


La imagen de la Rueda también será central en otro conocido relato de Borges: “Los 
teólogos”. La historia reúne elementos aquí ya señalados en varias piezas literarias, entre 
ellos, la cuestión de la identidad (circular) de los rivales -también presente en “Hombre 
de la esquina rosada” e “Historia de Rosendo Juárez”-, y la cuestión de la ciclicidad del 
tiempo, aunque aquí bajo el ropaje de una imaginaria herejía cristiana. Dos teólogos, uno 
sagaz, Juan de Panonia, otro menos agudo, Aureliano, enfrentan una misma (ficticia) 
herejía en el siglo VI d.C. La herejía de los anulares sostiene la doctrina pseudoplatónica de 
la reiteración de los acontecimientos por la influencia determinante de los astros y adora a 
una Rueda y a una serpiente, símbolo, esta última, presumiblemente identificable con el 
uróboros (serpiente que se come la cola y que indicaba, ya desde la Antigüedad, en 
lenguaje iconográfico, la ciclicidad). Ambos teólogos escriben al mismo tiempo, 


compitiendo en el bullicio de sus pensamientos, fundamentaciones del carácter herético 


371 “La escritura del dios”, El Aleph, Barcelona, Alianza, 1998, p. 139. 
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de las doctrinas anulares. Así las cosas, mientras Juan construye una breve y argumentada 


refutación, Aureliano, antes incluso de conocer el texto de Juan...?2 


... Optó, para no coincidir con él [Juan de Panonia], por el escarnio. Agustín había escrito que 
Jesús es la vía recta que nos salva del laberinto circular en que andan los impíos; Aureliano, 
laboriosamente trivial, los equiparó con Ixión, con el hígado de Prometeo; con Sísifo, con 
aquel rey de Tebas que vio dos soles; con la tartamudez, con loros, con espejos, con ecos, con 
mulas de noria y con silogismos bicornutos. 


La refutación de Juan era contundente, y abundaba —más que en razones teológicas- 
en la persuasiva valoración de los acontecimientos como únicos e irrepetibles, considerando 
que “el acto de un solo hombre pesa más que los nueve cielos concéntricos”. Meses 
después el hereje Euforbo, a consecuencia principalmente de la magistral argumentación 
de Juan contra los anulares, sería condenado a muerte y mientras era rodeado por el fuego 


repetía vanamente:?> 


Esto ha ocurrido y volverá a ocurrir, dijo Euforbo. No encendéis una pira, encendéis un laberinto de 
fuego. Si aquí se unieran todas las hogueras que he sido, no cabrían en la Tierra y quedarían ciegos los 
ángeles. Esto lo dije muchas veces. Después gritó, porque lo alcanzaron las llamas. 


“Cayó la Rueda ante la Cruz”,*%* señala inmediatamente Borges, para cerrar la 
narración —en típico juego de cajas chinas- con la descripción de otra situación que tiene 
en la recurrencia y la repetición su concepto central. Aureliano, humillado en la disputa 
sobre los anulares, sigue odiando a Juan y resuelve, en ocasión de otra controversia 
teológica, citar una frase suya en los límites de lo herético en un nuevo contexto en que 
dicha aserción no le sería favorable. La nueva herejía en la mira sostiene la doble vida de 
cada individuo, una esencial, pura, y otra degradada, sensible (una suerte de vulgar 
platonismo donde los individuos de carne y hueso remiten a sus Formas en un plano 
eidético, con el consecuente desprecio de su experiencia terrenal e histórica). Un herrero 
miembro de esta nueva secta, llamada de los histriones, “cargó sobre los hombros de su 
hijito una gran esfera de hierro, para que su doble volara”, provocando así la muerte del 
niño y la posterior ira de los jueces, que se vieron forzados a actuar con severidad contra 
la secta. En el curso del proceso, aquella sentencia de Juan, ahora incómoda, es puesta en 
tela de juicio, y, al no retractarse, culmina en la hoguera. Aureliano, consciente de haber 


provocado una muerte injusta por celos, deambula por toda Europa hasta encontrar, en 


372 “Los teólogos”, El Aleph, Barcelona, Alianza, 1998, pp. 43-44. 

373 “Los teólogos”, pp. 45-46. 

374 Interesante acotación al cuento ofrece Borges en nota al pie indicando que en las cruces rúnicas la cruz y la 
rueda conforman un único símbolo, en el que la aparente oposición queda dialectizada. 
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un incendio forestal ocasional, la posibilidad de cerrar el círculo de su rivalidad, 
muriendo como Juan bajo las llamas. 

En “La muerte y la brújula”, en medio de una serie de asesinatos lógicamente trabados 
entre sí, Borges recurre a la tesis cabalística según la cual “Dios tiene un nombre secreto, 
en el cual [el propio Dios] está compendiado (como en la esfera de cristal que los persas 
atribuyen a Alejandro de Macedonia)”.** Y a la hora de comentar la inspección de la 
casona, previa al desenlace que implicará la cuarta muerte seriada, Lónnrot explora el 
recinto, donde descubre que “salió a patios iguales y repetidas veces al mismo patio”, 
para luego “subir por escaleras polvorientas a antecámaras circulares”, infinitamente 
multiplicadas en espejos opuestos, hasta generarle la confusión que, se adivina, concluirá 
con la catástrofe del protagonista y la solución lógica del cuento. 

En el mismo sentido, resulta significativa la presencia de objetos de formas esférico- 
circulares (o derivadas de ellas) en el denso relato de “Tlón, Uqbar, Orbis Tertius”, cuyo 
título remite ya a un Tercer Orbe, comprendiendo aquí la esfera que encierra todo (el 
orbe) en el sentido de universo o mundo paralelo. Bien es sabido que en dicho relato el 
Tercer Orbe es el nombre que recibe una comunidad (si es que es posible que haya tal) de 
idealistas que niegan la existencia real de objetos independientes del pensamiento. Sin 
embargo, ciertos objetos originariamente mentales -denominados hrón (en singular) y 
hrónir (en plural)-, irrumpen en la realidad efectiva, generando la paradoja de que lo 
surgido in mente devenga res, hecho ilustrado literariamente por Borges con gran maestría 
a partir de acontecimientos pedestres. El objeto que Borges elige para mostrar tal 


irrupción de lo ideal en lo espaciotemporal tiene también forma esférica: 376 


Hacia 1942 arreciaron los hechos. Recuerdo con singular nitidez uno de los primeros y me 
parece que algo sentí de su carácter premonitorio. Ocurrió en un departamento de la calle 
Laprida, frente a un claro y alto balcón que miraba el ocaso. La princesa de Faucigny Lucinge 
había recibido de Poitiers su vajilla de plata. Del vasto fondo de un cajón rubricado de sellos 
internacionales iban saliendo finas cosas inmóviles: platería de Utrecht y de París con dura 
fauna heráldica, un samovar. Entre ellas -con un perceptible y tenue temblor de pájaro 
dormido- latía misteriosamente una brújula. La princesa no la reconoció. La aguja azul 
anhelaba el norte magnético; la caja de metal era cóncava, las letras de la esfera correspondían 
a uno de los alfabetos de Tlón. Tal fue la primera intrusión del mundo fantástico en el mundo 
real. 


Unos meses más tarde, el relator (el propio Borges) asiste a una segunda instancia de 
irrupción de un hrón en la realidad. En una pulpería de Cuchilla Negra (Uruguay), 


regentada por un brasileño, en la que junto a su amigo Amorim se vio obligado a dormir 


375 “La muerte y la brújula”, Ficciones, Buenos Aires, Alianza, 2006, p. 157. 
76 “Tlón, Uqbar, Orbis Tertius”, Ficciones, Buenos Aires, Alianza, 2006, p. 36. 
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una noche por una crecida del río Tacuarembó, descubren por la mañana un borracho 
muerto que había molestado toda la noche con una guitarra en la que repetía con voz 
quebrada el estribillo de una milonga. Junto al cadáver aparecieron algunos objetos, entre 


ellos “unas cuantas monedas y un cono de metal reluciente, del diámetro de un dado”:?” 


En vano un chico trató de recoger ese cono. Un hombre apenas acertó a levantarlo. Yo lo tuve 
en la palma de la mano algunos minutos: recuerdo que su peso era intolerable y que después 
de retirado el cono, la opresión perduró. También recuerdo el círculo preciso que me grabó en 
la carne. Esa evidencia de un objeto muy chico y a la vez pesadísimo dejaba una impresión 
desagradable de asco y de miedo. 


Otra alusión a lo circular, aunque de diferente cariz, aparece en el excursus filosófico 
ofrecido por el sinólogo Stephen Albert en “El jardín de senderos que se bifurcan” al 
relatar su descubrimiento de la estructura de la novela escrita por Ts'ui Pén, antepasado 


del hombre oriental protagonista del cuento:”* 


Antes de exhumar esta carta, yo me había preguntado de qué manera un libro puede ser 
infinito. No conjeturé otro procedimiento que el de un volumen cíclico, circular. Un volumen 
cuya última página fuera idéntica a la primera, con posibilidad de continuar indefinidamente. 
Recordé también esa noche que está en el centro de las 1001 noches, cuando la reina 
Shahrazad (por una mágica distracción del copista) se pone a referir textualmente la historia 
de las 1001 noches, con riesgo de llegar a la noche en que la refiere, y así hasta lo infinito. 


Círculos, esferas, ciclos, etc. son una y otra vez portadores de perplejidad y misterio. 
Otro relato que escoge un objeto de borde circular para atribuirle propiedades 
sobrenaturales es “El Zahir”, cuento en el que se describen algunos objetos notorios que 
varían de un contexto cultural a otro y que raptan obsesivamente la atención de quienes 
se topan con ellos. “En Buenos Aires” -comienza el relato- “el Zahir es una moneda 
común de veinte centavos...”. La obsesión que la posesión de esa moneda provoca en el 
protagonista (joven literato, en los años 20) alcanza el paroxismo en cierta visión esférica 


del Zahir provocada por la deseo de poseerlo:?” 


El tiempo, que atenúa los recuerdos, agrava el del Zahir. Antes yo me figuraba el anverso y 
después el reverso; ahora, veo simultáneamente los dos. Ello no ocurre como si fuera de 
cristal el Zahir, pues una cara no se superpone a la otra; más bien ocurre como si la visión 
fuera esférica y el Zahir campeara en el centro. 


377 “Tlón, Uqbar, Orbis Tertius”, p. 37. 

378 “El jardín de senderos que se bifurcan”, El jardín de senderos que se bifurcan, Buenos Aires, Alianza, 2006, pp. 
111-112. Borges lleva a cabo el procedimiento circular referido en el poema “La noche cíclica” (El otro, el 
mismo), anteriormente citado. 

372 “El Zahir”, El Aleph, Barcelona, Alianza, 1998, p. 130. 
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En el curso del cuento Borges, el escritor, pone en boca de Borges, el personaje central 
y narrador, la exaltación de la potencia atractiva del Zahir, al que compara con diversas 
monedas célebres de la historia universal, entre ellas el florín irreversible de Leopold 
Bloom, protagonista del Ulises de Joyce. Luego de deambular divagando y pensando en 
esa larga lista de monedas notables, el protagonista da con el pórtico de la Iglesia de la 
Concepción, a apenas una cuadra de donde había partido, para advertir que “había 
errado en círculo...”. 

Arribamos finalmente a la sección más aporética de nuestra enumeración, en tanto 
tiene como centro una idea imposible de conceptualizar: la noción de una esfera cuyo 
centro está en todas partes y su circunferencia en ninguna. Esta noción es especialmente 
cara a Borges, pues su inconceptuabilidad lo transporta a los límites de la racionalidad, 
arrabales en los que Georgie suele hacer perderse (hasta temer) al lector de sus ficciones. 
Emblemáticamente, en “El Aleph”, casi al pasar, compara precisamente el Aleph con una 


esfera pluricéntrica y carente de límite: 


Los místicos, en análogo trance, prodigan los emblemas: para significar la divinidad, un persa 
habla de un pájaro que de algún modo es todos los pájaros; Alanus de Insulis, de una esfera 
cuyo centro está en todas partes y la circunferencia en ninguna; Ezequiel, de un ángel de 
cuatro caras que a un tiempo se dirige al Oriente y al Occidente, al Norte y al Sur. (No en 
vano rememoro esas inconcebibles analogías; alguna relación tienen con el Aleph.) 


Al tratamiento de la imagen de la esfera cuyo centro está en todas partes y su 
circunferencia en ninguna dedica Borges dos ensayos incluidos en Otras inquisiciones 
(1952), titulados “Pascal” y “La esfera de Pascal”, en los que criticando el escepticismo del 
siglo XVII, y de Pascal especialmente, Borges presenta sucintamente la suerte que corrió 
en la cultura europea el concepto de esfera en general y éste de una esfera paradójica en 
particular. 

En el segundo de estos ensayos de Borges comienza sintetizando las principales ideas 
de algunos pensadores presocráticos, proponiendo la tesis de que la matriz esférica 


resulta la imagen natural de lo total o lo absoluto:380 


Seis siglos antes de la era cristiana, el rapsoda Jenófanes de Colofón, harto de los versos 
homéricos que recitaba de ciudad en ciudad, fustigó a los poetas que atribuyeron rasgos 
antropomórficos a los dioses y propuso a los griegos un solo Dios, que era una esfera eterna. 
En el Tímeo, de Platón, se lee que la esfera es la figura más perfecta y más uniforme, porque 
todos los puntos de la superficie equidistan del centro; Olaf Gigon (Ursprung der griechischen 
Philosophie, 183) entiende que Jenófanes habló analógicamente; el Dios era esferoide, porque 
esa forma es la mejor, o la menos mala, para representar la divinidad. Parménides, cuarenta 


380 “La esfera de Pascal”, Otras inquisiciones, Buenos Aires, Emecé, 1983, pp. 13-14. 
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años después, repitió la imagen (“el Ser es semejante a la masa de una esfera bien 
redondeada, cuya fuerza es constante desde el centro en cualquier dirección”); Calogero y 
Mondolfo razonan que intuyó una esfera infinita, o infinitamente creciente, y que las palabras 
que acabo de transcribir tienen un sentido dinámico (Albertelli: Gli Eleati, 148). Parménides 
enseñó en Italia; a pocos años de su muerte, el siciliano Empédocles de Agrigento urdió una 
laboriosa cosmogonía; hay una etapa en que las partículas de tierra, de agua, de aire y de 
fuego, integran una esfera sin fin, “el Sphairos redondo, que exulta en su soledad circular”. 


La inspección de las ideas de dichos autores (que hemos realizado en la Rotatio III) 
confirma el acierto borgeano al entender la invariante de la esfera como una metáfora 
ineludible en la comprensión de aquellas ideas últimas que, en los límites de lo racional, 
pretenden asir lo total o completo. Es recién Giordano Bruno quien, repara Borges, 
produce el retorno a la abierta cosmología lucreciana, libre de toda ficción esférica, 
aunque los sucesores de Bruno, anclados todavía emotivamente en la seguridad del 
hombre geocéntrico, verán con escepticismo y malestar esta nueva infinitud de lo 
tridimensional que pone al hombre en medio de la nada y sin destino. Dice Borges, en 


alusión a la nueva infinitud del cosmos propuesta por Giordano Bruno:?*! 


Esto se escribió con exultación, en 1584, todavía en la luz del Renacimiento; setenta años 
después, no quedaba un reflejo de ese fervor y los hombres se sintieron perdidos en el tiempo 
y en el espacio. En el tiempo, porque si el futuro y el pasado son infinitos, no habrá realmente 
un cuándo; en el espacio, porque si todo ser equidista de lo infinito y de lo infinitesimal, 
tampoco habrá un dónde. Nadie está en algún día, en algún lugar; nadie sabe el tamaño de su 
cara. En el Renacimiento, la humanidad creyó haber alcanzado la edad viril, y así lo declaró 
por boca de Bruno, de Campanella y de Bacon. En el siglo XVII la acobardó una sensación de 
vejez; para justificarse, exhumó la creencia de una lenta y fatal degeneración de todas las 
criaturas, por obra del pecado de Adán. 


A continuación, recogiendo testimonios, entre otros, de John Donne, John Milton, 
Joseph Glanvill y Robert South, Borges prepara el remate conceptual revelando su 
agudeza como lector. En el aparato crítico de la edición de las obras de Pascal (Paris, 
Tourneur, 1941) que comenta para Sur advierte que Pascal había escrito originariamente 
en cierto pasaje que “la naturaleza es una esfera espantosa (effroyable) cuyo centro está en 
todas partes y su circunferencia en ninguna”, y que, luego, tras borrar la palabra effroyable, 
repone en su lugar infinie, asemejando su fórmula a la de la tradición. En ese pequeño 
gesto ve Borges condensado todo el escepticismo del siglo XVIL dominado por la 
nostalgia del paraíso perdido y por la angustia ante el infinito en que ha dejado al hombre 


la cosmología protomoderna.**? 


381 “La esfera de Pascal”, p. 16. 
382 Cabe aclarar que la limitación del universo también fue sostenida por insignes defensores del 
copernicanismo. El más brillante de ellos, Johannes Kepler, por ejemplo, adhiere a comienzos del siglo XVII a 
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Sobre la noción de una esfera cuyo centro está en todas partes y su circunferencia en 
ninguna cabe precisar la génesis y fortuna de esta idea, así como la peculiar 
representación que Borges tiene de ella. La expresión tiene claramente su origen en la 
tradición neoplatónica, particularmente en el Corpus hermeticum, compilación de textos 
neoplatónicos escritos en griego hacia los siglos H-II d.C. que abunda en metáforas 
geométricas para indicar la plenitud de Dios. Sin embargo, su uso no fue divulgado sino 
tardíamente merced a cierta obra de teología simbólica, El libro de los veinticuatro filósofos, 
un tratado especulativo del siglo XII en el que “veinticuatro filósofos” proponen 
veinticuatro definiciones enigmáticas (deffinitiones aenigmatice) de Dios. La segunda de 
ellas reza Deus est sphaera infinita cuius centrum est ubique, circumferentia nusquam (Dios es 
una esfera infinita cuyo centro está en todas partes y su circunferencia en ninguna) 
mientras que la decimoctava dice Deus est sphaera cuius tot sunt circumferentiae quot puncta 
(Dios es la esfera de la cual tantas son las circunferencias como los puntos centrales). 
Pocas décadas más tarde que este texto de mediados del siglo XII, Alain de Lille, citado 
por Borges en ambos ensayos y en “El Aleph”, recoge la definición de Dios como una 
“esfera inteligible, cuyo centro está en todas partes y su circunferencia en ninguna” .383 

El significado de esta imagen merece dos aclaraciones relevantes. La primera es que, 
surgida en la tradición neoplatónica y en un contexto especulativo, carece de sentido 
concebir esta esfera de un modo físico. La esfera es, pues, como señala Alain de Lille, 
inteligible, ie. tiene valor de metáfora para ser aplicada a la plenitud-infinitud de la vida de 
Dios.’ De hecho, el comentario a la segunda proposición de El libro de los veinticuatro 
filósofos indica que “esta definición es dada por un modo de imaginar como un continuo la 
misma primera causa en su vida”, e intenta señalar, fundamentalmente, el carácter 
pletórico e inagotable de la divinidad. La segunda es que la inasibilidad conceptual de 


la expresión habilitó la polivalencia de su uso. Desprendida del contexto místico, la 


la idea de que el universo debe ser limitado, y desarrolla argumentos semejantes a los de Aristóteles respecto 
de la imposibilidad del movimiento en caso de la infinitud del universo. En la Rotatio VIM.1.b hemos señalado 
al respecto el horror que despertaba en Kepler el pensamiento de un espacio infinito. 

383 “El Aleph”, p. 198. Véase asimismo Alain de Lille, Sermo de sphaera intelligibili, en Alain de Lille, Textes 
inédits, ed. Marie-Thérese d'Alverney, Paris, Vrin, 1965 (= Études de Philosophie Médiévale, LII), col. 297-306. 
384 En “La Biblioteca de Babel”, Ficciones, Buenos Aires, Alianza, 2006, pp. 87-88, Borges recurre a la metáfora 
de la esfera lilleana para ofrecer las representaciones primarias perseguidas literariamente en el cuento, a 
saber, mostrar la Biblioteca como infinita y completa a una, y manifestar que el mundo del espíritu es 
policéntrico, autosuficiente y total: “Yo afirmo que la Biblioteca es interminable. Los idealistas arguyen que las 
salas hexagonales son una forma necesaria del espacio absoluto o, por lo menos, de nuestra intuición del 
espacio. Razonan que es inconcebible una sala triangular o pentagonal. (Los místicos pretenden que el éxtasis 
les revela una cámara circular con un gran libro circular de lomo continuo, que da toda la vuelta de las 
paredes; pero su testimonio es sospechoso; sus palabras, oscuras. Ese libro cíclico es Dios.) Básteme, por ahora, 
repetir el dictamen clásico: la Biblioteca es una esfera cuyo centro cabal es cualquier hexágono, cuya 
circunferencia es inaccesible”. 

385 Todo y nada de todo - Selección de textos del neoplatonismo medieval, Claudia D'Amico (ed.), Buenos Aires, 
Winograd, 2007, pp. 202-203. 
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imagen de una tal esfera fue aplicada, por ejemplo, por Nicolás de Cusa al universo, en 
tanto “Máximo Contracto”, ie. como poseyendo límites indefinidos: como corolario 
inevitable de esa idea resulta la imposibilidad —revolucionaria cosmológicamente en 
tiempos del Cusano- de que la Tierra, o el Sol o cualquier otro cuerpo ocupen el centro.’ 
También Blaise Pascal la interpretó diversamente: tal como señala Borges, Pascal la utilizó 
para referirse a la naturaleza en tanto inmensa y para indicar, por ello mismo, que la nueva 
posición descentrada del hombre implica que cualquier punto deba, ahora, ser concebido 
como centro; en ello va el énfasis no tanto en la valoración de lo subjetivo como centro 
descentrado (en sentido freudiano, podría decirse), sino más bien en la angustia que la falta 
de coordenadas espaciales universales y estables impone al sujeto.*” 

En suma, como resultado de su incisivo recorrido histórico Borges juzga que la 
metáfora que asocia la forma esférica con la divinidad, con el universo y con la naturaleza 
fue entonada con diversos matices y significados, y que esa suma de entonaciones 
constituye, hendida en la estructura antropológica y expresada transculturalmente, un 
nodo eidético fundamental de la historia universal.?8 

Lo circular en la obra de Borges adquiere otra dimensión inexplorada hasta aquí en la 
problematización del tiempo, especialmente en dos ensayos que —vistos a modo de teoría 
de conjuntos- comparten gran parte de sus respectivas áreas. Se trata de “La doctrina de 
los ciclos” y “El tiempo circular” (ambos en Historia de la eternidad). El objetivo central de 


ambos textos es analizar la idea -prima facie descabellada- de que lo que está aconteciendo 


386 Nicolás de Cusa, De docta ignorantia, libro II, capítulo XII: “La máquina del mundo es concebida como si 
tuviese su centro en todas partes y su circunferencia en ninguna, porque su circunferencia y centro es Dios, 
quien está en todo lugar y en ninguno” (trad. Jorge Machetta, Claudia D'Amico y Silvia Manzo, Buenos Aires, 
Biblos, 2004, pp. 94-95). 

387 Según Sigmund Freud, a la primera herida al narcisimo de la humanidad —el desplazamiento de la Tierra 
del centro a la periferia (Copérnico)-, siguió una segunda herida —el reconocimiento de que el hombre no 
posee una esencia ni un puesto privilegiado en el cosmos (Darwin)-, y una tercera herida -la conciencia de que 
el “Yo no es dueño ni señor de su propia casa”, sino que el inconsciente lo gobierna (Freud)-—. Sin embargo, 
cierta prometeica pulsión arroja una y otra vez al hombre a la necesidad de ordenar su entorno, de disponerse 
en el centro, de saberse gobernante de lo circundante. Y no ya como error, soberbia o violencia gratuita, sino 
como sustrato antropológico. Y es allí, entonces, cuando, si se logra mantener plena conciencia de la 
ficcionalidad de la esfera celeste, ésta viene en nuestro auxilio para familiarizarnos con el cielo, y para pensar y 
repensar cuál es nuestro lugar en el cosmos. Véase Sigmund Freud, “Una dificultad del psicoanálisis”, Obras 
completas, Buenso Aires, Amorrortu, XVII, pp 131-135. 

388 Cabe aquí un excursus sobre el Borges lector. El admirable trabajo de Laura Rosato y Germán Álvarez 
(Borges, libros y lecturas, Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2010) ha develado que Borges dejó en al menos siete 
de sus libros breves notas que pudieran recordarle la página donde sus autores trataban sobre esta peculiar 
esfera. Se trata de los asientos 53, 70, 237, 364, 394, 397 y 417 de la colección de obras de Borges en la Biblioteca 
Nacional, al tiempo que otras obras allí mencionadas en las que aparece la imagen (por ejemplo la Religio 
Medici de Thomas Browne) también fueron estudiadas por Borges sobre este punto aun cuando no formaban 
parte de su colección entonces privada, ahora pública, de la Biblioteca Nacional. El trabajo de Rosato y Álvarez 
permite reconstruir con mucha claridad cómo preparó Borges los ensayos “Pascal” y “La esfera de Pascal”, en 
los que esta metáfora es tratada. Y el recorrido revela también cómo la intuición de Borges fue capaz de reunir 
fuentes heterogéneas bajo una simple consigna hasta consolidarla en textos sobre la esfera que por su potencia 
hermenéutica y su capacidad de retratar esencias ingresaron en el panteón de la literatura universal. 
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en este instante volverá a acaecer en el futuro. En el segundo de estos ensayos Borges 
presenta muy gráfica y sintéticamente las tres modalidades en que ello sería posible: a) la 
recurrencia por causas astrales, b) la repetición por razones algebraicas y c) la cuasi 
reiteración de los acontecimientos como resultado de afinidades esenciales —ie. por 
participar las experiencias de cada individuo en una suerte de Hombre en Sí que ya ha 
vivido, vive y continuará viviendo todas las cosas—, idea a la que finalmente adscribe. 

La tesis a), fundamentada en el necesarismo greco-árabe, tiene en su sustrato la idea, 
fuertemente desarrollada en la astronomía árabe medieval, de que las posiciones de los 
astros determinan las conductas humanas. Teniendo presente que según Platón, en Timeo, 
39d, al comienzo del «gran año» los siete astros errantes habrían estado alineados (esto es, 
habrían coincidido -para decirlo de un modo comprensible—, por ejemplo, en el primer 
grado del signo de Aries), y que ese alineamiento se repetiría luego de determinado lapso, 
la tesis propone que al regresar los astros a esas mismas posiciones se repetirán las 
conductas de los hombres, siendo además dicho proceso cíclico y eterno. 

La tesis b), basada en doctrinas por Borges atribuidas a Nietzsche, es bien conocida: 
siendo finito el número de átomos que componen el universo y siendo el tiempo futuro 
infinito, sólo cabe esperar que tarde o temprano la totalidad finita de átomos vuelva a 
combinarse para reproducir lo actualmente efectivo. Con su típico desdén, teñido de 
escepticismo, Borges descarta esta hipótesis por parecerle inconmensurable, y, por tanto, 
inverificable. 

La tesis c), más cauta, propone (nuevamente) la idea -fuertemente borgeana— de que 
cada hombre es todos los hombres, y sólo en ese sentido admite la repetición del 
acontecer. Lo que se repite es la situación, el marco, la respuesta, el amor, el miedo, etc. 
Todos los hombres, a lo largo de las generaciones, viven la misma vida (en el sentido de 
que sus experiencias son las mismas), idea que matiza fuertemente las dos posiciones 
anteriores. El ensayo propone esta idea como solución al problema sin ulteriores 
observaciones. 

Claramente, lo circular y lo esférico, en tanto modalidades simétricas y simples de lo 
geométrico, son especialmente aptas para el tratamiento de conceptos filosóficos 
difícilmente representables, a saber, Absoluto, Ser, Totalidad, Plenitud, Infinitud, Alma, 
Retorno al Origen, etc. Borges supo aprovechar esas figuras, tomándolas como matrices 
representacionales de lo paradójico, en su intento por captar los objetos inasibles del 
ámbito nouménico (el universo, el alma, el principio divino, etc.), de los que no existe 
intuición intelectual, y los metaobjetos (el Zahir, el Aleph, la moneda de hierro, etc.), de 
los que existe una trunca pero a la vez consistente representación. En la recurrente 


persecución de ambos grupos de objetos consiste la vida filosófica, a la que Borges cultivó 
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con seriedad e ironía: seriedad que lo impulsó a acometer exigentes empresas de estudio 
por amor a lo Absoluto e ironía que le permitió reconocer el límite de sus fuerzas 


aceptando, con humor, su fallada humanidad. 
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ROTATIO XIV 
(NOVE AD PRIMAM ROTATIONEM DUCENS): 
IMÁGENES 


Las imágenes incluidas en este apéndice provienen de diversas fuentes. Un lote 
importante de imágenes (11, 12, 13, 19, 20, 21, 22, 55) fue preparado ad hoc para ilustrar 
trabajos que he publicado en coautoría con Gerardo Botteri, y que quedaron integrados 
en El sistema astronómico de Aristóteles - Una interpretación, Buenos Aires, Biblioteca 
Nacional, 2015, del cual están tomados. 

Otro lote relevante (14, 15, 23, 24, 25, 27, 29, 34, 35, 36, 37, 38, 46, 49, 50, 51, 52, 68, 69, 
70, 71, 72, 73) proviene de libros astronómicos pertenecientes a la Sala del Tesoro de la 
Biblioteca Nacional, y sus fotografías fueron tomadas por la fotógrafa Viviana Azar. 

Tres imágenes (42, 43, 44) están tomadas de mi tesis de maestría, titulada Iconology of 
the Medieval and Renaissance Iconography of voluntas, desarrollada en The Warburg 
Institute de Londres en 1995, a las que he estudiado en esta investigación de un modo 
muy diverso respecto de aquella otra. 

Debo asimismo el señalamiento de diversas imágenes significativas a Constantino 
Baikouzis (31, 32), Roberto Baschetti (39), Alejandro Gangui (57) y Laura Rosato (74), a 
quienes, junto a Viviana Azar, expreso aquí mi agradecimiento. 

Por último, cabe señalar que respecto de aquellas imágenes que provienen de 
acervos, libros o manuscritos específicos hemos indicado sus señas de pertenencia en los 
epígrafes que las acompañan. 
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Imagen 1 


Los paneles del proyecto Mnemosyne de Aby 
Warburg procuraban exponer los nodos 
significativos de la cultura europea mediante la mera 
yuxtaposición de imágenes. Aquí, el panel 
«Representación griega del cosmos». 
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Imagen 2 


Aby Warburg estudió, guiado por las investigaciones de Franz Boll y con 
la colaboración de Fritz Saxl, las representaciones astrológicas en el 
Palacio Schifanoia de Ferrara. Estudiando las representaciones 
astrológicas medievales del Cercano Oriente y de la India logró dar 
cuenta de las tres secciones de los frescos: la superior, dedicada a las 
deidades griegas regentes de cada mes; la media, dedicada a los tres 
decanatos indios que subrigen secciones de 10"del zodíaco (un tercio del 
mes); la inferior, dedicada a las actividades cortesanas. Dicho estudio, 
metodológicamente innovador, presentado por Aby en un simposio 
internacional en Ferrara en 1912 le valió una alta consideración entre los 
especialistas en arte europeo del momento. 
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Imagen 3 


Atlas Farnese, escultura del siglo IL. d.C. actualmente en el 
Palacio Farnese, Vaticano, Roma. Sobre la superficie de la esfera 
celeste pueden advertirse el ecuador celeste, la eclíptica, el 
Punto Aries y el cinturón zodiacal. Entre las constelaciones 
esculpidas se encuentran las siguientes: Nave de Argos, Can 
Mayor, Río de Erídano (arriba); Piscis, Aries, Tauro, Orión, 
Andrómeda, Hidra y Perseo (abajo). 
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Imagen 4 


La esfera celeste de Maguncia, Alemania (siglos II o II d.C.). Se advierten 
las constelaciones de Leo, Perseo, Cáncer, Hidra, Draco. 
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Imagen 5 


Vista del planeta Marte (Fotografía: NASA). La esfericidad de los 
astros en general, al igual que la de las formas más simples de las 
células vivas, se debe a la tendencia de lo tridimensional a 
adoptar formas en las que las fuerzas se hallen equilibradas. 
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Imagen 6 


Las figuras circulares y esféricas pueblan la Naturaleza. Su estructura responde a 
propiedades elementales del espacio. Aquí, las olas provocadas por gotas de 
lluvia en una pileta en Buenos Aires en 2014. 
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Imagen 7 


Ejemplos de domos geodésicos. Los domos, al igual 
que las esferas en general, constituyen estructuras 
sólidas y resistentes, en virtud de la tensegridad que 
los anima. El de abajo a la derecha es el domo 
diseñado por Richard Fuller para el pabellón de los 
Estados Unidos en la Exposición Universal de 
Montreal de 1972. 
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Imagen 8 


Arriba: Croquis imaginado de las moléculas de fullerenos o cebollas de 
carbono, estructuras atómicas de gran resistencia. 

Centro: Ojo compuesto de una polilla dorso de diamante (plutella 
xylostella) (Fotografía de David Sharf0) 

Abajo: Grano de polen de forma poliédrica cuasi esférica (Fotografía de 
David Sharf0) 
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Imagen 9 


Copia de la «Esfera de Campano» compuesta por 72 caras 
abiertas, inspirada en un dibujo atribuido a Leonardo Da Vinci e 
incluido en el manuscrito original del De divina proportione de 
Luca Pacioli, dibujo XL, f. 111r. Campano de Novara, 
matemático del siglo XIII, fue autor de un Tractatus de sphaera. 
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Imagen 10 


Estructura esférica del ojo humano. 
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Imagen 11 


Movimiento a. Se trata de un movimiento uniforme de 
rotación, que traslada todos los cuerpos celestes visibles de 
Este a Oeste, completando una revolución en 24 h y 
manteniendo constante la posición relativa de las estrellas 
fijas. 
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Imagen 12 


Movimiento b. Para un observador terrestre los planetas y el Sol presentan 
un movimiento circular en sentido contrario al movimiento diurno (movimiento 
a), de Oeste a Este, en órbitas independientes y con períodos de revolución 
particulares para cada astro. Todos estos movimientos son más lentos que el 
movimiento diurno y ocurren siempre dentro del cinturón del zodíaco. 
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Movimiento c. Este movimiento registra el comportamiento errático que 
presentan los planetas visibles (Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno) en torno a 
sus propias órbitas. Estos planetas presentan “estaciones” (ie. parecen 
detenerse respecto del fondo de las estrellas fijas) y “retrogradaciones” 
(aparentan moverse aceleradamente en el mismo sentido que el movimiento 
de las estrellas fijas). 
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Imagen 14 


Zodíaco de Dendera. Croquis del bajorrelieve egipcio del siglo 1 d.C. esculpido en la Cámara de 
Osiris en el templo de Hathor en Dendera, Egipto (Museo del Louvre, París). En él pueden 
advertirse algunos de los doce signos zodiacales “actuales”, y el sistema de decanatos 
(subsecciones de 10° de extensión longitudinal en que se dividen los signos zodiacales). Imagen 
tomada del Atlante di geografia universale de Francesco Marmocchi, publicado en Florencia en 
1838 por Vicenzo Batelli e Figli (Tabla XIII). Mapoteca, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 15 


Las dos oposiciones primarias de la cosmología presocrática (seco- 
húmedo y cálido-frío), y sus cuatro combinaciones posibles, resultantes 
en los cuatro elementos: agua (frío-húmedo), aire (cálido-húmedo), tierra 
(friío-seco) y fuego (cálido-seco). Christophorus Clavius, In sphaeram 
loannis de Sacro Bosco commentarius, Roma, 1585, p. 33. Sala del Tesoro, 
Biblioteca Nacional. 
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Imagen 16 


Versiones tentativas neolíticas (halladas en Escocia y datadas 
hacia el 2000 a.C.) de los sólidos regulares platónicos. 
Ashmolean Museum, Oxford. 
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Imagen 17 


Los sólidos regulares platónicos: Tetraedro, Hexaedro, 
Octaedro, Dodecaedro, Icosaedro. 


287 


enero 


Imagen 18 


Según la doctrina geométrica de Platón (Timeo 53c-62b y 8lc-d), el «triángulo 
rectángulo escaleno que resulta de la división simétrica del triángulo equilátero» 
(izquierda) y el «triángulo isósceles rectángulo cuya base es la diagonal del cuadrado» 
(derecha) son las unidades mínimas necesarias para la fabricación en el plano de 
«triángulos equiláteros» y «cuadrados». Por otra parte, «triángulos equiláteros» y 
«cuadrados» son las formas únicas de las caras de los cuatro sólidos regulares que a 
nivel microscópico conforman, según Platón, los cuatro elementos (tierra-hexaedro, 
agua-icosaedro, aire-octaedro, fuego-tetraedro). Así, la totalidad de los entes sólidos 
está constituida a partir de combinaciones de ínfimas partículas tridimensionales de 
estos cuatro sólidos regulares, cuyas caras resultan a su vez de la combinación de un 
número finito de estos dos triángulos especiales. Dichos minúsculos cuerpos platónicos 
se hallan presentes en los entes en diversos tamaños, densidades y vigor estructural, 
pues varían lentamente con el tiempo, lo que garantiza la diversidad de, por ejemplo, 
tierras. De la combinación (inestable) de las diversas versiones de estos dos triángulos en 
los micropoliedros elementales surge la multiplicidad y complejidad de la púas. 
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Imagen 19 


El sistema astronómico de Platón, tal como éste es presentado en el Mito de Er 
(República, X, 616c-617a). El mito, que recoge una visión ultraterrena de Er, hombre 
oriundo de Panfilia, propone un sistema compuesto por ocho semiesferas concéntricas 
que tienen por centro común a la Tierra. La Necesidad y sus hijas, las tres Moiras, 


Láquesis, Cloto y Átropo, vestidas con túnicas e ínfulas blancas, hacen girar el huso, 
que representa al eje del mundo. 
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Imagen 20 


Conglomerado de esferas de Eudoxo para describir el movimiento de 
los planetas Saturno, Júpiter, Marte, Mercurio y Venus). 
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Imagen 21 


Cosmología circular aristotélica. La fúcic en todas sus manifestaciones evidencia un 
movimiento circular que imita al movimiento eterno y primero del cielo. En el ámbito 
supralunar los astros permanecen en su ser pero cambian de lugar en virtud de la 
superposición de movimientos circulares. En el ámbito sublunar los entes van del ser al no- 
ser relativo, y del no-ser relativo al ser, siendo la manifestación más elemental de esta 
dinámica la transformación cíclica de los elementos unos en otros, aún cuando Aristóteles 
considera que es igualmente posible, aunque más difícil de realizar, la transformación 
cruzada de elementos (ie. transformación aire-tierra y fuego-agua). 
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Imagen 22 


Sistema astronómico aristotélico. El sistema conjunta los subsistemas 
eudoxo-calipinos mediante la intercalación de esferas antigiratorias 
que compensan los movimientos de las esferas planetarias superiores 
para preservar el movimiento de la primera esfera de cada subsistema 
con el mismo período de revolución que la esfera de las estrellas fijas. 
Este sistema de 55 esferas reproduce adecuadamente los movimientos 
aparentes del cielo (movimientos a, b y c). 
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Imagen 23 


Eratóstenes logró una muy aproximada medición de la 
circunferencia terrestre midiendo el ángulo de la sombra 
proyectada por un gnomon al mediodía durante el solsticio de 
verano boreal en dos sitios de diferentes latitudes ubicadas 
aproximadamente sobre un mismo meridiano. La diferencia 
angular arrojada por las sombras proyectadas en Alejandría y 
Siena (Egipto), sumada al conocimiento bastante preciso de la 
distancia (800 km) que separaba ambas ciudades le permitió 
calcular la circunferencia total del orbe terrestre: ca. 39.614 km 
(según los estudiosos más optimistas; no hay consenso sobre la 
medida exacta de la unidad de medida utilizada por Eratóstenes, 
aunque en el peor de los casos su cálculo se habría apartado 
apenas un 15% de la medida real y su método, en todo caso, era 
ingenioso y conducente a su fin). Dicha medida se aparta poco los 
40.076 km reales (téngase presente que Eratóstenes comprendía a 
la Tierra como una esfera perfecta; hoy sabemos que está achatada 
en sus polos). El procedimiento de Eratóstenes se halla aquí 
ilustrado por Christophorus Clavius, In sphaeram Ioannis de Sacro 
Bosco commentarius, Roma, 1585, p. 201. Sala del Tesoro, Biblioteca 
Nacional. 
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Imagen 24 


La concepción geográfica tardoantigua concebía a la Tierra dividida en 
cinco grandes zonas. Las dos inhabitables regiones polares (zona frigida), 
las dos regiones templadas, ubicadas entre los círculos polares y los 
trópicos (zona temperata) y la franja ecuatorial, ubicada entre uno y otro 
trópico (zona torrida). Aquí, ilustradas en Christophorus Clavius, In 
sphaeram loannis de Sacro Bosco commentarius, Roma, 1585, p. 309. Sala del 
Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 25 


Manifestación de la esfericidad del orbe terrestre mediante la observación de 
barcos a la distancia: a medida que se aleja la nave se pierde el casco pero se 
observa aún el mástil. Jean de Sacrobosco, La Sphere, Paris, H. de Marnef, 
1584, p. 35. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 26 


La constelación de Orión en el Prodromus astronomiae (1690) de 
Johannes Hevelius. Los rasgos clásicos de la figura obedecen a 
la recuperación, típicamente renacentista, del lenguaje visual 
de la Antigüedad Clásica. 


296 


Imagen 27 


La esfera terrestre y sus vientos. Claudio Ptolomeo, Geografia 
cioe descrittione universale della terra, Padua, 1621, p. 6. Sala del 
Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 28 


Las esferas celestes en el cosmos medieval según un grabado tardo- 
renacentista. Nótese que las posiciones relativas del Sol, Venus y Mercurio 
(que siguen aquí el orden alejandrino) son diferentes a las propuestas por 
Platón, Eudoxo, Calipo y Aristóteles (basadas en el orden egipcio). 
Asimismo, vale la pena advertir la ampliación de la esfera de las estrellas 
fijas aristotélica a cuatro cielos, el firmamentum, el nonum coelum, el primum 
mobile y el coelum empyreum. Este último cielo representa, ya 
simbólicamente, una esfera espiritual que contiene a las legiones angélicas. 
Christophorus Clavius, In sphaeram loannis de Sacro Bosco commentarius, 
Roma, 1585, p. 72. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 29 


El astrolabio fue un instrumento esencial de navegación 
durante el Medioevo y el Renacimiento. Permite calcular la 
latitud y sus ábacos indican la altura del Sol a lo largo del año 
y las horas de puesta y salida según la latitud. 

Arriba: Astrolabio planisférico grabado en latón de cobre. 
Toledo, siglo XIV. 

Abajo: Grabado ilustrando el dorso del astrolabio, tomado de 
Egnatio Danti, Trattato dell'uso et della fabbrica dell'astrolabio, 
Firenze, Appresso i Giunti, 1569, p. 32. Sala del Tesoro, 
Biblioteca Nacional. 
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Imagen 30 


Mapa de la Tierra, tal como ésta era concebida por la tradición cristiana 
medieval. Aquí, en un grabado del Chronicon mundi de Hartmann Schedel, 
Núremberg, 1493, p. XIII. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 31 


El poema de Pacífico de Verona en el manuscrito Vat. Lat. 
644, fol. 76r de la Biblioteca Apostolica Vaticana (siglo X). 
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Abb, $. Charires 214, fol 7 (Má. 1944 vermchier; Abb. nach H, Michel, ap. dt) 


Imagen 32 


Ilustración del funcionamiento del horologium nocturnum en un 
manuscrito astronómico del siglo XII que perteneció a la 
Catedral de Chartres, luego Bibliotheque Municipale de 
Chartres, ms. 214 (el manuscrito fue destruido en un incendio; 
se conservan sin embargo fotografías de algunos de sus folios). 
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Imagen 33 


Representación del cosmos esférico propuesta 
por Roberto Grosseteste, según la edición del 
De sphaera de L. Baur (Münster, 1912). 
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Imagen 34 


Los meridianos celestes permiten tener una intuición sensible especular de 
los meridianos terrestres. Mirando al cielo es posible saber qué estrella se 
encuentra cenital respecto de, por ejemplo, las ciudades de París o Bagdad. 
Esa especularidad entre ambas esferas aparece aquí registrada mediante 
un meridianógrafo que ilustra la Ars magna lucis et umbrae de Athanasius 
Kircher, publicada en Amsterdam por Joannes Janssonius en 1671 
("Iconismus IV", p. 330). Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 35 


Las esferas celestes en el cosmos medieval. Jean de 
Sacrobosco, La sphere, Paris, H. de Marnef, 1584, p 19. 
Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 36 


Esquema ilustrando las diversas temperaturas de las regiones 
sublunares. La región superior, ígnea, más cercana al Sol, absorbe el 
calor del astro rey, y recoge también el calor generado por la fricción de 
los cometas que circulan en su interior. La media, correspondiente al 
aire, resulta fría. La acuática que rodea la superficie terrestre también es 
cálida a partir del reflejo terrestre de los rayos solares. Christophorus 
Clavius, In sphaeram loannis de Sacro Bosco commentarius, Roma, 1585, p. 
38. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 37 


Ilustración de la relación entre horizonte, ecuador 
celeste y polos celestes. Chistophorus Clavius, In 
sphaeram loannis de Sacro Bosco commentarius, Roma, 
1585, p. 298. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 38 


El cosmos tardomedieval, en un esquema de esferas 
homocéntricas. Al centro de la imagen se encuentra la 
Tierra, rodeada por las esferas de agua, aire, fuego, y 
luego por las esferas planetarias. Por fuera de la esfera 
de las fijas o firmamento, indicada aquí por el zodíaco, se 
encuentra el ámbito angélico (traducción cristiana de los 
motores inteligibles aristotélicos de Metafísica, A, 8). Las 
nueve legiones angélicas allí representadas son 
Serafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, 
Principados, Potestades, Virtudes, Arcángeles, Ángeles. 
El grabado pertenece al folio VI del Liber chronicarum, 
cum figuris et ymaginibus de Hartmann Schedel, 
publicado en Núremberg por Anton Koberger en 1493. 
Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 39 


Esquema cosmológico de cuño neoplatónico diseñado en el norte de Italia a comienzos del 
siglo XII e incluido en un tratado anónimo sobre el destino del alma (París, Bibliothèque 
Nationale, Ms. Lat. 32364, f. 90r). Los arcos representan esferas, y los hombres ascendiendo 
indican el camino de regreso hacia la Unidad Divina, representada por Cristo en Majestad 
(creator omnium - deus - causa prima). Nótese que en ese camino los imberbes se encuentran en 
los estratos inferiores y los barbados en los superiores, ya más espiritualizados. El esquema 
recoge la doctrina de las diez inteligencias emanadas de la Absoluta Unidad Divina tal como 
ésta fue propuesta por los filósofos árabes, aunque en el ámbito cristiano medieval dichas 
inteligencias fueron identificadas con las legiones angélicas judeocristianas, tal como lo 
ilustra la iluminación. 
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Imagen 40 


La Rosa Celeste en la Divina comedia. Beatrice y Dante frente a la visión de las 
legiones angélicas en el Empíreo, más allá del último cielo (Paraíso, canto 31), en 
un grabado de Gustave Doré. 


310 


Imagen 41 


Mandorla didáctica para el aprendizaje de las siete 
aetates de la historia. Evangeliario de Enrique el León, 
f. 172r, Herzog-August-Bibliothek Wolfenbúttel, 
fines del siglo XII. 
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Imagen 42 


Rueda didáctica para el aprendizaje de las discretae 
occupationes de un monje. Stiftsbibliothek 226, f. 146r, 
Heiligenkreuz, fines del siglo XII. 
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Imagen 43 


Rueda didáctica para el aprendizaje de las siete petitiones 
del Padre Nuestro, los siete dona del Espíritu Santo y las 
siete  beatitudines del Sermón de la Montaña. 
Weissenburg, 70, f. 131v, Herzog-August-Bibliothek 
Wolfenbüttel, fines del siglo XI. 
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Imagen 44 


Rota didáctica para el aprendizaje de las siete petitiones del Padre 
Nuestro, los siete dona del Espíritu Santo y las siete beatitudines del 
Sermón de la Montaña. Arundel 83, f. 6v, British Library, siglo XIV. 
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Imagen 45 


Rueda didáctica con la Filosofía rodeada por las siete artes 
liberales. Hortus deliciarum, f. 32r, ex Bibliotheque Municipale 
de Strassburg, siglo XII. 
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Imagen 46 


Mapa de la Tierra, aquí tomado de Isidoro de Sevilla, 
Etymologiarum sive originum libri XX, Augsburgo, Gunther 
Zainer, 1472. Colección The Newberry Library, Chicago. Los tres 
continentes, Asia, África y Europa aparecen, siguiendo el relato 
del Génesis, poblados por los descendientes de los tres hijos de 
Noé: Sem, Cham y Jafeth. 
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Imagen 47 


Arriba: Vademecum del siglo XVI, incluyendo terapias recomendadas, 
incorporado al cinturón del médico. 

Abajo: Clásica rueda urinaria en Ulrich Pinder, Epiphanie medicorum, 
Núremberg, Peypus, 1506. Colección Universidad de California. 
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Imagen 48 


Predominio de formas circulares u ovales en el universo 
medieval. La estructura mandálica, que pulula en la 
decoración, organiza holísticamente el imaginario social. 
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Imagen 49 


Microcosmos y macrocosmos. Athanasius Kircher, 
Mundus subterraneus, Roma, 1665, tomo II, p. 427. Sala 
del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 50 


Homo zodiacus en la Chronographia y repertorio de los tiempos á lo moderno de 
Francisco Vicente de Tornamira, Pamplona, Tomás Porralis, 1601, p. 474. Sala del 
Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 51 
Sistemas astronómicos a) egipcio, b) de Platón, c) de Ptolomeo y d) de Tycho- 


Brache, según el Atlante di geografia universale de Francesco Marmocchi, Firenze, 
Vicenzo Batelli e Figli, 1838 (Tabla XII). Mapoteca, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 52 


Sistema de Copérnico, según el Atlante di geografia universale de Francesco Marmocchi, 
Firenze, Vicenzo Batelli e Figli, 1838 (Tabla II). Mapoteca, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 53 


Cuadrante de altura. Francisco Vicente de Tornamira, Chronographia y 
repertorio de los tiempos, Pamplona, Tomás Porralis, 1601, p. 77. 
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Imagen 54 


Diagrama del Mysterium cosmographicum de Kepler (publicado en 
Tubinga en 1596) en que se exhibe la hipótesis poliédrica. Kepler tenía 
intenciones de construir una maqueta que nunca llegó a concretar. El 
grabado fue diseñado y añadido por el imprentero Gruppenbach, 
tomando como modelo un dibujo del propio Kepler. 
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Imagen 55 


Se debe a Kepler el descubrimiento de la elipticidad de las órbitas 
planetarias (Primera Ley de Kepler), que marcó el fin de la concepción 
esferizante del cielo, permitiendo explicar las irregularidades en las 
velocidades orbitales planetarias. La Segunda Ley de Kepler indica que 
al igual que todos los planetas, la Tierra recorre su órbita con velocidad 
variable, razón por la cual para un observador sobre la Tierra la 
velocidad aparente del Sol también resultará variable. 
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Imagen 56 


Dios como geómetra, en el frontispicio de una Biblia 
moralizante francesa (Codex Vindobonensis 2554, f. 1v) 
de mediados del siglo XIIL actualmente en Viena 
(Österreichische Nationalbibliothek). La amorfa masa 
primigenia aparece siendo sometida por el Creador a 
la figura esférica. 
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Imagen 57 


La “paradoja del borde cósmico”, señalada, entre otros, por Simplicio, 
propone como problema lo siguiente: si una vez acercado un hombre al 
límite del universo podría o no extender hacia fuera su brazo o su bastón. 
Aquí, ilustrada en un grabado de Camille Flammarion, L'atmosphere: 


météorologie populaire, Paris, 1888. 
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Imagen 58 


En el proceso de disolución de la esfera celeste se destaca la obra de Thomas Digges, A Perfit 
Description of the Caelestiall Orbes, Londres, 1576, que propone una última esfera celeste 
plagada de estrellas y extendida infinitamente hacia arriba. Tal esfera (irrepresentable, cabe 
agregar) constituye la morada de los ángeles y los bienaventurados. De este modo, la 
diferencia en la intensidad lumínica de las estrellas queda explicada por las diferentes 
alturas a las que éstas se encuentran. 
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Imagen 59 


El útero materno, primera morada esférica del hombre. 
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Imagen 60 


Las burbujas, sorprendentes figuras esféricas de 
efímera existencia, generan en personas de todas las 
edades una extraña fascinación. 
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Imagen 61 


Per monstra ad sphaeram (Mediante monstruos hacia la esfera) es el motto del ex libris 
de la colección personal del historiador de la astronomía Franz Boll (1805-1875). 
Este motto, escogido por Aby Warburg de entre el ideario de Boll para incorporar 
sus libros a la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg, sintetiza -según 
Warburg- el recorrido de la racionalidad occidental, que ha debido comprender 
mediante monstruosos mitos lo circundante hasta llegar a simplificar su orden 
postulando un bello cosmos limitado por la esfera celeste. 
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Imagen 62 


el Prodromus 
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Imagen 63 


La esfera celeste en el siglo II a.C., según 
figuración del Institut Géographique National de 
Francia, en Hygin, Astronomie, Paris, Les Belles 
Lettres, 1983. Arriba el Hemisferio Norte Celeste; 
abajo el Hemisfero Sur Celeste. Nótese la 
ausencia de constelaciones en la vecindad del 
Polo Sur Celeste, visualmente inaccesible para el 
mundo grecorromano. 
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Imagen 64 


El Abate Nicolás Luis de Lacaille realizó exhaustivas observaciones desde el Cabo 
Buena Esperanza en Sud África con el propósito de cartografiar los cielos del 
Hemisferio Sur Celeste. Su atlas, titulado Coelum australe stelliferum, fue publicado 
póstumamente en París en 1763. Introdujo catorce nuevas constelaciones 
constelaciones (Norma, Caelum, Octans, Pictor, Pyxis, Mensa, Sculptor, 
Microscopium, Antlia, Circinus, Fornax, Horologioum, Reticulum y 
Telescopium). Aquí, yuxtapuestas, las siete últimas del conjunto (Horologioum y 
Reticulum en la misma imagen). Salvo Mensa, nombre del monte en que realizó 
sus observaciones, las restantes homenajean a los instrumentos de trabajo de 
Lacaille, que son los mismos que posibilitaron la expansión europea colonialista 
en el hemisferio sur terrestre. 
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Imagen 65 


El espíritu contrarreformista no imaginó límites a su proyecto de 
cristianización panóptica de pueblos y mentes. Pero no pudo con 
la inercia del imaginario clásico, que permaneció indemne en el 
cielo. Aquí, la Barcaza de San Pedro Apóstol (arriba), suplantando 
a la Osa Mayor (Ursa Maior) y la figura de San Silvestre Papa 
(abajo) en reemplazo del Boyero (Bootes). Julius Schiller, Coelum 
stellatum Christianum, Augsburgo, 1627, p. 31 y p. 37. 
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Imagen 66 


San Andrés, absorbiendo en su figura las Pléyades y Tauro. Los 
cuernos del Toro son aquí resemblados por los dos maderos de la 
cruz del martirio de San Andrés. Julius Schiller, Coelum stellatum 
Christianum, Augsburgo, 1627, p. 68. 
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Imagen 67 


Maradona y la pelota: juego, trabajo, gloria. 
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Imagen 68 


Hemisferio celeste boreal, según el Atlante di geografia universale de Francesco 
Marmocchi, Firenze, Vicenzo Batelli e Figli, 1838 (Tabla VII). Mapoteca, 
Biblioteca Nacional. 
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Imagen 69 


La esfera celeste, en proyección plana segmentada, según la edición de la 
Sphére terrestre et sphére celeste de Gerard Mercator, Bruselas, 1875. Cada una 
de las láminas representa dos triángulos esféricos equiláteros (opuestos por 
su base ecuatorial) de 90°. Cada “huso” de este esquema es de 30°. Mapoteca, 
Biblioteca Nacional. 
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Imagen 70 


El Hemisferio Celeste Austral según la Uranometría Argentina. Con el apoyo 
del Presidente Domingo Faustino Sarmiento el astrónomo estadounidense 
Benjamin Apthorp Gould se instaló en Córdoba, donde dirigió el 
recientemente creado Observatorio, para cartografiar el Hemisferio Sur 
Celeste. Como resultado de su investigación, continuada por su discípulo, 
John Macon Thome, se publicó la monumental Uranometria argentina en dos 
volúmenes (1877 y 1879), tal vez el mayor aporte de nuestro país en toda su 
historia al conocimiento del cielo. Mapoteca, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 71 
Modelo troquelado para indicar la oblicuidad del ecuador respecto del 


horizonte adaptable a cualquier latitud. Jean de Sacrobosco, La Sphere, 
Paris, H. de Marnef, 1584, p. 33. Sala del Tesoro, Biblioteca Nacional. 
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Imagen 72 


Las coordenadas de la esfera celeste (polos, eje del mundo, ecuador, eclíptica, trópicos, 
círculos polares, meridiano del lugar, horizonte) en un grabado de Christophorus Clavius, 
In sphaeram Ioannis de Sacro Bosco commentarius, Roma, 1585, p. 24. Sala del Tesoro, 
Biblioteca Nacional. 
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Imagen 73 


Solsticios y equinoccios, según el Atlante di geografia universale de Francesco 
Marmocchi, Firenze, Vicenzo Batelli e Figli, 1838 (Tabla III). Mapoteca, Biblioteca 
Nacional. 
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Imagen 74 


Borges frente a un globo terráqueo. Fotografía de 
Delia Ingenieros. 
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